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B IB L I O T E C A  A M A Z O N A S

OBRAS PUBLICADAS BAJO LA DIRECCION DEL DOCTOR RAUL REVES V REVES, PRESIDENTE DEL 
1HSLTUI0 ECUATORIANO DE ESTUDIOS DEL AMAZONAS

VOL. I "Relnclón^tfue escribió Fr. Gaspar de Carvajal, íraíle de lo Orden de Santo 
Domingo de Guzmán, del nuevo Descubrimiento del famoso Río Grande que 
descubrió por muy gran ventura el Capitán Francisco de Orellana desde su 
nacimiento hasta salir al mar, con cincuenta y siete hombres que trajo con­
sigo y se echó a su aventura por el dicho río, y por el nombre del Capitón que 
descubrió se llamó el Río de Orellana",
(Transcripción de Don Toribio Medina).
••Relación del famosísimo e muy poderoso rio llamado el Mnrañón, que el 
Capitán Francisco de Orellana e otros hidalgos navegaron, por el qual río 

andovieron ocho meses hasta llegar a tierra de Chripstianos mas de dos mili 
leguas, e vinieron a la Isla de las Perlas (alias Cubnguu) que está en esta 
región océana e desde allí el dicho Capitán vino a esta Clbdad de Santo Do­
mingo do.-la Isla Española con algunos milites de su Compañía, participantes 
de sus trabaxos, o testigos de todo lo que aquí será contenido, segúnd lo escribió 
un devoto e reverendo Padre de la Orden de los Predicadores, llamado Fray 
Gaspar^ c -C nrvnjal, que a lodo se halló presente su persona” .
(TransdWCjoCi del Capitán Gonzalo Fernández de Oviedo y  Vakléz).
Jornada-^^Vhirnñón.
Por Ortmuera.

ubrñnietitn del Rio del Amazonas, y hoy Sun Francisco del 
del Mapn donde está pintado".
jño 1039. por Di». Martin Sanvedra y Guzmán. Gobernador 
el Nuevo Reyno de Granada, al Exento. Sr. Dn. García 

'esidr^t* del Real Consejo do las Indias.
*vin d d  Gran Río del Amazonas por el Padre Christovnl 

la Compañía de Jesús, y Calificador de la Suprema Go­
al filé, y se hizo por orden de su Majestad, el año de 
c Quito en los Reynos del Perú".

.nicnto del Río de las Amazonas por otro nombre, del 
Religión de nuestro Padre San Francisco, por medio de 

rovincia de San Francisco ele Quito".
la Católica Magostad del Rey nuestro Señor y su Real Con- 

ilrionado. Comisario General de la Orden Franciscana
.. así del antiguo como nuevo descubrimiento del río de 
anón; hecho por los religiosos de In Compañía de Jesús 

Tríenle adelantado plir los de la Seráfica religión de la misma
provincia".
Para el desagravio de lo que lenguas y plumas imputan a la Compañía de 
Jesús y verdadero Informe de la Católica Magostad dol Rey Nuestro Señor y 
de su Cañe ••cria de Quito y Roul Consejo de las ludias.
Por el P. Rodrigo-'fiariiuevo S. J.. Provincial de la Compañía de Jesús de Quito. 

VOL. VII “Nuevo descubrimiento dol río de Mnrañón. llamado de las Amazonas hecho 
por la Religión de San Francisco año de 1651. siendo Misionero el Padre Fr. 
Laureano du-U Cruz y el P. Juan de Quincoces. Escrito por la obediencia de 
los Superic/^jgon Madrid, nño de 1653. por Fr. Laureano de la Cruz, hijo de la 
Provincia de la Orden de San Francisco” .

VOL. VIII “El MarañÁJPy Amazonas". ,
Por el P. M anuel Rodríguez S. J., Procurador General de las Indias en la 
Corte de Madrid.

VOL. IX “Historia Moderna del Reyno de Quito y Crónica de Ja Provincia de la Com­
pañía de Jesús del mismo Reyno"
Por el P. Juan de Velasco, S. J. Obra Inédita escrita el año de 1788.
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RELACION DEL NUEVO DESCUBRIMIENTO

DEL FAMOSO RIO GRANd S ^ S -
>'-s 
Oí ÍC

QUE DESCUBRIO POR MUY GÍ - ?NTURA 

EL CAPITAN FRANCISCO DE C
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En homenaje a las ciudades de San 
Francisco de Quito y Santiago de Guaya­
quil, cuyos fundadores descubrieron el Río 
de Orellana, Río de las Amazonas o Río de 
San Francisco de Quito, se publica este 
Volumen 1 de la Colección Amazonas.

El Instituto Ecuatoriano de E ste lo s  
del Amazonas expresa susTfnhelos porque 
la vía fluvial más grande del mundo, 
descubierta y colonizada, en '¿upí. parte, 
gracias a los esfuerzos de la GoberAfifón 
y luego Audiencia de Quito, constituya 
para las naciones que forman su cAMal 
un estrecho vínculo de unión, de coaSjfa- 
ternidad y cooperación de esfuerzos, en el 
aprovechamiento de aquel gran todo: 
cordillera, llanura y río, que componen la 
hoya amazónica, premetedora reserva del 
Continente y de la Humanidad.
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P R O L O G O

El plan de las publicaciones que constituyen la Biblioteca 
Amazonas, tiene por finalidad dar a conocer las obras de los 
más altos exponentes, que escribieron sobre la labor de la Go­
bernación y luego Audiencia y Presidencia de Quilo en el des­
cubrimiento y colonización del mayor de los riiis del mundo. 
Sólc de los siglos XVI, XVII, y XVIII se cuéntr¿un número no 
menor de cuarenta cronistas quiteños, que darff testimonio de 
esa inmensa obra realizada. Para dar a conocer tan enorme y 
extensa labor sería necesario un esfuerzo continuo de varias se­
ries de publicaciones.

En esta primera serie nos liemos limitado^.aquellos cro­
nistas que relatan los grandes viajes o recorridos totales por 
el Río - Mar, los mismos que en los siglos anlv» iores fueron 
considerados como los “nuevos descubrimientos ¿Si Amazonas.”

La casi totalidad do estos recorridos p a rttj de la Gober­
nación y luego Audiencia de Quito o tienen íntima relación con 
ella y a ¿lia convergen, como la expedición del Capitán Pedro 
Tcxcira; o fueron realizados en gran parle con hombres de la 
Gobernación de Quito, como en el caso’ de la expedición del Ca­
pitán Pedro de Orsúa.

No es posible que permanezcan en el oKñtjo y que el Con­
tinente y la Humanidad ignoren los esfuer.^g'rcalizados por 
la Audiencia Quiteña en el dcscubrimento dely jran  Río y en 
la colonización de las regiones por él bañadas, porque esto seria 
olvidar uno de los esfuerzos más grandes de la Historia del 
Continente y significaría menospreciar la importancia de la
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función creadora americana, que en los siglos XVI y XVII, 
principalmente, se afirmó con la audacia de los descubrimientos 
realizados por los hombres del Quito; y porque sería desconocer 
aquella tradición de abnegado esfuerzo colonizador y civiliza­
dor, el más extenso' de América, el de los Misioneros Quiteños, 
que en fervoroso impulso llevaron la fé y con ella la civilización, 
hasta las más lejanas tribus y hasta los más escondidos reduc­
tos de la selva amazónica.

Ha llegado el momento en que los pueblos de este Conti­
nente conozcan la labor y aprecien el esfuerzo espiritual que 
cada uno de ellos ha aportado al patrimonio común, porque estos 
esfuerzos por el progreso y civilización del Continente, vale 
decir, por el cumplimento de sus destinos, son los vínculos que 
perdurarán y por los cuales se fundirán en un solo cuerpo y en 
un solo espíritu.

Si América quiere formar una unidad espiritual y mate­
rial, requiere la continuidad de su función creadora, y para ello 
necesita encontrarse a sí misma, necesita reconocer su esfuerzo 
anterior, comqVptmto de partida para realizar aquella misión 
que le está it**»uesta por la Historia, para poder cumplir, sin 
solución de continuidad, su destino humano, manteniendo una 
tradición entre el esfuerzo pasado y el esfuerzo por realizar.

El recuerdo del pasado, como motivo de gloria, es fecundo, 
cuando forma conciencia del esfuerzo verificado para alcanzar 
futuras realizafíones, esto es cuando tiende al desarrollo orgánico 
del pensamiento y de la acción en ininterrumpida tradición 
creadora, que *8 ante todo tradición orgánica, tradición que se 
iha,vivido. (f

Esta acción descubridora y colonizadora en el Amazonas, 
esta función creadora americana se realiza, en su mayor parte, 
desde nuestra P a tria : élla fué la que dió el conocimiento del Gran 
Río al Continente y a la Humanidad, dició su trazado en la 
Cartografía mundial y, luego, sus modificaciones, conforme 
avanza su conogirniento por los hombres de Quito por esto 
durante cuatru£Sglos el nombre del Amazonas ha estado 
íntimamente ligjufó a su nombre, denominándosele por antono­
masia el Río decían Francisco de Quito.

Al formar el plan y dirigir las publicaciones que consti­
tuyen la primera parte de la Biblioteca Amazonas, he procurado
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reflejar las etapas del conocimicntó del Gran Río por los hom­
bres del Quito, y he seleccionado las relaciones de los Cronistas 
que escribieron los grandes viajes por el Río - Mar, ya por ha­
berlos realizado personalmente o por haber estado íntimamente 
vinculados a ellos, prefiriendo aquellos testimonios de primera 
mano que constituyen las fuentes para su conocimiento histórico.

Al enumerar los glandes viajes por el Amazonas en los 
siglos XVI, XVII y XVIII, que constituyen la materia de esta 
Primera serie de la Biblioteca Amazonas, ligeramente, daremos 
a conocer las circunstancias históricas, las vicisitudes y obstácu­
los que se opusieron al conocimiento de aquel Río, que por su gran 
caudal de aguas, es considerado el Mediterráneo de la América 
del Sur.

El volumen primero de nuestras publicaciones está consti­
tuido por la relación de Fray Gaspar de Carvajal, el Vicario de 
Quito, quien nos da a conocer el primer recorrido realizado por 
Francisco de Orellana, el mismo que después de partir del Real de 
Gonzalo Pizarro, siguió el río Coca, el Ñapo yluego el Amazonas 
hasta su desembocadura en el Atlántico, descubriendo la ruta flu­
vial más grande del mundo, y luego, siempre con los hombres de 
la Gobernación de Quilo, en uno de los más audaces viajes por el 
Océano llegó a Cubagua, a Santo Domingo, a Lisboa y por úl­
timo a la Corle de los Reyes de España, realizando así el primer 
ciclo amazónico desde el Pacífico' al Atlántico, desde Guayaquil 
hasta Madrid.

Después del fracaso de Orellana para establecer su Go­
bernación de la Nueva Andalucía, la necesidad de fijar los colo­
nos en los núcleos de población, con el objeto de evitar el des­
poblamiento de las villas y ciudades ya fundadas, hizo que la 
corona de España acogiera los consejos de La Gasea y no permi­
tiera expediciones de la magnitud de la emprendida por Gonzalo 
Pizarro hacia El Dorado. Prodújose 'pues un cambio en la di­
rección de la política española, en la internsíñm de esta parte 
de.América, que salvo el caso excepcional dcjfej expedición del 
Capitán Pedro de Orsúa, se mantuvo hasta fmcy del primer ter­
cio del siglo XVII. ""

Sin embargo las concesiones otorgadas hasta la época 
de La Gasea, permitieron que se continuaran los emprendimien-
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(os desde la Gobernación de Quito, para completar el descubri­
miento del Gran Río con el conocimiento de sus principales 
afluentes, (auto septentrionales como meridionales, y para fun­
dar ciudades -en donde solo existían tribus diseminadas.— 
En un documeñío que integra el libro de pareceres de la Audien­
cia de Quito consta que mas de sesenta y ocho expediciones 'par­
tieron de su antigua Gobernación en un período de treinta y 
cinco años, hacia Quijos, Macas, Los Bracamoros, Yaguarzongo 
y Los Mainas, abarcando las regiones del Putumayo, Ñapo, Pas- 
taza, Morona, Santiago, Chinchipé, ríos que fueron descubiertos 
por los hombres de la Gobernación de Quito, quienes también 
recorrieron desde aquellas remotas épocas, el Ucayali y el Gua- 
llaga con Salinas Loyola, con quien la Gobernación de Quito 
culmina en el descubrimiento y reconocimiento del Alto Amazo­
nas, que Orellana no pudo recorrer por haber desembocado en el 
Gran Río por él Ñapo.

La necesidad de desahogarse de gente inquieta y revoltosa, 
hizo que durante el Virreynato del Marques de Cañete, se confia­
ra la entrada de “El Dorado” al Capitán de Orsúa, la que estuvo 
constituida por un gran número de hombres de la Gobernación 
de Quito, tanto los enviados por el Capitán Bartolomé Marín 
como por los hombres de Salinas Loyola, que partieron con el 
desde la ciudad ecuatoriana de Loja y quedaron en su espera en 
Saposoa, donde se integraron a la expedición de Orsúa.

Sería necesario de varios volúmenes para relatar los des­
cubrimientos de los afluentes septentrionales del Amazonas pol­
los hombres c© Quito; por esto, el volúmen segundo de la Biblio­
teca Amazonas, comprende, tan solo, los recorridos de Juan Sa­
linas Loyola por el Amazonas y la expedición de Pedro de Orsúa, 
relatada por don Toribio de Ortigúela el Alcalde de Quito, en 
su “Jornada del Marañón” . Completamente desconocido es el 
aporte de hombres de la Gobernación de Quito en la expedición 
de Orsúa, asesinado por el tirano Lope de Aguirre, y mayor aún 
es el desconocimiento de lo que la Geografía de entonces y la ex­
pedición de Pei£|£9'de Orsúa deben a Salinas Loyola, cuya figura 
debe ocupar enaS^Historia un puesto al lado de la Orcllana, y 
quien por sus admirables cualidades y descubrimientos hubiera 
sido una garantía de éxito como Jefe de aquella tenebrosa 
expedición.
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Los crímenes cometidos por Lope de Aguirrc, y su desa­
fiante rebelión contra el monarca español, influyeron para que 
la Corte española, como medida de seguridad, no favoreciera las 
entradas hacia el Amazonas. Posteriormente la necesidad de 
evitar que los portugueses remontaran el GrarPRío y llevaran 
sus mercaderías y esclavos, sin poderlo impedir en regiones tan 
extensas, obligó al Monarca español a expedir una cédula, en 
1595, prohibiendo su tráfico absolutamente.

A este motivo se añadió otro, cual fué el temor de que 
los corsarios y piratas de las diversas naciones qne disputaban 
la hegemonía de España, subieran per el Amazonas y atacaran 
los reinos de este lado del Pacífico, que era más fácil resguar­
darlos por el Estrecho de Magallanes.

Por estas causas durante tres cuartos de siglo, el Ama­
zonas permanece casi oculto al conocimiento; y aun más, los dos 
primeros viajes por él casi olvidados, hasta que el recorrido 
verificado por los religiosos de la Audiencia de Quito despierta 
nuevamente el interés por el mayor de los ríos del Mundo.

El tercer volumen está constituido, por la relación 
de un autor anónimo que se supone sea el Padre Alonso de Rojas, 
cuyo título es “Descubrimiento del Río Amazonas, hoy San 
Francisco del Quilo y Declaración del Mapa donde está pin­
tado” . Esta relación narra el tercer viaje por, el Amazonas 
realizado por los hermanos Domingo de Brieva y Andrés de 
Toledo, con seis soldados de la Audiencia Quiten^, quienes par­
tieron desde esta ciudad hasta llegar a San Luis del Marañón 
en la desembocadura del Amazonas; así como también compren­
de el 4" viaje o sea la expedición que desde aquella-ciudad se rea­
lizó hasta Quilo, bajo el mando del Capitán Pedio Texeira, por 
orden del Gobernador Raimundo de Noreña, la misma que fué 
inspirada y para la cual sirvió de “norte y guía” el hermano Do­
mingo de Brieva. Debemos considerar a este último como el cuar­
to recorrido por el Amazonas y no el tercero, como se afirma gene 
raímente, ignorando el más audaz de los viajes por el Amazo­
nas, que para nuestro concepto, constituye elíSgdescubrimiento 
del Gran Río hecho por los religiosos y soldatf<jfc;de-la Audiencia 
y Presidencia de Quito.

El cuarto volúmen es “El Nuevo Descubrimiento del 
Río de las Amazonas por el Padre Cristóbal de Acuña”,
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vi
quien describe el quinto viaje por el Río Mar, constituido por el 
recorrido’ de los comisionados especiales para el reconocimiento 
del Gran Río, enviados'por la Audiencia de Quito, quienes veri­
ficaron su viaje con la armada portuguesa que retornaba desde 
Quito a San Luis del Marañón. Dada la característica de la época 
y el celo de jurisdicción de las Audiencias, el recorrido de los Pa­
dres Cristóbal de Acuña y Andrés de Artieda tiene un carácter 
de propia sustantividad, Anotemos que estuvo a punto de reali­
zarse en Quito una armada aparte y distinta de la portuguesa, 
para el reconocimiento del Gran Río, a costa del General 
Juan Vásquez de Acuña, hermano del P . Acuña, “quien ofreció 
su hacienda para levantar gente, pagar soldados, comprar man­
tenimientos, disponer pertrechos y hacer todos los gastos nece­
sarios” . Observemos, también que el recorrido de los Padres 
Acuña y Toledo, así como todos los gastos del retorno de la Ar­
mada portuguesa fueron costeados con fondos de la Audiencia 
de Quito. Además en esta expedición fueron el ya célebre her­
mano Domingo de Brieva y dos Padres del Convento de La Mer­
ced de Quito, quienes establecieron las Misiones Mercedarias del 
Para. La descripción del P . Cristóbal de Acuña, tuvo el más 
grande influjo en su época para el conocimiento del Amazonas, 
tanto en Europa como en América y el mapa que publicó, según 
Velasco, inspiró la cartografía de este siglo y la mitad del si­
guiente.

El Quinto volumen de nuestra colección es el informe de 
Fray José de Maldonado, Comisionado General de la Orden Fran­
ciscana en topías las Indias, quien reivindica para la Orden Fran­
ciscana la gloria del redescubrimiento del Amazonas realizado 
por los Hnos." Domingo de Brieva y Andrés de Toledo. Inicia 
su relación con la serie de descubrimientos que desde el año de 
1532 había realizado la Orden Franciscana de Quito en el Putu- 
mayo, en el Aguarico y en el Ñapo, río este último al que se con­
sideraba, en aquella época, como el Río de Orelfana, de las Ama­
zonas o de San Francisco1 de Quito. Con la relación del P. 
Maldonado setáSñblece una polémica entre las Ordenes de la 
Compañía de.jfQíis y los minoristas quiteños, que duró más de 
un siglo y medio.

El Volúmen sexto es la relación del Padre Rodrigo 
Barnuevo, con la cual da a conocer las entradas y des-
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cubrimientos verificados desde fines del siglo XVI por los reli­
giosos de la Compañía de Jesús de Quito por el Río Ñapo, con­
siderado entonces como el origen del Amazonas, así como tam­
bién por el Santiago, río por el cual navegaban desde 1631 los 
religiosos jesuítas hasta el territorio de los Mainas, en la margen 
izquierda del Marañón. Como culminación de todos estos es­
fuerzos se destaca la importancia del Quinto Viaje o sea el re­
corrido o descubrimiento del Padre Cristóbal de Acuña, y prin­
cipalmente lo que podríamos considerar el redesculirimiento del 
Alto Amazonas por los soldados de Quito que nuevamente en 
1616 atravezaron el Pongo de Mansericbo y llegaron a Maynas, 
culminando con la creación de la Gobernación de Don Pedro Va­
ca de Vega, perteneciente a la Audiencia de Quito.

El Séptimo Volumen es la relación del 6" viaje por el Ama­
zonas, realizado desde Quito por los misioneros Fray Laureano 
de la Cruz y Juan de Quincoces el año 1651. Previamente a la 
relación de este audaz recorrido, verificado por los religiosos de 
la Provincia de Quito, se narra los anteriores viajes de los mino­
ristas que Ies precedieron.

El volumen Octavo está constituido por lo que podemos 
considerar la historia de lodos los descubrimientos sucesivos y 
colonización del Amazonas realizados desde Quito y de manera 
particular la historia del redescubrimienlo del Alto Amazonas, 
verificado desde la ciudad de San Francisco de Borja 'por diez 
y siete soldados de la Audiencia de Quito, y la pacificación de 
los Maynas, por Don Pedro Vaca de Vega, quien llevó a los Jesuí­
tas a su Gobernación, donde establecieron sus misiones y desde 
donde verificaron las entradas más asombrosas'par los diferen­
tes afluentes tanto meridionales como septentrionales del Ama­
zonas, realizando la labor civilizadora mas extensa de América.

El Volumen Noveno está constituido por el Tomo I de la 
Historia Moderna del Reino de Quito y Crónica de la Compañía 
de Jesús del mismo Reino” escrita por el P . Juan de Veiasco, 
nuestro primer historiador, quien narra de manera amplia y 
general los hechos concernientes a la Histora RÍfclerna en todo 
el territorio de lo que fué Audiencia y Presidéíjjia de Quito y 
hoy República del Ecuador; pero de manera especial y con 
amplios conocimientos, relata todos los descubrimientos, todas 
las expediciones y todos los esfuerzos colonizadores, de los civi-
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les, militares y religiosos de la Audiencia de Quito, espe­
cialmente de estos últimos, que mediante su esfuerzo apostólico 
fundaron centenares de pueblos con la sangre de su martirio. 
Con muy justaM'azón para el P . Velasco, la Historia Moderna 
del Reino de Quito es principalmente la historia de la maravi­
llosa labor realizada por los civiles, militares y 'principalmente 
religiosos de la Audiencia Quiteña en el Amazonas.

El Volumen Décimo estará constituido por el Tomo II de 
la Historia Moderna del Reino de Quito y Crónica de la Compa­
ñía de Jesús, del P . Juan de Velasco. Dada la importancia de 
la obra del P . Juan de Velasco no hemos vacilado en anticipar 
su publicación, aunque el orden que debería corresponder a es­
tos dos tomos, debía ser después de las relaciones de los gran­
des viajes, realizados en el siglo XVIII, desde Quito hasta el 
Atlántico.

Continuando cronológicamente el volumen undécimo es­
tará formado por todas las cartas que el P . Samuel Fritz escri­
bió al Provincigl.de la Compañía de Jesús de Quito, a la Audien­
cia Quiteña y a la Corte de España, sobre sus grandes viajes, 
su labor misionera y sus padecimientos por el Amazonas y por 
el mapa que trabajó el P . Samuel Fritz (S. J), el mismo, que 
lleva la significativa leyenda “El Marañón o Amazonas con las 
misiones de la Compañía de Jesús, geográficamente delineado al 
Rey por la Real Academia de Quito” .

El Volumen Duodécimo estará constituido por los datos 
y carta geográfica del sabio ecuatoriano Dn. Pedro Vicente 
Maldonado quien, en compañía del académico francés Carlos 
María de La Cóndamine, partió desde Quito para recorrer el 
Amazonas el año 1713, y por la “Relación de un viaje por el inte­
rior de la América Meridional por el Amazonas” con su corres­
pondiente mapa, relación escrita y mapa trazado por el Acadé­
mico Carlos María de la Cóndamine.

El Volumen Décimo tercero, estará formado por la “Me­
moria sobre la Navegación del Amazonas” de Luis Godin des 
Odennais, en l¡í*nial narra su viaje y el posterior de su esposa, 
la heroica muj4j.de la Audiencia de Quito, que después de veinte 
años de las más terribles vicisitudes logró llegar desde Quilo 
al Para,
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listo en cuanto a los más conocidos viajes, pues en este 
mismo siglo el franciscano quiteño Lucas Rodríguez de Acosta, 
siguiendo por tercera vez. la huella de sus predecesores de la 
misma Orden, navegó bajando por el Putumayo lodo el curso 
del Amazonas, con el objeto de presentarse a "la Corte Española 
para solicitar misioneros para el Putumayo.

Como complemento de la serie primera de los grandes 
viajes por el Amazonas el Instituto procurará publicar la Carto­
grafía del Amazonas en los siglos XVI, XVII y XVIII subra­
yando la influencia que en dicha cartografía tuvieron los gran 
des viajes realizados desde Quito por el Gran Río. Durante los 
siglos XVI, XVII y XVIII las concepciones cartográficas del 
Amazonas y sus sucesivas modificaciones fueron producidas por 
los hombres de Quito.

La segunda serie de nuestra Biblioteca Amazonas com­
prendería las relaciones tanto de los Misioneros como de los Cro­
nistas quiteños del Amazonas, sobre la colonización realizada 
por la Gobernación y luego Audiencia de Quilo en ambas márge­
nes del Gran Rio: figurarán cu ella principalmente las 
relaciones sobre las misiones establecidas por las Ordenes 
religiosas de Quilo cu el Amazonas. La mayor parte de las 
obras que constituyen el plan de esta segunda serie son inéditas 
pero se comprenderá en él, obras ya publicadas, como la de los 
P. P. Figucroa, Maroni, Chantre y Herrera.

La tercera serie de la Biblioteca Amazonas estaría consti­
tuida por los documentos que hemos logrado catalogar y segui­
remos catalogando sobre la colonización realizaba por la Audien­
cia y Presidencia de Quito cu el Amazonas, los mismos que se en­
cuentran en los Archivos públicos y privados de nuestra patria y 
principalmente en los Archivos de España, especialmente en el 
Archivo de Indias. Actualmente poseemos más de tres mil 
documentos catalogados por el sistema de fichas, las mismas 
que alcanzan a un número mayor de cinco mil. El numero de 
documentos catalogados hasta aquí, nos permite calcular, que 
esta serie alcanzará por lo menos unos cuarenta tomos.

Esta labor no puede ser obra de un £go hombre pero es­
tán formados los cimientos que la constituirán, y sobre todo se 
ha creado un espíritu, que es el de la Institución cuya dirección 
se me ha confiado, y tengo le que clin sabrá realizar su cuino!i­
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do, a pesar de las vicisitudes y obstáculos que se le opongan, con 
un pensamiento fijo como meta: “Por la cultura de nuestra 
Patria y por la Cultura de América” .

En este primer volumen se publican las dos transcripcio­
nes de la relación de Fray Gaspar de Carvajal, el testigo presen­
cial y admirable Cronista del Descubrimiento del Amazonas. 
Las dos transcripciones se encuentran una frente a otra, con el 
objeto de permitir su comparación; pero como son de diversa 
extensión- sólo ha sido posible facilitarla por las fechas de les 
acontecimientos, para lo cual ha sido necesario marginar las 
correspondientes a cada hecho. Fue indispensable realizar 
cálculos muy precisos para determinar algunas de ellas y poder 
rectificar, en dos ocasiones, la cronología del Cronista, de acuer­
do con sus propios datos.

De acuerdo con el uso de la época la relación de Fray 
Gaspar de Carvajal, es ininterrumpida y para facilitar y guiar 
la consulta de los hechos se han redactado subtítulos de los mis­
mos, insertados al comienzo de cada párrafo, pero sin tocar 
una sola palabra, ni tampoco la puntuación del texto original. 
Con las fechas y los subtítulos de los acontecimientos he formado 
el diario del viaje de Orellana según cada una de las transcrip­
ciones, los mismos que se publican en el índice general. Sin que 
pueda explicármelo, en la marginación de la fecha correspon­
diente y en el dia,rio de viaje según la transcripción de Fernández 
de Oviedo se ha impreso la fecha 11 en vez del 12 de Febrero.

Para la publicación de la transcripción de Fernández de 
Oviedo me ha servido la primera edición hecha por la Real Aca­
demia Española; y para la transcripción de don Toribio Medina 
he utilizado la primera edición hecha por tan erudito bibliógrafo, 
lie considerado indispensable publicar también el estudio preli­
minar, así como también las notas y documcnlos referentes al 
Descubrimiento' del Amazonas de tan eximio historiador, a cuya 
memoria he considerado un deber de justicia dejar constancia 
del homenaje de admiración que le rinde el Instituto.

RAUL REVES Y REYES
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d e
Fernández de Oviedo

RELACION DEL FÁJ&SISSÍM O E MUY 
PODEROSO RIO LLAMADO EL MAR AÑON, QUE EL CAPITÁN FRANCISCO DE 
ORELLANA E OTROS HIDALGOS NAVEGARON, POR EL QUAL RIO ANDOVIE- 
RON OCHO M ESES H ASTA LLEGAR A TIERRA DE CIIRIPSTIANOS M AS DE 
DOS MILI. LEGUAS. E  VINIERON A LA ISLA DE LAS PERLAS («lia» Cul>a¡,„a) 
QUE ESTA EN  ESTA REGION OCEANA, E  DESDE ALLI 'EL DICHO CAPITAN  
VINO  ,1 ESTA CUIDAD DE SANCTO DOMINGO DE LA ISLA ESPAÑOLA CON 
ALGUNOS M ILITES DE SU  COMPAÑIA, PARTICIPANTES .D E  SU S TRABANOS, 
E TESTIGOS DE TODO LO QUE AQUI SERA CONTENIDO, SEGUND LO E S­
CRIBIO UN DEVOTO E  REVERENDO PADRE DE LA ú ñ b E N  DE LOS PRE­
DICADORES, LLAMADO FR A Y GASPAR I)E CARVAJAL, QUE A TODO S E  
HALLO PR E SSE N TE  SU  PERSONA, DEL QUAL DICE LA PRESSENTE LECION 
O BR E V E  H ISTORIA DE AQUESTA MANERA.
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«I c
Fcrnándc: do Oviedo

P R O P O S IT O  D E L  A U T O R - 

E N  E S T A  R E L A C IO N

El olvido quitó a muchos el galardón e pago de sus servicios, 
c la memoria ensalzó el valor de los que con los príncipes alcanzaron 
la remuneración de sus obras, como la Sagrada Escriptura nos lo 
acuerda con David estando en la casa c córte riel ingrato rey Sahul, 
e Mardocheo e tila córte e casa del magnifico rey Assucro; e a este 
propóssito podríamos traer otras muchas autoridades e auténticos 
cxemplos, que dexo por evitar prolixidad.

Referiré solamente, o quiero decir que de los hechos notables 
de los Romanos poco supiéramos agora, si no oviera quien los es- 
cribiesse, assi como Tito Livio en sus Decadas, e otros autores; e 
aunque essos mejor que yo los supiessen hacer, necessidad tuvieron 
de ser informados de quien pudo testificar de vista lo que ellos 
con elegantes letras e pulido estilo sacaron a luz, e pusieron en 
perpetuo acuerdo para los venideros, que agora leemos e leerán 
sus tractados. Assi yo, no para más de informar con verdad a 
quimil lo quisiere saber e leer mi relación llana e simple, sin circun­
loquios, con la rectitud quel religioso debe testificar lo que vido, 
•e como aquel a quien quiso Dios dar parte a esta peregrinación 
contaré una historia, tal qual ella es, si yo la supe sentir y  en parte 
comprender; e aun porque me paresce que no cumpliría yo con mi 
consciencia, dexando de dar esta particular noticia a quien quisiere 
saber lo citrto d clos trabaxos que han passado por el capitán Fran­
cisco de Orellana e cinquenta compañeros que sacó consigo del real 
del gobernador de Quito, Gonzalo Pizarro, hermano del Marqués 
DoníiífTancisco Pizarro, gobernador de la Nueva Castilla, álias el 
Perú, por la Ccssárea Magostad del Emperador Rey, nuestro señor.
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>n. Torlbio Medina

RELACIOS QUE ESCRIBIO 
t R .  GASPAR DE CARVAJAL, FRAILE DE LA ORDEN DE SANTO  
DOMINGO DE CUZMAS. DEL NUEVO DESCUBRIMIENTO DEL 
FAMOSO RIO GRANDE QUE DESCUBRIO POR M UY GRAN VEN­
TURA E L  CAPITAN FRANCISCO DE ORELLANA DESDE SU  
NACIMIENTO HASTA SALIR  A LA MAR, CON CINCUENTA Y  
SIE T E  HOMBRES QUE TRAJO CONSIGO Y  SE  ECHO A SU  
AVENTURA POR EL DICHO RIO, Y  POR EL NOMBRE DEL 
CAPITAN QUE LE DESCUBRIO S E  LLAMO E L  RIO DE ORELLANA.

Para que mejor se en-
P O R  L A  M U C H A  N O T IC IA  Q U E  SF. T E N IA  tienda todo el suceso 
D E  L A  T IE R R A  I)E LA  C A N E L A  V P A R A  tiesta jornada se ha de 
i 'E R  A L  (¡O P'FR N AD O R , O R E L L A N A  S E  DI- presuponer que este 
R IG E  A  Q U IT O . capitán Francisco de

Orellana era capitán
31 teniente de gobernador de la ciudad de Santiago, ( i ) la que él en 
nombre de Su Magostad pobló y conquistó a su costa, de la Villa

( i )  La dudad de Santiago de Guayaquil.
Muy confusa anda en los cronistas la historia de las diversas fundaciones 

que ha tenido esta ciudad, y es lo cierto que hoy ni en las"archivos d<e España 
ii» en el Ecuador se conserva testimonio autentico del hecho.

Pedro Cieza de León dice que la primera fundación la hizo en 1534 Sebastián 
de Bcnalcázar, en ¡a boca del rio Lhibahoyo; pero Alcedo sostiene que la verificó
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do
Fernández de Oviedo

El qual Capitán G on-
M O V IL E S  D'E L A  E X P E D IC IO N  D E  P IZ A R R O . zalo Pizarro entró la-

tierra adentro en de­
manda de la conquista c descubrimiento de la provincia de la Canela,, 
porque alguna canela, por industria de los indios e de mano en mano 
avía venido a Quito, e a estas partes del otro polo antartico o meridionales, don­
de españoles andaban e tovieron noticia della; y  era muy desseada, porque se 
pensaba que avia de resultar, bailando tales arboledas y  especias, grand servi­
cio a Dios en la conversión de los indios que la posseen, e mucha utilidad e 
acrescentamiento para la hacienda real, e otros muchos provechos e secretos 
que se esperaban desta nueva empressa.

Y  baxando por un río
D E C IS IO N  D E  P I7.A R R O  Y  O R E L L A N A .  este gobernador e sir

gente, fue informado
que la tierra de adelante era despoblada c falta de mantenimientos para el exér- 
cito que llevaba,re por proveer en tal' nccessidad, acordóse entre el gobernador 
Gonzalo Pizarro y  el capitán Francisco de Orellana e con otras personas parti­
culares de aquel real, que no era cosa convinienlc passar adelante sin que pri­
mero se tentasse la dispusición del camino, e que si posible íuesse el exército se 
proveyesse de mahiz c de todo el mantenimiento que se pudiesse hallar, porque 
avia grand nescessidad e mucha falta de comida.

Para este efetto salió del campo el dicho capitán con los cinquenta hom­
bres que se dixo de susso: el qual y ellos padescieron innumerables trabaxos

Francisco Pisarro un año antes en la bahía de Cluuppotó. Es constante que 
Penal cacar dejó allí por alcaide y capitán a un Diego Daca, y que, sublevados 
los indios, mataron a todos los españoles, con excepción de Daca y cinco o seis 
de sus compañeros que lograron escapar a Quito. Deseoso de escarmentar a los 
sublevados y de fundar de nuevo el pueblo. Daca regresó allí, en unión del Ca­
pitán Tapia y de algunos soldados, sin lograr su intento; y como por ese a l­
icuces Bcnalcácar*había salido a unos descubrimientos por el norte, y Pratu 
cisco Picaño supíffj lo que pasaba, despachó desde Lima, con el mismo propó~

2
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Dn. Toribio Medina

/Nueva de Puerto Viejo (2) ques en las Provincias del P erú ; y  por la mucha 
noticia que se tenía de una tierra donde se hacia canela, por servir a Su Magos­
tad en el descubrimiento de la dicha canela, sabiendo que Gonzalo Pizarra, en 
nombre del Marqués, (3) venía a gobernar a Quito y  a la dicha tierra quel dicho 
Capitán tenia a cargo; y  para ir al descubrimiento de la dicha tierra, fué a la 
villa de Quito, donde estaba el dicho Gonzalo Pizarra, a le ver y meter /en la 
posesión de la dicha tierra.

.sito, ul Capitán Zacra, quien estaba ya entendiendo en el repartimiento de los 
naturales de las vecindades cuando fue llamado a toda frisa para que acudiese 
el socorro de la capital, que tenían cercada los indios, y así hubo de despoblarse

■ de nuevo aquel asiento.
Un estas circunstancias fué cuando el mismo Pizarro despachó a Orcllana, 

en 1538, para que con mayor número de soldados y caballos, como entonces se 
decía, hiciese la población en mejor sitio y más dispuesto, como lo ejecutó en la

■ orilla occidental del rio de su nombre. Cíese (Crónica del Pera, cap. L V ) ,  se­
guido de Herrera (Descripción de las Indias, pág. 37), dice que esta fundación 
lti7>o lugar en 1537, fecha que está evidentemente equivocada, puesto que ha-

.hiéndase dado a Orellana por Picaño titulo para que 1verificase la conquista y  
población de la provincia después de la batalla de las Salinas (Abril de 1538), la 
fundación no ha podido verificarse antes de este último año.

ramos ahora a dar a conocer un documento que da fe  de cómo desempeñó 
Orellana su cometido y que confirma de la manera más amplia lo que dejamos 
establecido.

E s una información rendida en San Francisco de Quito, 'en Noviembre de 
1571, por Martín Eamírez de Cuzmán, de los servicios hechos por su padre Ro­
drigo de Farpas, en la cual se encuentra la pregunta trece del interrogatorio que 
dice así: “ Item, si saben que después de la dicha población de la ciu- 
dad declarada en la pregunta antes de ésta, en las conquistas y en­
tradas que se ofrecieron, el dicho Rodrigo de Vargas, sirvió en ellas 
personalmente e a su costa; c acabada la batalla de Salinas, queriendo

■ gratificar el marqués D. francisco Pizarra a algunas personas que de su parte
.se habían hallado contra D. Diego de Almagro, el dicho tilín qué s envió a con*»

2

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T m n a c r i p c i ó n
d c
Fernández de Oviedo

c  ncscessidades, assi de hambres como de nescessidades, y en diversas partes pe­
learon con mucho? indios de guerra en el dicho rio c fuera del, de muy diferen­
tes lenguas c nasciones, como lo diremos adelante.

N o curaré de contar 
los peligros e nesce­
ssidades que! mesmo 
capitán primero avía, 
experimentado, vi­
niendo en seguimien­

to del dicho capitán Gonzalo Pizarro e a buscarle desde su casa, dexarvlo su 
assicnto c reposso que tenía con mucha honra e provecho, porque era teniente

L O  Q U E  C O S T O  A  O R E L L A N A  L O S  P R E P A ­
R A T IV O S  D E  L A  E X P E D IC IO N  D E G U A Y A ­
Q U IL  A L  O R IE N T E  —  S U  S E P A R A C IO N  D E L  
R E A L  D E  P IZ A R R O .

quistar y poblar la provincia de Guayaquil, por caer en el repartimiento de Ya­
gual, al capitán Vrancisco de Orcllana, c con él vinieron otras personas señala­
das para el dicho efeto, y se mandó al dicho Rodrigo de Vargas que viniese con 
el, por tener allí también su repartimiento; y así vinieron, y en la conquista y 
población de los chonos del río y gente de la dicha provincia, por ser belicosa y  
la tierra áspera, llena de ciénegas e manglares, y en ello el dicho Rodrigo de 
Vargas sirvió muy escogidamente, padeciendo muchos trabajos” .

H e aquí lo que los testigos declararon al tenor de esta pregunta:
Gaspar Ruis, “ que vido a Orellana contenido en la pregunta que vino por 

teniente de ¡a cibdad de " Puerto Viejo” , por mandato de D. francisco Pizarra, 
y  llegado que fyy, fue con cierta gente a conquistar la provincia de Guayaquil, 
que eran los "guancavclicas” , lo cual sabe este testigo porque fué con el dicho 
Orellana e vido que pasó lo que dicho tiene” .

E l capitán Diego de Sandovat, "que viniendo de la cibdad de Panamá, “ llegó 
a la cibdad de Puerto Viejo” , donde estaba por capitán de la cibdad el Capitán 
Orcllana, que había venido de donde la pregunta dice, c  vido asi mismo al dicho 
Rodrigo de Vargas, que estaba en compañía del dicho Orcllana, ó anduvieron 
en la conquista de la dicha provincia”  ....

francisco de Illcscas dijo que “ este testigo vino con el Capitán Z acra n la 
conquista de la p)<&¿ncia de Guayaquil, y llegados que fueron a ella, como de la- 
cibdad de Puerto Viejo venía un capitán con cierto número de gente para la

3
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O R E L L A N A  A C U E R D A  C O N  P IZ A R R O  P A R A  
IR  A L  D E S C U B R IM IE N T O  D E LA  TIE R R A  DE  
L A  C A N E L A .— G A ST A  C U A R E N T A  M IL P E ­
S O S  E N  A D E R E Z A R  S U  DI C IS IO N  E X P E D I­
C IO N A R IA  E N  G U A Y A Q U IL .

Hecho esto, el dicho 
Capitán dijo al dicho 
Gonzalo Pizarro co­
mo quería ir con 61 
en servicio de Su Ma­
jestad y llevar sus a- 
migos y  gastar su ha­

cienda para mejor servir; y esto concertado, el dicho Capitán se volvió a retor­
nar a la dicha tierra que a cargo tenía y a dejar en quietud y  sosiego las dichas 
ciudad y  villa, y para seguir la dicha jornada gastó sobre cuarenta mil pesos de 
oro en cosas necesarias, y, aderezado, se partió para la villa de Quito, donde 
dejó al dicho Gonzalo Pizarro, y cuando llegó le falló que era ya partido, de 
cuya causa el Capitán estuvo en alguna (*) confusión de lo que había de hacer,, 
y  se determinó de pasar adelante y lo seguir, {..roto..)

aunque los vecinos de 
k  tierra se lo estorba, 
ban por haber de pasar 
por tierra muy beli­
cosa y fragosa y  que 
temían lo matasen, 
como habían hecho a  
otros (4) que habian

ido con muy gran copia de gente; pero no obstante esto, por servir a Su Majes­
tad, determinó con todo este riesgo de seguir tras el «licito.-Gobernador; y asi, 
padeciendo muchos trabajos, asi de hambres como de guerras que los indios le 
daban, que por no llevar más de veinte y tres hombres muchas veces le ponían

(* )  Desde aquí existe una laguna en la copia de Munos.

O  R E L E A N  A P A R T E  A  Q U IT O  Y  LU EG O  H AC IA  
E L  O R IE N T E . A  P E S A R  D E L A S  A D V E R V E N - 
C IA S  D E E N O R M E S  R IESGO S.— P E L IG R O ­
S A S  A C O M E T ID A S  D E  L O S  IN D IO S  Y T E ­
R R IB L E S  H A M B R E S  O V E  S O P O R T A  CON  
S U S  23 H O M B R E S. H A S T A  L L E G A R  A  M O TIN

conquista de esta provincia, entre los cuales venía el dicho Rodrigo de Vargas, 
que tenía en encomienda el pueblo de los ¡anos se juntó a una gente de es­
pañoles con la otra, y estando allí el deho Capitán Zacns.jgcordó con su gente, é
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general de gobernador en la villa nueva de Puerto V iejo  e de la cibdad de Sanc- 
tiago, quel avía poblado c conquistado a su costa c missión, ques en el Perú 
donde tenía muchos e buenos indios de repartimiento, c otras haciendas e gana­

dor mandado del dicho Marques D. Francisco P¡sarro, á se volver a la dicha 
cibdad de los Reyes al socorro dclla, porque tenía nueva como estaban todos los 
naturales de estos reinos aleados en compañía de “ Mdngo Inga*', con el cual este 
testigo se fue”  ....

Francisco Peres de Divero: “ que sabe c vió cómo el dicho marques D. 
Francisco Pisarro envió a l,capitán Francisco de Orellana- con gente para que 
viniese a conquistar esta provincia de Guayaquil, adonde vinieron e mandaron al 
dicho Rodrigo de Vargas é  á otros z’ccinos de la dicha- cibdad de Puerto Viejo”,  
que tenían sus repartimientos de indios en esta provincia de Guayaquil, viniesen 
y se hallasen en la conquista dclla"  ....

Juan de Vargas que al parecer fue hijo del capitán de su mismo nombre y 
apellido que acompañó a Orcllana en su viaje por el Marañan abajo, dijo ‘‘que 
después que este testigo llegó a la dicha cibdad de Puerto Viejo, vida cómo, por 
mandato del dicho marques D. Francisco Pisarro, el dicho capitán J:rancisco de  
Orcllana con gente vino a la conquiesta é pacificación de esta dicha cibdad de 
Guayaquil, a ¡a cual por caer el repartimiento de Yagual del dicho Rodrigo de 
Vargas, c en su termino y juridición, le mandaron se viniese a hallar en la- con­
quista y pacificación de ¡a dicha tierra” ....

Francisco Perdomo: ‘ ‘que vino en compañía del dicho capitán Francisco da 
Orcllana a la dicha'tronquislu desta provincia, que vino a la hacer por mamdato y 
comisión del dicho marqués D. Francisco Pisarro” ....

Guayaquil, sin embargo, “ no subsistió en el silio elegido por Orcllana” : tras­
ladóse después a la parte que llamaron “ Ciudad vieja", y últimamente, en 1693, 
al paraje donde hoy está; “ y por haberse aumentado considerablemente su ve­
cindario, manifiesta Alcedo, “forman una de las dos, que son como barrios se­
parados. . . .  Dccionario de América, t. II, pág. 330.

En la obra de D. Dionisio de Alcedo y Herrera-, tu talada Compendio histé­
rico de la provincia, partidos, ciudades, astilleros, ríos y  puerto de Guayaquil,
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«en tanto aprieto que pensaron ser perdidos y  muertos en manos .de ellos, y  con 
este trabajo caminó (..roto..) leguas desde el Quito, en el término de las cuales 
perdió cuanto llevaba, de manera que cuando alcanzó al dicho Gonzalo Pízarro 
no llevaba sino una espada y  una rodela, y sus compañeros por el consiguiente, 
y  tiesta manera entró en la provincia de Motín, donde estaba el dicho Gonzalo 
Pizarro con su real, y allí se juntó con él y íué en demanda de la dicha canela:

y  aunque esto que he 
dicho hasta aquí no lo 
vi ni me hallé en ello, 
pero infórmeme de 
todos los que venían 
con el dicho Capitán, 
porque estaba yo con 

el dicho Gonzalo Pizarro y  le vi entrar a el y sus compañeros de la manera que di­
cho tengo ; pero lo que de aquí en adelante dijere será como testigo de vista y hombre 
a quien Dios quiso dar parle de un tan nuevo y nunca visto descubrimiento, como es 
este que adelante diré. Después que el dicho Capitán llegó dicho Gonzalo Piza­
rro, que era gobernador, íué en persona a descubrir la canela, y no halló tierra 
ni disposición donde a Su Magestad pudiese hacer servicio, y así determinó de 
¡jasar adelante, y el dicho Capitán Orcllaua en su seguimiento con la demás 
gente, y alcanzó al dicho Gobernador en un pueblo que se llamaba Quema, que 
estaba en unas /abanas ciento treinta leguas de Quito, y allí se tornaron a jun-

EL P A D R E  C A R V A JA L  T E S T IG O  P R E S E N ­
C IA L  D E I.A  LL E G A D A  D E  O R E L L A N A  Y  
D E S U S  H E C H O S  P O S T E R IO R E S .— G O N7.A- 
L O  P IZ A R R O  V A  E N  P E R S O N A  A  D ESC U ­
B R IR  L A  C A N E L A .

Madrid, i “ .|t, *1". o pesar de lo que de su titulo y autor podía esperarse, no se 
halla una palabra relativa a las fundaciones de la ciudad.

( j )  La Villa de Puerto Viejo fue fundada, bajo la advocación de Sait 
■ Gregorio, el 12 de Mareo de 1535, por Gonzalo de Olmos, en nombre de P¡s&- 
rro. Situada en su origen a orillas del mar, se trasladó ni 1628 a cuatro leguas 
de distancia, por haber sido saqueada por el corsario L'IIeremita. Alcedo, D ic­
cionario geográfico de América, t. III, pág. 317. Dionisio de Alcedo, Compendio 
¡histórico de Guayaquil, pág. 55.
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dos c grande aparejo para ser muy rico hombre, si se contentara de estar en su 
casa allegando dineros. Tero como cavallcro cpie desseaba mejor emplear el 
tiempo e su persona e servir a Dios c a su Rey. o porque le tenia Dios elegido 
para tan notable subccsso c descubrimiento, no tuvo en tanto su descanso como- 
y r  a ver y  experimentar c inquirir el fin de una empressa tan famosa como de­
cían que era hallar aquella canela; e assi dexó su assiento c fue a alcanzar el real 
del dicho Gonzalo Pizarra en la provincia de Moti, e hasta llegar allí passú por 
muy grandes e ásperas montañas, pobladas de indios caribes o bravos, e por 
muchos c poderosos ríos c por la provincia de Zumaco, ques muy poblada de in­
dios de guerra, no trayendo consigo más de veynte compañeros, a los quales e 
a  él no faltaron inmensos trabaxos, porque perdió sobre quarenta mili pessos 
de oro en caballos c municiones e aparejos para la guerra, assi como catorce

(3 ) D. francisco Pizarra, a quién se ha llamado Marques de Charcas, y  
1 tras generalmente de I.os Atavillos. La rentad es. sin embargo, que Carlos I ', al 
crearle marqués, no le señaló tierras ni designación alguna al titulo. En cédula 
firmada en Monzón a 10 de Octubre de 1537 le  dice, en efecto, el Emperador, 
después de manifestar que encarga al Obispo Val-verde que le informe de la 
parle donde le podrían señalar vasallos: "Solicitaréis que con brevedad se haga, 
para que, venido, yo vos mande arriar el título y provisión de dicha merced, y 
entretanto llamaros eis Marques, como yo os lo escribo, que por no se saber el 
nombre que temó Ja  ¡ierra que se os dará, no se envía agora el dicho título” .

(q) ...“ Que temían lo matasen (<i O rellana) como habían hecho a otros 
que habían ido con muy gran copia de.gente” ... Creemos que con estas palabras 
el P . Carvajal sólo puede referirse a Gonzalo Díaz de Pineda, que, como dice 
Herrera, en 153O pasó la gran Cordillera, “entró en la tierra de los Quijos y la 
Canela, y fue el primero que lo hizo y la reconoció” ... Década V, lib. X , cap. ■ 
X / F . "Este con cantidad de españoles, añade Oviedo, allegó descubriendo bastó 
vnas sierras muy grandes, y en las faldas deltas salieron muchos indios a le de­
fender el paso adelante, y le mataron algunos españoles, y cintre ellos un clé­
rigo.”
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la r ; y  el dicho Gobernador queriendo enviar por el río ahajo a descubrir, bobo- 
pareceres que no lo hiciese, poique no era cosa para seguir un rio y dejar las 
zabanas que caen a las espaldas de la villa de Pasto y Popayáti, en que había 
muchos caminos; y  todavía el dicho Gobernador quiso seguir el dicho río, por- 
el cual anduvimos veinte leguas, al cabo de las cuales hallamos unas poblaciones 
no grandes,

G O N Z A L O  P IZ A R R O  O R D EN A  C O N STR U IR  UN  
B A R C O , C O N  L O S  liS C A S O S  M A T E R IA L E S  Y  
H E R R A M IE N T A S  DE Q U E  D IS P O N IA .— O R E ­
B L A N  A  N O  P U E  D E L P A R E C E R  Q U E S E  H I­
C IE R A  D IC H O  B A R C O .

y  aquí 'determinó el 
dicho Gonzalo Piza- 
rro se hiciese un bar­
co para navegar el rio 
de ún cabo al otro por 
comida, que ya aquel 
rio tenía media legua

de ancho; y aunque el dicho Capitán era de parecer que no se hiciese el dicho 
barco por algunos buenos respetos, sino que diesen vuelta a las dichas zabanas- 
y  siguiésemos los caminos (pie iban al dicho ya poblado, el dicho Gonzalo Piza- 
rro no quiso sino .(jue se pusiese en obla el dicho barco; y asi, el Capitán Ore­
llana, visto esto, anduvo por todo el real sacando hierro para clavos y echando 
a cada uno la madera que había de traer, y desia manera y con el trabajo de 
todos se hizo el dicho barco, en el cual metió el dicho Gobernador Pizarro algu­
na ropa y indios dolientes,

D E S C O N T E N T O  P O R  P A L T A  DE COM IDA. 
O R E L L A N A  M A N IP lE S T A  A BIZA R R O , QU E  
E L  S E  D E T E R M IN A B A  SE G U IR  RIO A B A ­
JO . A V E N T U R A N D O S E  P O R  A U M E N T O S .

y  seguimos el rio a— 
-bajo otras cincuenta- 
leguas. al cabo de las 
cuales se nos acabó el 
poblado y íbamos ya 
con muy gran necesi­

dad y  falla de comida, de cuya cnbsa todos los compañeros iban muy descontentos y 
platicaban de se volver y no pasar adelante, porque se tenía noticia que había gran 
despoblado; y el Capitán Orellana, viendo lo que pasaba y  la gran necesidad en que 
todos estaban, y que había perdido todo cuanto tenía, le pareció que no cumplía com 
su honra dar la vuelta sobre tanta pérdida, y así se íuiTSt dicho Gobernador y le-

5
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•caballos e toda la ropa c quanto traía, que solamente le quedaron tres caballos.
Sus compañeros, -perdieron los caballos e ropa que tenían, sin les faltar 

a  el ni a ellos muchas fatigas, assi de hambres como de muchos recuentros e 
rguerra que en el camino se les opusieron; e aunque a este capitán c sus con­
sortes que lo padescicron lo oy e lo tengo por cierto, no me quiero ocupar en 
•decir aquello que no vi ni me cupo en sola parte que en lo de adelante participé 
con el mesmo capitán Francisco de Orcllana c sus cinquenta compañeros por 
•el río abaxo, con el motivo ya dicho que salimos del real, yendo a buscar tierra 
poblada e de comer, en un barco e ciertas canoas, en que assiinesmo yban al­
gunas cargas de ropa del real c  algunos enfermos, c aun dessos yo era uno; 
•e comí» no podía caminar a pie ni a caballo, metime en el barco hasta llegar a 
poblado, creyendo quel real c todo el exército pudiera yr allá, e assiinesmo en­
tró en este barco otro religioso de Nuestra Señora de la Merced, que se decía 
íra y  Gonzalo de V era.

2G do 
dicicmbro

Salimos del real sc-
N IO S  Q U E  A T R A V E Z A R O N  L O S  E S .P E D IC IO - gundo din de pasqua
N A  R IO S  D E  O R E L L A N A . de la Natividad de

Nuestro Redemptor
Jesu Chripsto, lunes, año e día segundo de mili e quinientos e quarenla y  dos (a) 
e  proseguimos el río abaxo, el qual nasce en la provincia que se llama Atunquixo, 
cuyo nascimiento está treinta leguas de la mar austral, por donde ya aviamos 
passado con todo el exército del Gobernador gonzalo Pizarro.

Con este río se juntan otros poderosos ríos assi como llaman el de C o­
zanga, por el qual assiinesmo passainos, como otro que se dice Payamino y el 
de la Canela; de manera que por ser el río por donde ybamos tan impetuoso, 
los hombres de la mar que acertaron a yr en nuestra compañía en el número 
ques dicho de los cinquenta, marcaban el rio, e notaban e ponderaban nuestras

(a )  Evidentemente, ha*.un error en el año (1541).

6
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dijo cómo el determinaba de dejar lo poco que allí tenía y  seguir el río abajo,, 
y  que si la ventura le favoreciese en que cerca hallase poblado y comida con 
que todos se pudiesen remediar, que el se lo liaría saber, y  que si viese que se 
lardaba, que no hiciese cuenta dél, y  que, entre tanto, que se retrajese atrás 
donde hubiese comida, y  que allí le esperase tres o cuatro días, o el tiempo (¡líe­
le pareciese, y  que si no viniese, que no hiciese cuenta d é l; y con esto el dicho- 
Gobernador le dijo que hiciese lo que le pareciese:

27 de 
diciembre

y  asi el Capitán O -
O R E L L A N A  C O N  C IN C U E N T A  Y  S IE T E  H OM - rellana tomó consigo 

E R E S  P A R T E  D E L R E A L , EN  EL P A R C O  Y  cincuenta y siete hom-
C A N O A S , C O N  E L  P R O P O S IT O  DE LU EG O  bres, cot/los cuales
D A R  L A  V U E L T A , S I COM I D A 1I.JL LA B A . se metió en el barco

ya dicho y en ciertas
canoas que a los indios se habían tomado, y comenzó a sgguir su rio abajo con 
propósito de luego dar la vuelta, si comida se hallase; lo cual salió al contrario 
de como todos pensábamos, porque no fallamos comida en doscientas leguas, 
ni nosotros la hallábamos, de cuya cahsa padecimos muy gran necesidad, como 
adelante se dirá; y asi, íbamos caminando suplicando a Nuestro Señor tuviese 
por bien de nos encaminar en aquella jornada de manera que pudiésemos volver 
a nuestros compañeros.

El segundo día que salimos y  nos apartamos de nuestros compañeros 
nos hubiéramos de perder en medio del río, poique el barco dió en un palo y  
sumióle una tabla, de manera que a no estar cerca de tierra acabáramos allí 
nuestra jornada; pero púsose luego remedio en sacarse de agua y  ponerle un 
pedazo de tabla, y luego comenzamos nuestro camino con muy gran priesa;

R A P ID E Z  D E  L A  C O R R IE N T E  V IA JA N  
T R E S  D IA S  E N  B U S C A  D E  A U M E N T O S ,  
A L E J A N D O S E  C O N S ID E R A B L E M E N T E . S IN  
E N C O N T R A R  P O B L A D O .

y como el rio corría 
mucho, andábamos a 
veinte y a veinte y 
cinco leguas, porque 
ya el rio iba crecido 
y aumentado asi, por

6
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jornadas, e afirmaban que cada día, remando agua abaxo, navegábamos veynte 
< cinco leguas o m ás. Desta forma caminamos tres dias sin poblado. ¡O h in­
menso Dios, qué lexos c inocentes están los hombres, e quán apartados de en­
tender o congccturar el fin adonde van a parar sus peregrinaciones e cuentos!

Viendo que nos a-
■ C O M U N  A C U E R D O  D E  P R O S E G U IR  A D E R A N -  víamos alexado tanto
T E  E L  V IA J E  M IS A  D E  P E T IC IO N  D E  del real, c que se nos

^ A U X ILIO . avía acabado el poco
mantenimiento que

metimos para un camino tan incierto como el que se nos avía convertido, tan 
a l revés de lo que primero pensábamos; c púsose en plática entre el capitán e 

lo s  compañeros la dificultad de la vuelta e la falta de la comida, e (¡liando parti­
mos del real pensábamos que otro día o aquel hallaríamos de comer e algún 
pueblo; pero en confianza que ya no podría estar lexos alguna población, acor­
dóse que passásscmos adelante. Pues otro ni otro día no se halló ni vimos ves­
tigio ni señal de población, y  con parcsccr de todos dixc yo una missa del 
Sancto, cncomendanilo a Dios, Nuestro Señor, nuestras personas c vidas, c 
suplicando a su Divina Magestad, aunque indigno, en aquel sancto e sacralí- 
ssimo misterio, que nos sacasse Nuestro Rcdeniptor de tan manifiesto traba- 
ato e perdición que ya se traslucía; porque aunque quisiéramos volver agua 
arriba remando, era imposible caminar más de tres leguas en un día, por la ve­
locidad e grand corriente de las aguas. Tentar de yr para tieiTa era cosa ex ­
cusada e no posible; de formá que estábamos en grand peligro de muerte, a  
causa de la mucha hambre que padecíamos: e assi, estando buscando el consejo 
c  parcsccr de lo que se debia hacer, platicando en nuestra aflición. acordóse y 
elegimos de dos males el menor, a lo que nos parcsció, que fue yr por el río ade­
lante agua abaxo, remando lo que nuestras fuerzas bastassen, en confianza (¡tic 
Nuestro Señor, por su misericordia, las conservaría hasta darnos remedio, c  
que no permitiría nuestra perdición.

L A  U N IC A  C O M ID A  D E  L O S  V IA JE R O S .

Entretanto, a falta de 
otros mantenimientos, 
comíamos cueros de 

^ sillas e nrcones, c lam_
.Lien los de venado de las petacas o sestas que en forradas en ellos estaban, en
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cabsa de otros muchos ríos que entraban en él por la mano diestra hacia el sur. 
Caminamos tres dias sin poblado ninguno. Viendo que nos-habíamos alejado de 
donde nuestros compañeros hablan quedado y  que se nos había acabado lo poco que 
de comer traíamos para nuestro camino tan incierto como el que facíamos, púsose 
en plática entre el Capitán y los compañeros la dificultad, y  la vuelta, y la 
falta de la comida, porque como pensábamos de dar luego la vuelta, no metimos de 

•comer; pero en confianza que no podíamos estar lejos, acordamos de pasar 
adelante, y esto no con poco trabajo de todos,

IM P O S IB IL ID A D  D E R E T O R N A R .— PE LIG R O  
D E  M U E R T E  P O R  C A U SA  DE I A  GRAN  
H A M B R E  Q U E  P A D E C IA N .— A C U ER D A N  S E ­
G U IR  L A  C O R R IE N T E  D E L RIO, COM O LA  
U N IC A  S O L U C IO N  P O S IB L E .

y como otro ni otro 
día no se hallase co­
mida ni señal de po­
blación, om parecer 
del Capitán, dije yo 
una misa, como se di­
ce en la mar, enco­

mendando a Nuestro Señor nuestras personas y  vidas, suplicándole, como indigno, 
nos sacase de tan manifiesto trabajo y perdición, porque ya se nos traslucía, porque 
«aunque quisiésemos volver agua arriba no era posible por la gran corriente, pues 
tentar de ir por tierra era imposible: de manera «pie estábamos en gran peligro de 
muerte a cabsa de la gran hambre que padecimos; y  así, estando buscando el 
consejo de lo que se debía de hacer, platicando nuestra aflicción y trabajo*, 
acordóse que eligiésemos de dos males el que al Capitán y a todos pareciese 
menor, que íué ir adelante y seguir el rio o morir o ver lo que en él había, 
•confiando en Nuestro Señor que tendría por bien de conservar nuestras vidas 
fasta ver nuestro remedio;

y cutre tanto, a falta 
de otros manteni­
mientos, vinimos a 
tan gran necesidad 
que no comíamos sino 
cueros, cintas y suelas 
de zapatos cocidos con

algunas yerbas, de manera que era tanta nuestra flaqueza que sobre los pies no nos

T E R R IB L E  N E C E S ID A D  Q U E  L O S  O BLIGA  
A  C O M E R  C U E R O S . C IN T A S  Y  Z U E L A  DE  
Z A P A T O S .— D E S IL U C IO N  P O R  N O  •EN C O N ­
T R A R  P O B L A D O .—  P O R T A  L E Z A  Q U E L E S  
IN F U N D E  O R E L L A N A .
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que llevábamos cssa poca ropa que teníamos, e algunos cueros de dantas, sin 
perdonar las suelas c zapatos que se hallaron en la compañía; e aunque no avia 
otra salsa sino la mesma hambre, cssa mesma les ponía el gusto c tal apetito,, 
que se comportaba a más no poder tan nuevos manjares para substentar está 
miserable carne. Algunos compañeros comían hierbas no conoscidas, v estos 
fueron los peor librados, c llegaron a punto que se pensó que no escaparan con 
la vida, c quiso Dios dársela mediante un poco de accytc que se halló entre 
ciertas medicinas que venían en el barco, las quales eran del cirujano del real.

Con esta fatiga ques dicho yban algunos compañeros muy desconfiados, 
a  los quales el capitán, como era cavallero animoso los esforzaba todo quanto 
el podía, dándoles esperanzas con tal gentil semblante e buenas palabras, que 
parescía que Dios le daba gracia especial para confortarlos e ayudarlos a su­
fr ir  su trabaxo, e sin dubda hacia mucho frucio en esto.

lo de 
enero

El día de año nuevo-
S E  IM A G IN A N  O IR  S O N ID O S  D E  T A M -  parescióles a ciertos 
B O R E S  A N U N C IA D O R E S  D E  P O B L A D O . compañeros que yban

en otra canoa de la
conserva c flota nuestra que oían alambores, c publicóse por todos e 
algunos lo afirmaban; otros decían que no lo oían, pero algún tanto se 
alegraron con esta nueva sospecha, c caminamos con más diligencia de la acos­
tumbrada, e como en la verdad aquel día ni otro siguiente se oían alambores, 
creyeron ser ymaginación lo que se decía del oyr los atambores, e desla causa, 
assi los que yban enfermos como los sanos desmayaron. E como Dios, Nuestro 
Señor, es padre de misericordia c de toda consolación, que repara e socorre a 

quien le llama en el tiempo de la mesma nesccssidad, estando el lunes en la no­
che (aviendo ocho días que caminábamos) comiendo de un poco de trigo c 
harina que yo traía para hostias, que ya no nos quedaba otra cosa que comer, 
oyéronse muy claramente atambores de indios, c a nuestro parescer estarían de 
adonde estábamos cinco o seys leguas, e certificándonos de nuestras orejas de 
todos, en las quales se yba cada hora mejor oyendo, proveyó luego el capitán
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-podíamos tener, que unos a galas y otros con bordones se metieron en las montañas 
a  buscar algunas raíces que comer, y algunos hubo que comieron algunas yerbas no 
conocidas, los cuales estuvieron a pimío de muerte, porque estaban como locos y  
ao  tenían seso; pero como Nuestro Señor era servido que siguiésemos mu.-stro 
viaje, no murió ninguno. Con esta fatiga dicha iban algunos compañeros muy 
desmayados, a los cuales el Capitán animaba y decía que se esforzasen y tuvie­
sen confianza en Nuestro Señor, que pues él nos había echado por aquel río, 
tendría por bien de nos sacar a buen puerto: de tal manera animó a los com­
pañeros que recibiesen aquel trabajo.

lo de

El día de año nuevo de cuarenta y  dos pareció a ciertos compañeros de 
los nuestros que habían oído atambores de indios, y algunos lo afirmaban y  
otros decían que nó; pero algún tanto se alegraron con esto y caminaron con 
mucha (m ás) diligencia de la acostumbrada; y como a lo cierto aquel dia ni otro 
no se viese poblado, víósc ser imaginación, como cu la verdad lo era; y  desta 
cabsa, así los enfermos como los sanos, desmayaban en tanta manera, que les 
parecía que ya no podían escapar; pero con las palabras que el Capitán les de­
cía los sustentaba, y como nuestro Dios es padre de misericordia y de toda con­
solación, que repara y socorre al que le llama en el tiempo de la mayor necesidad:

•O R V JJ.AN A  E S  E L  P IA  M ER O  EN  ESCU C H AR  
T A M B O R E S , IN D IC IO S  DE P O B L A D O .—  
JU B IL O  D E L O S  T R IP U L A N T E S — M EDI­
D A S  D E  P R E C A U C IO N  D U R A N T E  LA  N O CH E

2 ele 
enero

y  es, que estando lu­
nes en la noche, que 

se contaron ocho (“ ) 
del mes de Enero, co- 
"miendo ciertas ratees 
montesinas, oyeron

(a) Evidentemente existe un error en la fecha, pues si salieron del Real el lunes 
26 de Diciembre v el lunes en la noche oyeron los tambores indios “ aviendo ocho 
dios que caminábamos'' (como se expresa en la transcripción de Lernández de Ovie­
do), es indudable que el din lunes a que se refiere esta transcripción, contaba la 
fecha 2 de Enero.
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en que nos velássemos, e assi por quartos, como entre buenos guerreros se acos­
tumbra, se repartieron las velas con mucho recabdo, lo qual no se avía fecho antes; 
por el despoblado e viaje que hasta allí aviamos traydo.

Otro dia por la mañana mandó el capitán que todos cstovjessen a pun­
to e se armassen e toviessen prestos tres arcabuces c qualro o cinco ballestas 
que avía entre los compañeros; porque en la verdad, aunque en ninguno de los- 
cspañoles avía poco cuydado pava hacer lo que debía, el capitán tenía el suyo- 
y  el de todos, e assi en lo (pie tocaba a su cargo hizo muy bien el ofíicio  de es­
forzado c prudente varón.

a de

. L L E G A N  L O S  E X P E D IC IO N A R IO S  A L  P U E ­
B L O  D E  L O S  Y  R IM A R A  Y S, D O N D E  S E  P R O - 
P E E N  D E  C O M E S T IB L E S , R E S U E L V E N  C O N - 
T IN U A R  E L  V IA JE  Y  P R E P A R A N  E L  M A T E ­
R IA L  P A R A  U N A  N U E V A  E M B A R C A C IO N .

Siguióse que c tro 
dia martes, (pie se 
cumplieron nueve dias­
que aviamos salido del 
real, llegamos a un 
pueblo de una itas- 
ción de indios .pie s e

llaman irimarays, en la qual quiso Dios que hallamos mucho maliiz e algún pes­
cado guisado e mucho a x i; c ass> aquel día como el siguiente el capitán hizo re­
coger todo el mahiz del pueblo con propóssíto de volver al real, si pndiesse ser, 
con aquel mahiz en el barco c canoas, c para esto mandó descargar la ropa que 
llevaba aquel barco c quél con las canoas le cargassen de m ahiz; pero puesto 
que su intención era buena e de socorrer de mantenimiento al exército de Gon­
zalo Pizarro, era imposible poderse hacer ni llevar el rio arriba esse bastimento, 
c  assi lo dieron a entender los hombres de la mar de nuestra compañía, aunque 
el barco e canoas fueran sin carga: non obstante lo qual acordó (pie cinco o seys 
hombres e algunos indios mansos e dos negros que avia para ayudar a remar, se 
partiessen con este socorro de comida, e llevassen cartas al gobernador Gonzalo 
Pizarro, informándole de lo que passaba basta entonces. E  porque los españoles 
de mejor voluntad lo hiciessen, les prometió mili castellanos; y  entre toda la gente 

se hallaron solo tres que dixeron quellos yrían si les daban tres ballesteros que 
íuessen con ellos; los quales no se hallaron de tal propóssito, porque tcmiait
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muy claramente atambores, de muy lejos de donde nosotros estábamos, y el Capitán 
fue el que los oyó primero y lo dijo a los compañeros, y Todos escucharon, y, 
certificados, fué tanta el alegría que todos sintieron, (pie todo el trabajo pasado 
echaron en olvido porque ya estábamos en tierra poblada y que ya no podíamos 
morir de hambre. El Capitán proveyó luego en que por cuartos nos velásemos 
con mucha orden, porque {..roto..) podría ser los indios habernos sentido y  ve­
nir de noche y dar sobre el real, como ellos suelen hacer; y así, aquella noche 
hubo muy gran vela, no durmiendo el Capitán, pareciendo (pie aquella noche 
sobrepujaba a las demás, porque deseaban tanto el día por verse hartos de raí­
ces. .Siquiera venida la mañana, el Capitán mandó que se aderezase la pólvora 
y arcabuces y ballestas, y  que lodos fuesen a punto en armarse, porque a la ver­
dad aquí ninguno de los compañeros estaba sin mucho cuidado por hacer lo 
(pie debían. Kl Capitán tenía el suyo y el de todos; y asi por la mañana, todo 
muy bien aderezado e puesto en orden, comenzamos a caminar en demanda del 
pueblo.

3 de
enero

A l cabo de dos leguas
L O S  IN D IG E N A S  A B A N D O N A N  SU  PO BLA - que habíamos ido el 
C IO N  C O N  A B U N D A N C IA  D E  C O M E ST IB L E S. rio abajo vimos venir

por el río arriba cua­
tro canoas llenas de indios a ver y requerir la tierra, y como nos vieron, dan la 
vuelta a gran priesa, dando alarma, en tal manera que en menos de un cuarto 
de hora oímos en los pueblos muchos atambores que apellidaban la tierra, por­
que se oyen de muy lejos y son tan bien concertados que tienen su contra y 
tenor y tiple: v luego el Capitán mandó «pie a muy gran priesa remasen los com­
pañeros «pie llevaban los remos en las manos, porque llegásemos al primer pue­
blo antes que las gentes se recogiesen; y así fué que a muy gran priesa comen­
zamos a caminar, y llegamos al pueblo a donde los indios todos estaban espe­
rando a defender y guardar sus casas, y el Capitán mandó que con muy gran 
orden saltasen todos en tierra y que todos mirasen por uno y uno por todos, y 
que ninguno se desmandase y como buenos mirasen lo que tenían entre manos, 
y  que cada uno hiciese lo que era obligado: fué tanto el ánimo que todos cobra-
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la muerte, que les estaba cierta por lo que avían de tardar basta llegar adonda 
avían dexado el campo o real, basta el qual en quarenta o cinqucnta días no pu­
dieran hacerlo, aunque ninguna contradición bailaran, c porque no tenían co­

mida ni donde buscarla los del exéroito mayor dó avía quedado Gonzalo Piza- 
.rro, antes de nescessidad avia de volver atrás a buscar poblado para no morir 
'de hambre; y essos que avian de yr el río arriba con este recábelo tampoco avían 
de dexar de perderse, aunque indios no les moleslassen (|uanto más que ninguna 
seguridad se podía tener de los naturales de la tierra e de las costas por donde 
avían de tornar.

Por todos estos inconvenientes c otros muchos que se dexan de decir 
'cessó la yda, e aun porque todos los compañeros requirieron al capitán que no 
volvicssc el rio arriba, ni enviasse aquellos hombres, porque ya estaban, doscien­
tas leguas del real; e segund se creía, aviendo respecto a la nescessidad en que 
avían daxado el exórcito, era de creer que avría dado la vuelta a buscar de co­
mer, c que estotros, ya (pie fuessen, no hallarían el campo e gente de los Clirips- 
tianos en todo el rio; e por tanto le rogaron y  exhortaron al capitán Francisco 
de Orellana que mudasse el acuerdo e siguiesse otra derrota, e que le seguirían 
todos, como a su capitán; c que procurnsse, como cavallero scgimd era obligado, 
de sacarlos del peligro e nescessidad notoria 'en qucl e todos estaban; e se alle­
gaste a consejo, c a<|ttello se hicicssc que más al propósito de su salvación e re­
medio fuesse, prolextándole las vidas de todos en que decian qucl solo sería en 
cargo ,s¡ otra cosa inlcnlnssc.

El capitán, visto el pnrcsccr de su gente, c cunosciendo que lodo era 
verdad lo que le decían, c que tenían razón, assi por lo (pies dicho como por 
causa del horrible despoblado por donde aviamos venido, acogióse como pru­
dente al parcsccr de los compañeros, e dexó de seguir su voluntad, que era so­
correr a la mucha nescessidad en qucl exércilo de Gonzalo Pizarro quedaba; 
pero pues aquello no se podía hacer, dio gracias a Dios por ludo: el qual por 
su misericordia permitió que los indios comarcanos de aquel assiento vinieron 
de paz, e como amigos, unos daban por rescate pescado, otros traían aves c al­
guna carne de gatos monillos; y  en aquel pueblo se reformó esta trabaxada 
compañía nuestra, assi los que estaban enfermos como los sanos.

10

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n  
>1 c

Dn. Toribio M edina

ron en viendo el pueblo, que olvidaron toda fatiga pasada, y los indios dejaron 
el pueblo con toda la comida que en él ha'ota, que no íué poco reparo y amparo 
para nosotros. Antes que los compañeros comiesen, aunque tenían harta necesi­
dad, mando el Capitán que corriesen todos el pueblo, porque después estando 
recogiendo comida y descansando no revolviesen los indios sobre nosotros y nos 
hiciesen daño, y  asi se hizo. Aquí comenzaron los compañeros a se vengar de lo 
pasado, porque no hacían sino comer de lo que los indios tenían guisado para sí 
y  beber de sus brevajes. y esto con tanta agonía que no pensaban verse hartos; 
y  no se hacia esto muy al descuido, porque, aunque comían como hombres lo que 
habían menester, no olvidaban de tener cuidado de lo que les era necesario para 
defender ¿v.s personas, que todos andaban sobre aviso, las rodelas al hombro y  
las espadas debajo de los sobacos, mirando si los indios revolvían sobre noso­
tros; y  asi estuvimos en este descanso, que tal se puede llamar para nosotros 
según el trabajo (que) baldamos pasado, fasta dos horas después del media 
día, que los indios comenzaron de venir por el agua a ver qué cosa era, y  así an­
daban como bobos por el rio ;

y visto esto por el
O R E L I.A N A  IIA L A O A  A  L O S  IN D IG E N A S  Capitán, púsose sobre
D E L  L U G A R  V A  S U  tCIQ U E. ■ J\ IRA A -  la barranca del río, y 
T R A E R L E S  J’ P R O C U R A R S E  A LlM 'E N T O S . cu su lengua, que en

alguna manera los en­
tendía, comenzó de falilar con ellos y decir que no tuviesen temor y que llegasen, 
que les quería hablar; y así llegaron dos indios basta donde estaba el Capitán, 
y  les halagó y quitó el temor y  les dió de lo que tenia, y  dijo que fuesen a llamar 
al señor, que le quería hablar, y que ningún temor tuviese que le hiciese mal ningu­
no; y  asi los indios tomaron lo que les fué dado y fueron luego a decirlo a su señor, 
el que vino luego muy lucido donde el Capitán y  los compañeros estaban, y fué 
muy bien reccbido del Capitán y de lodos, y le abrazaron, y  el mesmo Cacique 
mostró tener en sí mucho contentamiento en ver el buen recibimiento que se le 
facía. Luego el Capitán le mandó dar de vestir y  otras cosas con que él mucho 
se holgó, y  después quedó tan contento que dijo que mirase el Capitán de qué 
tenia necesidad, que él se lo daría y el Capitán le dijo que de ninguna cosa más.
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En este pueMo de Ym ara nos detuvimos quarenta dias, quassi, por ver 
si se podia saber por alguna vía de la gente nuestra del real e cómo esto no 
fue posible ,ni tampoco lo era escapar nosotros con las vidas, sino siguiendo 
la vía e derrota de la mar del Norte, yéndola a buscar por el rio abaxo, todos 
los de la compañía se concordaron en esta determinación, c que se hiciesse 
para este cíetto un bergantín, en que fuessen treynta hombres, e que en el 
barco fuessen los otros vevntc restantes: e porque el tiempo no se gastasse en 
ociosidad se hicicssen clavos, c que algunos hombres fuessen a buscar madera 
para esta labor; e assi se puso por obra.

En aquel tiempo que allí estovieron, sacando cada uno fuerzas de fla­
queza, e tomando a la ncsccssidad por maestro, sin ofriciales que en tal arte fue­
ssen expertos, unos hacían carbón, sin ser carboneros, e otros cortaban e traían 

leña, sin ser leñadores, e otros hacían clavos, sin ser herreros, e otros sonaban 
los fuelles de la fragua; c seyendo Dios el padre e gobernador e suplidor de la 
industria, de que carescían los unos c los otros, en breves días se hicieron bien 
dos mili clavos de las cadenas y herraduras e cosas de hierro que se hallaron 
en la compañía.

E ra cosa de maravilla ser la hermandad c la obidiencia e diligencia con ques- 
tos poquitos, que allí nos hallamos, nos Iractákanios e ñus ayudábamos con 
una sociedad e amor entrañable e claro; mas como dixo el Angel a Esdras: 
“ Por mucho que los hombres amen a sus próximos, mucho más los ama Dios” . 
E  assí lo mostró su misericordia con nosotros en este tan largo e peligroso e 
nunca oydo semejante viaje. Yol vamos a nuestro camino.

I'J «le 

febrero

Digo que partimos
V E N C IE N D O  L A S  D IF IC U L T A D E S  D E L  R IO  deste as-dentó, acalia- 
V  L A  R E S IS T E N C IA  D E  L O S  IN D IO S , C O N T E  da la «lira, víspera de 
N U A N  E L  V IA JE  C O N  D IR E C C IO N  A  A  P A R I A . la fiesta de la Purifi­

cación de Nuestra
Señora, que por otro nombre dicen la Calendaría, prim ero’ día de hc- 
brero del año ya dicho de mili c quinientos e quarenta y dos años. E 
no nos detuvimos allí más, porque se alzaron los indios, e avía uuis'de quince
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que de comida lo mandase proveer; y luego el Cacique mandó que trujesen comi­
óla sus indios, y  con muy gran brevedad trajeron abundantemente lo que fue 
necesario así de carnes, perdices, pavas y  pescados de muchas maneras; y des­
pués desto, el Capitán lo agradeció mucho al Cacique y le dijo que se fuese con 
Dios, y  que le llamase a todos los señores de aquella tierra, que eran trece, por­
que a todos juntos les quería hablar y  decir la cabsa de su venida; y él aunque 
Je dijo que otro dia serían todos con el Capitán, y que él los iba a llamar, y se 
partía muy contento, el Capitán quedó dando orden cu lo que convenía a él y  a 
sus compañeros, ordenando las velas para que, así de día como de noche, hubiese 

-mucho recaudo porque los indios no diesen en nosotros ni hubiese descuido ni 
flojedad por donde tomasen ánimo de nos acometer de noche o de día.

Otro dia a hora de
O R E L L A N A  TO M A  P O S E S IO N  DE LA  TIE R R A  vísperas vino el dicho 
E N  N O M B R E  D EL R E Y  D E  E S P A Ñ A , EN  P R E - Cacique y trujo con-
S E N C IA  D,E A l.G U N O S  C A C IQ U E S  D EL LU GA R . sigo otros tres o cua­

tro señores, que los
demás no pudieron venir por estar lejos, que otro dia vendrían; el Capitán les 
hizo el mismo rccchiuiicnto que al primero v les habló muy largo de parte de 
Su Majestad, y eti su nombre tomó la posesión de la dicha tierra; y asi fizo a 
lodos los demás que después en esta provincia vinieron, porque, como dije, 
eran trece, y cu todos tomó posesión en nombre de Su Majestad. Viendo el 
Capitán que toda la gente y señores de la tierra tenía de paz y consigo, que con­
venía al hiten trabamiento, lodos holgaban de venir de paz; y así tomó posesión 
en ellos y en la dicha tierra en nombre de Su Majestad; y después desto fecho, 
mandó juntar a sus compañeros para les hablar en lo que convenía a su jornada 
\ salvamiento de sus vidas, haciéndoles un largo rnzonauvenio, esforzándoles con 
muy gratules palabras. Después de hecho este razonamiento el Capitán, los 
compañeros quedaron muy contentos por ver el buen ánimo que el Capitán en 
sí tenía y ver con cuánta paciencia sufría los trabajos en tute estaba, y le dijeron 
(* )  también muy buenas palabras, y con las palabras que el Capitán les decía 
andaban tan contentos que ninguna cosa de lo que trabajaban no sentían.

.(*) Hasta aquí llega la laguna de la copia de Maños.
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días que no venían a rescatar, ni menos proveían de comida, c apocábase el' 
mahiz que en este pueblo se avía hallado. E  siguiendo nuestro viaje, fuymos en 
demanda de una población llamada Aparia, ques principal señor de aquella e  
su provincia, y ésta de una bainda c otra del rio: al qual el capitán Francisco de 
Orellana avía hecho mucha fiesta, e pon le atraer a la amistad de los chrips- 
tiauos le avia dado chaqui fa (que assi se llaman los sartales de quentas e cosas-- 
que por adornamiento e joyas traen al cuello los indios e indias), e también 

junto con es.so les díó otras cosas de ropa en el assiento donde se hicieron los 
clavos, porque allí nos avía ido a ver e llevó entonces alguna comida este capitán*., 
que tenia su casa en un río que se junta con el que nosotros navegamos. i£ por 
su mucha corriente y entrar con tanto ímpetu e fuerza, no bastó la nuestra 
para subir con él por el barco c canoas a tomar la población, puesto que ovinos 
los alambores c vimos muchos indios en canoas en detensa del puerto: ante? 
faltó poco para nos anegar, al passar de la junta del río en una grand palizada: 
que avía traydo la corriente. E  assí contra nuestra voluntad passamos adelante 
s buscar de comer; c ya que algunos lugares hallamos, estaban despoblados t  
alzada la gente c quemadas las casas por mandado del señor (pies dicho; a can­
sa de lo qual nuestras nescessidades e hambre siempre se aumentaban, e nuestras 
fuerzas e bríos se yban qnflaqucsciendo; porque lo poblado era fiara nosnl ros- 
despoblado e yermo, puesto que todavía se hallaba alguna yuca e a\i en las 
charcas, que assí llaman allí a los cercados de rocas de los heredamientos.

Dcsta manera discurrimos por las costas e tierra de las poblaciones (les­
te cacique, ques larga distancia, por ser grande señorío el suyo; c con temor 
que se nos avía de acabar presto esse poco mahiz que nos quedaba, caminamos 
el día todo lo quel sol e luz nos duraba, remando todos quanto nuestra humana 

flaqueza bastar podía, porque como no teníamos piloto, ni ehripstianos nunca 
hicieron tal camino, ni carta de navegar ovo jamás de tal eosmographía era nes- 
ccssarío repossar, o a lo menos no caminar de noche: pues de día nos era oculto 
el viaje que hacíamos, de noche pudiéramos incurrir en más peligros, c fuera 
falta de prudencia e temeraria hazaña movernos de donde el sol nos d ex asse ..
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O R E L L A N A  E X P R E S A  L A  N E C E SID A D  DE  
C O N S T R U IR  O T R O  B E R G A N T IN , A P R O V E ­
C H A N D O  L A S  P R O V IS IO N E S  QU E T R A IA N  
L O S  I N D I O S P R I M E R A S  N O T IC IA S  DE  
L A S  A M A Z O N A S .

Después que los com­
pañeros estuvieron rc_ 
formados algún tanto 
de la hambre y  traba­
jo pasado, estando 
p;ua trabajar, el Ca­
pitán, viendo que era

necesario proveer lo de adelante, mandó llamar a todos sus compañeros, y les 
tornó a decir que ya veían que con el barco que llevábamos c canoas, si Dios 
fuese servido de nos aportar a la mar, no podíamos en ellos salir a salvamento, y 
por esto era necesario procurar con diligencia de hacer otro bergantín que fuese 
de más porte para (pie pudiésemos navegar, y aunque no había entre nosotros 
maestro que supiese de tal oficio, porque lo que más dificultoso hallábamos era 
el hacer los clavos: y  en este tiempo los indios no dejaban de acudir y venir al 
Capitán y le traer de comer muy largo y con tanta orden como si toda su vida 
hubieran servido; y venían con sus joyas y patenas «le oro, y jamás el Capitán 
consintió tomar nada, ni aun solamente mirarlo, porque los indios no entendie­
sen que lo teníamos en algo, y mientras más en esto nos descuidábamos, más 
oro se echaban a cuestas.

Aquí nos dieron noticia de las amazonas y de la riqueza que abajo hay, 
y  el que la dió íué un indio señor llamado Aparia. (**) viejo que decía haber es­
tado en aquella tierra, y también nos dió noticia de otro señor cjue estaba apar­
tado del río metido en la tierra adentro, el cual decía poseer muy gran riqueza 
de oro: este señor se llama lea; tutuca le vimos, porque, como digo, se nos que­
dó desviado del río.

O R E L L A N A  O R D E N A  A P A R E J A R  LO N E C E ­
S A R IO  P A R A  U N A N U E V A  ,EM B A R C A ­
C IO N .— JU A N  D E A L C A N T A R A  Y  S E B A S ­
T IA N  R O D R IG U E Z S E  O E R E C E N  P A R A  H A­
C E R  L O S  C L A V O S .—*EN T R E IN T A  D IA S  S E  
F A B R IC A N  D O S  M IL C L A V O S .

E  por no perder el 
tiempo ni gastar la co­
mida cu balde, acordó 
el Capitán que luego 
se pusiese por obra lo 
que se había de hacer, 
y así mandó aparejar 
lo necesario, y los-

(* * ) Otras veces se lee A  paria n o simplemente Parian.
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Un desmán grande e
.P E R D ID A  Y  H A L L A Z G O  D E  D O S  P A R C A S  no pequeña alteración 
Q U E  S E  D E S V IA R O N  C O N  O N C E  E S P A Ñ O L E S  se nos ofresció, e no

poca tristeza causó, en
que vimos segund el tiempo sospechas de nuestra perdición e dubdosa salva­

ción corporal de nuestras vidas: hablamos lo que sabemos e lo que vimos tes­
tificamos. Acaesció una tarde que nos ranchamos en un pequeño estero o a- 
rroyo que concurría en la costa del principal rio de nuestro viaje, por tomar al­
gunos pescadillos, y  que dos canoas de las nuestras passaron adelante, c yban 
en ellas once chripstianos de la compañía: los quales creyendo quel capitán con 
los demás españoles ybamos adelante, prosiguieron su viaje toda aquella noche 

•c otro dia c otro: de manera que en dos dias c dos noches no cessaron de andar, 
e como el río era muy grande c se partía en muchos brazos, que en partes en­
traban unos rios y  en otras salían otros e se desunían, sospechóse c aun los más 
afirmaban por cosa cierta, que aquellos compañeros se avian de perder o morir 
a manos de indios, e nosotros sin ellos corríamos harto riesgo, assi por hacer­
se menor la compañía c fuerza nuestra, como porque entre aquellos yban perso­
nas para mucho, e muy cursados en las cosas de la guerra de los indios.

Era tanta la tristeza de los que quedábamos, que no lo sabré cncarcscer 
en el grado que todos lo sentíamos; c assi muchos hicieron votos e promessas 
de romerías e limosnas c devociones, c con mucha atención hacían peticiones a 
Dios e a su gloriosa Madre sacratissiuia, y  suplicando por aquellos compañeros 
para que no se perdiessen, quiso e tuvo por bien nuestro Padre de misericordia 
c  Salvador nuestro que los hallamos a cabo de dos dias, que se avian detenido 
por causa de los indios que vinieron cti canoas por el río, e certificáronse que no 
ybamos adelante; c con temor de los indios e no osar entrar en las poblaciones, 
se detuvieron e ovo lugar que los alev.nzássemos; que no fue poca, sino grandi- 
ssima e buena ventura para todos, pues assi como los vimos de lexos (c  las cosas 
desseadas siempre traen consigo dubdoso fin hasta ser conseguidas e desechar 
tal temor), unos creían que no eran ellos, otros decían que si, confiando de su 
vísta. Y  alcanzada la verdad, fue extremada el alegría de todos después que 
llegamos a reconocernos; c algunos de gozo no podían retener" las lágrimas.
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•compañeros dijeron que querían encomenzar luego su obra; y  hubo entre 
nosotros dos hombres a los cuales no se debe poco por hacer lo que nunca a- 
prendieron, y  parecieron ante el Capitán y le dijeron que ellos con ayuda de 
Nuestro Señor harían los clavos que fuesen menester, que mandase a otros 
hacer carbón. Estos dos compañeros se llamaban el uno Juan de Alcántara (5) 
fidalgo natural de la villa de Alcántara y el otro Sebastián Rodríguez, (6) na­
tural de Galicia; y  el Capitán se lo agradeció, prometiéndoles el galardón y  pa­
go de tan gran obra; y luego mandó facer unos fuelles de borceguíes, y  así to­
das las demás herramientas, y los demás compañeros mandó que de tres en tres 
diesen buena hornada de carbón, lo cual se puso luego por obra, y tomó cada 
uno su herramienta y se iban al monte a cortar leña y la traer a cuestas desde 
el monte hasta el pueblo, que habría media legua, y hacían sus hoyos, y esto con 
muy gran trabajo Como estaban flacos y 110 diestros en aquel oficio, no po­
dían sufrir la carga, y los demás compañeros que no tenían fuerza para cortar 
madera, sonaban los fuelles y otros acarreaban agua, y  el Capitán trabajaba en 
todo, de manera que lodos teníamos en qué entender. Diósc tan buena manera 
nuestra compañía en este pueblo en la fábrica desta obra, que en veinte días, 
mediante Dios, se hicieron dos mil clavos muy buenos y otras cosas, y dejó el 
Capitán la obra del bergantín para donde hallase más oportunidad y  mejor apa­
rejo.

(5) Alcántara (Juan de).— Ilnbo caire los compañeros de Orellana dos 
de este ¡resino nombre y apellido como ya lo biso notuy Fernández de Oviedo ?
* sle que aquí se cita, y otro Juan de Alcántara del Maestrazgo de Santiago. A  
uno ite éstos fue a quien Gonzalo Pizarra confió el bergantín luego de construi­
do. Ambos fallecieron durante el 7>iajc.

(6) Sebastián Rodríguez.—-.S"» firma se registra al pie del documento de 
la l’áf/. 99 de este volumen que damos también cu facsímil. Que era natural de 
Calida es ¡o único que sabemos par el testimonio del P. Carvajal.
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Assí como esta recreación c consuelo ovimos gozado algún tanto, luego 
el capitán, como prudente c celoso de la salud de todos, mandó tomar puerto 
para aliviar el cansancio e Irahaxo passado; e assí paramos aquel dia tempra­
no, y  el siguiente también se pasó en conversación e preguntas como si ovie­
ra un año que no nos oviéramos visto. A llí mandó el capitán a todos los com­
pañeros que yban en canoas, so graves penas, que no se apartassen del barco 
por espacio o distancia de un tiro de ballesta*, porque no so siguiesse otro de­
sastre como el passado.

Otro día siguiente
P R O S IG U IE N D O  E l. V IA JE  L L E G A N  A L  D O - llegamos a ciertas 
M IN IO  D E  A P .IR IA .  rancherías de indios,

que se avían despo­
blado. no lexos de un pueblo grande, en el qual dormimos aquella 
noche; y  era de más se sessenta casas, e seguntl paresció, algunos días 
antes tenían noticia de nuestra venida, c de temor se avian ydo del pueblo a 
aquellas* rancherías, a las qualcs el capitán mandó yr ciertos compañero-, cu las 
canoas para hablar c asegurar los indios. E  proveyó que ningún español de a- 
quellos que envió saliessen en tierra, ni Ies hicicsscu mal tractamieiuo, sino que 
con la mejor manera que pudiessen les pidiessen comida, e los llamassen e ani- 
massen para que vinicssqn de paz e seguros a hablar al capitán; e plugo a Dios 
que assí se hizo muy pacíficamente. De allí truxenm algunas tortugas de «las 
muy grandes, (|ue no es cosa de dexar de contemplar, porque estábamos muy 
lexos de la una c de la otra parle del Norte e del Sur. donde se suelen hallar 
tales pescados; e truxeron nssimesmo papagayos, que bastó para comer los 
compañeros aquella noche abastadamente.

El dia siguiente, assi como fue salido el sol, los indios vinieron de paz. 
a hablar al capitán; c supimos desta gente (pie estábamos en tierra de Aparia el 
grande, e que de allí adelante avia muchas poblaciones, e que no estaban los pue­
blos quemados como hasta allí los aviamos hallado, de la qual causa aviamos 
traydo tan grand despoblado desde los Yrimáis, e desde Aparia el menor que 
aviamos caminado diez c nueve dias, en el qual tiempo passaron los compañeros1, 
algunas ncscessidadcs, que no cuento por evitar prolixidad.
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Detuvi monos en este 
pueblo más de lo ha­
bíamos de estar, co* 
miendo lo que tenía­
mos, de tal manera 
que fue parte para 
que: demle en adelante

_POR P A L T A  D E C O M ID A N O  PU E D E N  D E ­
T E N E R S E  M A S  E N  L A  PO B L A C IO N .— O R E­
L L A N A  A C U E R D A  UN P R E M IO  D E M IL  
C A S T E L L A N O S  P A R A  Q U IE N E S  L L E V A ­
S E N  C A R IA S  A  P IZ A R R O  V L E  D IE S E N  
N U  E l A  D E  L O  Q U E  P A S A B A .

pasásemos muy gran 
necesidad, y  esto fué por ver si por alguna vía o manera podríamos saber nueva 
del real; y  visto que no, el Capitán acordó de dar mil castellanos a seis compa­
ñeros si juntarse quisiesen y dar la nueva al gobernador Gonzalo l ’izarro, y  
demás desto les darían dos negros que les ayudasen a remar y algunos indios 
para que le llevasen cartas y le diesen de su parte nueva de lo que pasaba; y 
entre todos no se fallaron sino tres, porque lodos temían la muerte que les es­
taba cierta, por lo que habían de tardar hasta llegar a donde habían dejado al 
dicho Gobernador, y que él habría ya dado la vuelta, porque habían andado 
ciento cincuenta (*) leguas desde que habían dejado al Gobernador en nueve 
días que habían caminado.

• 2 de
febrero

Acabada la obra y vis­
to que la comida se 
nos agolaba y  se nos 
habían muerto siete 
compañeros de la 
hambre pasada, partí, 
mus, día de Nuestra

Señora la Candelaria: metimos la comida que pudimos, porque ya no era tiem­
po «le estar más tu aquel pueblo, lo uno, porque los naturales parecía que se les 
hacia de mal, y querían dejarlos muy contentos, y lo otro porque no perdiésc-

P R O S Iu U E N  EL VIA JE.— P E L IG R O  EN  Q U E S E  
E N C O N T R A R O N  E N  L.A D E SE M B O C A D U R A  

D E  U N  A F L U E N T E  Q U E  V E N IA  CRECID O .—  
D O S  C A N O A S  C O N  O N CE  E S P A Ñ O L E S  A N ­
D U V IE R O N  P E R D ID O S  D U R A N T E  2 D IAS.

(*) Doscientas dice ¡a cof'Ui de Muñoc.
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11 de 
feb rero

Día de Santa Olalla,.
E L  R IO  L L A M A D O  D E  M A C A S  S E  U N E  C O N  aviendo ya passado*
E L  EN  Q U E  N A V E G A B A N  L O S  E X P E D I CIO - once dias de hebrero
N A R IO S . después que partimos

del assiento de Ios-
clavos, se juntaron dos ríos con el rio de nuestra navegación, y eran grandes, 
en especial el que entró a la mano diestra como veníamos el agua abaxo: el qtial 
deshacía e señoreaba todo el otro rio, c parcscía que le consumía en s í ; porque 
venía tan furioso e con tan grand avenida que era* cosa de mucha grima y es­
panto ver tanta palizada de árboles e madera seca como traía, que pusiera gran­
dísimo temor mirarle desde tierra, quanto más andando por él.

Estas juntas destos tres ríos se llamaron las juntas de Sancta Olalla r 
muchos de los que allí ybamos afirmaban que era el rio de las sierras de M aca; 
y  era tan ancho de banda a banda de ahí adelante, que parcscía que navegába­
mos por una amplísima mar engolphados.

Assí como llegamos a las poblaciones de Aparia, a cabo de los diez e nue­
ve días que tenemos dicho, fuymos costeando por buenos pueblos, en que ha­
llábamos mahíz e algún pescado, en especial de tortugas, e algunos guacamayos, 
que son papagayos de los grandes, que los indios suelen tener por placer en sus 
casas, o para pelarlos e servirse de las plumas; e nosotros queríamoslos para la 
olla. Esta gente era tan doméstica, que puesto que escondían sus haciendas e 
mugeres e hijos fuera de los pueblos, ellos venían a rescatar con nosotros e nos 
traían de comer.

2(J de 
febrero

Domingo vevnte e
P E R IC IA  D E  O R E I.L A N A  E N  E N T E N D E R  Y  sevs chas de hebrero. 
H A B L A R  L A  L E N G U A  D E  L O S  IN D IO S . viniendo nuestro ca­

mino por el rio e
curso acostumbrado, salieron a nosotros ciertos indios en dos canoas, 
c nos truxeron diez o doce tortugas muy grandes, en que parcsció cla-
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nios el tiempo y gastásemos la comida sin provecho, porque no sabíamos si la: 
habríamos menester; y  así comenzamos a caminar por esta dicha provincia, y  
no habíamos andado obra de veinte leguas, cuando se juntó con nuestro rio 
otro por la diestra mano no muy grande, en el cual rio tenia su asiento un prin­
cipal señor llamado lrrimorrany, (*-!!) y por ser indio y señor de mucha razón: 
y  haber venido a ver al Capitán y a le traer de comer, quiso ir a su tierra; pero 
también fue por cabsa de que venia el rio muy recio y con grande avenida; y 
aquí estuvimos en punto de nos perder, porque al entrar, que entraba este río- 
en el que nosotros navegábamos, peleaba la una agua con la otra y traía mu­
cha madera de un cabo a otro, que era trabajo navegar por él, porque hacia, 
muchos remolinos y nos traía a un cabo y a otro, pero con harto trabajo sali­
mos dcste peligro sin poder tomar el pueblo, y pasamos adelante, donde tenía­
mos nueva de otro pueblo que nos decían que estaba de allí doscientas leguas, 
porque todo lo demás era desierto, y así las caminamos con mucho trabajo de 
nuestras personas, padeciendo muchas necesidades y peligros muy notables, en­
tre los cuales nos acaeció un desmán y no pequeña alteración para en el tiempo- 
en que estábamos, .y íué que dos canoas donde iban oncel***)españoles de los 
nuestros se perdieron entre unas islas sin saber dónde estábamos ni los poder 
topar; anduvieron dos días perdidos sin nos poder topar, y nosotros, pensando 

.nunca los cobrar, estábamos con muy gran pasión; pero al cabo dcste dicho- 
tiempo ftié Nuestro Señor servido que nos topamos, que no íué poca el alegría- 
cutre todos, y asi estábamos con tanta alegría que nos parecía que todo el traba­
jo  pasado se nos bahía olvidado. Después, de haber un día descansado a donde 
los topamos, mandó el Capitán que caminásemos.

2G de 
febrero

L O S  E X P E D IC IO N A R IO S  L L E G A N  A U N AS  
P O B L A C IO N E S , A  C U Y O S  IIA B IT A N T E S  S O ­
L IC IT A N . E N  B U E N A  F O R M A , A U M E N T O S .—  
P R O S IG U E N  'EL V IA JE , Y  R E C IB E N  V IV E - 
N E S  Q U E  L E S  E N V IO  E L  C A C IQ U E  A P A R IA .

Otro día, a las diez 
horas, llegamos a unas 
poblaciones en las cua­
les estaban los indios 
en sus casas, y  por no 
los alborotar no quiso 
el Capitán que llegá-

(* * )  Limara, dice la copia citada. 
,(***) Doce, según la copia de Muños.
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Tanienlc averíos Dios enviado para remedio de nuestras vidas, porque después 
«le aver rescebido el rescate quel capitán les mandó dar por las tortugas, los in­
dios quedaron muy contentos, assi de ver la buena paga que se les hizo, como de 
ver con quan buena voluntad los tractamos. E  regocijáronse mucho de ver quel 
•capitán nuestro entendía su lengua, que no fue esto poco bien para la substen- 
•tación de nuestras vidas c para’ sacarnos a puerto de claridad e venir a tierra 
<le clu ipdianos: que a no la entender, ni los indios salieran a nosotros, ni tam­
poco hiciéramos un bergantín que hicimos; mas como era Dios servado que tan 
grand secreto se efettuasse c supiese, para que se diesse noticia a  la Ccssárea Ma_ 
gestad de lo que nosotros vimos, e que con tanta dificultad e por tal manera se des­
cubrí»'), que por otra vía ni fuerza ni poder humano era posible, sin poner Dios en 
ello su mano, o quaudo su voluntad íuesse, pasando muchos siglos e años se 
supiese, assi quiso e permitió su divina providencia darnos el capitán tan apro­
pósito e tan hábil, (pie en verdad parcsce que le tenía Dios, Nuestro Señor, 
guardado para tan grand efeetto, porque su industria e afabilidad c diligencia 
fueron mucha parte de nuestro buen subceso. El qual con mucha continuación, 

■ después que passó a estas Indias, siempre procuró de entender las lenguas de 
los naturales dellas, c hizo sus abecedarios para su acuerdo; e dotóle Dios de 
tan buena memoria e gentil natural, y era tan diestro en la interpretación, (pie 
non obstante las muchas c diferenciadas lenguas que en estas partes hay, aunque 
no entera ni tan perfectamente entendiese a todos los indios, como él deseaba, 
siempre por la continuación que en esto tuvo, dándose a tal cxercício, era en fin 
entendido y  entendía assaz convinicntcmcntc para lo que hacía a nuestro caso.

Bien conozco que he tomado materia cutre manos (pie requiere más re- 
posso c habilidad de la que en mi hay para escrebir estas cusas tan al proprio 
e  por tal estilo que a los de mediano entendimiento plegan, e a los altos juicios 
e doctos varones no desagraden; pero como dice Tullía: “ Las cosas grandes con 
estilo elegante, es juguete de niños; poder explicarlas llana e claramente, es 
officio  de varón savio que entiende” . Mas como dice la Sagrada Kscriptura, 
e los cathúlicos debemos afirm ar: “ Solo es Dios el que da boca c sapiencia a 
los hombres".
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sernos nllá, y  mandó a un compañero que fuese con otros veinte adonde los in­
dios estaban y  que no saltasen en sus casas ni saliesen en tierra, sino que con 
mucho amor les dijesen la gran necesidad en que íbamos, y que nos diesen de 
comer y que viniesen a hablar al Capitán, que quedaba en medio del rio, por­
que les quería dar de lo que traía y decir la cabsa de su venida. Los indios se es­
tuvieron quedos y holgáronse mucho en ver nuestros compañeros, y les dieron 
mucha comida de tortugas y papagayos en abundancia, y les dijeron que di­
jesen al Capitán que se fuese a aposentar a un pueblo que estaba despoblado 
de la otra parte del río. y que otro dia de mañana le irían a ver. El Capitán 
holgó mucho con la comida y más con la buena razón de los indios, y  así nos 
fuimos a aposentar y dormimos aquella noche en el ya dicho pueblo, donde no 
nos faltaron abundancia de mosquitos, que fue cabsa de que otro día de mañana 
el Capitán se fuese a otro pueblo mayor que parecía más abajo; y llegados, los 
indios no se pusieron en resistencia, antes estuvieron quedos, y allí íolgamos 
tres días, a donde los indios vinieron de paz a nos traer de comer muy largo. 
Otro dia, pasados los tres, salimos deste pueblo y caminamos por nuestro rio 
a vísta de buenos pueblos; y vendo así, un domingo de mañana, a una división 
que el rio hacía, que se partía en dos partes, subieron a vernos unos indios en 
cuatro o cinco canoas que venían cargadas «le mucha comida, c se llegaron cer­
ca «le donde venía el Capitán y pidieron licencia para llegar porque le querían 
hablar al dicho Capitán, el cual mandó que llegasen; y asi llegaron, le dijeron 
como ellos eran ptincipales y vasallos de Aparia, y (jue por su mandado venían 
a nos traer de comer; v comenzaron a sacar de sus caimas muchas perdices co­
mo las de nuestra España, sino que son mayores, y muchas tortugas, que son tan 
grandes como adargas, y otros pescados. El Capitán se lo agradeció y les dió 
de lo (pte tenia, y después de se lo haber vendido, (* )  los indios quedaron muy con­
tentos de \er el buen tratamiento (pie se les hacia, y en ver (pie el Capitán les 
entendía su lengua, «pte no ítté poco para (pie nosotros saliésemos a puerto de 
claridad, que, a no la entender, tuviéramos por dificultosa nuestra salida. Y a

(* )  Dailo, dice el manuscrito de la Academia.
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Este nuestro capitán,
G U IA D O S  P O R  L O S  IN D IO S  S A L V A N  E L  PE~ viendo quel río se ha- 
L IC R O  D E  D E S V IA R S E  D E  L A  R U T A  C O N V E -  d a  dos brazos, prc- 
N IE N T E .  guntó a aquellos in­

dios que venían en
las canoas por qual de los brazos yriamos, y ellos respondieron en su lengua1 
e dixeron:—  “ Seguid por donde nosotros fuéremos”. E  como el capitán los 
entendió, mandó que fuéssemos la vía que los indios llevaban; e assí fuymos 
por el un brazo del río del qual estábamos bien desviados, e a no venir estas 
guias nos fuéramos por la madre del rio e nos passáramos adelante del assiento 
en que estaba el cacique e señor de toda aquella tierra, lo qual no podía ser sin 
mucho riesgo de nuestras vidas. En fin, fuymos en seguimiento de los indios 
(pies dicho de las dos canoas hasta llegar a la población grande, donde hallamos 
aquel señor o príncipe con muchos indios; los quales, assi como Vieron que yba- 
mos hacia donde ellos estaban, cncontincnte todos se embarcaron en sus canoas, 
e se pusieron en manera de hombres de guerra; y el capitán Francisco de Ore- 
llana mandó asímesmo que los chripstianos estoviessen sobre aviso ron las ar­
mas en las manos e aparejados las ballestas e arcabuces, si la cosa llegassc a 
rompimiento, pues los indios mostraban que querían acometemos. K assí con 
buena orden tomamos el puerto del pueblo sin otro peligro, y el capitán e los nues­
tros saltaron en tierra; e los indios, viendo nuestra audacia, maravillados, se 
allegaron más cerca, y el capitán les comenzó a hablar en su lengua, e Ies dixo 
que saliesseu en tierra e no toviessen temor alguno, y ellos assi lo hicieron, 
mostrando en su semblante que les placía con nuestra venida. Y  sacaron luego 
de sus canoas mucha cantidad de comida, assi de tortugas como de otros mu­
chos pescados e algunas perdices e monos aviados. Estas perdices son al pro- 
prio como las de nuestra España, pero aquestas son tan grandes que cada una 
deltas es mayor que un par de las de Castilla, e no de menos buen sabor.

El capitán Francisco
R A Z O N A M IE N T O  D E  O R E L L A N A  P A R A  A • de Orellana, viendo
T R A E R  A  L O S  IN D IO S . el buen comedimiento

de los indios, les hizo
un razonamiento, dándoles a entender que éramos chripstianos e adorábamos
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que los indios se querían despedir dijeron al Capitán que fuese al pueblo donde 
residía su principal .señor, que, como digo, se llamaba Aparia y el Capitán les 
dijo que por cuál de los dos brazos había de ir, y ellos respondieron que ellos 
nos guiarían, que fuésemos en su seguimiento; y así, a poco rato, vimos las po­
blaciones donde estaba el dicho señor, y  caminando hacía allá el Capitán tor­
nó a preguntar a los indios que cuyas eran aquellas poblaciones; los indios res­
pondieron que allí estaba el sobredicho su señor, y así comenzaron a irse hacia 
el pueblo a dar mandado como Íbamos, y  no tardó mucho que vimos salir del 
dicho pueblo muchos indios a se embarcar en sus canoas, a manera de hombres de 
guerra, y  pareció querernos acometer. El Capitán mandó a sus compañeros, 
que veían la muestra que los indios hacían, que fuesen a punto con sus armas 
aparejadas, porque si nos acometiesen no fuesen parte para nos hacer daño; y 
con mucha orden, remando y a muy gran fuerza, abordamos en tierra, y 
los indios pareció desviarse. El Capitán saltó en tierra con sus armas, y  tras 
él todos los demás, y desto quedaron los indios muy espantados y se llegaron 
más a tierra. El Capitán como los entendiese, que, como dicho tengo, el en­
tender él la lengua fué parte, después de Dios, para no nos quedar en el rio, 
que a no la entender, ni los indios salieran de paz ni nosotros acertáramos en 
estas poblaciones; mas, como era Nuestro Señor servido que tan gran secreto 
y descubrimiento se ficiese y viniese a noticia de la Cesárea Majestad, y con 
tanta dificultad, se descubrió, e que por otra vía ni fuerza ni poderío humano 
ora posible descubrirse sin poner Dios en ello su mano, o sin que pasasen mu­
chos siglos y años.

Después que el Capitán llamó los indios les dijo que no tuviesen temor, 
que saltasen en tierra, y ellos así lo hicieron, que se llegaron junto a tierra, 
mostrando en su semblante que se holgaban de nuestra venida; y  saltó el se­
ñor en tierra, y con él muchos principales y señores que lo acompañaban, y pi­
dió licencia al Capitán para se asentar, y asi se asentó, y toda su gente en pie, 
e mandó sacar de sus canoas mucha cantidad de comida, asi de tortugas como 
de manatis (7 ) y otros pescados, y perdices y gatos y  monos asados. Viendo el

(7) Dos son fas especies de loríanos que pueblan las aguas del Amaconas:
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e creemos en un Dios solo c verdadero, que crió el cielo e la tierra e que somos 
vassallos del Emperador de los chripstianos, grand Rey de - España llamado don 
Carlos, nuestro señor, cuyo es el imperio e señorío que todos los indios habitan, 
e otros muchos e grandes señoríos e reynos, c por su mandado andábamos miran­
do aquella tierra para le dar razón de lo que aviamos visto en ella.

Todo esto pare.-cia que con mucha atención e sabor escuchaban e po­
nían en la mente en quanto se les decía, e después quel capitán calló parescía que 
los oyentes quedaban contentos; y  estando lodos en silehcio, aquel su principe 
preguntó al capitán que quién eramos, o mostrando que no avía enteramente 
entendido lo que se le avia dicho, o queriendo ser mejor informado de lo que 
se le decía; e quiso saber que adúnde vbanios, por ver sí el capitán discrepaba 
de lo dicho: el qual le replicó lo menos (pie ya le había dado a entender, e le dixo 
demás desso, (pie éramos hijos del sol, e que ybamos el rio abaxo, que era nues­
tro camino.

Esta nueva les plugo mucho oyrla y espantáronse mucho los indios, mos- 
tiando grand alegría, teniéndonos por sánelos o personas celestiales, porque 
todas aquellas gentes adoraban e tienen por su dios al sol, quellos II.unan ( hisse; 
e de ahí adelante ninguna cosa negaban a (plantas el capitán les pedía.

Fecho esto, despidió a los indios, dándoles muchas cosas de rescate, y 
ellos con mucho placer se entraron en sus canoas, c con muy grande grita se 
apartaron e pusieron en lo ancho del rio e dexaron todo el pueblo desembara­
zado, adonde nos apossentamos.

Como el capitán vido
C O N S T R U Y E N  U N  B E R G A N T IN  PE. M A Y O -  el buen aparejo e dis- 
R E S  P R O P O R C IO N E S . pusición de la tierra

e la buena voluntad
que los indios nos mostraron, determinó de hacer otro bergantín, e púsose lue-

Euc una empresa veriladera mente fabulosa la que realizaron los expedi­
ría nanos al construir un navio un poco mayor que aquél en que navegaban, pero 
que. de todos modos, no llegaría a ser sino un bote grande, que a ellos debió ha­
cerles parecido, como expresa nuis adelante el cronista de este descubrimiento:
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Capitán el buen comedimiento del señor, le hizo un razonamiento dándole a en­
tender cómo éramos cristianos y adorábamos un solo Dios, el cual era criador 
de todas las cosas criadas, y que no éramos como ellos que . andaban errados 
adorando en piedras y bultos hechos; y sobre este caso les dijo otras muchas 
cosas, y también les dijo como éramos criados y vasallos del Emperador de los 
cristianos gran rey de España, y se llamaba D. Carlos nuestro señor, cuyo es 
el imperio de todas las Indias y otros muchos señoríos y reinos que hay en el 
mundo, y que por su mandado íbamos a aquella tierra, y que le íbamos a dar ra­
zón de lo que habíamos visto en ella;

la Podocnemis espansa, llamada ■vulgarmente "charapa” y la l ’odocuemis tracaza, 
"chara pilla?*.

A l decir el P. Carvajal “ mamitis y  otros pescados’* incurre en el error de 
suponer que aquellos animales, por el hecho de vivir en el agua, pertenecían al 
orden de los peces. Los "mamitis’ ’ del Amazonas son mamíferos, y se les co­
noce vulgarmente con el nombre de vacas marinas. Las hay de dos especies, 
que los naturalistas distinguen con las designaciones de Manalus americanos, 
y M. latiroslris.

Ll P. Acosta no podía aceptar sin escrúpulo que el manatí no fuese un ani- 
mal. especialmente un 'viernes en que se lo sirvieron como pescado. Léase lo 
que a este respecto escribió en el capitulo X/// del libro tercero de su Historia 
natural y moral de las indias: "Un las islas que llaman de Barlovento que 
son Cuba, la P.spañola, Puerto Rico y Jamaica, se halla el que llaman manatí, 
extraño género de pescado, si pescado se puede llamar animal que pare viz’os' 
sus hijos y tiene tetas y leche con que los cría y pace yerba en el campo; 
pero, en efecto, habita de ordinario en el agua, y por eso le comen por pescado, 
aunque yo, cuando en Santo Domingo lo comí un viernes, cuasi tenia escrúpulo, 
no tanto por lo dicho, como por que en el color y sabor no parecían sino tajuilas 
de ternera *v c» parte de pemil, las postas de este pescado: es grande como* 
ana vaca” .

lis digna de leerse la elegante descripción que Lopes de Gomara hace del 
manatí, y la romántica historia que refiere de uno domesticado que paseia un 
indio (leí Amazonas. Historia de las Indias, pág. 174, cdic. Ribadcncira.
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go por obra, c hallóse entre nosotros un entallador: el qual, aunque su officio era 
apartado de la carpintería de ribera, supo dar orden c forma para quel bergan­
tín se hicicssc. Y  assi el capitán proveyó en repartir por los compañeros las 
quadernas c tablazos e maderas que se avian de cortar e traer por sus quadri- 
llas, c otros ordenó que hicicsscn carbón, e a otros que armassen la fragua que 
un ingenioso compañero avia fecho, sin ser herrero. Mas todo ello se hacia con 
mucho trabaxo, porque entre nosotros no avia herreros ni officiales para la la*

"un  muy buen bergantín para salir a la mar y para navegar en el rio, y mejor 
que el barco que Iraiantos, el cual el mismo oficial habiu hecho". ' ISl oficial, a 
quten se refiere fr a y  Gaspar de Carvajal, fue ¡liego Mexia, "el cual aunque 
no era su oficio dió orden como se había de hacer3’ la embarcación; eslo es, di­
rigió la armazón del barco. lisie improvisado armador apenas si en su mocedad 
pudo tener la oportunidad de haber visto construir alguna embarcación en el 
puerto de Sevilla, de donde era originario, pero jamás dirigió ni trabajó cji la 
construcción de berbantin alguno.

Como muy bien anota Don Toribio Medina ( póg. 17 de este volumen) 
no podemos deducir la capacidad del barco recién construido por la indicación 
que hace fra y  Gaspar de Can'ajal al expresar que era de diez y nueve joas.

Pero de manera algo aproximada podemos hacer una apreciación de su 
capacidad, fundándonos en otros indicios que encontramos en ¡a relación de es­
te descubrimiento.

Podría hacerse un cálculo aunque muy relativo del número de los arengas o 
cuadernas, y por tanto de la dimensión longitudinal del barco, por el número de 
clavos que emplearon, y que nos da a conocer de manera cierta el cronista, nú­
mero que fue el de dos mil, fabricados por Juan de Alcántara y Sebastián Ro­
dríguez en Ymará. S i consideramos provisionalmente que fueron diez y nueve 
el número de las orengas que constituían la estructura del barco, las mismas que 
debieron haber tenido una altura vertical de dos metros cincuenta, en el centro 
del barco, necesariamente debieron haber empleado en las junturas de las piezas
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y estaban muy aten-
P O R  S E G U N D A  V EZ L E S  D AN  N O T IC IA S  DE  tos y con mucha aten* 
L A S  A M A Z O N A S , M A N IF E S T A N D O L E S  Q U E  ción escuchando lo 
E L L O S  ¡ERAN  P O C O S  J" E L L A S  M U CH AS, V’ que el Capitán les dc-
Q U E N O  F U E R A N  A S U  TIE R R A  PO R Q U E  L E S  cía, y le dijeron que
M A T A R IA N . si íbamos a ver los a-

murianos, que en su
lengua los llaman coniupuyara, que quiere decir grandes señoras, que mirásemos 
le que hacíamos, que éramos pocos y ellas muchas, que nos matarían; que no 
estuviésemos en su tierra, que allí nos darían todo lo que hubiésemos menester. 
El Capitán les dijo que no podía hacer otra cosa sino pasar de largo para dar 
razón a quien le enviaba, que era su rey y  señor; y  después que el Capitán ha­
bló, y  que parecía que los oyentes quedaban muy contentos, aquel principal se­
ñor preguntó que quién era aquél, y queriéndose mejor informar de lo que se 
le decía, por ver si el Capitán discrepaba de lo dicho, el cual le respondió lo 
mesmo que le había dado a entender,

y les dijo más, que 
éramos hijos del Sol 
y que íbamos a aquel 
río, como ya le ha­
bía dicho. Desto se 
espantaron mucho 
los indios y  mostra­

ron # mucha alegría, teniéndonos por santos o personas celestiales, porque 
ellos adoran y tienen por su Dios al Sol, que ellos llaman Cióse. Lue­
go dijeron al Capitán que ellos eran suyos y  que le querían servir, y que 
mirase de qué tenia necesidad él v sus compañeros, que él se lo daría muy de 
su voluntad. El Capitán se lo agradeció mucho y mandó luego dar muchas 
cosas, y  a los demás principales, y quedaron latí contentos que dende en adelante 
ninguna cosa el Capitán les pedia (juc luego no se la fiaban; y se levantaban 
todos en pie, y' dijeron al Capitán que se aposentase en el pueblo, que ellos se lo 
dejarían desembarazado, y que se querían ir a sus casas y que cada dia vendrían

O R E L L A N A  M A N IF IE S T A  A L O S  IN D IO S  
Q U E  E R A N  H IJO S D EL S O L . Q U IE N E S  
C O N S11) E R A N  L E S  CO M O  P E R S O N A JE S  CE­
L E S T IA L E S — TOM  A P O S E S IO N  DE I A  T IE ­
R R A DN P R E S E N C IA  DE 26 SEÑ O R ES.
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bor que se avía de hacer, ni los compañeros eran acostumbrados a semejantes 
cxercicios; pero non obstante essas dificultades, Nuestro Señor daba a todos 
ingenio para lo que era nescesario, c se animaban e trabaxaban con grand vo­
luntad viendo que lo hacian para salvar las vidas de todos. E  si de allí salió*

caire si, y su unión con la quilla y la sobrcquilla, a la ves que su 'empalme con las 
dulas, ctc„ o sea que en el conjunto del armazón del barco, debieron haber em­
pleado una cantidad que no podía ser menor de quinientos clavos.

Para calcular el número de clavos, que debió haber exigido el forro del 
barco, debemos considerar que la distancia entre las cuadernas no pudo haber sido 
mayor de cuarenta centímetros y por tanto la eslora del barco [largo) fue de 
8 mis. 20 chus.,teniendo en cuenta, además, la distancia de las últimas diademas 
a la roda y al codaste. Lo normal en las construcciones navales es que la manga 
(ancho) de una embarcación sea la tercera parte de la eslora, pero vamos a supo­
ner que para darle mayor capacidad, la manga fué de tres metros, por tanto el 
puntal, o sea su altura interior, debía haber sido la mital o sea un metro cincuen­
ta, que debieron haberlo sobrepasado a un metro ochenta, tomando en considera­
ción que debían navegar en el Océano.

Con esta altura, y dado el desarrollo de la curvatura de las cuadernas, fae­
tón necesarios para el forro del barco catorce tablones que calculamos fueron de 
diez y ocho centímetros cada uno, los que requirieron a razón de tres y dos clavos 
por tablón, según el escantillón: exigiendo, por tanto. ■el forro una cantidad de mil 
cuatrocientos setenta clavos como mínimum, que sumados a los quinientos de la 
armazón, nos dan un total de mil novecientos setenta, quedando la ínfima canti­
dad de treinta clavos para la arboladura v demás aparejos, pues que el barco, si 
alguna cubierta tuvo, ésta debió haber estado formada por tablas sobrepuestas y 
unidas por lianas que tan abundantes son cu la selva amazónica.

A si pues, si la eslora del barco no pudo haber pasado de S mis. 20 ctms. y 
cu proporción a ella, la manga de tres metros y el puntal de uno ochenta; con estas 
dimensiones la capacidad del barco necesariamente no pudo haber sido mayor 
de diez toneladas. Observemos, especialmente, que el término bergantín no 
significa por si mismo una embarcación de mayor tonelaje sino que se refiere a
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a traernos de comer. El Capitán les mandó ejuc viniesen todos los señores a 
verle, porque quería darles de lo que tenia. El señor dijo que otro dia vendrían, 
y  así vinieron todos con muy grande abundancia de comida, y fueron bien rc- 
ccbidos y tratados por el Capitán, y a todos juntos les tornó a hablar lo que pri­
mero había dicho al principal señor, y tomó posesión en nombre de Su Magcs* 
tad en todos; y los señores eran veinte y seis, y en señal de posesión mandó po­
ner una cruz muy alta, con la cual los indios se folgaron, y donde en adelante 
cada dia los indios venian a traernos de comer y  hablar con el Capitáji, que 
desto se folgaban ellos mucho.

A P R O l'E C H A N D O  I.A  U V E R A  V O L U N T A D  DE  
L O S  IN D IO S  C O N S T R U Y E N  E N  T R E IN T A  1’ 
C IN C O  D IA S  UN B E R G A N T IN  M A S  G RAN D E, 
Y  A R R E G L A N  E L B A R C O  P E Q U E R O .

Visto por el Capitán 
el buen aparejo y  «lis- 
posición de la tierra 
y la buena voluntad 
de los indios, mandó 
juntar a todos sus

compañeros y les dijti «pie pues había allí buen aparejo y voluntad en lo* indios, que 
seria bien hacer un bergantín, y asi se puso por obra: y  fallóse entre nosotros un 
entallador llamado Diego Mexia. (8) el cual, aunque no era su oficio, dió orden có­
mo se había de hacer; y luego el Capitán mandó repartir por lodos los compañeros 
que cada uno trajese una cuaderna \ dos estameñas, y a otros que trajesen 
la quilla, y a otros las rodas, y a otros que aserrasen tablas, de manera 
que todos tenían bien en qué se ocupar, no sin poco trabajo de sus perso­
nas, porque como era invierno y la madera estaba muy lejos, cada cual 
tomaba su hacha y iba al monte y corlaba lo que le cabía y lo acarreaba a 
cuestas, v mientras unos acarreaban otros les hacían espaldas porque los indios 
no les ficiesen mal, y  desta manera en siete dias se corló toda la maderaje pa­
ra el dicho bergantín; y acabada esta tarea luego fué dada otra, que fue que 
mandó facer carbón para hacer más clavos y otras cosas. Era cosa maravillosa

(8) Picffo Mexia, entallador según el P. Cornijal, carpintero al decir de 
Oviedo, que ignoró su nombre, era natural de Scvjlla.
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ramos con las canoas, dando como después dimos en gente de guerra, ni nos pudié­
ramos defender ni salir del rio en salvamento; c assi paresció claramente 
que Dios alumbró al capitán para que en este pueblo ques dicho se hicicssc el 
bergantín, porque adelante no avía dispusíción ni lugar, ni oviera tiempo para 
hacerle, assi por falta de comida como de madera e assicnto a nuestro propó- 
ssito. como era este; porque los indios venían todos los dias del mundo e nos 
traían de comer, assi manatíes e tortugas como otros pescados, por el rescate 
quel capitán les daba. De manera que en el tiempo que allí nos detuvimos no 
nos faltaron bastimentos a suficiencia; e assi los compañeros con este refrige­
rio, tenían fuerza para trabaxar en la obra, tanto los que mejor se daban como 
los demás, porque los unos e los otros desseaban ver el fin dcstos trabaxos c 
llegar adonde dcscansásscmos,

Con todo nuestro tra-
P L A G A  D E  M O S Q U IT O S . baxo avia otro muy

importuno que la dis-
pusición del lugar en que estábamos nos causaba, y era que por horas cada uno 
de los que se ocupaban en la labor, para que la pudiesse hacer convenía que otro 
compañero, c aun a veces dos, le quitassen los mosquitos con unos aventadores 
de pluma que los indios nos daban; porque eran tantos, c tan importunos e ma­
los, que no nos podíamos de otra manera valer ni defender de tal plaga sin 
aquellos moscadorcs; ni aun comer no podia un hombre sin que otro le avenía- 
ssc los mosquitos, ni hacer otra obra fuera de los pabellones e toldos que cada 
uno avia hecho de las mantas de algodón que teníamos para poder dormir. Tan* 
ta era la moltitud de los mosquitos, grandes c pequeños, assi de noche como de 
dia, de que éramos perseguidos, como se escribe de las plagas de Egipto. E no 
quiso nuestro Dios faltarnos, pues que! official c nuevo maestro de la obra se 
dio tan buena maña con los que le ayudaron, que se hizo un muy buen bergantín 
para salir a la mar e para navegar por el rio, muy mejor quel barco que traía­
mos, el anal el mesmo official avia hecho.
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de ver con cuánta alegría trabajaban nuestros compañeros y acarreaban el car­
bón, y así se proveyó todo lo demás necesario. No había hombre entre todos noso­
tros que fuese acustumbrado a semejantes oficios; pero.no obstante todas estas 
dificultades, Nuestro Señor daba a todos ingenio para lo que se había de hacer, 
pues que era para salvar las vidas, porque de allí saliéramos con el barco y ca­
noas, dando como dimos después en gente tic guerra, ni nos pudiéramos defen­
der ni salir del rio en salvamento; y asi pareció claramente que Dios inspiró 
en el Capitán para que en este pueblo que he dicho se hiciese el bergantín, por­
que adelante era imposible, y éste se falló muy a propósito, porque los indios 
no faltaron de siempre nos traer de comer muy abundantemente de la manera  ̂
«pie el Capitán se los pedía. Dióse tanta priesa en esta obra del bergantín que 
en treinta y cinco dias se labró y se echó al agua caleíeteado con algodón c be­
tunado con pez, lo cual todos los indios traían porque el Capitán se los pedia. 
No fué poco el alegria de nuestros compañeros por haber acabado aquello que 
tanto deseaban. Había tantos mosquitos en este pueblo que no-nos podiamos 
valer de dia ni de noche, sin que los unos a los otros no sabíamos «pie hacer­
nos, (* ) «pie con la buena posada no sentíamos el trabajo y con el deseo que 
temamos de ver el fin de nuestra jornada. Kn este medio tiempo, estando en 
esta obra, vinieron cuatro indios a ver al Capitán, los cuales llegaron, y eran 

.de estatura (pie cada uno era más alto un palmo que el más alto cristiano, y 
eran muy blancos y tenían muy buenos cabellos que les llegaban a la cintura, 
muy enjetados de oro y ropa; y traían mucha comida; y llegaron con tanta hu­
mildad que todos quedamos espantados de sus disposiciones y buena crianza: 

sacaron mucha comida y pusiéronla delante del Capitán, y le dijeron como ellos 
eran vasallos de un señor muy grande, y que por su mandado venían a ver 
quién éramos o «pié queríamos o dónde íbamos; y el Capitán les recibió muy 
bien, y primero que los hablase, les mandó dar muchas joyas, que ellos tuvieron 
en mucho y se íolgarou. l'.l Capitán les dijo todo lo que había dicho al señor 
Aparia, de lo cual los indios quedaron no poco espantados; y los indios dijeron 
al Capitán que ellos se querían ir a dar respuesta a su señor, que les diese liccn-

(*) . Nos (¡mosqueásemos, según el manuscrito citailo.
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En este mesnio assicn-
C U A tiE S M A , S E M A N A  S A N T A  V P A S C U A  to passamos la qua- 
E N  M E D IA  S E L V A  resma toda, donde se

coiiícssaron todos los
compañeros con los dos religiosos que nlli estábamos; c yo prediqué todos los 
domingos e fiestas y  el Mandato c la T'assión c Resurrcción lo mejor que Dios, 
Nuestro Señor, quiso darme a entender. Y  mediante su auxilio divino, procu­
ré de animar y esforzar lo que yo pude aquellos hermanos e compañeros, acor­
dándoles que eran chripstianos y españoles, e que servían mucho a Dios e al 
Emperador, nuestro señor, en proseguir la empressa y en comportar en pacien­
cia los trabaxos pressentes c por venir hasta salir con este nuevo descubrimien­
to, demás de ser esto lo que a sus personas e villas convenía. Y  assí a este pro- 
póssito dixe lo que más me parcsció, cumpliendo con mi o f ficio e hábito, e aun 
porque también me yba la vida en el buen subcesso de nuestra peregrinación, 
como a los que me oían.

También prediqué el domingo de Ouassiinodo, e puedo testificar con 
verdad que assi el capitán como los compañeros tenían lauta elevación de es­
píritu e sanctidad de devoción en Jesu Chripslo, Kedcmptnr Nuestro, e su Sa­
grada fee, que se mostró bien por Nuestro Señor que era su voluntad de nos so­
correr. U assi el capitán me mandaba e rogaba que les predicas-c, e lodos en­
tendían en sus devociones con mucho hervor de fee, como personas que lo a- 
vjan bien menester, pidiendo a Dios misericordia.

lard óse en la obra deste bergantín y  en adobar el barco que traíamos 
quarenta e un dia de labor, dexando los domingos e fiestas y el jueves e viernes 
sánelo e la pasqua, que no trabaxarou los compañeros; entre los (piales avía 
muchos que nunca en su vida tomaron segur en la mano para corlar con ella, 
e dábamos buena mañaa todo lo que les mandaban.

Era cosa maravillosa ver con quanta voluntad los indios venían a nos 
traer de comer c algodón c brea de bctuni de árboles para calafetear estos na­
vios; e tengo por cosa notable que en los domingos c fiestas y  en la pasqua 
truxeron más en abundancia la comida, que parescia que toda la vida avian ser­
vido a chripstianos.

Assi como se dió conclusión a la obra c aparejo dcstos navios, por no 
nos detener en este assiento, acordó el capitán Francisco de Orellana, ávido
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cía. El Capitán se las dió y que se fuesen en hora buena, y les dio muchas co­
sas que diesen a su principal señor, y que le dijesen que el Capitán le rogaba 
mucho le viniese a ver, porque se holgaría mucho con é l ; y ellos dijeron que así 
lo farian, y se fueron y nunca más supimos nuevas de dónde eran ni de qué 
tierra habían venido.

Posamos en este mismo asiento toda la Cuaresma, donde se confesaron 
todos los compañeros con dos religiosos que allí estábamos, y yo prediqué todos 
los domingos y fiestas el Mandato, la Pasión y  Resurrección, lu mejor que 
Nuestro Redentor me quiso dar a entender con su gracia, y procuré de ayudar 
y esforzar lo que yo pude a la pcrsevcración de su buen ánimo a lodos aque­
llos hermanos y compañeros, acordándoles que eran cristianos y que servirían 
mucho a Dios y al Emperador en proseguir la empresa y comportar con pa­
ciencia los trabajos presentes y por venir hasta salir con este nuevo descubri­
miento, demás de ser esto lo que a sus vidas y  honras tocaba; asi que en este 
propósito dije lo que me parecía cumpliendo con mi oficio, y  también porque 
me iba la vida en el buen suceso de nuestra peregrinación. También prediqué 
el domingo de Cuasimodo, y puedo testificar con verdad «pie, asi el Capitán 
como todos los demás compañeros, tenian tanta clemencia y espíritu y  santidad 
de devoción .en Jesucristo y su sagrada fe. que bien mostró Nuestro Señor que 
era su voluntad de nos socorrer. El Capitán me rogaba que predicase y todos 
entendiesen en sus devociones con mucho fervor, como personas que lo habían 
muy bien menester de pedir a Dios misericordia. Adobóse también el barco 
pequeño, porque venia ya podrido, y asi. todo muy bien aderezado y  puesto a 
punto, el Capitán mandó que todos estuviesen aparejados y hiciesen matalotaje, 
porque con ayuda de Nuestro Señor quería partirse el lunes adelante.

tí, 0 y 7 «le abril

Una cosa nos aconteció en este pueblo no de poco espanto, y íué que 
miércoles de Tiniebla y el Jueves Santo y viernes de la +  nos hicieron los indios 
ayunar ñor fuerza, porque no nos trajeron de comer hasta el sábado víspera de 
Pascua, y el Capitán les dijo que por qué no nos habían traído de comer, y ellos 
dijeron que porque no lo hahian podido tomar:

-  6, 9 y 1G de abril

y ai í el sábado y domingo de Pascua y domingo de Cuasimodo fué tanta 
la comida que trajeron, que la echábamos en el campo.
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su consejo con los que se debía tomar, que convenía proseguir el viaje; e hizo 
alférez a un hidalgo, hombre suficiente e de mucho esfuerzo, llamado Alonso 
de Robles; el qual, después que llegamos a tierra de gente belicosa, saltaba en

(viene de la pág. 20)
la arboladura y  7'clamen de la embarcación que es ¡o que le caracteriza y  sirve 
para diferenciarla. E l diccionario lo define: “ buque, que, además de bauprés arbola 
ordinariamente dos palos, trinquete y mayor, comunmente ambos cruzados por 
bargas y con una gran vela cangreja por vela mayor” ; existen embarcaciones 
de estas dimensiones con dos palos o árboles, para el cabotaje de nuestra costa.

Otra indicación que nos puede dar algún indicio es la de Fray Gaspar dé 
Carvajal cuando nos manifiesta que: “ Todos los de la Compañía se acordaron en 
ista determinación, e que se luciese para este efecto un bergantín en que fuesen 
treinta hombres e que en el barco fuesen los otros veinte restantes....” ; los trdinta 
hombres podían alcanzar con lo indispensable, en el barco de 8 mis. 20 etms. 
de largo y diez toneladas, pues, no necesitaban ni tenían ninguna clase de cargas 
que llevar. I.ti intención de los expedicionarios fue, pues, construir un bote o bar* 
co, (salvavidas, podemos llamarlo, según el criterio de Fernández de Oviedo, que 
considera a este descubrimiento "más que naufragio” ), y en el que pudieran mr 
vegar los que iban en las canoas, ya que en ellas no les hubiera sido posible la 
navegación en el Océano.

También nos puede servir de algún indicio, para darnos cuenta de la pe­
queña capacidad del barco, el tiempo que lardaron en realizar la obra: cuarenta 
y un días de labor según la transcripción de Fernández de Oviedo, y treinta y 
cinco dias según la transcripción de Don Toribio de Medina; teniendo en cuenta 
que en este lapso, “ adobóse también el barco pequeño porque venia ya podrido", 
romo lo manifiesta el cronista (página 17 transcripción de Don Toribio Medina).

En estas dos pequeñas embarcaciones, la mayor de las cuales no pudo haber pasa­
do de diez toneladas, navegaron por el .1 mozonas, sosteniendo terribles combates 
con las tribus ribereñas y expuestos a las espantosas tormentas propias de la de­
sembocadura del .-lmozonas, asi como también las que debieron haber sufrido en 
el trayecto desde la- desembocadura del .-Imazonas a Cuba, sobre todo en las An­
tillas, aventurándose en el Atlántico, sin piloto, sin brújula y sin cartas de nave­
gación, y sirviéndose como velas de las mantas con que se cobijaban para su reposo.
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Y  por que todo fuese 
como convenía, y con 
toda orden, fizo alfé­
rez a un hidalgo muy 
suficiente para el ofi­
cio, llamado Alonso 
de Robles, (9) el cual,

después que llegamos a tierra de guerra, el Capitán le mandaba saltar con algu­
nos compañeros a recoger comida para todos, y  el Capitán quedaba a guardar 
los bergantines, los cuales eran en este viaje todo nuestro bien y amparo después 
de Dios, porque los indios no deseaban otra cosa sino quitárnoslos.

O R E L L A N A  N O M B R A  A L F E R E Z  A  A L O N S O  
DE R O BL E S.— S A L ID A  D E A P A R !A .— P R O SI­
G U E N  E L  V IA JE  E N  S U S  D O S B A R C O S  
SIEN D O  A P R O V IS IO N A D O S  D E A L IM E N T O S  
PO R  S U B D IT O S  D E L C A C IQ U E  D E  A P A R IA .

21 y 25 de abril
Partimos del asiento y pueblo de Aparia con el nuevo bergantín, el cual 

filé de diez y nueve joas, (10) bastante para navegar por la mar, víspera del 
Evangelista San Marcos, a veinte y  cuatro de Abril del año sobredicho, que vi­
nimos por las poblaciones de aquel señorío de Aparia, las cuales duraron más 
de ochenta leguas, sin fallar indio de guerra, antes el mismo Cacique vino a ha­
blar y traer de comer al Capitán y a nosotros, y holgamos en un pueblo suyo el 
sobredicho día de San Marcos, a donde el mismo señor vino a traernos muy

(9) Alonso de Robles fue natural de Don Benito, Hombre de lo confian, 
sa de Orellana mereció ser elegido por éste alférez de ¡ti jornada.

(10) En la obra de Antonio de Herrera, y sin duda por error de impren­
ta, se lee "<joa".

Joa o ¡ova: “ es 101 crecimiento (fue se les da a los maderos de cuenta en las 
puntas altas que hacen el costado. Arte para fabricar, fortificar v aparejar 
naos de guerra y merchantes por Tlióme Cano, Sevilla, 1611. q".

En la ley XA'//, título X X V III  del libro IX de las Indias, que contiene 
las reglas para la fábrica de navios, se establece que para■ un barco de nueve co­
dos de manga, o sea de 80 toneladas tres cuartos ha de tener “ de joa medio 
codo a proa, repartido en tantas partes ¡guales cuantas fuerdn las orengas qUei
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tierra con algunos compañeros, cada ve/, que! capitán se lo mandaba, a buscar 
de comer para todos, y el capitán quedaba a guardar los bergantines: los cuales 
eran en este viaje todo nuestro bien, después de Dios.

2-1 y 25 ile abril 

Partimos del assiento
M A N E R A  D E  T R A T A R  D E  O R E L L A N A  A L O S  e pueblo de Aparia 
IN D IO S. con los bergantines,

víspera del evangelis­
ta Sanct Marcos, vevntc c qualro días del mes de abril del año so­
bredicho de mili e quinientos e quarenta y  dos, e vinimos por las pobla­
ciones de aquel señorío de Aparia sin bailar indios de guerra: antes el mesmo 
cacique vino a hablarnos c a traer de comer el día de Sanct Marcos, que hol­
gamos en un pueblo suyo. Y  el capitán le hizo muy buen tractamicnto e le dio 
chaquira, e a todos los más de los indios que con él vinieron, porque el intento 
e desseo de nuestro capitán era procurar, si posible fuesse, que quedasse en 
aquella gente bárbara un buen respecto e grado de avernos conoscido e no des­
contentamiento alguno, porque dcsto serían servidos Dios e nuestro Rey e señor, 
para que adelante, (piando a stt Cessárea Magestad pluguiesse, con más facili­
dad nuestra Sagrada liscriptura e fée sagrada e la bandera de Castilla con más 
oportunidad sepa la tierra, e la hallen más doméstica para pacificada e la poner 
en la obidiencia que a su real servicio conviniere; porque junto con hacerse en 
ello con buen tiento e claridad lo (pie convenía, era assimcsmu para conservar­
nos nescessario el buen tractamicnto que se hiciesse a los indios para poder 
passar adelante, e no era bien que se usasse del remedio de las armas sino no se 
pudiendo excusar la defensa propria. Dcsta causa, aunque hallábamos los pue­
blos despoblados, viendo los indios el buen tractamicnto que se les hacía, en 
toda la provincia e tierra de Aparia nos proveyeron de mantenimientos e comi­
da de manatíes c pescados, por nuestro rescate.

Desde a pocos días dexaron los indios de rescatar, y en esto conoscimos 
que estábamos fuera del señorío e población del cacique Aparia; e temiendo el 
capitán de lo que podía intervenir, mandó caminar los bergantines con más 
priesa de la que antes solían. Y  un día de mañana (pie aviamos partido de un
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largo de comer y el Capitán lo recibió nuiy bien, y no se le hizo mal tratamiento 
porque el intento y deseo del Capitán era, porque si posible fuese, quedase a- 
quella tierra y gente bárbara en buen respecto por haberla conocido y sin des­
contentamiento alguno, porque desto seria servido Dios Nuestro Señor y el Rey 
nuestro señor, para que adelante, cuando a Su Magestad pluguiera, con más 
fatalidad nuestra sagrada república y  fe cristiana v la bandera de Castilla se au­
mentase y la tierra se fallase más domestica para pacificada y ponella debajo de 
lo obidicncia de su real servicio, como conviniese, porque junto con hacerse esto 
con buen tiento y  caridad, era asimismo para conservar lo necesario -el buch tra­
tamiento que se hiciese a los indios para poder pasar adelante y que no se usase 
ti remedio de las armas sino cuando no se pudiese excusar la defensión propia. 
En esta cabsa, aunque fallábamos los pueblos despoblados, viendo el buen tra*- 
(amiento que se les hacia, en toda la sobredicha provincia nos proveyeron de 
mantenimientos. Destle a pocos dias cesaron los indios y en esto conocimos que 
estábamos fuera del señorío y población de aquel gran señor Aparia; e temien­
do el Capitán lo que podía venir a causa del poco mantenimiento, mandó cami­
nar los bergantines con más priesa de la acostumbrada.

Un día por la mañana que habíamos partido de un pueblo salieron a no­
sotros dos indios en una canoa y llegaron cerca del bergantín donde iba el Ca­
pitán y* entraron dentro, y el más viejo de ellos, pensando el Capitán que sabia 
la tierra y que nos podía llevar el rio abajo, mandó que se quedara dentro, y  el 
otro envió a su casa, y comenzamos a seguir nuestro rio abajo, el cual el 
indio no sabia ni había navegado, a causa de lo cnal el Capitán mandó soltar y 
dar una canoa en que se volviese a su tierra. De allí adelante pasamos más 
trabajo y  más hambre y despoblados que de antes, porque el río venia de monte 
a monte y no hallábamos a donde dormir, ni menos se podía tomar ningún pes­
cado, asi que nos era necesario comer nuestro acostumbrado manjar, que era 
yerbas y de cuando en cuando un poco de maíz (oslado.

llevase desde la segunda orenga a ¡'roa: y la mitad reportada en las arengas 
que hubiese desde la sexta a proa” .

Confesamos que, sin duda por falla de pericia en el arte náutica, después
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pueblo pequeño, salieron a nosotros, a medio rio, unos indios en una canoa, e 
llegaron cerca del bergantín donde venía nuestro capitán, e uno dellos entró 
dentro; c creyendo que nos guiara a lo poblado, el capitán le mandó llevar para 
guia; e a cabo de cinco dias viendo que aquel indio no sabia la tierra, e que se 
nos quedaban pueblos a la banda del rio, le mandó soltar e darle una canoa, en 
que se volviesse a su tierra.

IS de 
mayo

De allí adelante passa-
S U C E S O  C U R IO S O  Q U E  E E S  P A S O  EL 0 D E  mus más trahaxoso 
M A Y O . camino e más despo­

blado «piel primero, a
causa de las avenidas del agua, porque el rio yba de monte a monte e apenas se 
hallaba assiento enjuto para dormir, porque yba el rio fuera de madre c bañá­
balo todo: e desta causa nos era forzado dormir en los begantines atados a los 
árboles de la costa, c también nos fatigaban los mosquitos e la falta.de la co­
mida: que no tomaban los compañeros algunos pescadillos para comer, como 
solían cu los otros despoblados. E viniendo assi caminando, un día a medio (lia, 
llegamos a un assiento alto que parcscia aver sevdo poblado en otro tiempo, e 
mostraba el rio aver disposición para pescar; e paramos allí dia de Sanct Jolían 
Ante portani latinam, ques a seys dias de mayo.

Allí se siguió un caso que yo no lo osara escrebir, si no toviera tantos 
testigos como en ello ovo; e fue que un compañero que ya está nombrado, lla­
mado Mexia, con su ballesta tiró a un yvana que estaba en un árbol, cerca del 
rio, c sallóle la nuez fuera de la caxa de la ballesta e cayó en el rio e tragósela 
un pez; y  estando essa mesma tarde descuidados de poder cobrar la nuez, e 
aun muy pessantc toda la compañía porque quedaba una ballesta perdida, un 
compañero echó un anzuelo al rio e pescó el mesmo pez, que tenia en el vientre 
la mesma nuez ques dicho. Assi se reparó la ballesta, que fue bien menester 
adelante; porque, después de Dios, las ballicstas nos dieron las vidas.
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fi de 
mayo

Viniendo caminando
N U E V A M E N T E  S U F R E N  H AM BR E. —  RE- con nuestro acostum-

C O B R A N  C A S U A L M E N T E  U N A N U EZ DE  lirado trabajo y mu*
B A I.¡.E S T A  D EL BU C H E DE UN PE SC A D O . cha hambre, un día a

mediodía llegamos a
un asiento alto que pareció haber sido poblado y tener alguna disposición para bus­
car alguna comida o pescado, y fué aqueste día, día de San Juan Ante-porlanm-la- 
tinam, que era seis de Mayo ,v allí se sugirió un caso que yo no le osara escribir si 
no tuviera tantostestigos que a ello bailaron presentes; y fué que un compañero 
ya nombrado, que es el que dio orden en el bergantín, ( 11) tiró a una ave con 
una balllesta, que estaba en un árbol junio al rio, y saltó la nuez de la caja y 
éayó en el rio, y estando en ninguna confianza de cobrar la nuez, otro compa­
ñero llamado Cuatreras, ( i - )  echó un anzuelo en el rio con una vara y sacó un 
pescado de cinco palmos, y como era grande y el anzuelo pequeño, fué menester 
sacarlo con maña, y, abicrlo, dentro del buche se halló la nuez de ja ballesta, 

y asi se reparó que no fué después poco menester, porque, después de Dios, 
las ballestas nos dieron las vidas.

12 de 
mayo

Cumplidos doce dias 
de Mayo llegamos a 
las provincias de Ma- 
chiparo, (pie es muy 
gran señor y de mu­
cha gente y  confina 
con otro señor tan

dr esta definición y reglas no podemos atinar con ¡o i¡ne el P. Carvajal ha que­
rido decir al hablar de las diecinueve joas que tenia el bergantín de Orellana.

( n )  El compañero que dió orden en el bergantín fué, como se recordará, 
el stviltano Diego Me.ría.

(•12) El nombre de este Cnnircras eih Gabriel. Oviedo le llama por equi­
vocación Blas.

L L E G A N  A  TIE R R A  DE M ACH I P A R O  DONDE  
L IB R A N  R E Ñ ID A S  B A T A L L A S .— M U ER E P E ­
D R O  D E A M P U D IA . Q U ED A  IN I ’A 1.1 DADO  
UN A R C A B U C E R O  V H E R ID O S  17 E X P E ­
D IC IO N A R IO S.
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12 de

Cumplidos doce días
L L E G A N  A  L A  P R O V IN C IA  D E M A CH I P A R O  del mes de mayo de
1'  H O M A G U A  Y L U C H A N  D U R A M E N T E  C O N  mili e quinientos e
L O S  IN D IO S  quarenta y  dos años,

llegamos a las pobla­
ciones de la provincia de Machiparo, de la qual traíamos noticia desde Aparia 
el grande; c también veníamos informados de otro señorío que se dice Homaga, 
que confina con la tterra deste Machiparo.

Aquí nos salieron a ofender muchos indios de guerra con sus canoas 
equipadas y  empavessadas. Fue tan improviso, que nos tomaron a tiempo que 
los arcabuceros traían la pólvora húmeda, e no nos pudimos aprovechar dellos 
para nuestra defensa; pero las ballestas suplieron esta nescessidad, de tal ma­
nera que hicieron apartar los indios, e nos dieron lugar para lomar puerto en 
el próximo pueblo, puesto que primero se defendieron media hora, assí por el 
agua como por la tierra, hasta que cayeron cinco o seys indios herirlos de las 
saetas; e también ayudó un arcabuz, que traía un compañero vizcayuo.

Tomado el puerto, los indios se retrnxeron a lo largo o ancho del rio; 
c como traíamos nescessidad de bastimento para comer, mandó el capitán al 
alférez que fuesse con ciertos compañeros e corriesse el pueblo. Assí se hizo, e 
st hallaron algunos indios que se pusieron en defensa, de los (piales los compa­
ñeros mataron a algunos e hirieron a muchos, e fueron vencedores los nuestros; 
e truxeron mucho pescado c algunas tortugas, e dixeron al capitán cómo esta­
ba el pueblo entero, c que los indios no avian alzado la comida, e que avia más 
de mili tortugas en corrales c pozos de agua. I.uego el Capitán Francisco de 
Orellana mandó yr a un capitán con ciertos compañeros e (pie recogiesse toda 
la más comida que se pudiesse nver, porque pensaba descansar allí cinco o seys 
días para rehacer la gente de los trahaxos passados.

Quando fueron estos españoles, hallaron que los indios se avian hecho 
fuertes, e defendiendo la comida, pelearon con los nuestros, y ellos con los agre­
sores indios, c luciéronlos retraer por dos veces; e viendo que se tornaban a 
rehacer, aunque avían herido e muerto a algunos de los indios, no hacían caso 
dello, antes mostraban mucho ánimo; mas'porque estaban heridos quatro o cin­
co de los compañeros, y en especial uno (que murió desde a ocho días) fue forza-

26

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n  
<! c
I)n. Toribio M olina

grande llamado Omaga, y son amigos que se juntan para dar guerra 
a otros señores que están la tierra dentro, que les vienen cada dia a 
echar de sus casas. liste Machi paro está asentado sobre el mismo rio en una 
loma, y  tiene muchas y muy grandes poblaciones que juntan de pelea cincuenta 
mil hombres do edad de treinta afín.-, hasta setenta, porque los muzos no salen a 
la guerra ni en cuantas batallas nosotros con ellos tuvimos lio les vimos, sino 
fueron viejos, y estos muy dispueslus, y tienen bozos y no barbas.

Antes que llegásemos a este pueblo con dos leguas vimos estar blan­
queando los pueblos, y no habíamos andado mucho cuando vimos venir por el 
rio arriba muy gran cantidad de canoas, todas puestas a punto de guerra, lu­
cidas, y con sus pabeses, que son de conchas de lagartos y de cueros de manatis 
y  de dantas, tan altos como un hombre, porque todos los cubren. Traían muy 
gran grita, tocando muchos atambores y trompetas de palo, amenazándonos que 
nos habían de comer. Luego el Capitán mandó que los dos bergantines se jun­
tasen porque el uno ni otro se favoreciese, y que todos tomasen sus armas y  mi­
rasen lo que tenían delante y viesen la necesidad que tenían de defender sus per­
sonas y pelear por salir a buen puerto, y que todos se encomendasen a Dios, 
que El nos ayudaría en aquella necesidad grande en que estábamos; y en este 
medio tiempo los indios se venían acercando, hechos sus escuadrones, para nos 
lomar en medio, y así venían tan ordenadamente y con tanta soberbia, que pa­
recía que ya nos tenían en las manos. Nuestros compañeros estaban todos con 
tanto ánimo que les parecía que no bastaba para cada uno cuatro (*) indios, y 
asi llegaron los indios basta que nos comenzaron a ofender. Luego el Capitán 
mandó que aparejasen los arcabuces y ballestas. Aquí nos aconteció un desmán 
no pequeño para el tiempo en que estábamos, que fue que los arcabuceros hallaron 
húmeda la pólvora, a cabsa de lo cual no aprovecharon nada, y fue necesario que la 
falta tle los arcabuces supliesen las ballestas; y  así, comenzaron nuestros balleste­
ro? a hacer algún daño en los enemigos, porque estaban cerca y  nosotros teme­
rosos; y visto (por) los indios que tanto daño se les hacía, comenzaron a de­
tenerse, no mostrando punto de cobardía, antes parecía que Ies crecía el ánimo,

(*) Mili, dice la copia de nuestra referencia.

26

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n
•i a
Fernández de Oviedo

do que aquellos españoles se retruxessen hacia donde estaba el capitán Francis­
co de Orellana en otro pueblo, passando una quebrada. En este tiempo c sazón (c) 
que los indios dieron en los diez compañeros, también dieron de la otra parte 
de la población en el capitán y en los que con él estábamos dcscuydados, a cau­
sa de andar fuera los dichos diez compañeros, pensando que teníamos seguras 
las espaldas, c que los indios no nos acometerían por dos partes; desta causa 
algunos se avían desarmado, e no es de maravillar, segúnd los trabaxos e con­
tinuas fatigas que aviamos padescido remando, e quassi ayunando por la ham­
bre en el despoblado, e con malas noches e molestados de los mosquitos. Assi 
que, por estas razones, los indios tuvieron lugar de entrarse hasta donde está­
bamos con el capitán apossentados, sin que fuessen sentidos e sin hallar resis­
tencia algtína. Solamente lo sintió un compañero, el qual dió alarma e se puso 
solo delante de todos los indios, resistiéndolos e resabiendo muchos varazos que 
le tiraban; e cubierto con su rodela e con su espada en la mano, peleó con áni­
mo valiente, c por tío tener otras armas le hirieron de un varazo, e sí presto no 
fuera socorrido, lo mataran; porque los indios eran muchos c muy bien arma-

fe) La sil nación de los cxpccicionarios fue la mas angustiosa, obligados a 
continuar la corriente del río, en busca de alguna salida, en sus dos pequeños bar- 
quichuclos, cuya capot idad ya hemos indicado en una de las notas anteriores; 
lo mayor exigencia que tenían que satisfacer filé la de la comida, y por ella tu­
vieron que pelear bravamente, a pesar de los esfuerzos de Orellana por tratar de 
conseguir, de manera pacifica, los alimentos que necesitaba mediante su habili­
dad, ya sea innata o que la necesidad le despertó, para poder entender y darse 
c comprender en los diversos dialectos y lenguas de las distintas tribus que ha­
bitaban en las márgenes del Amazonas.

Contrariamente a la manera dura y cruel que utilizó Gonzalo Pizrarro, 
Orellana, con mucha sagacidad, siempre procuró aparecer de paz, y trató de ha­
lagar a los indios para conseguir la alimentación que necesitaba y solo acudió a 
la fuerza cuando se vió alocado por ellos, pues como bien lo expresa el cronista 
de esta relación, I:ray Gaspar de Carvajal, con enorme prudencia Ore- 
llana no quizo arriesgar la vida de ningún español, pues su intención no era

27

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n  
• do
Dn. Toribio Medina

y siempre les venia mucha gente de socorro, y tudas las veces que les venía nos 
comenzaban a acometer tan usadamente que parecía que querían tomar a manos 
los bergantines. Desta manera fuimos peleando fasta llegar al pueblo, donde 
había muy gran cantidad de gente puesta subre las barrancas en defensa de sus 
casas. Aquí tuvimos una batalla peligrosa, porque como había muchos 
indios por el agua y por la tierra y de todas partes nos daban cruda, 
guerra; y  así fue necesario, aunque con riesgo al parecer de todas nuestras per­
sonas, acometimos y  tomamos el primer puesto a donde los indios no 
dejaban de saltar en tierra a nuestros compañeros, porque la defendían 
muy animosamente; y si no fuera ‘ por las ballestas, que aquí hbieron 
señalados tiros, por donde pareció, ser bien providencia divina lo de la nuez de 
la ballesta, no se ganara el puerto; y asi, con esta ayuda ya dicha zabordaron los 
bergantines en tierra y saltaron al agua la mitad de nuestros compañeros 
y dieron en los indios de tal manera que los hicieron huir, y la otra mitad quedó 
en los bergantines defendiéndolos tic la otra gente que andaba en el agua, que 
no dejaban, aunque estaba ganada la tierra, tic pelear, y aunque se les hacia daño 
con las ballestas, no por eso dejaban de seguir su nial propósito. Ganado el prin­
cipio de la población, el Capitán mandó al Alférez que con veinte y cinco hom­
bres corriesen la población y echasen los indios de ella y mirasen sí había co­
mida, porque pensaba de descansar en el sobredicho pueblo cinco o seis dias 
para nos reformar del trabajo pasado; y asi, fue el Alférez y corrió media le­
gua por el pueblo adelante, y esto no sin trabajo, porque aunque los indios se 
retraían, iliense defendiendo como hombres que les pesaba de salir de sus casas; 
y como los indios, cuando no salen con su intención al principio, siempre huyen 
basta la segunda instancia a revolver en sí, iban, como digo, huyendo; y  visto por 
( I dicho Alférez la mucha población y  gente, acordó de no pasar adelante, sino dar 
la vuelta y decir al Capitán lo que pasaba, y asi volvió sin que los indios le fi- 
ciesen mal, y llegado al principio de la población, halló que el Capitán estaba 
aposentado en las casas y todavía 1c daban la guerra por el agua, y le dijo todo 
lo que pasaba y como había gran cantidad de comida, asi de tortugas en co­
rrales y alberques de agua, y mucha carne y pescado y bizcocho, y esto en tanta 
abundancia que había para comer im real de mil hombres un año; y  visto por 
el Capitán el buen puerto, acordó de recoger comida para descansar, como dicho
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dos, e de armas extrañas e antes minea vistas de los chripstianos, porque venían 
cubiertos desde los pies hasta la cabeza de pavessinas de cuero de manatíes, y 
eran tales que una ballesta no las passaba.

Assi como aquel español fue socorrido, arremetieron los nuestros con 
tanto denuedo a los enemigos, que mataron c hirieron muchos dellos, e hicieron 
retraer a los demás en sus canoas c se desviaron c pusieron en lo ancho del río 
con su daño, puesto que aquesto no se hizo sin sangre de los españoles, porque 
quedaron mal heridos sevs compañeros, unos passados de los brazos c otros 
las piernas, sin otras heridas leves e no tan peligrosas que otros sacaron deste 
recuentro. Quiso Dios hacernos merced que aquellos indios no tenían hierba 
ponzoñoza; porque si la tovicran, avrían hecho tanto daño en nosotros que que­
dáramos bien diezmados c aun quintados en este primero trance de armas que 
con esta gente ovimos: el qual fue aviso que quiso Nuestro Señor que experi- 
incnlássemos para despertarnos, por lo qual le debemos dar infinitas gracias.

Este mesmo dia envió el capitán un caudillo con ciertos compañeros pa­
ra que lomasen un passo de una quebrada de un monte «le los indios, desde 
donde mas daban grita, muy cerca «le donde estábamos apossenlados: e fueron 
nuestros españoles resistidos, c aun herido un vizcayno arcabucero, buen sol­
dado; e por esto el caudillo envió a pedir más gente, porque los indios eran mu­
chos y estaban hechos fuertes. Pero como el capitán era prudente, envió a man-

conquistar la tierra sino descubrir las provincias, por las cuales había <le conti­
nuar su viaje; por otra parte, con enorme visión, quería dejar un grato recuerdo, 
y si posible fuere los ánimos favorablemente dispuestos para cuando le autori­
zara el Emperador poder volver, a realizar la conquista y pacificación de aque­
llos pueblos.

Sinembargo de sus propósitos y a pesar de' sus esfuerzos, la mayor parte 
de estas tribus que eran y son guerreras, obligaron a Orellana a pelear rudamente 
por la comida. Las tribus amazónicas ecuatorianas tienen como característica 
general, haber sido y ser belicosas, a diferencia de las del altiplano cuya idio- 
sencracia fue ser pacíficas, desde luego con las correspondientes salveda­
des, que existieron para ambos casos. Este cgructer guerrero explica el enorme
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tengo y para esto mandó llamar a Cristóbal Maldonado ( *  (**)) y le dijo que toma­
se una docena de compañeros y fuese a coger toda la comida que pudiese; y 
así fué, y  cuando llegó halló que los indios andaban por el pueblo sacando la 
comida que tenían. El dicho Cristóbal Maldonado trabajó de recoger la comida. 
y teniendo recogidas más de mil tortugas, revuelven los indio» y de segunda vez 
venia ya mucha cantidad de gente y muy determinados de los matar y
pasar adelante a dar a donde estábamos con el Capitán; y visto por el dicho 
Cristóbal Maldonado la revuelta de los indios, llamó a sus compañeros y 
acometiólos, y aquí se detuvieron mucho, pon pie los indios eran más de dos mil 
3 los compañeros que estaban con Cristóbal Maldonado no eran más que 
diez, y tuvieron bien qué hacer para se defender. Al cabo dróse tan bue­
na maña que se desbarataron, y  vuelven a coger la comida, y desta segunda pelea 
venían ya dos compañeros heridos; y como la tierra era muy poblada y de cada 
día los indios se reformaban y rehacían, tornan a revolver sobre el dicho Cris­
tóbal Maldonado, tan denodadamente, que quisieron y pusieron por obra de to­
mar a manos a todos, y desta arremetida hirieron seis compañeros muy mal, 
unos pasados brazos y a otros piernas, y al dicho Cristóbal Maldonado pasaron 
un brazo y le dieron un varazo en el rostro. Aquí se vieron en muy gran aprie­
to y necesidad, porque los compañeros, como estaban heridos 3’ mu3f cansados 
(..ro/«..)no podían ir atrás ni adelante, y asi pensaron todos de ser muertos, y 
decían que se volviesen a donde estaba su Capitán, y el dicho Cristóbal Mal- 
donado les dijo que 110 pensasen en tal cosa, porque él no pensaba de volver a 
donde estaba su Capitán quedando los indios con victoria; y asi recogió de los 
compañeros los que estaban para pelear, y se puso en defensa, y peleó tan ani­
mosamente que fué parte para que los indios no matasen a lodos nuestros com­
pañeros .

En este tiempo los indios habian venido por la parte arriba a dar por dos 
partes a donde estaba nuestro Capitán, y como estábamos todos cansados del 
mucho pelear y descuidados, pensando que teníamos las espaldas seguras por 
andar Cristóbal Maldonado fuera, pareció que Nuestro Señor alumbró al Ca-

(*) De Scgovia, según el citado manuscrito.
(**) Aquí entra una nueva laguna en el referido manuscrito.
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ciar al caudillo que se retruxesse, porque no estaban a tiempo de poner a riesgo 
la vida de ningún español, ni convenía; ni tampoco él ni essos chripstianos yban 
a conquistar la tierra, ni su intención era, pues Dios le avia Iraydo por este rio 
abaxo, sino descubrir aquellas provincias tan ocultas a los chripstianos, para 
que en su tiempo, quaudo la voluntad divina lo dispensasse, pudiesse enviar el 
Emperador, nuestro señor, a quien servido fuesse, a conquistar c pacificar a- 
qttcllas gentes bárbaras. E  assi aquel día, después de recogidos los nuestros, el 
capitán hizo a todos un parlamento breve, dcsta manera:

“ Señores, hermanos,
R A Z O N A M IE N T O  QUU ill'/.O  O R E L !.A N A  A  amigos c compañeros 
S U S  C O M PA R E N O S. inios: mucha confian.

za tengo en Dios y  en
su gloriosa Madre, e vosotros la podevs tener, que mediante la buena ventura 
del Emperador Rey, nuestro señor, nuestra navegación se ha de acabar en sal­
vamento ; c para que esto assi sea, no nos convienen pausas ni detenernos, sino 
con diligencia proseguir la carrera, pues nuestro intento es servir a nuestro 
principe, pues claramente vemos que cu su dicha (sin venir a ver ni buscar estas

esfuerzo que tHiñeron que realizar los hombres de la Audiencia de Quito, (tan­
to civiles, como militares y  principalmente misioneros), hoy República del T.cua~ 
dor, durante cuatro siglos, en uno de los mas grandes y heroicos esfuerzos que se 
realizó en el continente americano para introducir, en parte siquiera, la civiliza­
ción, entre tas tan diseminadas como salvajes y bravas tribus que habitaban y 
habitan la vasta extensión que comprende ta Amazonia Ecuatoriana

\Esta característica guerrera la demostraron bien las tribus del dominio de 
Machi puro que pusieron en graves aprietos a Orellana, con sus escuadrones for­
mados en perfecto orden, procurando rodearlo; en el con junto de las ac- 
i iones que en esta tierra tuvieron, quedaron heridos, según nos indica la trans­
cripción de Medina, diez y ocho expedicionarios, de los cuales murió Pedro de 
Ampudia, natural de la ciudad de Rodrigo y, además quedó invalidado un arca­
bucero, de los hombres que fueron con el capitán Cristóbal Enriques,
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pitan para que enviase al sobredicho, que a no le enviar, o no se ha­
llar donde se halló, tengo por cierto que corríamos mucho riesgo de las vidas; 
y, como digo, nuestro Capitán y  todos estábamos descuidados y  desarmados, 
de tal manera, que los indios tuvieron lugar de entrar en el pueblo a dar en no­
sotros sin que fuesen sentidos, y cuando se sintieron andaban enlre nosotros y 
tenían derribados cuatro de nuestros compañeros muy mal heridos; y en este 
tiempo los vio un compañero nuestro llamado Cristóbal de Aguilar, (13) el cual 
se puso delante peleando muy animosamente, dando alarma, la cual oyó nuestro 
Capitán, el cual salió a ver lo que era, desarmado, con una espada cu la mano, y 
vió que teuian los indios cercadas las casas donde estaban nuestros compañeros; 
y  demás desto estaba en la plaza un escuadrón de más de quinientos indios, ltl 
Capitán comenzó a dar voces, y así salieron nuestros compañeros tras el Capi­
tán y acometieron al escuadrón con tanto denuedo, que los desbarataron, ha­
ciendo daño en los indios, pero no dejaron de pelear y defender de manera que 
hirieron nueve compañeros de malas férulas, y al cabo de dos horas que an­
dábamos peleando, los indios fueron vencidos y desbaratados y los nuestros 
muy cansados. Kn este encuentro se señalaron muchos de nuestros compañeros, 
que antes no habían visto para lo que eran y no los teníamos en tanto, porque 
todos mostraron bien la necesidad en que estábamos, porque hubo hombre que 
con una daga se metió en medio de los enemigos y peleó tan bien que todos nos

(13) Cristóbal de ./gitilar filé hijo del licenciado Marcos de .-Iguilar y de 
una india “ en quien le hubo en esta Isla Española, asegura Oviedo, c lidíente 
mancebo por su persona e hombre de bien” . Contaba entonces de veintisiete 
a veintiocho años de edad, y había andado ya “ en las armadas de la guerra que 
se han fecho en la tierra del Perú; y con Bcmlcásar en la conquista de Po/»a- 
y«H y provincias de Lile,
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nuevas regiones, ni los trabaxos passados ni pressentes ni los que se esperan) tenía 
Dios guardado a vosotros e a mi para esta expiriencia de nuestras personas, pues sa­
limos del real del capitán Gonzalo Pizarro con otra intención, c para tornar a 

él presto. A s:i que, notoriamente nos enseña Dios ques servido que descubra­
mos e sigamos el viaje en que estamos; e para el buen fin dcsto es menester que 
tengamos en mucha estimación la villa de qualquicr español de nuestra compa­
ñía. Rsta fue la causa porque he mandado recoger la gente; c por mi parte 
os digo que la propria salud mi a no tengo en tanto quanto la del menor de los 
que aquí os hallays conmigo: e assi conviene que en buena conformidad e amor 
cada uno de vosotros pretenda que la vida de uno es la de todos, e la de todos 
la de qualquiera particular; c que cu tanto que pudiéremos salir adelante e sin 
batalla ni recurso de las armas, se haga; e quaudo la nescessidad pida otra cosa e 
no se pueda excusar la guerra, cada uno haga lo que debe, como creo c sé cier­
to que lo aveys de hacer, e soys obligados, para que permita Dios, viendo 
nuestra buena intención, que mediante su gracia, sirviéndole a él acertemos a

La situación tic los heridos no ¡•odia ser mas desespciuda, /'lies no te­
man medicinas, y según la expresión de h'ray Gaspar de Carvajal, "no había 
otra cura sino cierto ensalmo*’ v. ya podemos inuujinarnos de que i¡iixturas es­
taría, formad o tal ensalmo. No hay duda que el descubrimiento del .1 ma­
conas por Orellana, constituye úna de las empresas mas fabulosas realizadas en 
nuestro continente: sin alimentos, debiendo luchar dia y noche con las tribus 
que los atacaban, teniendo que pelear bravamente por conseguir alguna comida, 
y  cuando no la lograban viéndose forzados a comer la cuela de sus zapatos, co­
mo tuvieron que hacerlo antes de su arribo a Aparia; mortificados por las te­
rribles plagas de mosquitos c insectos que les impedían un descanso reparador y 
teniendo que remar durante ol día de seis a seis; sin medicinas para curar sus 
.heridas y las terribles enfermedades propias de las selvas tropicales, con un ca­
lor sofocante y agobiados por una naturaleza abrumadora, debiendo vencer la 
falta absoluta de los medios indispensables para su navegación, tal es el esque­
ma, ligeramente aproximado, del cuadro de sufrimientos que soportaron los ex­
pedicionarios de Orellana, verdaderos argonautas, que hicieron realidad la fá­
bula de la mitología griega.
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espantamos, y  salió con un muslo atravesado. Este se llama Blas de Medina.(14) 
Después de pasado esto, envió el Capitán a saber -qué era de Cristóbal 

Maldonado y  cómo le iba, al cual toparon en el camino, que venía ya donde es­
taba el Capitán, él e todos heridos; y un compañero que se llamaba Pedro de 
Ampudia, (15) que se halló con él, dende a ocho días murió de las heridas: era 
natural de Ciudad Rodrigo.

Llegado el dicho Cristóbal Maldonado donde estaba el Capitán, aquí 
mandó el Capitán que los heridos se curasen, que eran diez y ocho, y  no había

(14) Días de Medina era natural de Medina del Campo, donde nació en 
1519. Se Itabia hallado en el Peni desde hacia siete u ocho años ‘ ‘descubriendo 
e poblando tierras nuvvas” , y con D cuál cazar en las provincias de Quito y en 
los posteriores afeamientos de los naturales de sus vecindades, y en la fundación 
tle la villa de Tima nú.

(15) Ampudia o Empudia.— El P. Carvajal como se ve, le llama Pedro, 
y aseijuara que era natural de Ciudad Rodrigo. Fernández de Oviedo le da por 
nombre Juan, y por patria a Empudia. P e su firma, que se ve al pie de uno de 
los documentos que damos en facsímil, no puede deducirse el nombre, porque 
no lo Puso.

¿Ouién está en la verdad;’ Va que el P. Carvajal trató a Empudia diaria­
mente durante varios meses, debemos preferir su testimonio al del cronista de 
Indias, que no llegó a conocerle, por haber muerto duninte >el viaje, el 20 de 
Mayo de 1542.

Por real cédula de 31 de Enero de 1539 se despachó título de regidor de 
la Ciudad de Popayán a Juan de Empudia, a condición de presentarlo en el 
Cabildo dentro del plazo de quince meses; y por otra de la misma fecha se 
mandó al lugarteniente de la Provincia de Quito que no se le quitasen los in­
dios que tenia encomendados sin ser antes vencido por fuero y  por derecho en 
forma. Archivo de Indias. 109-7-1.

Es posible que Oviedo haya confundido a este Empudia con el otro, si bien 
tuvo noticia de que había muerto en el Amazonas a manos de los indios.
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servir «ni Emperador, nuestro señor, c a honrar a la nasción e a nuestras per- ■ 
sonas en este descubrimiento tan famoso que hacemos, c podamos dar relación 
de lo visto c de lo que nos queda desde aquí adelante, hasta que por la divina 
misericordia lleguemos en salvamento a tierra de chripstianos, c podamos dar 
noticia de una navegación tan incógnita, tan nueva, tan grande c tan digna de 
memoria de los hombres de aquestos tiempos c de los venideros, c que tan utilí- 
ssima espera ser a la corona real de Castilla, para que nuestro Rey nos haga 
mercedes y en su tiempo llegue el galardón de nuestros trabaxos, e para que 
siempre quede escripto en la memoria de los que hoy viven, e de los que nascc- 
rán, un blassón cierto, un acuerdo inmortal de vosotros e de mí. Aparejaos, 
señores, porque mi determinación es de partir de aquí, c cada uno embarque la 
comida que tiene, pues tenemos por abogados a la Madre de Jesu Chripsto, 
Nuestro Salvador, e al glorioso Aposto! Saucliago, patrón e amparo de Espa­
ña e de los españoles.”  (d)

(d) De este razonamiento, que el P. Carvajal pone en hora de O- 
rella na el' momento de partir de Machiparo, deducimos que los expedicionarios 
ya habían desembocado en el gran rio y navegado por él, y que se dieron citen- 
la de la enorme importancia de su descubrimiento.

Pero, además, algunas de las expresiones de este discurso, pudieran in­
ducirnos a considerar que ocultan el pensamiento íntimo de Orellana, el de f i ­
nalizar el descubrimiento realizado a costa de la felonía o traición que le acusó 
Gonzalo Pizarra.

Claramente se ve que las expresiones, de elevado tono literario, que se po­
nen en boca de O rellana, no son de él, y aun más, que fueron escritas después de 
haber realizado la navegación de lodo el rio, cuando ya se dieron cuenta de la 
magnitud de su descubrimiento.

Un el curso de los hechos se vé de diferente manera al fin que durant- 
sit realización, y las expresiones que constan en este razonamiento nos están re­
celando que ya conocían la gran extensión del río descubierto, esto es que se 
pensaron y escribieron después de terminada la navegación del mismo.

sllgunas de las expresiones puestas en boca de Orellana, las repite el P.
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otra cura sino cierto ensalmo, (16) y con ayuda de Nuestro Señor, dentro de 
quince dias todos estaban sanos, excepto el que murió. Estando en esto, vinie­
ron a decir al Capitán como los indios revolvían y que estallan junto a nosotros 
en un paso aguardando a se rehacer; y para que los echasen de allí mandó 
el Capitán un caballero llamado Cristóbal Enriquez (17) que fuese allá con 
quince hombres, el cual fue, y  en llegando, a un arcabucero que llevaba le pasaron 
una pierna; de manera que perdimos un arcabucero, porque dende en adelante no 
nos pudimos aprovechar de él. Luego el dicho Cristóbal Enrique/, envió a saber al 
Capitán lo que pasaba y que le enviase más gente, porque los indios eran mu­
chos y  cada hora se reformaban; v el Capitán envió luego a mandar al dicho 
Cristóbal Enriquez (*) que, no mostrando que se retraía, se viniese poco a po­
co donde estaban, porque no estaban en tiempo de poner a riesgo la vida de un 
español ni convenía, ni tampoco él ni sus compañeros iban a conquistar la tie­
rra ni su intención lo era, sino, pues Dios les había traído por este rio abajo, 
descubrir la tierra para que en su tiempo y cuando la voluntad de Dios Nuestro 
Señor y de Su Majestad fuese la enviase a conquistar Y  así, aquel día, des­
pués de recogida la gente, el Capitán les habló refiriéndoles los trabajos pasa-

( + ) 1Insta aquí Unja la ¡ayuna referida.

(16) ■ ’ ) ' no había oirá cura sino cierto ensalmo".... Prescindiendo de la 
jalla de medicinas con que se hallaban los expedicionarios, es lo cierto que en­
tonces, y (mu mucho después, fué muy usado este sistema de curar en slmcrioa, 
que contribuyó bastante a fomentar la supcrtición de indios y negros. ¿o» 11111- 
chos los reos que por esta causa hubieron de procesar los tribunales del Santo 
Oficio en Lima, México y Cartajena de Indias.

(Í7 )  Cristóbal Enriques.—  Oviedo le llama equivocadamente Francisco, 
V en otras ocasiones le designa con el apellido Áíam\\jue. huc natura de Cáce­
les y comendador no sabemos de qué Orden. Nacido r» 15 14• había pasado a 
Judias hacía sólo tres años cuaindo salió de Ouito con Gonzalo Pizarro,
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Assi como el capitán
P R O S IG U E N  E l. V IA J E  P O R  l .A S  T IE R R A S  Francisco de Orellana
DE M A C H I P A R O  D E F E N D IE N D O S E  D E E O S  acabó su amonesta-
C O N S T A N T E S  A T A Q U E S  D E  L O S  IN D IO S. dón e habla de paz,

mejor dicha o relatada
por él que aquí escripia, todos los compañeros, con mucho grado e de buen 
ánimo c contentamiento, pusieron por obra la continuación de nuestro camino, 
prosiguiendo aquel grandissimo rio, seyendo solo Dios el piloto. E poniéndose 
el sol, salimos «le aquel assicnto; e apenas nos aviamos desviado de la costa c 
salido a lo largo del río, (piando los indios vinieron Sobre nosotros con grandes 
alharidos e gritas e con muchas trompetas e alambores, e con banderas tendi­
das, e tirando muchas varas con estoricas o amientos a los bergantines contra 
nosotros, de tal manera, que fué ncscessario a nuestros españoles defenderse; 
e con los arcabuces e ballestas hicieron arredrar aquel bárbaro e impetuoso co­
raje que los indios traían, haciendo daño en ellos. E fue tal. que los infieles 
libraron mal de su atrevimiento sin escarmentarse, pues por esso no dexaron de 
seguirnos de allí adelante, aunque algo arredrados de miedo de los arcabuces 
c ballestas.

Aquí parcsció bien ser providencia divinal averse hallado la nuez de la 
ballesta en el vientre del pescado que se dixo de susso, para que con ella e las

Carra ja l  en varias parles de sii relación, comprobándose asi que no pertenecen 
a Orellana. Estas expresiones podrían infundir dadas respecto de la conducta del 
Capitán descubridor.

Indudablemente, que Orcllana debió haber tenido noticias, como Picaño  
y  coma fíenalcácar, de la existencia del Gran Rio que iba a desembocar en “ La 
Mar deI Norte’’ : por lo que respecta a fíenalcácar, Eernándec de Oviedo nos lo 
da a conocer en su libro X L IX , Cap. I, pátj, 382, en la forma siguiente: “ c ir
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<lus y  esforzándolos para en los de porvenir, encargándoles que evitasen los 
acometimientos de los indios por los peligros que se podían seguir; y se deter­
minó de seguir todavía el rio abajo, y  comenzó a embarcar comida, y  después 
de embarcada, mandó el Capitán que los heridos se embarcasen, y  los que no 
podían ir por su pie mandó que los envolviesen en unas mantas, y los tomasen 
otros a cuestas, como «pie llevaban carga de maíz, porque no embarcasen cojean­
do y en verlo los indios cobraran tanto ánimo que no nos dejaran embarcar; y 
después desto hecho, estando los bergantines a punto y  desamarrados y  los re­
mos en las manos, bajó el Capitán con mucha orden con los compañeros, y  se 
embarcaron, y se hizo a largo del rio, y no estaría un tiro de piedra cuando vie­
nen más de cuatrocientos indios por el agua y  por la tierra, y como los de 
la tierra no se podían aprovechar de nosotros, no servían sino de dar voces y gri­
tos: y los de agua no dejaban de acometer, como hombres que estaban lastima­
dos, con mucha furia: pero nuestros compañeros con las ballestas (y) arca­
buces defendían tan bien los bergantines que hacían tener afuera aquella mala 
gente, Esto sería a puesta del sol. y desta manera, acometiéndonos de rato en 
lato, siguiéndonos toda la noche, que un momento no nos dejaban reparar, 
porque nos llevaban antecogidos. Asi fuimos fasta que fue el día, que nos vimos 
en medio de muchas y muy grandes poblaciones, donde siempre salían indios 
de refresco y  se quedaban los que iban causados. A  hora de mediodía, que ya 
nuestros compañeros uo podían remar, íbamos todos muy quebrantados de la 
mala noche y guerra que lo> indios nos habían darlo. El Capitán, porque la 
gente tomase un poco de descanso y comiese, mandó que nos metiésemos en 
una isla despoblada que estaba cu medio del rio, y eu comenzando a guisar de 
comer, allí vinieron mucha cantidad de canoas y acometiéronnos tres veces, de 
tal manera que nos pusieron en grande aprieto. Visto por los indios que por 
el agua no nos podían desbaratar, acordaron de nos acometer por la tierra y '  
sigua, porque, como había muchos indios, había para todo. El Capitán, viendo 
lo que los indios ordenaban, acordó de no los esperar en tierra, y así se embar­
có y  se hizo a largo del rio, porque allí se pensaba mejor defender, y asi co- (**)

T r a n e c r i p c  ¡c«¿
d c
Dn. Toribio Medina

(* * )  Dice mil, según la otra versión.
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de
Fernández de Oviedo

T r a n s c r i p c i ó n

demás se supliessc nuestra ncscessidad e las que en este viaje tovimos de las 
ballestas; porque si no las oviera para nuestra defensa, los indios eran muy 
bastantes por el agua e por la tierra para avernos muerto muchas veces a todos 
nosotros aunque más fuéramos. Assi que, nos fueron siguiendo estos indios de 
Machiparo dos días c dos noches, dándonos caza con muchas gritas e voces e 
con una flota o armada de más de cienl canoas, e no nos dexaron de seguir has­
ta nos echar de sus poblaciones, que a nuestro paresccr eran más de sessenta 
leguas de poblado; y  en los pueblos parescia mucha gente en tierra.

T.as mujeres deslos machi paros echaban tierra e polvo por el ayre, de 
manera que los juzgábamos por especie de hecheccria.

queste Benaleázar desde entonces tui'o noticia mucha de la Canela, é aun scijund 
ci me di.ro en esta cibdad de Santo Domingo, guando tornaba de ¡ispaña pro- 
vcydo de Popayán, su opinión era que hacia el rio Marañan la avia de hallar, ¿ 
que aquella canela se avia de llevar a Castilla c a Europa por el dicho rio . . . 
y el mismo Fernández de Oviedo nos manifiesta que Gonzalo Pizarra se expre­
saba "que mejor hubiera hecho su viaje desde el Cuzco, por donde nace aquel 
gran rio que ?■ </ a desembocar en la Mar del Norte"; lo que nos revela de paso que 
si él hubiese determinado organizar su expedición en dicha ciudad .hubiera se­
guido otro camino; pero, en realidad, lo único que Gonzalo Pizarra supo en el 
Cuzco, fue la existencia del Gran Pió y su expedición no tuvo por móvil el des­
cubrimiento de ningún rio, sino el de la canela y "E l Dorado’ , y de éstos tuvo 
conocimiento cierto cu Quito, y de esta ciudad recibió el fervor e impulso para 
la organización de su expedición, y en ella la organizó como de la manera más 
explícita nos lo, manifiesta Fernández de Oviedo: “ li hallándose en (Juila, tuvo no­
ticia del valle de la canela é de la laguna del rey o cacique Dorado, <• determinó de lo 
yi a deseobrir, se yendo avisado (de los indios) que era cosa chinísima; e se pu­
so en camino con grandes gastos é mas de doscientos hombres que llevó <í 
esto . . . ’* (Historia General y Natural de las Indias, Libro XI.. Cap. I 'f ,  pag. 

-39-)•
Desde antes de partir de Y mará pudieron prever los expedicionarios un 

gran descubrimiento, como en efecto lo realizaron, calculando que saldrían a "Lo  
Mar del Norte'* como su única salvación; y en Machiparo se dieron cuenta de 
la enorme importancia del descubrimiento verificado, y aun más, Orellana esti-
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T r a n s c r i p c i ó n
(I G
Dn. Tonillo Medina

nicnzamos de caminar y  no nos dejando de seguir y dar muchos comitales los 
indios, porque .destas poblaciones se habían ya juntado muchos indios ( *) y  por 
tierra no tenia cuenta la gente que parecía. Andaban entre esta gente y canoas 
de guerra cuatro o cinco hechiceros, todos encalados y las bocas llenas de ce­
niza, que echaban al aire, cu las manos unos guisopos, con los cuales andaban 
echando agua por el rio a manera de hechizos, y después que habían dado una 
vuelta a nuestros bergantines de la manera djeha, llamaban a la gente de guc* 
ira, y luego comenzaban a tocar sus cornetas y trompetas «le palo y atambores 
y  con muy gran grita nos acometían; pero, como dicho tengo, los arcabuces y 
ballestas, después de Dios, eran nuestro amparo; y  así nos llevaron desta mane­
ra fasta nos ivteter en una angostura en un brazo del río. Aquí nos pusieron en 
muy gran aprieto, e tanto, que no sé si «piedara alguno «le nosotros, porque nos 
tenían echada una celada en tierra, y desde allí nos abarcaban. I.os del agua se 
determinaron de barrer con nosotros, e vendo ya muy determinados de lo fa­
cer, estando ya muy juntos, venía delante el capitán general señalándose muy 
como hombre, al cual un compañero «le los nuestros, llamado Celis, ( iS )  tuvo 
ojo en él y le tiró con un arcabuz y le dió por mitad «le los pechos, «pie lo mató; 
y luego su gente desmayó y acudieron lodos a ver a su Señor, y en este medio 
tiempo tuvimos lugar «le salir a lo ancho «leí río; pero todavía nos siguieron 
dos dias y «los noches sin nos «lejar reposar, que tanto tardamos en salir de la 
población deste gran señor llamado Machipam, que al parecer de todos duró 
más de ochenta leguas, que era Unía una lengua, éstas Unías pobladas, que no ha­
bía «le poblado a poblado un tiro de ballesta, y el «pie más lejos no estaría media 
legua, y buho pueblo que duró cinco leguas sin restañar casa «le casa, que era 
co'a maravillosa «le ver: como íbamos de pasada e huyendo no tuvimos lugar 
de saber qué es lo que bahía en la tierra adentro; peso según la dispnsicmn v pare­
cer «le ella, dehe ser la más poblada «pie se lia visto, v asi nos lo decían los in-

(* )  ¡'ariaule: Más de cíenlo y ireinln canoas* en ijiic habió más de ocho mil 
indios.

(>S) ¡Mimábase Hernán (Juliérrec de Celis, y ero natural de Celis, en las 
Montañas.
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Fernando: de Oviedo

No se pudieron conlar lodos los pueblos dcsta provincia de Machi paro 
porque los que pnssúhamos de noche no se podían ver todos, c porque en la 
verdad jhamos huyendo; pero todo era tierra alta, una loma de muy buena 
dispusición de tierra en la costa. La tierra adentro tío se pudo ver lo que avía: 
<lc allí adelante siempre hallamos la tierra de guerra. X o cuento aqui hechos 
particulares de algunos compañeros, de los quales antes desto no se hacía mu­
cha cuenta de sus personas, c después acá son tenidos por muy valientes hom­
bres, porque como quicr que no les importaba menos que la vida, cada uno 
procuraba señalarse c cuydar con la nesccssidad al corazón, haciendo lo que 
hombres de bien c veteranos y escogidos milites pudieran hacer.

i nula a sus compañeros a proseguir (niela ule, alentándoles eon los galardones y 
premios i¡ite debían esperar del Rey. Pero de este coime¡miento y de esta aprc- 
eiación a considerar como felonía el obligada viaje de descubrimiento de Vre­
llana Imy mucha distancia

!U punto de partida pura l<: imputación a Orellana es la continua• 
eión de su viaje hacia adelante desde el lugar a donde llegó ( ) mará), después 
4]uc hubo partido del real de Pizarra. Es indispensable, por tanto, la determina­
ción lo más aproximada posible de este lugar que nos dará la clave paro poder 
guiarnos en el laberinto de argumentos, en su mayor porte de índole subidiva, 
t]ue lian servido de base para establecer tan falsa acusación.

l.a mayor parte de los cronistas castellanos, o excepción de í iezu de León, 
Herrera y Fernández de Oviedo, solo tuvieron como fuente de información, lo 
acusación que Pizarra y sus soldadas formularon, en su desesperada situación 
jorque no regresaba Orellana, y coma explicación para uno de los unís grandes 
fracasos en la Historia de la conquista americana, pues, alguien debía ser el • ali­
sante del desastre. Esta acusación de Pizarra la adopta tanto en su fundamento 
<01110 en su violencia Uon Marcos Jiménez de la Espada, quien con gran pasión 
emplea como titulo de su artículo crítico lo misma frase del cronista Pizarra y 

'O  relia na: "l.a traición de un tuerto*\ El fundamento dudo pura la acusación de 
O  rellana por jai le de Pizarro está constituido por la creencia de que O rellana
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T r  a ii s c r ¡ p t  i 6 it 
d e
D n . To rib iü  M ed in a

dios de la provincia de Aparia, que había un grandísimo señor la tierra adentro 
hacia el Sur, que se llamaba lea, y que éste tenia muy gran riqueza de oro y pía- 
la ; y  esta noticia traíamos muy buena y cierta.

de manera de guarnición, no muy grande, en un alto sobre el rio, a donde Ivtbia 
mucha gente de guerra; y viendo el Capitán que ni él ni sus compañeros tío po­
dían soportar el mucho trabajo, que no solamente era la guerra, mas. junta­
mente con ella, era hambre, que los indms, aunque teníamos que comer no no?, 
dejaban por la demasiada guerra que nos daban, acordó de tomar el dicho pue­
blo, y a«i mandó enderezar los bergantines hacia el puerto, y los indios, visto que 
les querian tomar el pueblo, acordaron de se poner en toda resistencia; y asi 
íué que. llegando junto al puerto, los indios comenzaron a despender de su al­
macén. de tal manera, qué nos baciau detener; y visto el Capitán la defensión 
•le los indios, mando que a muv gran priesa jugasen las ballestas y arcabuces, y 
remasen para zabordar en tierra: y desta manera hicieron lugar y fueron parte 
para que los bergantines zabordaren a nuestros compañeros y saltasen en tierra* 
y  pelearon después en tierra de tal manera que hicieron huir los indios, y así 
quedó el pueblo por nosotros con la comida que tenia. Ksle pueblo estaba fuer­
te, y  por estar tal. «lijo el Capitán «pie quería reposar allí tres o cuatro días y  
hacer algún matalotaje para adelantq, y asi folgamos desta manera y con este 
propósito, auiHpie no sin falta «le guerra, y tan peligrosa, que en un dia a las diez:

(*) Curiante: Omaguci.

L O S  E X P E D IC IO N A R IO S  E N T R A N  EN  LO S  
D O M IN IO S DE O N IC U A V .IL . V EN UNA  
DE .s C S D O IILACIO N ES D E SC A N SA N  TR ES  
D I A S —  L O S  IN D IO S  T R A T A N  DE A S A L T A R  
V TO M A R  A  SAP,O TAJE L O S  PERO. IN TIN ES, 
P R O C U R A N D O  D EJAR EN  TIER R A A LO S  
E X P E D IC IO N A R IO S. EN  LA M A S PELIG R O SA  
S IT U A C IO N .

Desta manera y c o r  

este trabajo salimos de 
la provincia y gran 
señorío de Machi paro 
y llegamos a otro no 
menor, que era el co­
mienzo de Onigua- 
yal, C ‘ ) >' íll principio» 
y entrada de su tie­
rra estaba un pueblo
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T r a n s c r i p c i ó n
de
Fernández de Oviedo

Después que nos dc-
’A L  S A L IR  DHL TE R R IT O R IO  DIi M A C H IP A R O  xaron de dar caza
T O M A N  P U E R T O  P A R A  H A C E R S E  D E A U - aquellos de Machipa-
jlIE N T O S . m. caminamos nueve

o diez leguas hasta
tin pueblo que estaba en un alto, el (pial creimos ser frontera de las pobla­
ciones e señorío de Homagua. Allí esperaron los indios sobre la barran­
ca del río con sus varas y estoricas, e algunos traían pavesses de palo; 

y  el capitán Francisco de Orellana mandó que se tomas.se aquel puer­
to. porque avia nescessidad de mantenimientos, que se nos avían cpiassi 
acabado. Y  porque nos desocupassen la entrada, tirárouseles algunos ti­
ros de arcabuces e ballestas desde los bergantines, e hirieron a algunos indios, 
c  assi ellos nos dieron lugar para quel alférez saliasse en (ierra c íuesse en se­
guimiento de los indios hasta echarlos de las poblaciones.  ̂ en este pueblo 
<lormimos dos noches por hacer malalotage de vizcochos e assar algunas tortu­
gas que traíamos de Machiparo, porque el capitán decía que aviamos de caminar 
con toda la priessa que posible íuesse.

Porque dixe de susso del vizcocho. y este vizcocho parescerá novedad a 
los que no lo saben o vieron qué cosa es. no seyemló de harina de trigo, es de 
:saber que los indios tenían allí muchas tortas grandes de cazabi vizcochado e 
también de mahiz e yuca mezclado, (pies buen pan.

21 •!(• 
muy»

encontró los alimentos. des(>ucs de sn salido del real, en las juntas de los dos ríos 
(Coca y  Naf>o); y mi poco más abajo, set/ún Jiménez de la Espada, y que pir 

■ cliendo represar o debiendo esperar mi mayor tiempo prosiquió sn viaje; los de- 
J mis an/u mentas son de carácter esencialmente subjetivo y tienen como base esta 
posibilidad. Nosotros prescindimos del supuesto subjetivo y af irmamos que aun­
que Orellana hubiera querido verificar una traición no habría podido cometer 
este delito, sencillamente, porque era un delito imposible, debido a las circuns­
tancias apct luíanles en que se encontraba, por las que se vió oblipado a continuar 
-su viaje, como único medio de sulvación posible.

Esta acusación solo puede resolvérsela por datos objetivos y por tanto, 
io  primero que debe hacerse es analizar la situación en que se encontraban los
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T r a n s c r ip c ió n  
«I e*
Dn. Toriüio M edina

horas allegó muy gran cantidad de canoas a tomar y desamarrar los bergantines 
que estaban en el puerto, y a no proveer el Capitán de ballesteros que con bre­
vedad saltasen dentro, creemos que no fuéramos |>arte a los defender; y  así, 
con la ayuda de Nuestro Señor y con la buena maña y ventura de nuestros ba­
llesteros. hízose algún daño en los indios, que tuvieron por bien de se hacer a 
fuera y volver a sus casas: asi quedamos descansando, dándonos buena posada, 
comiendo a discreción, y estovónos tres dias en este pueblo. Había muchos 
caminos que entraban la tierra adentro muy reales, de cabsa de lo cual el Ca­
pitán se temía y mandó que nos aparejásemos, porque no quería estar más allí, 
porque podría ser de la estada recebir daño.

Dicho esto por el Capitán, todos comenzaron a se aderezar para se partir 
cuando les fuese mandado. Habíamos andado desde que salimos de Aparia a 
este dicho pueblo trescientas cuarenta leguas, en que las doscientas fueron sin 
ningún poblado: fallamos en este pueblo muy gran cantidad de bizcocho muy 
bueno, que los indios hacen de maíz y de acuca, y mucha fruta de todos géneros.

hubimos andado obra de dos leguas cuando vimos entrar por el rio otro rio muy 
poderoso y más grande a la diestra mano; tanto era de grande que a la en­
trada hacia tres islas, de cab-a de las cuales le pusimos el rio de la Trinidad; 
y en estas juntas de uno y  de otro lado había muchas y  muy grandes poblaciones y 
muy linda tierra y muy fructífera: esto era ya en el señorío y tierra de Omagua, 
y  por ser los pueblos tantos y tan grandes y haber tanta gente no quiso el Ca­
pitán tomar puerto, y así pasamos todo aquel día por poblado con alguna gue­
rra, porque por el agua nos la daban tan cruda que nos hacían ir por medio del 
rio; y muchas veces los indios se ponían a platicar con nosotros, y como no los 
entendíamos no sabíamos lo que nos decían.

21 «le
mayo

DESJiM  RO CA. A LA  D IE STR A  M A X O . OTRO
r i o  .\ ir y  p o d e r o s o  v  m a s  g r a n d e  a i . 
o r a  d e n o m i n a r o n  r i o  d e  l a  t r i n i d a d

E N O R M E S  y  X C M L.R O SA S P O B L A C IO N E S  
DEL S E Ñ O R IO  ni: O M A G U A .

Volviendo a la histo­
ria digo que el domin. 
go después de la As­
cención de Nuestro 
Señor salimos dcstc 
dicho pueblo y comen­
zamos a caminar, y no
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T r a n s c r i p c i ó n  
ti c
J-'crmintlez tic Oviedo

Volviendo a la historia, digo quel domingo después de la Ascensión «le 
Nuestro Redemptor Jesu Chripsto, estando mucha gente, como dicho es, hacien­
do su matalotagc, vinieron los indios en canoas sobre nuestros bergantines, que 
estaban en el puerto, c arrojaron dentro muchas varas, e pusieron en mucho 
aprieto a algunos compañeros, que se hallaron dentro. Mas los ballesteros acu­
dieron luego e mataron a algunos indios, c dábanles tanta priessa con las saetas, 
que tovieron por bien de huyr e dexa ritos hacer nuestro matalotagc. A llí esto­
vónos tres dias.

2:1 tic

Martes diez e seys diasde marzo (e) del año ya dicho, salimos deste pueblo

(e) Error manifiesto. S i llegaron al “puerto” el domingo desfiles de la Asecn- 
(ion, esto es. el 21 de Mayo y permanecieron 3 días en él. es indudable gue el mar­
tes, día de la partida, contó 23 del mi uno mes,

expedicionarios. Esta situación objetiva estuvo determinada por factores tan­
to físicos .como psicológicas, que pasamos a estudiarlos separadamente.

1.— Por el cálculo de las distancias recorridas y por tanto la determina­
ción del lugar a donde llegaron los expedicionarios, que partieron del real de Pi­
caño. Este lugar puede y debe determinarse: a) por el tiempo de navegación, 
(nueve dJas de doce horas cada jornada, que tardaron Orellano y su gente hasta 
encontrar los alimentos en la población de Y maní) ; b) por la velocidad de la co­
rriente en los diversos sectores del viaje; y r) por el volumen de la embarcación.

El hecho cierto, que no deja lugar a duda, es que Orellana y sus compa­
ñeros tardaron nueve dias, desde la salida del real de Picario (Mi de Diciembre) 
hasta el tugar en que encontraron los alimentos ( Y mará, 3 de Peinero). Este es 
el dato inequívoca para hacer el cálculo de la distancia recorrida, que se integra 
con el de la velocidad de la corriente y el 7'oluiuen del barco.

La velocidad de la corriente es diversa según se la considere en el rio Co­
ca o en el Ñapo. En el sector del río Coca la velocidad de la corriente está de­
terminada a más de la gradiente, ( l y  pies, 5,80 metros por milla) por las ere" 
denles del rio que son frecuentes, y asi, una misma distancia puede ser recorrida 
de bajada, en un 25, 35, y aun 50 por ciento menos del tiempo máximo que se

3 6

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n i e r í p c i ó n
«I u '
Dn. Toribio Medina.

S E  P R O V E E N  P E  A B U N D A N T E  A U M E N ­
T A C IO N  E N  EL P O B L A D O  DE L A  LO ZA. 
D E S C R IP C IO N  DE F A B U L O S O S  O B JE TO S  
Q U E  V IE R O N  E N  UN A C A SA  D E  P L A C E R .

A  hora fie vísperas 
allegamos a un pue­
blo que estaba sobre 
una barranca, y  por 
nos parecer peque­
ño mandó el Capi­

tán que lo lomásemos, y  porque también porque tenía en si tan buena vista 
que parecía ser recreación de algún señor de la tierra de adentro; y  asi endere­
zamos a lo tomar y los indios se defendieron más tic una hora, pero al cabo fue­
ron vencidos e nosotros señoreados del pueblo, donde fallamos muy gran can­

tidad de comida, de la cual nos proveimos. En este pueblo estaba una casa de 
placer dentro de la cual habia mucha loza de diversas hechuras, asi de tinajas- 
como de cántaros muy grandes de más de veinte y cinco arrobas, y otras vasijas 
pequeñas como platos y escudillas y candeleros desta loza de la mejor que se ha 
visto en el mundo, porque la de Málaga no se iguala con ella, porque es toda 
vidriada y esmaltada-de todas colores y tan vivas (jue espantan, y demás desto 
los dibujos y pinturas que en ellas hacen son tan compasados que naturalmente 
labran y dibujan todo como lo romano; y allí nos dijeron los indios que todo lo 
(pie en esta casa había de barro lo habia en la tierra adentro de oro y de plata, 
y que ellos nos llevarían allá, que era cerca; y en esta casa se bailaron dos ído­
los tejidos de pluma ( * *) de diversa manera, que ponían espanto, y eran de es­
tatura de gigante y teníali en los brazos metidos en los molledos unas ruedas a 
manera de arandelas, y lo mismo tenían en las pantorrillas junto a las rodillas: 
tenían las orejas horadadas y  muy grandes, a manera de los indios del Cuzco, 
(n j)  y mayores, lista generación de gentes reside en la tierra adentro y es la

(l<j) "Demás ác atufar trasquilados, [raían las orejas horadadas por 
donde eomunmeitte fas horadan fas mujeres para los zarcillos: empero hacían 
crecer el horado con artificio en extraña grandeza. increíble a quien no la hu­
biere visto.... V porque los indios fas traían de la manera que hemos dicho, les 
llamaban Orejones los españoles." Gar dioso de la Ve (ja, Primera parte ele los 
Comentarios reales, pág. 26.

(*) Palma, según el otro manuscrito.
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c siempre f 11 vinos caminando a vista de poblado de tina banda e otra del río. 
Guando el capitán via que teniamos ncscessidad de bastimento, hacía saltar en 
tierra en algún pueblo pequeño, donde menos resistencia oviesse, para tomar de 
comer. Plugo a Dios que non obstante nuestro dcsasociego c fortunas e falta de 
refrigerio convalescicrou todos los heridos, e no nutrió otro de quantos hirieron 
en Machi paro sino un compañero, llamado Pedro de Hempudia. por la mala 

regla c desurden quél tuvo.

Hallamos en un pue-
A T R  A V I USAN S U C E S 1V  A M E N T E  L A S  P O - blo que estaba en un 

B L A C IO N E S  D E  LA  LO ZA . L O S  BO BO S. PU E * alto, donde quisimos
B LO  l'IC IO S O  r  R IO  N EG R O . tomar comida para la

pasqua del Espíritu
Sancto, mucha loza, muy bien labrada, de diversas pinturas c vidriada, 

assi de tinaxas como de otras muchas vassijas. Este pueblo se llamó 
entre nosotros de la Loza, porque en verdad avia mucha c muy her­
mosa. También se vieron indicios de aver en la tierra plata e oro, por­
que en algunas tiraderas o estancas lo vimos engastado e guarnescidas dellu. 
Allí se halló una hacha de cobre, como las que los indios usan en el Perú.

Halláronse en un galpón o casa principal dos ydolos grandes, de estatura 
de gigantes, texidos' de palma, e tenían orejones como «los yncas del Cuzco. 
No osamos dormir alli, porque avia muchos caminos reales c muy anchos que 
entraban la tierra adentro, que denotaban ser aquel pueblo frecuentado y estar

emplea cuando el río no cs/á crecido, propiamente no se puede establecer una 
velocidad constante.

En el río Ñapo podemos diferenciar tres sectores bien mareados: a) de la 
desembocadura de! Coca a! Aguarico, cuya velocidad es de seis millas por hora 
según James Orion (The Andes and the A  macón, Neto Yode, 1870) y. según 
Joseph Sinclair, 5,5 millas por hora, :variable según los meses del año y mucho 
mayor cuando se producen crecientes; b) de la desembocadura del Aguarico a 
la del Curaray, en la que la velocidad es mucho menor, pero su influencia es muy 
de tomarse en cuenta cuando el río está crecido; c ) de la desembocadura del Cu-
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que posee la riqueza ya dicha, y  pur memoria los tienen allí: y también se halló 
en este pueblo oro y plata; pero como nuestra intención no era sino de buscar 
de comer y procurar cómo salvásemos las vidas y diésemos noticia de tan gran­
de cosa, no curábamos ni se nos daba nada por ninguna riqueza.

Deste pueblo salían niuehos caminos y muy reales para la tierra adentro; 
el Capitán quiso saber a dónde iban, y para aquesto tomó consigo a Cristóbal 
Maldonado (,**) y  al Alférez y  a otros compañeros, v comenzó a entrar por ellos, 
y no había andado media legua cuando los caminos eran más reales y mayores; 
y  visto el Capitán esto, acordó de se volver, porque vido que no era cordura 
pasar adelante; y  así volvió donde estaban los bergantines y cuando llegó se 
ponía ya el sol. y  el capitán dijo a sus compañeros que convenía partir luego 
de -dlí, porque no convenía en tierra tan poblada dormir noche, y  que luego sc- 
embarcasen todos; y asi fué que. metida la comida y  todos dentro de los ber­
gantines. comenzamos a caminar ya que era noche, y  toda ella fuimos pasan­
do muchos y muy grandes pueblos, fasta que vino el din. que habíamos andado 
más de veinte leguas, que por huir de lo poblado no hacían nuestros compañeros 
sino retiñir, y mientras más andábamos más poblada y mejor hallábamos la tie­
rra y así íbamos siempre desviados de tierra por no dar lugar a que los indios 
saliesen a nosotros.

Fuimos caminando 
por esta tierra y seño­
río de Omagua más 
de cien leguas, al ca­
lió de las cuales a- 
l'egamns a otra tierra 
de otro señor llamado

Paguana, el cual tiene mucha gente y muy doméstica, porque llegamos al prin­
cipio de su poblado a un pueblo que tendría más de dos leguas de largo, a donde 
los indios nos esperaron en sus casas sin hacer mal ni daño, antes nos daban 
de lo que tenían. Deste pueblo iban muchos caminos la tierra adentro, porque

L L E G A N  A T IE R R A S  DE P A G U A N A  C U Y O S  
S U B D IT O S  ¡.E S  R EC IBEN  E N  T A Z  Y L E S  
P R O P O R C IO N A N  A ¡A M E N T O S.— . ¡B UN D A N . 
C ÍA  DE Q U E JA S  DEA. P E R U  Y  B U E N A S  
B R U T A S  EN  E S T E  SE Ñ O R IO .

(**)áD c Scgovia, según la oirá versión.
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Fernández de Oviedo

tn esta comarca, o cerca de allí, muchas poblaciones e gente. Assí nos fuymos 
a dormir a la montaña e hoscagc, dexando guarda convinicntc en los navios e‘ 
desviados de tierra. En este puerto se tomó comida para hasta otro, donde el 
capitán mandó lomar puerto.

Aquí esperó la gente de la tierra, assi las mugeres como los hijos, que 
no huyeron ni defendieron el puerto, como lo avian hecho los del pueblo de 
la I.oza: en este assiento se tomaron algunas indias para que hicicsscn pan a 
los compañeros, e algunos muchachos para lenguas; e por ser la gente deste 
pueblo tan doméstica, se llamó el pueblo de los Bobos.

Partimos de allí e fuymos siempre passando muy mejores poblaciones, 
e passamos un rio que entraba en el que navegábamos, a la mano derecha co­
mo veníamos; el qual a la entrada estaba muy poblado de pueblos de muy lin­
da vista e frescos, de fructales assi como fie guayaros e guauavauas e habones 
e de otros géneros. Y  no quiso el capitán que allí parássemos, por la mucha 
gente de los indios (jue se vían.

De allí salieron muchas canoas que a trecho algo apartadas de nosotros 
nos seguian por el rio, dándonos grita como de personas (pie pensaban ellos que 
no los osábamos atender.

El lunes de pascua del Espíritu Sánelo passamos a vista de un pueblo 
que tenia muchos desembarcaderos e mucha aiboleda de iniciales e más de 
quinientas casas, c mostrábase mucha gente repartida por los embarcaderos en 
defensa del puerto e pueblo, e púsosele nombre Pueblo-Vicioso; e no quiso el 
capitán (pie-parássemos en él, porque no pudiera ser sino con mucho riesgo de 
sangre.

Este dia, vcyntc c nueve dias de mayo, hizo el capitán- tomar puerto en 
un pueblo pequeño, mu aver resistencia alguna de los indios, e desde allí ade­
lante vimos muestras de savauas, porque los bullios eran cubiertos de paja de

rara y a la del .1  maconas en la cual es muy poco perceptible la velocidad del río, 
sea »¡iie este crecido o nú.

/:/ volumen y capacidad del barco lo hemos calculado en la Nota (ó ) de 
esto publicación y su influencia en el tiempo de naveijación es mucho menos con-
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Un. Toribio Medina

el señor no reside sobre el rio, y  dijéronnos los indios que fuésemos allá, que 
se holgaría mucho con nosotros. En esta tierra este señor tiene muchas ovejas 
de las del Perú (20) y  es muy rico de plata, según todos los indios nos decían, 
y la tierra es muy alegre y  vistosa y muy abundosa de toda» comidas y  frutas, 
como son pifias y peras, que en lengua de la N’ucva-Espafn se llaman aguacates, 
y  ciruelas y guanas y otras muchas y muy buenas frutas.

Salimos ile esta población y fuimos caminando siempre por muy gran po­
blado. que hubo día que pasamos más de veinte pueblos, y esto por la banda 
donde nosotros íbamos, porque la otra 110 la podíamos ver por ser el río grande;

- v asi íbamos dos días por la banda diestra, y después atravesamos e íbamos 
otros dos días por la mano siniestra, que mientras víamos lo uno 110 víamos 
lo otro.

2Í> de

El limes de Pascua de Espíritu Santo por la mañana pasamos a vista y 
junto a un pueblo muy grande y muy vicioso, y tenia muchos barrios, y en cada 
barrio un desembarcadero al rio. y en cada desembarcadero había muy gran co­
pia de indios, y este pueblo duraba más de dos leguas y media, que siempre fue 
de la manera dicha; y por ser tantos los indios de aquel pueblo, mandó el Ca­
pitán que nos pasásemos adelante sin les hacer mal y sin les acometer; pero 
ellos, visto que nos pasábamos sin les hacer mal. se embarcaron en sus canoas 
y nos acometieron. pero con su daño, que las ballestas y arcabuces los hicieron 
volver a sti> casis, y nos dejaron ir nuestro rio abajo. Este mesmo dia toma­
mos un pueblo pequeño, donde fallamos comida, y aquí se nos acabó la provin­
cia del ya dicho señor llamado I'aguana, y entramos en otra provincia muy 
más belicosa y de mucha gente y que nos daba mucha guerra: fiesta provincia 
no supimos cómo se llamaba el señor de ella, pero es una gente mediana de cuer­
po. muy bien tratada, v tiene sus paveses de palo y defienden sus personas muy 
como hombres.

(20) La llama (Anchenla lama), muy abundante cu tas altiplanicies de 
líaliria y  el Pera, v (¡ue hasta hoy se usa como bestia de cania. Ill poseer mu­
chas de estas orejas y carneros de la tierra, como las llamaban los antiguos erar 
¡listas, era peculiar en ciertas regiones a sólo “ los hombres de cuenta y podero­
sos." I ’éase nuestros Aborígenes de Chile, págs. 181 y  siguientes.
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savanas. Y  creyóse que la debían de traer de la tierra adentro, a la qual entra­
ban muchos caminos, que debían yr a los otros pueblos desviados del rio 
dentro en tierra; e no se determinó nuestro capitán de enviar a descobrir la tie­
rra adentro por la "ente que traía, que aun no eran cinquenla compañeros, por­
que a la verdad los españoles que allí estaban, iuj eran parle para ello con los 
indios, e si se dividieran los nuestros, presto fuéramos totalmente perdidos.

Cada dia, a lo que podíamos entender, víamos mejoría en la dispusieión de 
la tierra, después que llegamos a Machiparo, e nunca más tovimos despoblado; 
antes bailamos alguna sal e carne de patos e de papagayos de los indios.

a «le

Sábado, vigilia de la Sandísima Trinidad, el capitán mandó tomar puer­
to en otro pueblo para buscar de comer, e aunque los indios se pusieron cu de­
fensa, a pesar e con daño suyo se tomó. Allí se hallaron algunas gallinas de 
las de Castilla, en que se conosció aver llegado cluipst ianos a este rio, puesto que 
no sabíamos que rio tuesse.

Usté mesmo dia, salimos de allí c prosiguiendo nuestro viaje, vimos en 
la boca de otro rio grande, a la mano siniestra, que entraba en el que nosotros 
y  hamos, el agua negra o muy turbia, como de. ciénegas o laguna, c por esto 1c 
llamamos Rio N egro: el tjual corría tanto e con tanta velocidad, que en más de 
diez leguas se diferenciaba la una agua de la otra, porque aquella por donde 

nosotros veníamos era bermeja, a causa de las muchas avenidas, liste dia vimos 
otros pueblos no muy grandes.

5 «lo 
junio

El día siguiente de la Trinidad holgó el capitán o todos en unas pesque­
rías,de indios de un pueblo, que estaba en una loma. Hallamos mucho pescado

siderable para la bajada que para la subida; la diferencia eulre las embarcacio­
nes de madera achules [canoas de 8 « 10 metros de largo por i,(io de ancho) y 
el bote de S a y  meteos de largo por 3 metros de ancho que liemos calculado, no es 
mayor para la bajada de los ríos; en cambio, para la subilla, el mayor volumen 
puede significar la duplicación del tiempo o la absoluta imposibilidad de la na­
vegación.

1:1 P . Carvajal nos habla de la velocidad de la corriente del Coca, cuando

1‘ as‘U n ln  pÓK. 42 (T rn n s i- r ip . O v id io ) .
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d de 
ju n io

P A S A N  P O R  L A  D E SEM BO C A D U R A  
R IO  N EG R O . A T A C A N  U N  P U E B L O  
P E S C A D O R E S , Q U E  S E  E N C O N T R A B A N  
P E N D ID O S  PO R  UN A M U R A L LA  -DE 
D E R O S  G RU ESO S, C O N  E L  OBJETO  
RECO G ER A  /AM ENTOS.

Sábado víspera de la 
D EL  Santísima Trinidad, el

DE  Capitán mandó tomar
DE- puerto en nn pueblo

M A- donde los indios se
DE  pusieron en defensa;

pero, a pesar de ello, 
los echamos de sus

casas, y aquí nos proveimos de comida y aun se fallaron algunas gallinas. Este 
mismo día, saliendo de allí, prosiguiendo nuestro viaje, vimos una boca de otro 
río grande a la mano siniestra, que entraba en el que nosotros navegábamos, 
el agua del cual era negra como tinta, y por esto le pusimos nombre uel Rio Ne­
gro, el cual corría tanlo„y con tanta ferocidad que en más de veinte leguas ha­
cia raya en la otra agua, sin revolver la una con la otra, leste mismo día vimos

r. de

otros pueblos no muy grandes. Otro din siguiente de la Trinidad holgó el Capi­
tán y todos en unas pesquerías de un pueblo 'que estaba en una loma, donde se 
falló mucho pescado, que íué socorro \ gran recreación para nuestros españoles, 
porque había dias que no habían tenido tal posada. Este pueblo estaba en una 
loma apartado del rio como en frontera de otras gentes que les daban guerra, 
porque estaba fortificado de una muralla de maderos gruesos, y al tiempo que 
nuestros compañeros subieron a este pueblo para tomar coñuda, los indios lo 
quisieron defender y se hicieron fuertes dentro de aquella cerca, la cual tenia 
no más que una puerta, y  comenzáronse a defender con muy gran ánimo; mas, 
como nos víamos en necesidad, determinamos de acometerlos, y asi, en esta 
determinación, se acometió por la dicha puerta, y entrando dentro sin ningún 
riesgo, dieron en los indios y pelearon con ellos hasta los desbaratar, y luego 
recogieron comida, que bahía en cant?dad.
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Jo qual fue socoi ro c grande recreación a los españoles, porque avia (lias que no 
-aviamos topado tal possuda, lisie pueblo estaba en on alio apartado del rio, 
como en frontera de otra gente que les daba guerra, porque estaba muy forti­
ficado e cerrado de una palizada de maderos gruesos: e al tiempo que se tomó 

este pueblo, los indios lo quisieron defender, e se hicieron fuertes dentro de 
■ aquella cerca e comenzaron a pelear, v como era grande la nescesidad que avía 
<le tomar de comer, los españoles aparejaron las manos c arremetieron como 
denodados Icones a buscar el cebo e ganar la cerca, e tomóse el pueblo c baste­
ciéronse de comida para suplir su nescessidad.

f> ile

T O M A N  P U E R T O  E N  P U E B L O  D O N D E  E N ­
C U E N T R A N  UN O R A T O R IO  D E L  S O L  V C O N ­
T IN U A N  E L  V IA JE  N O  S IN  E N C U E N T R O S  
C O N  L O S  IN D IO S .

jumo
Lunes, cinco dias de 
junio, partmm- del 
pueblo que* dicho. pa_ 
s>ando siempre por 

muv grandes pobla­
ciones e provincias, e

proveyéndonos de comida lo mejor que se podia hacer, quaudo nos 
faltaba. Y  este día tomamos puerto en un pueblo, donde se halló en 
una plaza un oratorio del sol. figurado <U* relieve, un tablón grande 
<le diez pies en redondo c de tina pieza todo, de que podría congeturar el 
letor quán grande árbol debiera ser aquél, de donde se sacó tal pieza. Aquella 
labor que cataba en aquel tablón, era como es dicho relevada, c mostraba una 
torre de cubo redonda con dos puertas, y en cada puerta dos columnas, e a los 
lados de la torre estaban dos leones de feroces aspectos, que miraban hacia 
atrás, como recatándose. Los qualcs tenían con los brazos e uñas toda la obra 
que allí estaba esculpida de medio relieve, en medio de la qual avía una rueda 
con un agujero, por donde echaban chicha ofrescida al sol, (pies el vino que aque­
lla gente bebe, y el sol es a quien adoran por su dios: la qual chicha por deliaxo 
de aquella tabla se hacia e vertía por el suelo. 1‘ iiialmcntc, el edificio era mu­
cho de ver e indicio de las grandes cihdadcs que hay en la tierra adentro; assi 
lo daban a entender todos los indios. Hu esta mesma plaza estaba una casa so­

bre si exenta e grande del sol, adonde los indios hacen sus cerimouias e ritos. 
A llí se hallaron muchas vestiduras de plumas de diversos colores, assenladas c
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D n .  T o n i n o  M e d i n a

TO M A N  UN A P O B L A C IO N  Q U E  ¡.E S  DIJERO N  
ERA TR IB U T A R IA  DE L A S  AM . ¡ZO N AS. EN  
C U Y A  P L A Z A  E X IS T IA  UN P L A N O  DE UNA  
C IU D AD  C O N  S U S  P l;E K T A S  Y D EEEN SAS, 
A L  M ISM O  Q U E A D O R A B A N  COM O IN SIG ­
N IA  IJE LA  R E  Y N A  DE L A S  A M A ZO N A S.

El luiu'S adelante par. 
limo? de allí pasando 
siempre por muy 
grandes poblaciones y  
pn»vindas, proveyén­
donos de comida lo 
mejor que podíamos 
mando nos faltaba.

Este dia tomamos puerto en un pueblo mediano, donde la gente nos esperó. En 
este pueblo estaba una plaza muy grande, y en medio de la plaza estaba un ta­
blón gratule de diez pies en cuadro, figurada y labrada de relieve una ciudad 
murada con su cerca y con una puerta. En esta puerta estaban dos torres muy 
alias de cabo con sus ventanas, y cada torre tenia una puerta frontera la una 
de la otra, y en cada puerta estaban dos columnas, y toda esta obra ya dicha es­
taba cargada sobre dos leones muy feroces que miraban hacia atrás, como re­
calados el uno del otro, los cuales tenían en los brazos y uñas toda la obra, en 
medio de la cual había una plaza redonda: en medio desta plaza estaba un agu­
jero por donde ofrecían y echaban chicha para el sol. que es el vino que ellos 
beben, \ el »ol es en quien ellos adoran v tienen por mi Utos. En fin, el edificio 
era cosa mucho de ver. y el Capitán, y lodos nosotros espantados de tan gran 
cosa, preguntó a un indio que nqui se tomó (pié ein aquello o por (pié memoria 
tenían aquello en la plaza, v el indio dijo que ellos eran subjetos y tributarios a 
las amazonas, y que no las servían de otra cosa sino de plumas de papagayos y  
de guacamayos para forros de los techos de las casas de sus adoratorio?, y (pie 
los pueblos que ellos tenían eran de aquella manera, y «pie por memoria lo te­
nían allí, y «pie adoraban en ello como en cosa (pie era insignia de su señora, 
que es la que manda toda la tierra de las dichas mujeres. Hallóse también en 
esta minina plaza una casi no muy pequeña, dentro de.la cual había muchas 
vestiduras de plumas de diversos colores, las cuales vestían los indios para ce­
lebrar sus fiestas y bailar cuando se querían regocijar delante deste tablón ya 
dicho, y allí ofrecían sus sacrificios con su dañada intención.

Salimos luego deste pueblo y dimos luego en otro muy grande que tenía 
el mismo tablón y divisa (pie es dicha: este pueblo >e defendió mucho, y por
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texidas sobre algodón c muy gentiles, las quales se visten los indios para cele­
brar sus fiestas e bnylar, ([liando alli se. juntan por alguna festividad o regocijo, 
rielante de sus ydolos. A  la redonda del tablón cpies dicho oírcscian los indios 
sus sacrificios con su condenada devoción.

En otro pueblo muy grande, de una legua de longitud continuada de 
casas y  edificios, los indios nos defendieron muy osadamente el puerto» y espe­
raron como valientes hombres; e turó la batalla quassi la mitad del tiempo de 
un qttarlo de hora, antes que nuestros españoles pudiessen saltar en tierra, e sin 
dubda hicieran mucho daño en nosotros, si no fuera por las ballestas e arcabu­
ces. que los hicieron arredrar [tara que los chripstianos pudiessen salir del agua. 
A llí se halló mucho mahiz c algunas gallinas.

Partidos desta grand población, passamos por otros pueblos grandes, 
donde los indios atendian de guerra, como gente belicosa, con sus armas c pa- 
vesses en las manos, dándonos gritas; e desde fuera nuestros arcabuceros,e ba­
llesteros derribaban muchos indios, porque eran mucha multitud, e hacían grand 
pared c tirábanles como a terrero. Y  como no estaban acostumbrados al olor ni 
sabor ni sonido de los arcabuces ni ballestas, esperaban más de lo que les con­
venía en la manera ques dicha; pero por la innumerable gente que víamos, pa­
gam os de largo, dcxándolcs la información ques dicha de nosotros, puesto que 
en la verdad no nos convino parar alli 1 Y  a esta causa discurriendo por nuestro 
rio, passamos por otros pueblos tan poderosos, que no nos atrevimos a detener­
nos en ellos: los quales est-án a la mano siniestra fiel rio abaxu. como veníamos, 
sobre una loma bien alta; desde la qual los indios nos daban grita c nos desa­
fiaban.

•7 «le 
junio

Miércoles, víspera de
A  R U EG O  DE S U S  C O M P A Ñ E R O S  IM iTERM /- Corpus Chrípsli, que 
A v i  O R E L L A N A  D E S E M B A R C A R  UN UN RUE- se contaron siete días
D L O  P A R A  P A S A R  LA  F IE S T A  D E C O R P U S . del mes de junio, el

capitán mandó tomar
puerto en una población pequeña, que estaba en la mesilla loma sobre 
la barranca del río, c assí se hizo con resistencia alguna; e allí se 
halló mucho pescado en cantidad, assado en barbacoas, o parrillas tan-
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espacio de más de una hora no nos dejaron saltar en tierra: pero al cabo hu­
bimos de saltar, y  como los indios eran muchos y cada hora crecían (*) no se 
querían rendir; pero visto el daño que se Ies hacía acordaron de huir, (**) y 
entonces tuvimos lugar. aunque no mucho, para buscar alguna comida, porque 
ya los indios se revolvían sobre nosotros; pero nuestro Capitán no quiso que 
aguardásemos, pues que no podíamos ganar nada en la mercaduría, y asi mandó 
que nos embarcásemos e nos fuésemos, y asi fue.

Partidos de aquí, pasamos por otros muchos pueblos donde los indios nos 
atendían de guerra, como gente (***) belicosa con sus armas y paveses en las 
manos, dándonos grita, diciendo que por qué huíamos, (+***) que allí nos es­
taban aguardando; pero el Capitán no quería acometer donde vía que no po­
díamos ganar honra, especial llevando alguna comida, y cuando ésta había, en 
cualquier parte aventuraba su per>ona y las de los compañeros; y asi en algunas 
partes, ellos desde tierra y nosotros desde el agua, nos dábamos guerra; pero co­
mo los indios eran muchos hacían pared y nuestros arcabuces y ballestas les 
hadan daño, y así pasábamos adelante, dejándoles la información ya dicha.

iiió sin resistencia, donde hallamos mucha comida, en especial pescado, que 
Uesto se halló tanto y en abundancia que pudiéramos cargar bien nuestros ber-

( * ) S e  reharían
( ** ) Pero al fin tic temor acordaron de huir
(***) Que quería defender sus casas y paveses...
(****■ ) Que por qué no ihamos adonde ellos eslabón....

7 de 
junio

T O M A S  . I I Ü ' X P . I X I I •: C '.Í A 'Y //».-!/> ¡Mi P U S -

í . i i k » u x  r x . i  p o u l a c i o x  m n n s . i  
¡ . o s  i x u i o s  a t a c a s  a  l o s  n s p n m c i o -  
x . u n o s  p n o c r u . i x n o  n r . s r u u i i i  l a s

I L L A S  u n  I . . I S  U M I L l l i C .  I C I O S  E S

Miércoles víspera de 
Corpus Christi, sicto 
días de Junio: el Ca­
pitán mandó tomar 
puerto en una pobla­
ción pequeña que es­
taba sobre el dicho 
rio, y  asi se to-
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to„ dello que se pudieran cargar los bergantines «le pescado. Y  por ser 
el pueblo pequeño, viendo que la gente dél no fuera para nos molestar 
ni dar guerra, todos los compañeros pidieron por merced ál capitán Francisco 
de Orellana que holgaste en aquel pueblo la tiesta de Corpus C bripsti; e aun­
que contra su voluntad, que tío quería sino vr adelante a la montaña e boscage 
a dormir, por nuestra seguridad, ovo de concederlo por complacer a los que se lo 
rogábamos, e durmió a«|uella noche en el pueblo. E  assí como el sol se ponía, 
vinieron los indios a dar en nosotros, estando cenando el capitán e los compa­
ñeros; pero assí como fueron sentidos los enemigos pusiéronse en nuestra de­
fensa e dieron en los indios quatro españoles, e luciéronlo tan valientemente 
que los indios huyeron, e algunos se echaron al agua, porque no les dieron lugar 
para entrar en las canoas; e por esto se creyó que por ser pocos los indios, no 
osaron revolver sobre uosotros. Passndo esto, se echaron a dormir lo» nuotros; 
pero no sin poner velas, como se acostumbra en tales tiempos; e a prima no­
che, en el quarto de la primera guarda, dieron muchos indios sobre nosotros 
por dos partes, y echaron muchas varas sobre los toldos e pabellones nuestros, 
e hirieron a dos españoles.

Estos indios eran de otros pueblos vecinos o cercanos a aquel en que es­
tábamos; y en dando alarma las velas, salieron los compañeros a los indios c 
dieron en ellos con mucho esfuerzo e pusiéronlos en huyda; e como sabían me­
jor la tierra que los españoles, escapáronse a >u salvo. De forma que aunque

Viene ile In piiir. •'!!! (Trnnscrip. Oviedo).

menciona el peligro en que estuvieron el segando dio tic la ¡'tullita “ y tomo el río 
corría macho nadábamos ti 20 y 25 leguas, porque ya el rio iba cree ido''. ( T  ra as­
en p. de Medina); d isla acias que. según los prácticos eeimloi¡unos, son co­
rréelas cu su apreciación titula la p recíenle del río; pero que ana si suponemos 
que solo hubiera recorrido quince leguas tendríamos que en el primer día debie­
ron haber desembocado en el Xapo.

1:1 tiempo máximo que lardan las embarcaciones ecuatorianas de made­
ra, cuando el rio no está crecido, para el viaje de bajada por el Coca, desde la 
parle navegable hasta su desembocadura en el Ñapo (73, 223 klms.) es el de un 
dia y medio, en las condiciones de velocidad mínima, pero cuando el rio crece v 
por Ionio la velocidad de la corriente es mayor, como nos refiere el cronista tic
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gantiues, y  éste tenían lo sindios a secar para llevar dentro a la tierra a vender; 
y  viendo lodos los compañeros (juc el pueblo era pequeño, royaron al Capitán 
que holgase allí, pues era víspera de tan gran tiesta. El Capitán, como hombre 
que sabía las cosas de los indios, dijo que no hablasen en tal cosa porque no lo 
pensaba hacer, que aunque el pueblo les parecía pequeño, tenía gran comarca 
de donde le podían venir a favorecer y hacer daño en nosotros, sino que nos fué­
semos como soltamos hacer y irnos a dormir a las montañas; y nuestros com­
pañeros se lo tornaron a pedir por merced (pie holgase allí. El Capitán, visto 
que todos lo pedían, aunque contra su voluntad, concedió en lo que pedían, y 
asi estuvimos en este pueblo holgando hasta la hora que el sol se punta, que los 
indios vcuian a ver sus casas, porque cuando saltamos no bahía sino mujeres, 
porque los indios eran idos a entender en sus grangerias; y asi, siendo hora, 
volvíanse, y  como hallaron sus casas en poder de quien no conocían, quedaron 
muy espantados y comenzaron a decir que nos saliésemos de ellas; y juntamen­
te con decir esto acuerdan y ponen por obra de nos acometer, y  asi lo hicieron; 
pero al tiempo que ellos entraban por el real, halláronse delante de los indios 
cuatro o cinco compañeros, los cuales pelearon tan bien (pie fueron parte para 
que los indios no se atreviesen a entrar donde estaba nuestra gente, y  asi los 
hicieron huir. \ cuando d  (.'apilan salió no bahía que hacer. Esto era ya de 
noche, y sospechando el Capitán lo que podía ser. mandó (pie las velas se do­
blasen \ todos durmiesen armados, y asi se hizo; pero a media noche, a llora 
que la luna ‘•alia, revuelven los indios en muy gran cantidad sobre nosotros y 
dan por tres partes a nuestro real: cuando fueron sentidos tenían heridas las 
velas y andaban entre nosotros, y  como dieron alarma salió el Capitán dando 
voces diciendo: “ Vergüenza, vergüenza, caballeros, (pie son nadie; a ellos"; y 

asi nuestros compañeros se levantaron y  con muy gran furia acometieron a 
aquella gente, que. aunque er.t de noche, fueron desbaratados porque no podían 
sufrir a nuestros compañeros, y asi huyeron. El Capitán, pensando '.pie habían 
de revolver, mandó cebarles una celada por donde había de venir, y los demás 
que no durmiesen, y mandó que los heridos se curasen, y  yo los curé, porque 
el Capitán andaba de una parte a otra dando orden a lo (pie convenía para 
salvación de nuestras vidas, que cu esto siempre se desvelaba; y a no ser tan 
sabio en las cosas de la guerra, que parecía que Nuestro Señor le administraba 
en lo (pie debía de hacer, muchas veces nos mataran; y  desta manera estuvimos
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se siguió el alcance, no se tomó más de un indio, al qual con aquella furia le 
hirió un compañero, de tal manera que no ovo menester más que una sola cu­
chillada ; e assi le dexaron yr tras los indios para les poner más temor, porque 
yba abierto por las espaldas. Aquella noche hizo poner el capitán ciertos chrips- 
tianos en una celada metidos en el monte, e cerca del camino por donde aquellos 

indios avian venido, creyendo que volverían con mucha más gente; e los más com­
pañeros ni el capitán no durmieron en toda la noche, por estar aparejados e 
prestos para lo que subcediera. Assi que, nuestro desseo de descansar allí se 
nos tornó al revés, y  el descanso que pensamos hallar o tener en aquel apossen- 
to se convirtió en temerosa vigilancia; porque la tierra toda es muy poblada, y 
era de sospechar que viendo los enemigos el poco número de los chripstianos, 
ya que se avian atrevido con pocos a pelear, que juntados muchos, podrían me­
jor ofendernos.

Venida la mañana, que con mucho desseo la atendíamos, el capitán hizo 
castigar con la horca a algunos indios que en aquel pueblo se tomaron, porque 
se tuvo por cierto que por su aviso y espía avían venido los otros, que pensa­
ron matarnos durmiendo; e hizo quemar todas las casas de aquel pueblo, al qual 
aviamos intitulado con mucho placer, assi como allí llegamos, el pueblo de Cor” 
pus C hiipsti.

8 .lo

'ACUERD A :EI. C A P IT A L  E N  A D E L A N T E  N O  
D O RM IR E N  PO U LA D O  S IN O  P R O C U R AR SE - 
D E  D IA  EL A L IM E N T O  Y  LA  N O C H E  D ES­
C AN SAR  E N  L A  M O N TA Ñ A .

Assi como otro día 
siguiente amanesció, 
después desta guazá- 
bara e nocturna bata­
lla, el capitán se partió 
con los bergantines; e

a medio día tomamos puerto en el arcabuco o boscage, no lexos de nuestros navios, 
porque la gente deseansasse. V  de allí adelante nunca el capitán permitió que 
durmiéssemos en poblado, sino (pie de día se ranebeasse e se tomasse la comida, 
e de noche nos fuéssemos a reposar al monte a comer lo ganarlo con buena vela;

esta navegación, el viaje se hace apenas en una jornada de siete horas de nave­
gación; asi, pues, consideramos que en el mismo dio jó desembocarían los com-
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toda la noche y venido el dia mandó el Capitán <jue nos embarcásemos y  nos 
fuésemos, y mandó que ciertas piezas que alli se habían tomado que se ahorca­
sen, y así fué; y  esto porque los indios de adelante nos cobrasen temor y  no 
nos acometiesen. Nosotros embarcamos, y hechos a largo del rio, llegaban al 
pueblo muchos indios a dar en nosotros, y también por el agua venían muchas 
canoas; pero ya, como íbamos a lo largo, no tuvieron lugar de poner por obra 
su mala intención.

P A S A N  P O R  LA  D E SEM BO C A D U R A  D E UN 
RIO  T A N  C A U D A L O SO  Q U E L E  D EN O M I­
N A R O N  R IO  GRAND E. PE LIG R O SA  C E L A ­
D A D E  L O S  IN D IO S  Q U E LO G R AR O N  E V I­
TAR.

Este día nos metimos 
en un monte y holga­
mos el siguiente, y 
otro <lía proseguimos 
nuestro viaje, y no 
habíamos andado cua­
tro leguas cuando vi-

nios por la mano diestra entrar un muy grande y poderoso río, tanto que era 
mayor que el que nosotros llevábamos, y por ser tan grande le pusimos el Rio 
Grande; y pasamos adelante, y a la mano siniestra vimos estar unas poblacio­
nes muy grandes sobre una loma que llegaba al rio, y por las ver mandó el 
Capitán que enderezásemos hacia allá, y fuimos; y visto por los indios que 
íbamos hacia allá, acordaron, según pareció, de.no se mostrar, sino estarse en 
celada, pensando que saltaríamos en tierra, y para esto tenían limpios los cami­
nos que bajaban al río. 1**1 Capitán y algunos compañeros conocieron la ruin­
dad que tenían armada, y mandó que nos fuésemos de largo; y los indios, 
visto que nos pasábamos de largo, levántanse más de cinco mil indios con sus 
armas, y empiezan a darnos grita y a desafiarnos y a dar con las armas unas en 
otras, y  con esto hacían tan gran ruido que parecía hundirse el rio. Tasamos 
adelante, y, obra de media legua, dimos en otro mayor pueblo, pero aquí nos 
hicimos a largo riel rio. Es esta tierra templada y de muy buena deposición: 
no supinos su trato, porque no nos dieron lugar a ello; y aquí se acabó esta 
generación, y dimos en otra que nos fatigó poco.
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c si ele otra manera se hiciera, no fuera posible poder salir ni passar, entre tan­
tos millares de gentes bárbaras c tan belicosas, como passamos tan poca com­
pañía como éramos en tan prolixo c trabaxoso \iaje. Y  si el capitán no fuera 
tan cuydoso e diligente e de tanta expiriencia,- segund los indios cobdiciaban 
nuestra muerte, sin duhda nos acabaran; mas él procuraba la paz e rescatar con 
los naturales de la costa adonde convenia, e tomar de comer sin riesgo donde 
acacscia (pie su buena industria aprovechasse. Pero también en otras partes no 
le  querían escuchar ni oyrnos, sino usar de las armas para ofendernos, c aun las 
más veces nos acometían ellos sin les dar causa para ello, e neszessariainente ha­
cían pelear a los chripstianos y escotar e comprar cara la comida. Digo de ver­
dad que entre nosotros avía algunos tan cansados de tal manera de vida e del 
luengo viaje, que si la consciencia no se lo excusara, no se dexaran de quedar cu­
tre los indios, e de los questa flaqueza e pusilanimidad se podía sospechar eran 
hombres de poco ser; pero aunque en los tales alguna vileza se temies-e. avía 
otros tan varones «pie no los dexahan caer en tal error, en cuya confianza y  es­
fuerzo los tímidos se animaban e comportaban más de lo que pudieran sufrir, si 
entre nosotros no se hallaran hombres para mucho.

Ksto no es de maravillar, segund la grand distancia de tierra «pie avia­
mos discurrido por las costas e cursos deste rio ahaxo, en epte a la verdadera 
estimación son más de mili leguas las que toninos navegado hasta el pueblo de 
Corpus Chripsti. e aun no se sabía lu que teníamos por andar hasta que llegássemos 
al agua e mar salada de la costa quista Tierra— Kirme tiene al N'orte, donde 
la vbanios a buscar. Assi que, navegando como de antes e passando muy gran­
des poblaciones que víamos de la una e otra costa del rio, a veces se passaba 
razonablemente nuestro discurso, porque los pueblos que lomábamos para bus­
car comida, aunque nuestros soldados los hallaban huérfanos por ser pequeños, 
hallábase en ellos mucho mahiz c algún pescado e papagayos domésticos.

Niñeros ilc Orellona en el Ñapo, pues, que remaban de seis a seis, esto es. doce 
horas diarias.

Hncontramos una - comprobación de nuestro calado en las palabras del 
P . Carvajal, que al referirnos el sajando dio de viaje nos manifiesta en la

I’nsn a lu púg. 1S. tTrnnscrip Oviedo).
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P A S A N  D E L A N T E  DE UN A P O B L A C IO N  EN  
L A  Q U E  V IE R O N  C A B E Z A S  DE M U E R TO S  
C L A V A D A S  E N  P IC O T A S , P O R  C U Y O  M O T I­
V O  D E SIG N A R O N  A  E S T A S  T IE R R A S  CON  EL  
N O M B R E  DE LA PR O V IN C IA  DE L A S  PIC O ­
TA S.

Pasamos adelante, y 
siempre por poblado, 
y  una mañana a hora 
de las ocho vimos so­
bre un alto una h er 
mofa población, que 
al parecer debía de 
ser cabeza de algún

gran señor, y  por la ver quisiéramos, aunque con nesgo, llegar allá; pero no 
fué posible porque tenia una isla delante, y cuando quisimos entrar habíamos 
dejado la entrada arriba: y  desta calis» pasamos a vista de ella mirándola. 
Ku este pueblo había siete picotas (que) nosotros vimos que estaban en tre­
chos por el pueblo, y eti las picotas clavadas muchas cabezas de muertos, a cu­
ya cabsa le pusimos a esta provincia por nombre la Provincia de las Picotas, 
que duraba por el río abajo setenta (* ) leguas. Bajaban dcste pueblo al río 
caminos ¡techos a manos, y de tina parte y de otra scmbf.vhis árboles de fruta, 
por dunde parecía ser gran señor el desta tierra.

Pasamos adelante y 
otro día dimos en 
otro pueblo del mis- 
mo arte, y como tu­
viésemos necesidad 
ele comida, fuénos 
forzado acometerle, y 
los indios se escon­
dieron porque saltá­
semos en tierra, y así 
saltaron nuestros com­

pañeros, y visto los indios que ya estaban en tierra, salen de su celada con muy 
gran furia. Venía delante el capitán o señor de ellos animándolos con muy 
gran grita Un ballestero de los nuestros tuvo ojo en este señor y tiróle y

P O R  LA  R E S IST E N C IA  DE L O S  IN D IO S  SI- 
V E N  EN  LA N E C E SID A D  DE PR EN D ER  T U E ­
CO  A /.AS C A S A S  DE UN A P O B L A C IO N . T A ­

RA PO D ER  R EC O G ER  COM I DA.— N O T IC IA S  
D E C R IS T IA N O S  Q U E H A B IT A B A N  EN EL  

IN T E R IO R  D E  LA REGION .— PO R  L IS S U R A ­
L E S  O V E  S E  L E S  DIO , C O N SID E R A R O N  
Q U E  E U E R A N  L O S  Q U E S E  PIE R IA E R O N  

C O N  D IEGO ORDA'A.

(*) Veinte leguas, según el manuscrito de Muñoz.
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13 d e

Martes, trece días de
E X P E R IE N C IA  Q U E  H A C E N  E N  E l. P U E D I.O  Junio del año ya d¡- 
D E  L O S  Q U EM A D O S . olio de mili e quinien­

tos e quarenta y  dos,
passamos por un pueblo grande c puesto en alto, muy fuerte, el qual mostraba 
en si ser frontera de otras provincias, porque las casas eran diferentes de las 
que aviamos visto en los otros pueblos que atrás dexábamos.

Esta población era grande c. muy mayor de lo que dclla podíamos ver 
desde el agua, e a causa de ciertos baxos e ciénegas y  herbazales que teníamos 
delante no podíamos tomar puerto; pero otro día, miércoles, llegamos a otro 
pueblo, donde esperó la gente c las mugeres dentro en los Imbios. Pero no por 
eso faltó gente para defendernos el puerto con sus arcos e flechas, e faltóles la 
constancia para la resistencia que pensaron hacernos; porque assi como saltaron 
en tierra ciertos compañeros, huyeron lo» indios, aviendo herido a un español 
de los nuestros; pero no passó peligro, porque no avia hierba entre aquellos 
flecheros. V  por la diligencia de un arcabucero e mandándolo el capitán, se pe­
gó fuego a un buhio grande, porque oviessen temor los indios e mas sin riesgo 
de los chripslianos se tomas.se algún bastimento para seguir nuestro viaje. Y  
como en aquella casa se avian hecho fuertes algunos indios no quisieron salir, 
sino defenderse tii*ando muchas flechas desde allí, e por su pertinacia se que­
maron todos dentro con. algunas mugeres c muchachos sin se querer rendir ni 
salir de aquel peligro; e por esso >e llamó aquella población el pueblo de los 
Quemados. Allí se hallaron patos, gallinas, papagayos e Jdgun pescado.

Desde allí se ovo alguna sospecha entre nosotros «pie avia hierba entre 
los indios de aquella tierra, porque »e hallaron muchas flechas e varas untadas 
de cierto betum; y il capitán mandó que se experimentasse, porque aunque pa- 

rescia género de crueldad hacer la expírieucia en quien no tenia culpa, su in­
tención no era sino para saber,la verdad c quitar el temor de la hierba a los chrips- 
tianos. E para este eíectto. a una india que venía en los bergantines, passáronle 
los brazos con aquella que se pensaba ser hierba de la ponzoñosa que en muchas 

partes de la Tierra— Firme usan los indios; e como no murió, salieron de dtibda 
los temerosos, e pingó a todos mucho con tan buena nueva.
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matóle; y  visto los indios aquello, acordaron de no esperar, sino huir, y otros 
hacerse fuertes dentro de sus casas, y  de ellas se defendían y  peleaban como 
perros dañados. Visto el Capitán que no se querían rendir y que nos habían he­
cho daño y  herido algunos de nuestros compañeros, mandó poner fuego a las 
casas donde estaban los indios, y  así salieron de ellas y huyeron y hubo lugar 
de recoger comida, que en este pueblo, loado Nuestro Señor, no faltó, porque- 
había muchas tortugas de las ya dichas y  muchos pavos y papagayos y  muy 
gran abundancia, pues pan y maíz de esto no se escribe; y salimos de aquí y  
luego nos fuimos a una isla a descansar y gozar de lo que habíamos tomado. 
Tomóse en este pueblo una india de mucha razón, y dijo que cerca de aquí 
y  la tierra adentro estaban muchos cristianos como nosotros y los tenía un 
señor que los había traído el rio abajo; y nos dijo como entre ellos había dos 
mujeres blancas, y que otros tenían indias y hijos en ellas: estos son los que­
so perdieron de Diego de Ordás, a lo que se cree, por las señas (pie daban,, 
que era a la banda del Norte. (_Ji)

(.21) .-/ principios de 1531 salió Diego de Ordos de Sevilla, y habiendo 
llegado al Rio Marañan, con intento de comenzar por allí sus descubrimientos, 
hubo de abandonar el proyecto ¡'or las calmas, corrientes y bajíos en que se vid. 
En consecuencia, biso fueran de velas, <1 fin de salir por otro lugar menos pe­
ligroso; mas, Juan Cornejo, su teniente general, aunque hombre cursado en la 
mar, no logró el mismo éxito, encalló sit navio, con perdida de algunos hombres,  
"y  aunque muchos quisieron decir, refiere el cronista sintonía de Herrera, que 
se habían conservado en tierra, también se perdieron entre los indios." Década 

■ IV, ¡ib. X , cap. IX.
¡'canse los términos en que Juan de Castellanos, en sus Elegías de varones 

ilustres de Indias, describe el naufragio de los compañeros de Ordos, y la muy 
sensata opinión que emite del ningún fundamento con que debían acogerse se­
mejantes aserciones.

Después de referir que Ordos había cruzado sin novedad la desembocadura 
del Ma rabón, continúa así:

El Ordos escapó con hiten consejo,
Y  fué donde ¡levaba los intentos

A 5
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1C de 
junio

Viernes siguiente se
P O R  IN F O R M E  D E  U N O S  IN D IO S  T IE N E N  vieron ciertos pueblos 
N O T IC IA  D E  L O S  E S P A Ñ O L E S  Q U E  S E  PE R - de la costa siniestra 
D I E R O L  C O N  DI E C O  D E  ORDAZ,. del río como venia-

. «nos, los (piales esta­
ban assentados en una loma bien alta; e la tierra adentro, obra de me­
dia legua, se páresela un pueblo grande en una ladera de un cerro, e 
presumióse que la .tierra adentro de la comarca de aquellas poblaciones 
debe aver otras muchas. E de aqueste pueblo (pies d'clm nos salie­
ron a mirar los indios e a reconoscer cu una canoa: e llegaron a bordo del ber­
gantín en quel capitán venía e le hablaron, señalando hacia los pueblos de fa 
provincia e no los entendimos: pero seguud se pudo comprehender de sus señas, 
en aquel derecho e a la parte siniestra de como veníamos, están los chripstianos" 
que se perdieron del armada del capitán Diego de Ordáz en la empressa que lo­
mó de poblar el río Marañón: e decían los indios, o daban a entender, (pie avía 
muchos más chirpstiaims (pie no.-otros en número, e a>»i blanco» v con barba*. K 
nssí fue verdad: que desde las cara velas, que desde Tcueiiíe envió adelante 
Diego de Ordáz se perdieron más de trescientos hombres: e ciñese que son los 
questos indios nos daban a entender, e (pie deben de estar perdidos, poblados c 
debaxo de señorío de algún principal señor. El capitán daba ehaquira e cierta 
ropa de mantas de algodón a estos indios de la canoa, con quien se tuvo habla, e 
no la quisieron tomar: e assi se volvieron por donde avían venido.

Otro dia de mañana, luego por la mañana, salieron a nosotros muchos in­
dios en canoas v en orden de guerra por nos echar de sus pueblos, dándonos 
grita e amenazándonos con los arcos e flechas. En aquesto» pueblos tienen c 
vimos muchos palos e madero» grandes hincados en tierra, y encima (kilos pues­
tas cabezas de indios, fixadas por tropheos o insignias de que aquella gente se 
debe presciar. o por acuerdo de sus vencimientos e memorias militares.

17 de 
junio

El sábado siguiente lomamos puerto en un pueblo, en (pie se halló mu­
cho bastimento de comida: e tomóse sin alguna resistencia, porque los indios no 
esperaron. De aqueste pueblo salían muchos caminos para la tierra adentro, c

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n  
ti e
Dn. Toribio Medina

Caminamos nuestro rio ahajo sin tomar pueblo, porque llevábamos de co­
mer, y  al cabo de algunos dias salimos desta provincia, a la salida de la cual 
estaba una muy gran población, por donde la india nos dijo donde baldamos de 
ir a donde estaban los cristianos; .pero como nosotros no éramos parte, acor­
damos de pasar adelante, que para los sacar de donde estaban su tiempo vendrá.

Deste pueblo salieron dos indios de una canoa y llegaron al bergantín don­
de venia nuestro Capitán, sin armas, y  llegaron a reconocer y estuvieron mi­
rando; y  por mucho (pie nuestro Capitán los llamó que entrasen dentro y  les

Mas no /finio salir el Joan Cornejo 
Con oíros t/nc pasaban tic Ir ese ¡cu los.

.Muy junios a la /ierra naufragaron 
Sin dalles sinsabor reventazones,
1' ansí diten que lodos escaparon
V entraron por jannis vistas reglones,
Hasta que descubrirán y toparon 
Gratules y  poderosas poblaciones,
.'1 donde se hallaran y han valido 
Multiplicando siempre su paitido.

lista nueva vendían por muy cierta 
Muchos que yo traté y he conocido;
Mas, es una lición clara y  abierta
V cuento para mi desvanecido.
Pues si tal gente ya no juera muerta 
Hubieron a cual partes respondido:
Hnsí no será juicio cieuo
Jlccir que perecieron Indos luego.

(Elegía IX, canto I.)

jt/úv difícil se hace creer que estos españoles de que tuvo noticia Orcllana 
fuesen de la expedición de .llonso de Herrera, como lo insinúa el cronista que
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lialláronse allí flechas de las que van silvando por el ay re, quando las tiran; c 
desde aqueste pueblo adelante vimos grandes señales de savauas c tierra deso­
cupada de árboles, porque en la costa del río avia plantas e hierbas que suelen 
nasccr en los prados c savanas.

19 de 
junio

El lunes adelante tomamos puerto en un pueblo, donde hallamos mucho 
inahiz en canastas, envuelto cu ceniza para cpie se conservasse e guardarlo del 
gorgojo. Assimcsmo se halló mucha e buena avena, de que los indios hacen 
pan c muy buena chicha, a manera de cerveza, e otra mucha abundancia de 
mantenimiento que allí se halló. Era un depóssito e bodega muy grande la que 
tenian en aquel lugar los indios, para algún respecto que no pudimos entender, 
o  para proveer desde allí, como aduana, a otras partes, porque avía assimcsmo 
muchas hamacas de algodón; e aunque se vido poca gente, cssas que vimos, es­
taban vestidas de algodón. A llí se halló un oratorio o casa muy diferenciada 
<le todas las otras, porque avia en ella muchas devissas de armas, a manera de 
corazas c otras piezas para toda la persona, c sobre todas estaban dos mitras, 
muy bien e naturalmente e al proprio hechas como las hacen e tienen lo  ̂ ubis- 
pos e perlados en sus pontificales, las (piales eran de algodón texido c de colores.

Passamos adelante dcstc pueblo e fuymos a dormir, de la otra banda del 
río, en tierra en el monte o emboscados, como era nuestra costumbre. E allí 
vinieron muchos indios en canoas a darnos grita, pero fueron algunos heridos 
por nuestros arcabuceros, c como no les agradó el estrépito, ni tampoco el olor 
de la pólvora, nos dexaron, e se fueron.

20 d; 
junio

Martes siguiente, veyntc e dos dias del mes de junio, (g) vimos mucha po­
blación de la parte o banda del rio a la mano siniestra, como veníamos agua 
abaxo; mas en todo aquel dia no se pudo tomar la otra costa por el mucho es­
carceo de olas picadas, e tan rompidas e trabaxosas como se pudieran ver en 
3a mar.

21 do 
junio

Miércoles, veyntc c
D E S P U E S  DE P A S A R  E l. P U E B L O  E SCO N D I- tres días del mes, to* 

D O  L L E G A N  A L A  P U N T A  DE S A N  JU A N , mamos un pueblo que

47
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daban muchas cosas, nunca quisieron, antes, señalando la tierra adentro, se 
volvieron.

Dormimos esta noche fronteros deste pueblo, dentro en nuestros berganti­
nes, y venido el dia y comenzado a caminar, sale del pueblo mucha gente, y 
embárcansc y vienen a nos acometer al medio rio, por donde nosotros íbamos. 
Estos indios tienen ya flechas, y con ellas pelean. Tomamos nuestro camino 
sin los esperar; fuimos caminando tomando comida donde veíamos que no la 
podían deíendel. y al cabo de cuatro u cinco días fuimos a tomar un pueblo 
donde los indios no se defendieron. Aquí se bailó mucho maíz (y asimismo 
se halló mucha avena) de lo que los judíos hacen pan. y muy buen vino a 
manera de cerveza, y ésta hay en mucha abundancia. Hallóse en este pueblo 
una bodega deste vino, que no se holgaron poco nuestros compañeros, y liar 
lióse muy buena ropa de algodón. Hallóse también en este pueblo un adora­
torio dentro del cual había muchas divisas de armas para la guerra colgadas, y 
sobre todas en lo alto estaban dos mitras inuv bien a lo naturalmente fechas, 
como las de los obispos: eran tejidas y no sabemos de qué, porque ello no 
era algodón ni lana, y tenían muchos colores.

20 <t¿
junio

Pasamos adelante deste pueblo y fuimos a dormir a la otra banda del ric. 
como era nuestra costumbre, al monte, y allí vinieron muchos indios a darnos 
guerra por el agua, pero a mal ele su grado dieron vuelta. Martes a veintidós 
días de Junio vimos mucha población de la banda siniestra del rio. porque es­
taban blanqueando las casas, que íbamos por medio del rio : quisimos ir allá, 
pero no pudimos por eabsa de la mucha corriente y olas más trabajosas y más 
(jue en la mar andaban.

21 de
junio

Miércoles siguiente tomamos un pueblo que estaba en medio de un arro­
yo pequeño en un muy gran llano de más de cuatro leguas. Tenía este pueblo

acabamos de citar. Fcrificada cu 1535, fue üiri(ida a las regiones que se extien­
den al norte del Amazonas.
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D O N D E  EN  ¡.V C IlA  C O N S T A N T E  D E  L O S  ES- estaba metido en un
P A S O L E S  C O N  L O S  IN D IO S , P IE R D E  E L  P A -  estero, donde se re-

D R E  C A R i'.IJ A L  UN OJO. mataba una savana o
vega de más de dos

leguas, por la banda del rio; tenia su ansiento de forma que todo él era 
una calle, e las casas de una parle e de otra bien ordenadas. Allí avía mucho 
mahiz e algún cazabi mezclado con mahiz c yuca. Halláronse algunos «patos e 
papagayos. A  esta población llamaron nuestros españoles el Pueblo hscondí- 
do en el estero de la savana, porque estaba encubierto. _

2 2  de 
junio

Jueves siguiente tomamos puerto en un pueblo pequeño que estaba al 
principio de la savana, el qual parcscía ser estancia e caserías de otros pueblos:

(g ) Evidentemente hay un errar cu ¡as fechas del Marles, Miércoles y Jucr 
ves, pues sí el Martes anterior fue  13 de junio el siguiente mal pudo ser veintidós. 
Además en la Transcrip. de Medina, el Miércoles víspera de Corpus Christi/»»' 7 

de Jimio. .

-Viene de tn pág. 44 (Trnnscrip Oviedo).

Transcrip. de Medina, "porque ya el rio iba crecido y auumentado asi. por cabsa 
de otros muchos ríos que entraban en él por la mano diestra hacia el sur"\ y en 
la Transcrip. de Fernández de Oviedo nos da a conocer que esos rios eran el 
Cozanga, el Payamino y el de la Canela, el primero afínente inicial del Coca y 
el segundo afluente del Ñapo, en cuanto al rio que denomina de la Canela es el 
mismo Ñapo, lo que nos da a comprender que ŝe encontraban en él desde el se­
gundo día de navegeeióu, sin darse cuenta, pues, el Coca en su curso inferior no 
posee afluentes, ni siquiera de mediano consideración, o su mano diestra. Ade­
más, por la Transcrip. de Fernández de Oviedo, sabemos que los expediciona­
rios, según los dates que les dierbn. calcularon llegar a la desembocadura, el 
mismo día de su portilla o al siguiente "e ruando partimos del real pensábamos 
que otro dia o aquel hallaríamos de comer •’ algún pueblo . .

Desde. Id desembocadura del Coca en el Ñapo, hasta la desembocadura del 
Aguarico en el mismo, se hacen tres y media jornadas de siete horas diarias, los

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



. T r a o j c r i p c i é j i
de
Dn. Tonbio Medina

su asiento todo en una calle, y una plaza en medio, las casas de una parte y 
otra, y  hallamos mucha comida; y este pueblo, por estar de la manera ya dicha, 
k  llamamos el pueblo de la Calle.

22 da

Jueves siguiente pasamos por otros pueblos medianos, y no curamos de 
parar allí. Todos estos pueblos son estancias de pescadores de la tierra dentro. 
Desta manera Íbamos caminando buscando un apacible asiento para festejar 
y  regocijar la fiesta del bienaventurado San Juan Flautista, precursor de 
Ciisto, y  quiso Dios que en doblando una punta que el rio hacia, vimos en la 
costa adelante muchos y  muy grandes pueblos que estaban blanqueando. Aquí 
dimos de golpe en la buena tierra y señoril* de las amJnzoua>. listos pueblos 
va dichos estaban avisados y sabían de nuestra ida. de cuya cabsa nos salieron 
a recibir al camino por el agua, no con buena intención, y como llegaron cerca 
del Capitán, quispra traerlos de paz, y asi los comenzó a hablar y llamar; 
poro ellos se rieron y hacían burla de nosotros e se nos acercaban y decían que 
anduviésemos y que allí abajo nos aguardaban, y que allí nos habían de tomar a 
todos y llevar a lar» amazonas. Iil capitán, enojado de la soberbia de los indios, 
mandó que les tirasen con las ballestas y arcabuces, porque pensasen y supic- 
su» que teníamos con qué los ofender: y asi, se les hizo daño y dan la vuelta 
Inicia el pueblo a dar la nueva de lo que habían visto: nosotros no dejamos de 
caminar y acercar a los pueblos, y antes que allegásemos con más de media 
legua había por la lengua del agua a ti cellos muchos escuadrones de indios, y 
como nosotros Íbamos andando, ellos se iban juntando y acercando a sus po* 
(daciones. listaba en medio deste pueblo muy gran copia de gente, hecho un 
buen escuadrón, y el Capitán mandó que fuesen los bergantines a zabordar 
donde estaba aquella gente para buscar comida, y asi íué que. en comenzáiu 
'donos a llegar a tierra, los indios comicu/au a defender su pueblo v nos fie. 
cliar, y como la gente era mucha parecía que llovían flechas; pero nuestros 
arcabuceros y ballestero: no estaban ociosos, porque no hacían sitio tirar, y 
aunque mataban muchos, no lo sentían, porque con todo el daño que se les ha­
cia andaban unos peleando y otros bailando: y aquí estuvimos en muy poco de 
nos perder todos, porque como linbia lautas flechas nuestros compañeros te­
nían harto que hacer en se amparar de ellas sin poder remar, de cabsa de lo 
cual nos hicieron (tanto) daño que antes que saltásemos en tierra nos hiric-

-iS
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hallamos allí mucha sal e mucho mahiz, c no otra comida, por que los indios 
la avian alzado, liste mestno día saltó en tierra la gente del bergantín pequeño, 
en un pueblo mediano, donde avia mucho mahiz e no otra comida alguna, liste 
pueblo también estaba en savana e tenia algún absiento; pero luego mandó el 
capitán embarcar la gente, e caminamos adelante a buscar algún pueblo que 
fue.ssc más a nuestro propóssito para nos proveer de alguna carne e pescado 
para la festividad e regocijo de aquel día tan señalado, que era del glorioso pre­
cursor de Jesu Chripsto, Sanct Johau llaptista. V  quiso Dios que en doblando 

una punta, quel rio hacia, vimos en la costa adelante unos pueblos grandes, de 
donde salieron a nosotros algunos indios en canoas; e como fueron cerca, a tiro de 
ballesta de los bergantines, el capitán comenzó a los llamar con sefuis de paz. las 
quales ellos, entendidas o no, no respondieron, sino comenzaron a dar grita, e- 
señalaban amenazándonos con sus arcos e flechas. Iv vista su soberbia el capi­

tán mandó que les tirassen con las'ballestas e arcabuces, e assi huyeron hacia sus 
pueblos, líu  la mesma sazón salieron de entre los árboles, por la ribera del rio, 
muchos flecheros, hablando alto e como enojados, haciendo meneos con sus 
personas, significando que nos tenían en poco: e ere vinos que dchiaii ••>lar bo­
rrachos, porque estas generasciones muy a menudo se toman del vino e brevagos 
qttellos acostumbran e lo tienen por gentileza; c nssi, ;i manera «le cmbri.igos 
encendidos, esperaban repartidos a trechos poi la costa de la ribera, hechos 
boíles, sin temor de los arcabuces e ballestas. K lanío qtiauto los bergantines 
caminaban hacia los pueblos, otro tanto ellos se acercaban a la otra gente de 
guerra que estaba en defensa del puerto; pero como nuestra neseessidad n o s daba 
espuelas, mandó el capitán queso inmasso el puerto; o a» i los españoles enderes- 
znroit las proas hacia donde estaba la mayor copia de lo* contrarios, dando toda 
la priessa que fue posible al exércilo de los arcabuces <• los ballesteros ha­
cían lo mesmo: c lúzose ello «le manera que los contrarios dieron lugar a que 
ciertos compañeros españoles saltaran en tierra. Aquí se vieron indias con ar-

230 /ciiis. d1• recorrido, pero por lo Transen p. de Medina, como por lo de Fcr" 
mindec de Oviedo, sobemos i¡ne el rio continuó crecido en los días sit/uicnles, 
siendo, por lo mismo, lo velocidad de la corriente mayor, v debiendo tardar, en es­
te caso, en la namu/ación, menos de tres dios. Indudablemente que las erpedi- 
cionarios debieron pasar por la boca del el ¡juanea cu este tiempo, pues, cada dio
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ion a cinco, de los cuales yo fui el uno, que me dieron con una flecha por una 
ijada que me llegó a lo hueco, y  si no fuera j>or los hábitos allí me quedara. 
Visto el peligro en que estábamos, comienza el Capitán a animar y  a dar priesa 
a los de los remos que zabordasen, y  asi, aunque con trabajo, llegamos a za­
bordar y  nuestros compañeros se echaron al agua, que les daba a los pechos: 
aquí fué una muy gran y peligrosa batalla, porque los indios andaban mezclados 
con nuestros españoles, que se defendían tan animosamente que era cosa ma­
ravillosa de ver. Andúvose en esta pelea más de una hora, que los indios no 
perdían ánimo, antes parecía que se les doblaba, aunque vían muchos de los 
suyos muertos, y  pasaban por encima de ellos, y no hacían sino retraerse y 
tornar a revolver.

£ .Y  UNO DIi L O S  C O M D A TE S CON  'ESTA S  
T R IB U S  V IE R O N  M U JER ES Q U E A .SIM O . 

S A .U E S T E  PE LE A D A S' COM O C A P IT A X E S  P E ­
L A S T E  DE L O S  IN D IO S. A L A S  C U A L E S  CON ­
S ID E R A R O S , PO R  L A S  R E E E R E N C IA S  A N ­
TER IO R E S. C O M O  L A S  A M A ZO N A S.

Quiero que sepan cuál 
fue la cabsa por qué 
estos indios se defen* 
dian de tal manera. 
Man de saber que e- 
llos son subjectos y 
tributarios a las ama­
zonas, y  sabida núes-

t;a venida, vaules a pedir socorro y vinieron hasta diez o doce, (pie éstas vimos 
nosotros, que andaban peleando delante de todos los indios como capitanas, 
i 22) y peleaban ellas tan animosamente que los indios no osaban volver las 
espaldas, y al que las volvía delante ele nosotros le mataban a palos, y esta es 
la cabsa por donde los indios se defendían tanto. Estas mujeres son muy blan­
cas y altas, v tienen muy largo el cabello y entrenzado y revuelto a la cabeza, 
\ mui muy membrudas y andan desnudas en cueros, tapadas sus vergüenzas, 
con sus arcos y flechas en las manos, haciendo tanta guerra como diez indios; 
y en verdad que hubo mujer de estas que metió un palmo de flecha por uno 
de los bergantines, y otras que menos, (pie parecían nuestros bergantines puerco 
espin.

(22) Recítenles? lo que hemos dicho en la Introducción al tratar de las 
•amacouas.
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eos e flechas que hacían tanta guerra como los indios, o más, e acaudillaban c 
animaban a los indios para que peleassen; e aun qnando ellas querían daban 
palos con los arcos e flechas a los «pie hnian. e lucían el officio de capitanes, 
mandando a aquella gente que peleassen, c pouianse delante e detenían a otros 
para que estoviessen firmes en la batalla, la «pial se trabó muy resciamente. K 
porque este cxercido es tan apartado de las mugeres como el sexo femenino 
requiere, e podrá parescer grand novedad al letor que viere esta mi relación, 
digo para mi descargo que yo hablo lo que vi: e lo que pudimos entender l* se 
tuvo por cierto es que aquestas mugeres que allí peleaban, como nma/onas, >on 
aquellas de quien en muchas e tliverssas relaciones mucho tiempo ha que anda 
una fama extendida en estas Indias o partes, «le muchas formas discantada, del 
hecho destas belicosas mugeres. l.as (piales en esta provincia, e no lexos de alli, 
tienen su señorío.e mero mixto imperio e absoluto señorío, distante e apartado 
c sin conversación de varones; c ai pies tas que vimos eran algunas administra* 
doras e visitadoras de su estado, que avian venido alli a guardar la costa. Son 

altas c de grand estatura, demudas, con una pequeña braga que solamente traían 
delante de sus más vergonzosas pnrte>: pero en paz andan vestida' de mantas 
e telas de algodón, delgadas e muy gentiles.

Assi que, tornando a la batalla, los españoles dieron en lo- mdio', hirien­
do e matando muchos dellos, hasta que los echaron del pueblo; e los arcabuce­
ros e ballesteros mataron muchos, e no menos los compañeros que estaban en 
tierra hicieron grand daño, porque los indios los atendían con mucho ánimo, c 
tan determinados en la rc'islennij que era cosa de maravilla. Alli se tomó un 
indio que decía muchas cosas e particularidades de lo de la.tierra adentro, como 
se dirá en su tiempo: al qual indio el capitán recogió en -u bcrgniuiu. porque 
era de hiten sentido e cada día decía cusís maravillosas. Salieron heridos dcsle 
pidió u batalla algunos compañeros, que los hirieron dentro en los bergantines 
ol tiempo que «-e tomó el puerto, e a mi me hirieron con una flecha en la hija- 
da, que entró hasta lo hueco, e si no fuera por los dobleces'de los hábitos, por

remaban ,loct horas; sin emborno por las pocas horas que Inri,'ron que emplear 
para reponer una tabla de! harén en el sajando din de nuveqación y por las que 

habrían demorado en bascar alimentos y por la forma y volumen de la emharea-

5 0

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n
He
Dn. Toriliio Medina

Tornando a nuestro propínelo y  pelea, fue Nuestro Señor servido de dar 
fuerza y  animo a nuestros compañeros, rjuc mataron siete u ocho, que éstas 
vimos, de las amazonas, a cabsa de lo cual los indios desmayaron y  fueron ven­
cidos y  desbaratados con liarlo daño de sus personas: y porque venia «le los 
olnis puebl«»s mucha gente de socorro y se habían «le revolver. p«>r«|Ue ya se tor­
naban (a) apellidar, mainló el Capitán «pie a muy gran priesa se embarcase la 
gente, porque no quería poner arrise»» la villa «le to«l«is, y así se embarcaron no 
sin zozobra, porque ya los nulíos empezaban a pelear, y má> «pie por el agua ve­
nía mucha ilota «le canoas, y asi mw hicimos a largo «leí rio y «tejamos la 
tierra.

A L  T R A T A R  DE O B TE N ER  C OM ID A DT  
U N A r o i ll .A C I O X , PR O CU R AN  S l 'S  IL-WI- 
7A N T E S  . 1/'O D U RARSE DEL PA R C O  PEOU E- 
fiO  O V E  LO H A L IA N  CER CADO . El. L A ­
DRE CARI \ U  A L  P IE R D E  C X  OJO PO R  UN  
Z A E T A SO .

Tenemos andadas de 
donde salimos y deja­
mos a Gonzalo Piza- 
rro mil y cuatrucien" 
tas t ~ ) leguas, antes 
de más «pie «le menos, 
y no sabemos lo que 
falla «le aqui a la

mar. l\n r-te pueblo ya dicho se lomó un iu«li«i i rómpela «pie andaba «mire 
la gente, «pie era de edad «le fasta treinta años, el cual en tomándole cumcnzól 
a «lecir al Capitán muchas cosas «le la tierra adentro y le llevó cons-'go.

Hechos, como «lidio tengo, a largo del rio. nos dejamos ir al garete sin 
remar, porque nuestros compañeros estaban tan cansados que no tenían fuer­

zas para ten r los remos; y yendo por el rio, «pie habíamos andado fasta un 
tiro «le ballesta, descubramos un pueblo no pequeño en el cual no parecía gente, 
de cuya calis,i lodos los compañeros pidieron al Capitán que fuese allá, «pie 
tomaríamos alguna comida, pues en el pasado pueblo lio nos la habían dejado to­
mar. K1 Capitán les «lijo «pie no «pieria, que aunque a ellos les parecía que nci ha­
bía gente, «le allí nos habíamos más «le guardar «pie más-«pie donde claramente la 
víamos; y asi nos tomamos a juntar, y yo juntamente con lodos los compañeros 
se lo pedimos de merced, y aunque eramos pasados del pueblo, el Capitán, couee- (*)

( * )  ü /// y ata Ir o leguas.
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donde primero passó la flecha, me mataran. Mas como no avia hierba en aque­
lla provincia, ninguno nutrió.

Acabando de pelear e huyelos los indios, mandó el capitán embarcar la 
gente, c continuamos nuestra ordinaria navegación por el rio acostumbrado, 
’e passamos por un pueblo cercano al ques dicho; c  como no aviamos hallado en el 
primero sino mahiz, que deslo en todos los pueblos hallábamos abundancia, 
pidieron los compañeros al capitán que les hiciesse merced que tomássemus allí 
puerto, en estotro segundo puerto, para buscar alguna comida; y el capitán no 
lo quería hacer, sino que yo, juntamente con los compañeros, lo pedí por mer­
ced, porque no parescia gente c podría ser que allí se hallarse algún pescado o 
carne. Y  puesto que ya éramos passados-algún tanto del pueblo adelante, el 
capitán mandó volver los bergantines al puerto; e como ybamos costeando tie­
rra a tierra agua arriba, e los indios estaban en celadas escondidos entre las 
•hierbas e arboledas, repartidos por esquadras y estancias, tuvieron lugar de fle­
char los bergantines, de tal manera que parescia lluvia de flecha?; mas como 
los españoles venían apercibidos desde Machiparn traían buenos paveases de 
los que usan los indios en aquella provincia, de cueros de manatio. y min gran­
des y fuertes, como se lia dicho de susso, no hirieron ~in«• a mi. que permitió 
Nue>tro Señor, por mis deíettus, que me dieron un flecliazu -obre un ojo que 
me passó la cabeza e sobró la flecha dos dedo? de la otra parte detrás de la 
oreja, algo mas arriba: de la qu;.l herida, demás de perder el ojo. be pascado 
mucho trabaxo e fatiga, e aun no estoy libre del dolor, puesto que Nuestro Se­
ñor. .sin yo merescerlo, me lia querido otorgar la vida para que me enmiende e 
le sirva mejor que basta aquí le avia servido. Alli saltaron en tierra los del 
barco pequeño; y  eran tantos los indios que ya tenían cercados a los españoles, e si 
el capitán no los socorriera con el bergantín grande <e perdieran e se los lleva- 
tan los indios, aunque a los ebripstianos le? andaban bien las mano?, porque pe­
leaban como leones. Assi que, el capitán lo? recogió; e como me vido herido, 
mandó salir los bergantines e dexó el pueblo, porque avia mucha gente de gtte-

ción, consideramos ijite habrían tardado cuatro días en sn ntizciiación hasta /«* 

desembocadura del . lauarico. '
De la desembocadura del A  ¡juaneo, a la desembocad uro del Curara y, ha­

cen ¡os i  '¡ajaos ecuatorianos cuatro días. ( los 250 hitas.) remando siete horas

5»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r n n » f  r i |t e ¡ ó T>
»1 «•
Dm. Toribio Medina

diciulo su voluntad, mandó volver lo* bergantines al pueblo, y cuino ¡liamos cos­
teando la tierra, los indios cu celada escondidos entre sus arboledas,'repartidos por 
sus escuadrones y estando por nos tomar en celada, y asi, yendo junto a tierra, tu­
vieron lunar de nos acometer, y asi comenzaron a flechar tan bravamente que 
los unos a los otros no nos víamos; más, como nuestros españoles iban apci" 
cébidos desde Machiparo de buenos paveses. como ya liemos dicho, no nos lú- 
cicrou lanío daño cuanto nos hicieran si no viniéramos apercibidos de la tal de­
ten s i : » * le iodo- en este pueblo no ítricron sino a mí. <jue me dieron un fle­
chazo por mi ojo que pasó la flecha a la otra parte, de la cual herida he per­
dido el ojo y tío estoy sin íalie;a y falla de dolor, puesto que Nuestro Señor, 
sin yo merecerlo, me ha querido otorgar la vida para que me enmiende y le 
sírva mejor que fasta aquí; y en este medio tiempo hahíau ya saltado en tierra 
los españoles que venían en el barco pequeño, y dono los indios cr<m tantos, 
teníanlos cercados, que si uu fuera porque el Capitán los socorrió con el ber­
gantín grande, se perdían y >e los llevaban los indio*.; y asi lo hicieran todavia 
antes que llegase el Capitán, si no se dieran tan buena maña cu pelear con lau­
to animo; pero \a estallan causados y puestos en muy-gran aprieto. l\l Capi­
tán los recogió, y como me vido herido mandó embarcar la gente; y asi se em­
barcaron, porqm: la gente era mucha y estaba muy encarnizada, que no la po­
dían sufrir nuestros compañeros, y el Capitán teiuia perder alguno de ellos y 
no los quena poner m  tal aventura porque bien sabia y 'traslucía la necesidad 
que bahía de tener de ayuda, según la tierra era poblada, y convenia conservar 
la vida de lodos, porque no distaba mi pueblo de olio distancia de ni.edu le­
gua. y menos en toda aquella banda fiel rio de la mano diestra, que es de la 
banda del sur; y má- digo, que la tierra admito, a dos leguas, y más, y a 
menos, parecían muv grandes ciudades que estaban blanqueando, y demás de 
esto la tii ira e> tan buena, tan fértil y tan al natural como la de nuestra Ks- 
paña, porque nosotros entramos en ella por San Juan y ya comenzaban los in­
dios a quemar los campos. Ks tierra templada, a donde se cogerá mucho tri­
go y se liarán todos frutales: demás desto es aparejada para criar todo gana­
do, porque 111 ella hav muchas verbas como en nuestra Kspaña, como es oré­
gano y  cardos de unos pintados y a rayas y otras muchas yerbas muy buenas; 
los montes desta tierra *-un encinales y alcornocales que llevan bellotas, porque 
nosotros las vimos. ,y robledales; la tierra es alta y hace lomas, todas de sá­
banas. la yerba no más alta de fasta la rodilla y hay mucha caza de todos gé­
neros.

51

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1 ' m n a c r i p c i ó n
•Jí*
.Fermínde?. de Oeiedo

rra c muy encarnizada, porque no le m ataren algunos compañeros, porque bien 
entendía la nescc''idad que avía de temer la ayuda, seguí id la tierra es inuv po­
blada fe  convenía conservar las vidas), porque no distaba un pueblo de otro 

'inedia legua, e aun muchos dellos menos espacio de lo que «ligo. Kn toda aque­
lla banda del río de la mano diestra, como navegábamos agua abaxo. en la tie- 

-rra de dentro avia pueblos, e parcscia muy buena la disposición de la tierra, 
assi de savanas como de tierra alta c lomas e cerros pelados siu árboles. Assí 
que, passado esto, el capitán mandó atravezar el río con los bergantines por 
apartarse de lo poblado, e desta causa se dexaron de ver muchas poblaciones 
más de las que vimos. Llamóse aquella provincia de la Punta de Sanct Julián, 
porque en su día llegamos allí, el qual fila por la mañana yo avia predicado en 
alabanza de tan glorioso e sanetissimo precursor de Chripslo; e tengo por ave­
riguado que por su ¡ntereessión me otorgó Dios la vida. ■

21 .le

Itn saliendo'a lo ancho de! t í o , nos fueron siguiendo en canoas los in- 
.dios de aquellos pueblos; pero no osaban acercarse mucho a los bergantines por 
miedo de los arcabuces c ballestas. K aquella noche fuvmos a dormir a la oirá 
costa del rio, c no quiso el capitán que saiiesse ninguno a tierra, porque no es­
taba segura: e los indios de la Punta de Sanct Juhan no vinieron a dar en noso­
tros aquella nuche, e assi la pas.-amo? e dorminu» atados los bergantines a los 
árbules, sin salir a tierra. Assi camiuaino.- doptivs siempre recatados hasta 
salir desta provincia, la qual tiene más (le cielito e ciiiquciita legua-, de costa.

•S> ile

Otro día siguiente,
S IX  n nrÜ .X H K V : liX  HL J'IA /I■ A T R A IA  l i/ A X  veymc e cinco de ju- 
/..*/ ¡ih itIO X  /d; y il 'J liR h S  (*f l:R R hR A .S DI; uio, passauios a'vista 

C U Y A  I'ID .I SI: IX h O R M A X  R u R  I X  IX D IO  de cierto^ pueblos muy
grandes de la uie-ma

dianas y demorando cu diversos finitos fam satisfacer diversas necesidades, fa ­
ro eoifier. efe.; a fe  sur del mayor numero de kilómetros, en este sector hay ma­
yor facilidad faro la navegación que en el anterior, for  tanto, no consideramos
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S A L E N  D E  LIVID A DE L A  PR O V IN C IA  
A  LA C U A L D E N O M IN A R O N  S A N  JUAN; 
C O N T IN U A N  S IEN D O  A T A C A D O S  EN SU  
TUCA P O R  M A S  DE D O SC IE N T A S  P I­
R A G U A S  DE T R E IN T A  Y  C U A R E N TA  IN ­
D IO S C AD A U N A, Q U E N O  DEL. IN DE A CO M E­
TE R LO S  H A S T A  O U E S A L IE R O N  DE SU S  
TIERRAS.

dia habíamos entrado en ella, y yo bahía predicado

Volviendo a nuestro 
camino, el Capitán 
malició que nos salié­
semos a medio río 
por huir de lo pobla­
do, que era tanto que 
ponía grima. Llama­
mos a esta provincia 
la provincia de San 
Juan, porque en su 

por la mañana viniendo
2 t «te

por el rio por alabanza de tan glorioso precursor de Cristo, y  tengo por averi* 
guado que por su intercesión me otorgó Dios la vida.

Salidos a medio rio, los indios por el agua fueron en nuestro seguimiento, 
porque el Capitán mandó atravesar hacia una isla que estaba despoblada, y fasta 
ser noche no nos dejaron los indios; y asi nosotros llegamos a la isla a más de 
diez horas de la noche, a donde el Capitán mandó que no saltásemos en tierra 
porque podría ser los indios dar sobre nosotros; y ;ej, pasamos la noche en 
nuestros bergantines, y venida la mañana el Capitán mandó que caminásemos 
con nimba orden fasta salir de esta provincia de Sant Juan, que tiene más de 
ciento cincuenta leguas de costa, pobladas de la manera dicha. V  otro dia, vein*

25 «le 
junio

ticineo de Junio, pasamos por entre unas islas que pensamos que estuvieran des­
pobladas, pero después que nos hallamos en medio de ellas fueron lautas las po­
blaciones que iu  las dichas islas parecían y vimos, que nos pesó; y cuino nos 
vieran, salieron a nosotros al rio sobre doscientas piraguas, que cada una trae 
veinte y treinta indios, y  de ellas cuarenta, y destas buho mpclias: venían muy 
lucidas con diversas divisas y traían muchas trompetas y alambores, y ór­
ganos que tañen con la boca, y  arrálales que tienen a tres cuerdas: y venían 
con tanto estruendo y grita v con tanta orden, que estábamos espantados. Cer­
cáronnos entrambos bergantines y acometiéronnos como hombres que tíos peir
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provincia, de los «juales salieron muchos indios* en canoas, en número de 
más de doscientas, como piraguas muy grandes. e aqtte-.los puehlos esta­
ban en islas muy hermosas c frescas , de tierra alta e savanas, en
que hay islas cinquenta leguas a más de co>ta. e muy pobladas de
gente. Y  cada hora estas canoas grandes se acercaban más. hasta te­
ner los bergantines rodeados de todas parles; de forma que para no morir a- 
sabiendas los nuestros, era nescessario exercitar la pólvora e ballestas; e co­
menzando los indios a gustar la fructa de los arcabuces, se apartaron afuera, 
e desde lexos nos fueron siguiendo todo aquel dia hasta echarnos de lo poblado.

Ktt la tarde, el mesmo dia, desseando el capitán la paz con a<|uellos in­
dios, por ver si podíamos descansar en algún monte, acordó de les dar alguna clta-

• 'txayerado calcular, que lux expedicionarios debieron haber hecho este recorri­
do cu el misino número Je jornadas, puesto que solo Ucyaron hasta antes de la 
desembocadura, c indudablemente perduraba la creciente del rio.

Asi, pues, nosotros consideramos que en los miare dias de recorrido, ()- 
rcllaua y sus compañeros lidiaron hasta cerca de la desembocadura del Cu­
rara y, Uní dia para bajar el Coca, cuatro hasta la desembocadura del Ayuarico, 
y cuatro hasta antes del Curaruy. donde estuvo, por tanto, situado el pueblo de 
Vmará, en el que encontraron los alimentos): y nos comprueba nuestra afirma­
ción el mismo /’ , C arvajal cuando al referirnos la partida de Vunirá nos dice: 
*’y  asi comenzamos a caminar por esta dalia provincia, y no habíamos andado o- 
Ira de j o  ley ñas, cuando se tunta con nuestro rio otro por la mano diestra, no 
muy t/cande . . . que venía el río muy crecido y con (/ronde avenida; y  aquí es­
tuvimos a punto de nos perder, porque al entrar, entraba esle rio en el que no­
sotros naveyávamos, y peleaba la una lujua con la otea y Iruío vincha madera de 
un cabo a otro, que era trubujo naveyur, porque hacía muchos remolinos y nos 
h aiu a un cabo c a otro, pero con liarlo trabajo salimos de esle peliyro . .

A  la diestra mano no podía ser el Ayuarico, porque este desemboca a 
la mar y en izquierda del Ñapo y no coincide con el tiempo de naveyaeión que em­
plearon los expedicionarios. A  la distancia que obliyadamcntc debieron haber 
recorrido los expedicionarios en sus nueve dias de naveyaeión y a la mano dies­
tra no podía ser otro rio, “aquel que por su mucha corriente, penetra con tanto
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saban llevar; mas, salióles al revés, que nuestros arcabuceros y ballesteros les pusic- 
ron tales, como eran muchos, que se holgaron de tenerse afuera: pues en tierra 
era cosa maravillosa de ver los escuadrones que estaban en los pueblos, tañendo 
y bailando todos con unas palmas en las manos, mostrando muy gran alegría en 
ver que nos pasábamos de sus pueblos. listas islas son altas, aunque no mucho, 
v de tierra rasa, muy fértiles al parecer, y tan alegres de vista, que aunque no­
sotros íbamos trabajados no dejábamos de nos alegrar. lista isla, que es la ma­
yor, la fuimos costeando: terna en largo seis leguas. (*) que está en el medio 
rio; el ancho no lo sabremos decir: y siempre los indios nos fueron siguiendo 
hasta nos echar desta provincia de San! Juan, que. como digo, tiene ciento cin­
cuenta leguas, todas las cuales pasamos con mucho trabajo de hambre, dejando 
aparte la guerra, porque, como era muy pl'ohlada, tío buho lugar de saltar cu 
tierra. Toda esta isla fueron siempre las dichas piraguas y canoas en nuestro 
seguimiento, acometiéndonos cuando se les antojaba; pero como gustaban la 
fruta de nuestros tiros, ihanuos acompañando a trechos. Al calió dc>ta isla es­
talla mucho más poblado, ele donde salieron de refresco muchas más piraguas a 
nos acometer: aquí el Capitán, viéndose en tan gran aprieto y deseando la paz 
con esta gente, por ver si pudiéramos tomar algún rato «le descanso, acordó de 
hablar y requerir a los indios con la paz, y para traerlos a ella mandó echar en 
una calabaza c. cl'to rescate y arrojarlo al agua, y los radios lo tomaron, pero tu­
viéronlo en tan poco que hacían hurla «le ello; pero por eso no nos dejaron de 
seguir hasta nos echar de sus pueblos, que. como dicho habernos, eran muchos.

l**sta noche llegamos
N O T IC IA S  P liT A U .A D A S  S O llR li L A S  A M A - a dormir ya fuera de
Z O N A S  V s r  U lil.X A  C o .XORI.  o r í : r u a r o n -  todulo poblado a un
C l o n  A  /;/. / x n i o  T O M A P O  HX c o r v x c o .  robledal que estaba

en un gran llano jun­
to al río, donde no nos faltaron temerosas sospechas, porque vinieron indios a 
nos espiar, y  la tierra adentro bahía mucho poblado y caminos que entraban a 
ella, «le cuya cahsa el Capitán y todos estábamos en vela aguardando lo que nos 
podia venir.

(* ) C inatenta leguas, según ¡a copia alada.
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quira por rescate o en señal de amor, e para esto mandó echar c jf un calabazo 
iicrtos diamantes e margaritas e cascabeles e otr.is cosas de auuclla calidad, c 
qtic entre nosotros valen puco y en otras partes de acuestas India* los indios las 
prcscian e tienen en mucha; y echado el calabazo en el agua' hacia los indios 
para que lo viessen, en apartándonos a poco trecho llegó una 'canoa cd calabazo 
de la charjuira. e tomáronlo c mostráronlo a h»s otros indios, c tuviéronlo en tan 
poco que nos paresció que hacían hurla dello. E por csso no nos dexaron de se­
guir hasta que. como dicho es. salimos de sus pueblos'; que a la verdad por ser 
muchos no se pudieron contar, e también se dexó de hacer por que no nos daban 
tanto espacio para ello.

Aquella noche fuymos a dormir a un robledal que estaba en una savana, 
donde no tallaban sospechas temerosas; por que vinieron dos canoas para vernos 
por el agua e avia en la tierra muchos caminos. Allí preguntó el capitán al 
indio qnes dicho de la disposición e calidad de la tierra, e dixo que dentro allá 
liav muchas poblaciones e grandes señores c provincias, entre las quales dixo 
que hay una provincia muy grande de mugeres. que entrellns no hay varones: e qtte 
todas aquellas tierras las sirven e son tributarios, e-quél avia ydo allá muchas ve­
ces a servir: e que tienen las casas de piedra, e que por de dentro de las casas.has­
ta medio estado de altura, tienen alrededor todas las paredes planchas de 
plata, c los caminos, de una banda e de otra, murados de paredes bien altas, c

ímpetu c fuerza'' l Transcrip. de Pernández de Oviedo) que el Curartiy el único a- 
flocule de (iran/onside ración a la niun/cn derecha del Xapo. li.vcht irnos toda po• 
sihilidad de que el río a que se refiere el I\ (¡aspar de Carvajal fuere cualquier 
otro afluente de menor consideración, por cuanto, niiu/uno de ellos tiene el vo­
lumen de at/ua suficiente, ni aun crecido, para formar los terribles remolinos y //<’’ 
var las (fraudes palizadas, propias de un rio caudaloso como el que nos describe 
cu su desembocadura el Cronista; los pequeños afluentes no se notan siquiera 

cuando desemboca en el Xapo. que en esta parte es considerablemente cau­
daloso.

Sabemos pues, por el P. Carvajal, que cuando comenzaron a caminar fité 
que pasaron por la desembocadura del Curara y y del conté vio de las frases si- 
/filíenles podemos deducir que esto fue en el mismo dia cu el cual estuvieron Uir
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En este asiento el Capilan tomó al indio «juc se halda tomado arriba, por­
que ya le entendía por un vocabulario que había fecho, v le preguntó que de 
dónde era natural r e í  indio dijo que de aquel pueblo donde le habían tomado; 
el Capitán le dijo que cómo se llamaba el señor «lesa tierra, y  el indio le respon­
dió que se llamaba Couynco, (*'") y que era muy gran señor y  que señoreaba 
hasta donde estudiamos, que. como dicho tengo, bahía ciento cincuenta leguas. 
El Capitán le preguntó qué mujeres eran aquellas (que) habían venido a les 
ayudar y darnos guerra: el indio dijo que eran unas mujeres «pie residían la 

'tierra adentro siete( (**) ***) jornadas de la costa, y  por ser este señor Couynco 
mi icio a ella>. habían venido a guardar la costa. Kl Capitán le preguntó >¡ estas 
mujeres eran casadas: el indio dijo que nú. El Capitán le preguntó «pie de qué 
manera viven! el indio respondió que. como dicho tiene, estaban la tierra aden­
tro, y que él bahía estado muchas veces allá y había visto su trato y vivienda, 
que como su vasallo iba a llevar el tributo cuando el señor lo enviaba. El Ca­
pitán preguntó si estas mujeres eran muchas: el indio dijo que sí. y  que él sa­
bía por nombre setenta pueblos, contólos delante de los que allí estábamos, y que 
cu algunos bahía estado. El Capitán le dijo que si u.-tos pueblos eran de paja: el 
indio «lijo que no. sitió de piedra y con sus puertas, y que cíe un pueblo a 
(•tro iban caminos cercados «le tilia parte y «le otra y a trechos por 
ellos puestos guardas portpie no pueda entrar nadie sin «pie pague de- 
recluís. ( '  l Kl Capitán le preguntó si estas mujeres parían: el indio dijo 
que sí. Kl Capitán le dijo que cómo no siendo casadas, ni residía hombre en­
tre ellas, se empreñaban: él «lijo que estas indias participan con in«li«is en tiem­
pos. y cuando les viene aiptella gana juntan mucha copia «le gente de guerra y 
van a «lar guerra a un muy gran señor «pie reside y tiene su tierra junto a la

(**) Oucnyuc.

(***) Cuatro o cinco.

(*) En este troco hay notable variación en la forma, unm/nc el fondo esv 
finir o menos, el mismo. Un ijeneral, desde aquí en adelante se notan mucha$ 
discrepancias en la redacción de ambos manuscritos.
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a trechos unos arcos, por donde entran los que allí contraclan, c roigan sus de­
rechos a las guardas que para ello están diputadas.  ̂ decía este nn\uj que hay 
mucha cantidad de ovejas de las grandes del Perú c muy grand riqueza de oro; 

porque todas las que son señoras se sirven con ello, e las otras muyeres plcheas 
de más baxa condición se sirven con vassijas de palo, e andan vestidas todas de 
ropas de lana muy tina; mas decía este indio que de lexos tierra, de provincias 
donde estas muyeres guerrean, traen por tuerza a los indios a m i tierra dellas, 
en especial los de un grand señor, que se llama el Rey Planeo,/para gozar con 
ellos en sus carnalidades para su multiplicación; e los tienen 'consigo algún- 
tiempo hasta que se empreñen, e después que se sienten aver concebido, en- 
víanlos a su tierra: e si después ellas paren hijos varones, o los matan o los en­
vían a sus padres; e si es hija la que paren, críanla a sus pechos y enséñánla 
en las cosas de la guerra.

Destas mugeres siempre truxinios muy grand noticia en todo este viaje, 
c antes que saliéssemos del real de Gonzalo Pizarro se tenia por cierto que avia 
este señorio deslas mugeres. V  entre nosotros las llamamos amazonas impro­
priamente: porque amazona quiere decir en lengua griega sin teta: e las que 
propriamente se llamaron amazonas quemábanles la teta derecha, porque no 
toviessen impedimento para tirar con el arco, como más largo lo escribe Justino. 
Mas aquestas, «le quien aquí t melamos, aunque usan el arco, no se corlan la 
teta ni se la queman, c por tanto no pueden ser llamadas amazonas, puesto que

rilando varias horas por vencer los remolinos y las palizadas, til cálculo de 
20 leguas del P. Carvajal desde Y  mará hasta la desembocadura del Curara y es a 
todas luces exagerado, ya gue no poilion haber añilado veinte leguas cuando ape• 
nos habían comenzado a navegar, mis comprobamos en nuestra afirmación por 
la manera de calcular en general el número de leguas ijue licué el P. Carvajal; 
desde la salida de Quilo hasla el Curaray nos da, en sus diversos cálculos, cua­
trocientas rehíle leguas, y desde el real de Pizarro hasla 1 'mará, doscientas 
leguas, ¡o ijue significa gue litro una apreciación de esla medida de longitud gue 
equivalían a menos de la mitad de la -verdadera dimensión de 5.57.» metros. P.l P. 
Vclaseo en su Historia del He y no de Quito, nos da a conocer gue las leguas gm- 
teñas, constaban de 4 millas de mil pótsos cada una. Por tanto, nosotros considcra-

55

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T  r a n s c r i p c i é n  
do

Dti. Toribio Modín*

testas mujc-es, y  por fuerza los Iracn a sus tierras y licúen consigo aquel tiem­
po que se le: antoja, y  después que se hallan preñadas Ies tornan a enviar a su 
"tierra sin les hacer otro mal; y después, cuando viene el tiempo (pie han de pa­
rir. que si paien hijo le matan y le envían a sus padres, y si hija, la crían con 
muy gran solci iniciad y la imponen en las cosas de la guerra. Dijo más. que en­
tre todas estas mujeres hay una señora qite subjeta y tiene todas las demás de­
bajo de su mam y jurisdicción, la cual señora se llama Coñori. Dijo que hay 
muy grandísimí riqueza de oro y plata, y que todas las señoras principales 
y de manera no es otro su servicio sino oro o plata, y las demás mujeres ple­
beyas se sirve* en vasijas de palo, excepto lo que llega al luego, (pie es barro. 
Dijo que en U cabecera y principal ciudad en donde reside la señora hay cinco 
casas muy gandes que son adoratorios y casas dedicadas al Sol. las cuales 
ellas llaman ciranaiu. y en estas tasas por de dentro están del suelo hasta medio 
estado en alto planchadas de gruesos techos aforrados de pinturas de diversos 
colores, y qiu; en estas casas tienen muchos ídolos de oro y de plata en figura 
de mujeres, y mucha cantería de oro v de plata para el servicio del S o l; y andan 
vestidas de ropa de lana muy fina, porque cu esta tierra hay muchas ovejas de 
las del l ’erú ¡ (23) su traje es unas mantas ceñidas desde los pechos hasta aba­
jo. encima ciliadas, y otras como manto abrochadas por delante con unos cor­
dones; traen el cabello tendido en su tierra y puestas en la cabeza unas coronas 
de oro tan anchas como dos dedos y aquellos sus colores. Dijo más, que en esta 
tierra, según entendimos, hay camellos que los cargan, y dice que hay otros ani­
males, los cuales no supimos entender, «pie son del tamaño de un caballo, y que 
tienen el pelo de un jeme y la pala hendida, y «pie los tienen atados, y que desloa 
hav pocos. Dice que hay en esta tierra dos lagunas de agua salada, de (pie ellas 
hacen sal. Dice que tienen una orden (pie en poniéndose el sol no ha de quedar 
indio macho en todas estas c udades que no salga afuera y se vaya a sus tierras; 
tnás dice .que muchas provincias de indios a ellas comarcanas los tienen ellas subje- 
tos v los hacen tributar y que le» sirvan, y otras hay con quien tienen guerra, 
v especial con la que ya dijimos, y  los traen para tener que hacer con ellos: 
estos dicen (pie son muy grandes de cuerpo y blancos y mucha gente, y  que ío-

( - 3 ' ría se  la nnla 20.
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cu oirás cosas, assí como en ayuntarse a los hombres cierto tiempo/¡jara su au­
mentación y  en otras cosa?, paresce qtic imitan a aquellas que los/mtiguos lla­
maron amazonas.

Este imlio, en la relación que diú «les tas muge res, no di£rcpaha de lo 
qtie antes en el real de ('«únzalo Pizarro. e antes en Quito y  en J  Perú decían 
otros indios: antes acullá decían mucho más; porque desde/el cacique de 
Coca, que está a cinqtienla leguas de Quito, ques al nascimiento del río, nuil e 
quinientas leguas, ¡joco más o menos, de estotros pueblos quede indio decía, 
traemos esta noticia por muy cierta e averiguada, porque todos los más indios 
que se han tomado lo han dicho, e algunos sin le ser preguntarlos. Este indio 
decía que dexamos aquestas muge res en un rio muy poblado quecntra en este 
que navegábamos, a la mano diestra de como ventamos.

Procediendo en mies-
PR O SIG U E N  11L V IA JE  A L  T R A V E S  DE L A  tro camino acostum- 
G EN TE N EG R A . lirado, desseosos de

llegar ti tierra d¿
chripstianos para descansar de los trabajos passados, pressentcs e futuros, hallá­
bamos cada día gente más belicosa e que nos hacían peores rc-ccbm ¡etilos; entre 
las quales generasciones salió a nosotros en muchas canoas una gente tiznada «le ne­
gro con tinta artificialmente, e por esto la llamaron los nuestros españoles la 
gente negra o tiznada. I.a qual salió de unas provincias muy gratules a la mano 
siniestra del rio por do veníamos: los quales están en muy buena dispusición

utos que c¡ pueblo y 1 'inoró se eneonlrobo muy poco.otiles tic lo desemboeodura 
del G unir o y.

Dos dudas se nos presentan de los palabras del P. Carvajal: i"—  al 
hablar del río que nosotros consideramos que fue el Curaroy. nos dice que era 
“ no muy groudcv; pero se disipu rápidamente esta duda al eonsiderar que el an­
cho del Curaroy en su desemboeodura apenas si es la euarta parle o menos del 
aneho que licué unas kilómetros más arriba y que, por tonto, debió haberles pa­
recido insignificante en relación con la considerable amplitud que en esta parte tie­
ne el rio Ñapo; 2".—  que antes de este río no hubiera mencionado la desembo­
cadura del Aguorieo. Este río se encuentra en el mismo caso que el Curaroy, 
pues su desembocadura es muy estrecha en relación con el condal de aguo que
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<lo lo que aqtii dicho ha visto por muchas veces, como hombre que iba y ve­
nia cada día; y todo lo que este indio dijo y más nos habían dicho a nosotros a seis- 
leguas de Quito, porque de estas mujeres había allí muy gran noticia, y por las 
ver vienen muchos indios el rio abajo mil y cuatrocientas leguas: y así nos de­
cían arriba los indios que el que hubiese de bajar a la tierra de estas mujeres 
había de ir muchacho y volver viejo. La tierra dice que es fría y que hay muy 
poca leña, y muy abundosa de todas comidas; también dice otras muchas cosasr 
y que cada dia va descubriendo más, porque es un indio de mucha razón y muy 
entendido, y  asi lo son lodo» los demás (de aquella) tierra, según lo habernos 
dicho.

A TR A ÍA E Z .A N  P O R  U N A TIE R R A  DE IN D IO S  
C C V O  T A T U A JE  ER A  SU C H O . Y O V E  U SA ­
BAN  ¡'L E C H A S  CON  V E N EN O  DE UNA  
H IER BA P O N Z O Ñ O S A . M U E R E  A N T O N IO  DI- 

C AR R A N ZA  P O R  H A B E R  SID O  A LC A N ZA D O  
POR U N A E L E C H A .

Otro día de mañana 
salina » dcsie asiento 
del robledal no poco 
alegres, pensando qtic 
ya deii'iamos atrás 
todo io 4 oblado y que 
teníanlo* tugar para 
descansar de los tra­

bajos pasados y presentes: y asi encomenzamos nuestro acostumbrado camino; 
pero no habíamos andado mucho, cuando a la mano siniestra vimos muy gran­
des provincias y poblaciones, y éstas estaban en la más alegre y  vistosa tierra 
que en todo el rio vimos y descubrimos, porque era tierra alta de lomas y valles 
muy poblados, de las cuales dichas provincias salió a nosotros a medio rio muy 
gran copia de piraguas a nos ofender y dar guerra, listas gentes son tan gran­
des y mayores que muy grandes hombres v andan trasquilados , y salieron ter 
dos tiznados de negro, a cuya cabsa la llamamos la Provincia de los Negros. 
Salieron muy lucidos, y acometiéronnos muchas veces; pero no nos hicieron da­
ño, y ellos no fueron sin él. No tomamos ninguno de los dicho» pueblos, por 
no darnos lugar el Cap'tán por la demasiada gente que había. K1 Capitán pre­
guntó al indio va dicho cúva era aquella tierra,y que quién la sujetaba, y dijo 
que aquella tierra y poblaciones que se parecían, coif otras muchas que un vía­
mos, eran de un señor muy grande que había nombre Arripuna, el cual seño­
reaba mucha tierra, que el río arriba y de traviesa tenía ochenta jornadas que,
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<lc tierra ele loma? e Silvana?, e son gentes ele grande? estaturas, como alemanes 
o  mayores. No tomamos puerto en algún pueblo destos, portpie- no díó lugar el 
capitán a ello, aunque avía algunos «lias que no comíamos sino pan, por temor 

que no le matassen algún chrípstiauo, e por ser los pueblos muy grandes e porque 
el desseaba sacar en salvamento essa poca gente «pie traía.

Desde a pocos días llegamos a un pueblo pequeño, donde c*l capitán 
mando tomar tierra para buscar de comer, e con facilidad se ganó el puerto., aun­
que los indio-; hicieron rostro; mas desde a poco huyeron a otro pueblo que es­
taba más abaxo, donde assimesmo tomamos puerto. K ni en el uno ni en el otro 
se halló mahiz ni carne ni pescado. Kn este segundo pueblo se defendieron los 
indios muy.animosamente, como hombres que querían guardar su.- casas, porque 
aunque se les tomó el puerto, no fue sin daño nuestro; e antes que los españoles 
saitassen en tierra avian herido a un chrípstiauo dentro de lus bergantines con

posee y con el ancho del misino pocos kilómetros más arriba, lo t¡uc es una 
regla general en estos ríos, que se espina por el limo que el rio más caudaloso, 
i*/ Sapo, deposita en la parte en que se encuentra con sus afluentes. S i los expe­
dicionarios fueron por la orilla derecha, como parece, bien pudieron considerar 
de ninguna impurtam ia a l . Iguarico, »■orno nos lo da a conocer i l  Padre Laureano 
de la Crac, en su obra “A'uez'o Pcscubriiuiclo del Pío Marañón llamado de las 
Amazonas" hecho por la religión de San l'ranciseo, ano de 1651” . etc. quien nos 
manifiesta refiriéndose al A 'upo: " Hl cuál va por aquél paraje tan grande, que 
con serlo mucho el de .¡guaneo, es en su comparación un pequeño arroyo*', y  por 
lanío el Padre Carvajal consideró que no merecía. mencionarlo, o bien no pudo 
di signarlo pt>r deseonot er mi nombre.

Todavía tenemos una comprobación mayor que el lugar a donde llega­
ron los expedicionarios fue antes de la desembocadura del Curaray, por el tiem­
po que tardaron en su navegación desde Y  muró hasta la desembocadura de.l A- 
mazo mis, pues si salieron la víspera de la Candelaria. 1" de Pebrero, según la 
7  ranserip. de Pcrnándcz de Oviedo y  el mismo día de la Candelaria, según la 
Jranscnp. de Toribio Medina y llegaron a la desembocadura del Amazonas el 
Aia de éuineta Olalla, 11 de Pebrero, pero descansando cuatro dias, de modo que 
fueron cinco o seis dios de navegación, respectivamente, los que emplearon, esto
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había'fasta una laguna que estaba a la parte del norte, la cual está muy poblada» 
y que la señorea otro señor que se llama Tinamostón; peni dice que éste es muy 
gran guerrero y que comen carne humana, la cual no comen en toda la demás tie­
rra que hasta aquí hemos andado. Este sobredicho señor no es de la laguna, sino- 
es de otra. Es el que tiene en si y en su tierra los cristianos de que arriba 
tuvimos noticia, porque este dicho indio los había visto; y dice que posee y 
tiene muy gran riqueza de plata y con ella se sirven en toda la tierra, pero que 
oro no lo alcanzan.; y  en verdad que la misma tierra da crédito a todo lo que 
se dice, según la vista y parecer tiene.

Fuimos caminando por el rio y al cabo de dos días dimos en un pueblo pe* 
cjiicño donde los indios se nos defendieron, pero desbaratárnosles y tomárnosles 
la comida y  pasamos adelante, y  otro que estaba junto a él mayor: aquí se de­
fendieron y  pelearon los indios por espacio de inedia hora, tan bien y con tanto 
ánimo, que antes que tuviésemos lugar de saltar en tierra mataron «'.entro en el 
bergantín gratule un compañero (pie se llamaba Antonio de Carranza, (¿4") na­
tural ile Burgos. E11 este pueblo alcanzaban los indios alguna yerba ponzoñosa, 
porque en la herida del dicho se conoció, porque al cabo de veinte y cuatro ho­
ras clió el ánima a Dios.

1 ornando a nuestro propósito, diré que se* tomó el pueblo y recogimos todo 
el maíz que cupo en los bergantines, porque, como vimos la yerba, prnpusímo- 
nos «le 110 saltar en tierra ni en poblado -i 110 fuese «,-ou demasiada necesidad., 
y asi fuimos con más aviso fiel que basta allí habíamos traído.

(24) .-hilnnin de Corraliza, sciftiii Oviedo, ero vecino de Crios, que se halla 
en efecto en la provincia de Bunjas.
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«na flecha: y  en d  momento que le «lió, sintió mucho dolor, c se conosció que 
estaba herido de muerte, e se couíessó e ordenó s«n ánima. I'iie cosa de mucha 
lástima verle; porque sede paró el pie en que íue herido muy negro, c fue su­
biendo la ponzoña por la pierna arriba, como cosa viva, sin se poder atajar, 
aunque le dieron muchos cauterios de fuego, en lo qual se vido claramente que 
la flecha traía hierba ponzoñsissima; e.coiuo subió al corazón, murió, estan­
do en mucha pena hasta el tercero día, (pie dio el áirma a L)ios (pie la crió. Ustc 
compañero se llamaha Antonio de Carranza. Los indios destos pueblos tenían 
guerra con los del rio arriba e se defendían de la multitud de los otros por ía

es, el mismo tiempo que ucltmlmeiite se hiedo en hacer este recorrido de 2S0 ktms., 
pues debemos tener presente que en esta última sección la velocidad de la co­
rriente es mínima y el número de cuntís es muy considerable, laclares que no 
favorecen la navegación.

Si. como supone I Jan Toribio Medina, los expedicionarios llegaron 
hasta el .-Iguarico, el tiempo mínimo de navegación desde Y mará lunla la des­
embocadura del . Imaconas, hubiera sido de diez días y con los cuatro de des­
canso, coloree, y no cabe siquiera la posibilidad de que hubieran sido' favoreci­
dos por t‘arrolladas, porque a medida i¡ue se baja el rio este factor se vuelve un- 

~perceptible.
1:1 error en que ha incurrido el eminente erudito c historiador, se debe, en 

primer lugar, 11 no haber tenido los dalos precisos para formar el cále alo de la 
distancia recorrida por los expedicionarios de anu ido ron el tiempo transcurri­
do: si este cálculo lo hucha realizado, nos lo habría dado a conocer en su impor­
tante trabajo, pues, ü  constituye el fundamento de todo estudio critico sobre el via­
je  de l helio na; este cálenlo le debía dar un minimuu de más de cien leguas de reco­
rrido (quince a veinte leguas diarias en el Coca, cuando el río cslú crecido; diez 
o doce leguas por jornada, de la desembocadura drl Coca al .Iguarico; v ocho 
a diez leguas por cada dio de navegación de la desembocadura del .Iguarico a 
la del ( uraray). y  por tanto en las cien leguas más o menos, que necesariamente 
>ecoirieron, debieron llegar hasta muy cerca del (.'u taray.

.Ideiinis de esla falta de cálenlo de la navegación de Orellana, don To- 
f  ib'.o Medina ha cometido dos errores substanciales que le impidieron delenni-

5 3

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n » c r i p c i ó i i  
il c
P ii. Tor ib io  Med ina

L L E G A N  A f.A  D E SE M B O C A D O  RA Dli C X  
A F L U E N T E . O l i li i .L A X A  M A X  DA COXS- 
TRC/R DA DA X  D A S D li M ADURA PARA  
P R O T E G E R  L O S  D E R C A X T IX E S  D li LA S  
U l.u a l A S  D li L O S  IX D IO S. \A(JCI I.U.S A P A X - 
DO X A  EL A l '¡ i  O C U  L E S  A C O M P A S O  V L liS  
A X C X C IA  HA LA  C E R C A S ! A  DU P<'¡ILACIO­
N E S D O R A S T E  E l. V IA JE ).

Caminamos con mu~ 
cha priesa desviándo­
nos» de poblado, y un 
día en la tarde fui- 
mu». a dormir en un 
robledal <|ue estaba a 
la boca de un rio que 
entraba por la diestra 
mano en el de nuestra 
navegación, que tenia 

una legua de ancho. 1\1 Capitán mandó atravesar para domir a donde dicho 
tengo, porque parecía junto a la costa de dicho ríojio haber poblado y podíamos 
dormir sin haber zozobra, aunque la tierra de dentro parecía mucho poblada: des* 
to nu nos temíamos, y paramos en el dicho robledal, y aquí mandó el Capitán 
poner a los bergantines unas barandas a manera de fosados para defensa tic las 
flechas, y no nos valieron poco. Xo había poco que estábamos en este dicho a- 
sicnlo. cuando viene mucha cantidad de canoas y piraguas a se nos poner a vis- 
ta sin nos hacer otro mal. v desta manera no liacian sitió ir y venir. Kstuvimo? 
en este asento dia y medio, y pensábamos «le estar más. Aquí se avisó de una 
cosa no «le poc«» espanto y a«li\¡nación a los «pie la vimo\. y fui* «pie a hora «le vís­
peras se puso sobre un árbol debajo del cual estábamos aposentados, un pája­
ro «leí cual nunca «trinos más «leí cauto, «pie a muy gran priesa hacia, y distinta- 
tamcntc «lecia huí. y esto dijo tres veces «lamióse muv gran priesa. También 
sé «lecir «pie este misnn» pájaro o «tiro oímos en nuestra compañía desde el 
primer pueblo «loiule hicimos los clavos, y era tan cierto, «pie notando «pie es­
tábamos cerca «le poblado, al cuarto «leí alba nos lo decía desta manera: huí; 
y esto muchas veces: quiere decir «pie era tan cierta esta ave en sil cauto «pie 
lo teníamos ya por tan cierto cmim «pie lo viéramos: y asi era «pie cuando se oía 
nuestros'compañeros se alegraban, y en especial si había falta «le comida, y se 
aparejaban a ir Unios a punto de guerra. Aquí nos dejó esta ave. «pie nunca la 
oímos más.
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SI: IN G EN IA EL C A P IT A N  P A R A  P R O C l’R AR  
UN A DEPE.\'SA C O N TR A  L A S  F L E C H A S  Y  
D E SC A N SA  i E X  U X P C  E li LO  E X  Q U E  S E  D ES­
PID EN  DE C X A  A I 'E  C O M P A S E R A .

hierba: la qunl sus adversarios no la tienen, c por esto no eran parte para los 
dcstruvr, aunque son mutila más gente que estotros.

De aquí adelante nos 
recelamos mucho más 
que antes, por miedo 
de la hierba ; e íuvmos 
a dormir a una sava- 
na de unos robles; e

allí hizo el capitán poner a manera de faldas tinas barandas a los bergantines, 
tan altas como bastados pechos de un hombre, e cubiertas con las mantas de 
algodón e de lana que traíamos, para podernos amparar de las flechas que los 
indios tiraban a los bergantines. Desde allí se pareseian la tierra adentro tres 
leguas del rio, en la falda pendiente de una cordillera de un monte, grandes 
poblaciones que blanqueaban, e la tierra pareada muy buena.

Estuvimos en aqueste absiento día y medio; y cu fin deale tiempo se 
oyó un páxaro que se puso encima de nn roble, junto donde estábamos; el qual, 
a muy grande priessa, en su canto nos parescia que decía clara e distintamente 
“ Huyr, huyr, huyr'', Y  esto díxolo muchas veces o ta  avecica, que todo este via­
je la oíamos, quaudn estábamos cerca de poblado; e decía tan claro como un 
hombre lo puede decir: “ buliio. buhió. Imhio”, que quiere decir: “casa, casa, 
casa” . Y  .era cosa maravillosa lo que se alegraban los compañeros, quaudo la 
oían, en especial si traíamos nescessidad de mantenimiento

En este assienlo vinieron indios en canoas, «pie salían por un brazo del 
rio a vista de nosotros, c con mucha grita e semblante que su determinación

liar con aproximación, por lo menos, el sitio a ilomlc debieron llegar los expedi­
cionarios; en primer lugar, supone que Orellana debió haber partido desde nn 
punto anterior a la desembocadura del ( 'ozanga en el Coca, lo cual es verdade­
ramente imposible, pues, en la parle del Coca comprendida entre el Cozanga y 
el Lashino existen cataratas que no permiten la navegación (Joseph II. Sinclair, 
“ En el país de la canela: Fia je  al Ecuador Orientar', publicado en The Geogra- 
phical Revine. I'ol. No. i). Abril de iijjij). Asi, pues, solo es posible suponer 
que Oreilana partió desde el limite de la navegación, para embarcaciones un po-
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GRAN A L E G R IA  C A U SA D A  PO R Q U E OH. 
SE R U A N  LA  R E P U N T A  DE LA M A R E A . 
IN D ICIO  D E Q U E  N O  E S T A R A N  M U Y  LE­
JO S DE LA  M AR.— EN  U N A DE L A S  RE­
FR IE G A S  C O N  L O S  IN D IO S  P IER D EN  OTRO  
C O M PAÑ ERO . L L A M A D O  GARCIA DE S O ­
R IA. PO R  H A B E R  S ID O  H ERIDO CON  UNA  
FL E C H A  Q U E  T R A IA  P O N Z O S A .

Luego mandó el Capi­
tán que nos partiése­
mos deste asiento por­
que le |tarecía que lia* 
•lúa mucha gente, y 
que a la noche, se­
gún parecía, tcuian 
ordenado de dar en 
nosotros: fue noche

que inundó el Capitán que pasásemos atados a las ramas porque no se halló 
lugar para dormir en tierra, y  esto filé permisión divina, que si hallaran que 
saltar en tierra pocos de nosotros quedaran o ninguno que pudiera dar nueva 
del viaje, según pareció; y  es que criando como dicho tengo, los indios vienen 
en nuestro seguimiento por tierra y  agua, y asi nos andaban buscando con 
muy grande estruendo, y asi allegaron los indios a nosotros y estuvieron ha­
blando. que los oíamos y víamos, y no permitió Nuestro Señor que nos acome­
tiesen. porque a nos acometer no quedara ninguno de nosotros; y asi tenemos 
por cierto que Nuestro Señor los cegó para que no nos viesen; y desta manera 
estuvimos fasta que vino el día. que el Capitán mandó que comenzásemos a 
caminar. Aqni conocimos que estábamos no muy lejos de la mar. porque llega­
ba la repunta de la marea, de lo que no nos alegramos poco en saber que ya no 
podíamos dejar de llegar a la mar.

lili comenzando a caminar, como dicho tengo, dende a un rato descubri­
mos un brazo de un rio no muy grande, por el cual vimos «alir do» escuadrones 
de piraguas con muy gran grita y alarido, y cada uno de estos escuadrones 
se fue a los bergantines, y comenzaron a nos ofender y pelear como jierros 
encarnizados; y  si no fuera por las haranderas que se habían hecho atrás, sa­
liéramos de esta escaramuza ~bieu diezmados; pero con esta defensa y con el 
daño que nuestros ballesteros y arcabuceros les Inician fuimos parte, con el 
ayuda de Nuestro Señor, para nos defender: pero al cabo no salimos sin daño, 
porque nos mataron otro compañero llamado tía reí a de Soria, natural de I-o-

(25) García de Soria, vecino, seoítn Oviedo, del ¡•neldo de su apellido.
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ora saber para quanto oran los nuestros españoles; mas en tirándoles cun los 
arcabuces e ballestas, se tornaban a entrar por el mesmo brazo del rio, y el ca_ 
pitan e tudos sospechábamos, porque aquellos eran pocos, que venían a mirar 
c considerarnos, como espías, y  en la verdad assi lo eran, segund después pa- 
rcsció . Y  por tanto mandó el capitán partir luego los bergantines, e íuymos 
aquella noche a dormir a la otra costa del río. dónele dormimos atados los na­
vios a los árboles; e sin duda fue permistión de Dios, el qual no consintió que 
hallássemos en tierra lugar enjuto para salir a ella, porque si durmiéramos 
fuera del agua aquella nuche, los indios dieran en nosotros. E claramente se 
entendió que lo tenían acordado, segund adelante se vid»»; e aun essa ine>ma 
noche oyeron nuestras velas hablar a indios en tierra, «pie andaban a buscar­
nos ; c sin falta se'debe creer que si nos bailaran en tierra, c aun en los bergan­

te mayores que las canoas, esto es, desde el Lashino. lisie error por si solo des­
huye lodo cálculo, pues que. la diferencia abarca una extrusión de tjo a too kins. 
o sea. que entraña un error de un din de uavcf/ación.

Un setjundo Uujar consideró de mayor extensión lanío el Cora como el 
Ñapo caire los puntos calculados por él, de acuerdo con el mapa de IColf. que 
nos manifiesta tuvo a la vista, el mismo que sirvió de base para la earloi/rafia 
mundial. Trabajos de mayor precisión realizados estos últimos años nos dan 
las siguientes distancias: desde la desembocadura del rio l.ashino en el Coca, 
hasta Jti desembocadura de éste en el Xapo, 13.13»» ley mis; desde la boca del Co­
ca en el Xapo. hasla la desembocadura del . lyuarico 41,277. y. desde este últr 
uto Uujar hasta la desembocadura del Cu rara y 50.250 ley ñas.

S i se aprecian las distancias recorridas en los nueve dias de mrveyación 
arbitrariamente en la mitad, de lo que debieron haber recorrido, si se aleja el pun­
to de pariida en (jo o 100 kms., y si se aprecian (aunque sin culpa) en mayor eair 
tidad la extensión de los ríos, es lóyico que el punto que se trata de determinar 
tanja una enorme inexatitud situándolo cuatro dias de navcqación antes del 
que en realidad debió haberse encontrado. u

Tas tres clases de errores, pero en mayar proporción, los tiene Jiménez de la- 
Jjspada, quien considera que, la (lisiando recorrida por O rellana, fue solo da

60

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n
d e
Dn.- Toribio Medina

groño; (¿5) y  en verdad que no le entró la flecha medio dedo; pero como 
traía ponzoña, no duró veinte y cuatro horas, y dió el ánima a Nuestro Señor. 
Fuimos peleando desta manera desde que amaneció fasta que serian más de 
las diez, que no nos dejaron un momento holgar, antes cada hora había mucha 
más gente, tanto que el río andaba cuajado de piraguas, y  esto porque estába­
mos en tierra muy poblada y de un señor que se llamaba Nurandaluguaburaba- 
ra. (*) Sobre la barranca había muy gran copia de gente, que estaba miran­
do la guazabara, (26) asi que como nos fuesen siguiendo ibannos poniendo en 
mucho aprieto, tanto (pie estaban ya cerca de los bergantines. Aquí se hicieron 
dos tiros muy señalados con los arcabuces, cpie fueron parte para que aquella 
gente diablada nos dejase; y el uno hizo el Alférez, que mató de un tiro dos 
indios, y de temor de este trueno cayeron muchos al agua, de los cuales no 
C'capó ninguno, porque todos se mataron desde los bergantines: el otro hizo 
un vizcaíno llamado Perucho. 127) lista fue una cosa muy de ver-, de cuya

(*) ¡chi¡•ayo.

(26) “ Guacúbara: batalla, escaramuza, cómbale. I ’oc general o muy ge­
neralizada en linio el continente americano y'aun en las islas ile Cuba y Haití. 
Voces amerVanas empleadas por ( Jviedo, glosario que se halla al fin de la edu 
eiiiii de la I Iistora de bis ludias hecha por la Real Academia de la Historia.

( 27) Oviedo rita también este nombre de Perucho sin dar el apellido. 
¿Seria acaso Pedro de A  caro y.’

lin una Psta denlos secuaces de Concalo Picarte, atribuida al Provincial de 
Santo llamingo, se nombra a un Caray, vizcaíno, soltero, residente en Guamait- 
ga. que o la postre se redujo al servicio real y a quien se le dejaron sus indios. 
Nos porere que este Caray viesenino, debe ser la misma persona que Permito y 
Pedro de Acaray.
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tiñes, que mis pusieran en el último trahaxo, c que no quedara de nosotros quien 
pudiera dar las nuevas de nuestros subcessos, segund la pestífera hierba que 
tienen los indios desde alli abaxo basta la ntar, que podrá aver doscientas e cin- 
quenta leguas; todas las quales <ube la repunta o crescicntcs de la marca. í.a 
suma de las leguas que desde el pueblo de Corpus Chripsti hay hasta esta pro­
vincia de la hierba, segund la estimación de los que mareaban la tierra e nues­
tro camino, pueden ser trescientas leguas, poco más o menos.

Pues assí como fue
F A C IL  V IC T O R IA  f í l i  LO S liS P .lS O L L S  S O - de día. mandó el ca-
B li ll  L O S  IX P IO S , Q U II-X IIS D A X  MVIIRTI-. a  pitan que los bcrgnn-
UNO D li A Q U E L L O S  COA7 U XA ¡-LUCHA. tiñes saliessen de en­

tre los árboles, don­
de estaban amanados, c atín no aviamos caminado-tanto trecho como un tiro 
de arcabuz, (piando cu asomando a un brazo del rio vimos salir un armada 
de mueba cantidad de canoas e muy grandes, como piraguas, que nos estaban 
allí aguardando para darnos la batalla: e si antes nos ovieran hallado, fuera mayor 
nuestro daño, puesto que de alli no pudimos salir o escapar tan a nuestro salvo

úo Ir finos, lo i/iic, en mi concepta, es uno deformación apasionada a en el me" 
jor de las casas aunque estuvo en estas rejianes, casi impenetrables, na pudo 
apreciarlas. .1 pesar de todos las retardas que hubiera podida tener Jimence de la 
lispada navetjando solo siete horas diarias y nu doce coma Orellana, hubiera re­
corrida las distancias que hemos eansijnada; pero que aun en el supuesta de que 
0 rellana solo hubiera recorrida las sesenta Ict/uas, Jimence de la lispada debió ha­
ber llcf/ado a la conclusión de que J'mará se debió haber encontrada en un lujar 
mucho mas abajo del que supone.

• II.—  P e acuerdo con la determinación del lujar cu que se encontraban 
los expedicionarios debe calcularse el tiempo precisa que hubieran necesitado 
para retornar hasta el real de Pisarro.

Determinada el lujar de llejuda de las expedicionarios, fundamenta de. 
todo estudio critico del viaje de Orellana, es fácil calcular el tiempo que hubie­
ran necesitad<» para el rejresa. liste cálculo la liaremos de ueuenla can las tres 
etapas, en que hemos dividida el viaje de Orellana, en atención a la diversa ve-
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cabsa los indios nos dejaron y se volvieron sin socorrer a los que andaban por 
ti agua: ninguno de éstos, como dicho tengo, se escapó.

Acabado esto, el Capitán mandó atravesásemos a la banda siniestra del río 
por huir de lo poblado que parecía, y  asi se hizo: fuimos caminando por la 
dicha parte algunas leguas por tierra mucho buena, excepto que a la lengua del 
agua no había tablado, que todo parecía la tierra adentro; no supimos qué 
era la cabsa. Así fuimos costeando; vimos lo poblado en parte donde no nos 
podíamos aprovechar dello, y mas se parecía unas fortalezas sobre unos cerros 
y lo más peladas, «jue estarían del rio «los «i tres leguas; no supimos qué señor 
señoreaba esta tierra, más «le «pie el indio nos «lijo que en aquellas fortalezas 
se hacían fuertes cuando les daban guerra, pero no supimos quién era el que 
Se las daba.

Yendo caminando, mandt't el Capitán «pie sallásemos en tierra por tomar 
alguna recreación y ver la disposición de uiptella tierra «pie tanto a nuestras 
vistas agradaba: y asi, paramos «lias en este «lich<« asiento, de donde el Capitán 
mandó que se fuese a ver la tierra dentro en una legua por ver y saber qué 
tierra era: y asi. fueron, y no caminaron una legua cuando los «pie iban dan 
la vuelta, dicen al Capitán como la tierra iba siempre mejorando porque era 
todo sábanas y los montes como dicho habernos, y paiccia mucho rastro de 
gente «pie venia por allí a caza, y que no era cosa de pasar adelante; y  así 
de la vuelta el Capitán >e holgó.

I<uuhul de la corriente, ln que. h'njicamcnlc, es mayor u metióla que se remonta el 
rio v l'or tanto el tiempo que se torda en .airearlo es ají mismo mayor.

IK- la desemboeadura del Curara y a la desemboeadura del Ayuarico, el 
tiempo i¡ne se tarda actualmente en remontar el rio en an recorrido de 250 klms. es 
el de 10 a 12 dias; y otros 10 «» 12 dias. los 230 klms. de extensión que hay desde la 
desemboeadura del . h/uar/eo a la del Coea, por la mayor fuerza de la corriente 
} por tanto mayor resisteneia; y de aeuerdo eon nuestra observación anterior, 
pt>r el mayor volumen del barco de Orcllana, debía demorar, por lo menas un 
veinticinco por ciento más en el primer sector y un cincuenta por ciento más en 
el scijmnlo sector, del tiempo que tardón 1*11 surcar las embarcaciones actuales de
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como quisiéramos. porque nos cercaron los bergantines «le inflas parles e nos 
ccliaban dentro «kilos muchas flechas; c >¡ no lucra por los arcabuceros e ba­
llesteros que los hicieron apartar, gran «laño ieseil>i«*ram«is.

I liciérmisc entonces «los tiros señalaiios con los arcabuces, que nos «lie- 
ron la vida e fueron causa «pie los enemigos se relirassen afuera. K1 un tiro fue 
tal que dió a ciertos imlios, y ellos se desconcertaron «le forma que la canoa se 
trastorno e se anegó y ellos andaban nadando por el agua bien doce o trece 
indios que la desampararon, e no los podían favorecer sus amigos de las otras 
canoas, que ya huían por el estrago que los arcabuceros hacían en ellos, aunque 
estaban lexos. Kl otro tir«i hizo un compañero vizcayim «leí «pial «lerribó otros 
dos indios.

Fue aque-ta batalla cosa mucho «le ver: porque au«lahau los bergantines 
tras los indios que na«laban. c tiraban con las ballestas e a otros lierian con lan­
zas, de manera «pie ninguno «le aiptellos «pte«l«> sin «er mtierlo a mano de los es­
pañole-. o anegado, de los ques «lidio que calieron «le la catata «pie se irustnriuj. 
E  assí se ovo la victoria, pue-to que en este trance murió un español de un fle­
chazo «pie le dieron en un muslo; v passó assi; «pie cuino la flecha venia «le lexos le 
entró la punta de la flecha tan poco en el muslo, rpiella mesina se cavó luego, 
que le hirió; mas era tan péssima la hierba «pte traía, «pie a cabo de veyute r  ipiatro 
horas perdió la vida. Este compañero se «lecia ílatcia de Soria.

modera, en rozón del aumenta proporcional por la mayor impetuosidad de la co­
mente (y  crecientes transitorias qué obligan a suspender el viaje).

I.a subvhi del Coca, .ce realiza generalmente de q a 6 dias hasta el l.ashino, 
73,223 kms. E l ingeniero Joscplt II. Sinclair, lardó diez diaz del 1" ol 10 
de Diciembre, en este recorrido, según nos da a conocer en su articulo: "Un el país 
de lo Canelo: l'ia jc al Ecuador Oriental”  y demoró dos dias más, con un total 
de doce dias. hasta llegar al limite de navegación en canoa klm s.). En este 
sector, el volumen del bote de Orellana, cuya capacidad aproximada hemos cal-
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Aquí comenzamos a 
dejar la Inicua tierra 
y sábanas y tierra al­
ta, y comenzamos a 
entrar en tierra baja 
de muchas islas, aun­
que pobladas no tan­
to como las de arri­
ba. Aquí dejó el Ca­
pitán la tierra firme 
y se metió en las is­
las. por las cuales fué 

donde vtiamos que -in daño se podía 
hacer; y por ser las- i-las muchas y muy gratule-, nunca pudimos tor­

nar a tomar la tierra firme de una ni «le la otra parte insta la mar, 
en que iríamos por entre las islas doscientas leguas, indas las cuales, y

E N T R A N  E X  TIE R R A  BAJA DE M ECH A S  
IS L A S  )' M U Y  E R A R  DES.— EL BARCO PE- 
QVESU) S E  IN U N D A  P O R  H ABER SE COL- 
PE A  DO E X  L X  P A L O , )' EL BARCO C R AX - 
DE O I ED A E X  S E C O  P O R  H ABER R A­
JADO L A  M A R E A , A L  P A R  Q U E SE UlíX  
E X  P E U C .R O  DE P E R E C E R  P O R  LO S A T A ­
QU ES DE X I ’.U PIROS A S  II U E STE S IX D l- 
GEXAS.— E X O R M E S  AiSI'UER/.OS OUIi TU­
P I E R O X  (JUI: R E A LIZA R .

caminando, tomando de comer

t ullido ni io  toneladas, hubiera requerido tres ív iy .v el tiempo (¡ue se hoce en 
fonoii, por ser i tithi ves woyor lo velocidad de lo eorrieute: pero Pojo el supuesto 
de 1/lie el rio lio estuviere ereeido. pues, en tul toso, serio mi posible lureetjorlo. 
Asi pues. el tiempo tjue hnbiero empleado (ir ello no en su eveiitUtilísimo retorno, 
hubiera sido;

/V la Poní del Curar,¡y a lo del Atjuarico, lo dios, más un por ciento
por mayor vtdumen de lo emPoreoeión....................................  i -  y medio días.

De lo boeo del At/uarieo o lo del Coco, 10 dios, más
un 50 por ciento por mayor volum en .........................................  <5

De lo desembocadura del Coco en el Ñapo hasta el rio 
Lashino, ó dios, más un JOO por ciento de alimento por el
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E N  E l. C U R SO  D E L F IA  JE D A N  C O N  UNA  
S E R IE  D E  IS L A S  R O BL A D A S DE IN D IO S  A N ­
T R O P O F A G O S  1'  H A B IL E S  EN H AC ER  A R T E ­
F A C T O S .

Vinimos desde donde 
es dicho costeando 
por el rio a la mano 
diestra como corría­
mos, e siempre los 
indios de las canoas

en  nuestro seguimiento, desviados un huen trecho, hasta vernos fuera de sus po* 
litaciones: tas qitales vimos aquel (lia por la mesma banda del rio la tierra adentro, 
ep que se mostraban muy grandes pueblos e tierra alia e de linda vista, de los 

quales salió mucha gente de guerra e mugeres e nidos por vernos, como cosí que 
les era nueva. K los indios daban grita, e las mugeres e niños herían al viento 
con unos ventalles a manera de moscadores. e sallaban e baldaban haciendo mu­
chos ademanes e meneos con los cuerpos mostrando mucha alegría e regocijo, 
como gente que quedaban victor)>sos en nos echar de su tierra, listaban pues­
tos sobre la barranca del rio más de cinco mili hombres de guerra de aquel bar- 
.barissimo cxército, e antes más que menos, repartidos a trechos por sus esqua- 
clrones.

Aquel día y el siguiente fuimos caminando a vista de tierra muy buena, 
de cerros sin árboles, c parescíanse unos bermejales de tierra c savana- muy po­
bladas a la mano.siniestra del rio como caminábamos, donde vimos muchos pue­
blos. Y  decía el indio que dió noticia de las amazonas, que en esta (ierra que 
víamos hay un señor muy grande, que sohjuzga estas provincias c tierras, e que 
«ay allí graud cantidad de plata, e que todos se sirven con ella en sus casas; y

mayor volunten, i muque con mayor veracidad deberíamos 
confesar imposible el retorno ......................................................  tS días.

T O T A L ................................................................................ 45 y medio días.

Pero si los ríos están crecidos este tiempo se duplica o triplica set tú n la 
velocidad de la corriente, como sucede actualmente t¡ue hay veces tjne se hacen 
hasta 20 y 30 dias de subidajlesde la desembocad tira del A  altar ico a la del Coca. 
V  esto, en el supuesto de <]itc la cornéale no fuere muy fucile, pues, de otra ata-
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nun ciento m ás sube la marea con mucha furia, en que por todas son tres­
cientas de marea c mil y quiiv'cntas sin ella; «le manera que se montan las le­
guas que hemos andado por este rio, desde donde salimos hasta la mar. mil y  
ochocientas leguas, antes más que menos.

Vendo caminando por nuestro acostumbrado camino, como salíamos muy 
faltos y  con harta necesidad «le comida, fuimos a tomar un pueblo, el cual es­
taba metido en mi estero: hora «le pleamar mandi'» el Capitán enderezar allá 
el bergantín grande; acertó a touíar el puerto bien y saltaron los compañeros 
en tierra: el pequeño no vido un palo que estaba cubierto con el agua, y dió 
tal golpe «|ue una tabla se hizo pedazos, tanto que el barco se anegó. Aquí 
nos vimos en muy grandisimo aprieto, tanto que en todo el rio mi le tuvimos

lie ni, repelimos: si el río Coro hubiere istmio crecido, no hubier¡i sillo f'osible la 
suremlu.

listos eóL tilos ile duración son ¡'aro los cmbiircachnics de remo y palonea, 
pues, los embaí ea* iones a vapor lineen lo quinta, euorto y terrera porte del tiem­
po. seifún los diversos sectores en tiñe hemos dh-nlido lo novciioeión por lo 
velocidad de lo corriente.

.11 llenar o este punto y antes de pasar o estudiar nuestros acápites III y 
I I ’ debemos considerar uno tercero solución por lu ijue. se ha insistido, pudo 
dividirse t)reliamr. lo de esperar un mayor tiempo en el lunar en que se 
encontraron, hasta la llenada del ejército de Pizarra,

S i  «orno hemos anotado para remontar la misma distancia que hicieron 
de bajada, Orellana y sus compañeros, se triplica y aun cuadriplica el tiempo 
de nauei loción. para recorrer la distancia que existia desde el Peal hasta Y mará, 
por tierra, artavezando la impenetrable selva y abriéndose camino con sus ya 
exhaustas huestes. Pizarra hubiera requerido muchos meses, cuya determinm ión. 
escapa a un eóh uto siquiera apraximudo, mejor dicho debemos confesar que cs~
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en la verdad parescia en la tierra que debía de aver lodo lo qtte la lengua decía, 
segund lo que nosotros vimos.

Desde a pocos dias tomamos un pueblo de aquella mesma banda siniestra 
■ del río. c los indios tenían alzada la comida, porque avían ávido noticia de no­
sotros.

Desde allí íuymos a dormir sobre una barranca alta del río, de tierra 
pelada de savanas, tierra doblada: e los montes, o mejor diciendo arboledas 
dcsta tierra, son alcornocales y encinales e robledales, y estas tres maneras de 
árboles al proprio e a-si como los de nuestra España.

Desde allí, viendo el capitán la buena dispusición de la tierra, envió cier­
tos compañeros a verla, e mandóles que no se apartassen más de una legua e le 
truxessen relación de lo que viessen. K. assi fueron: e vueltos, dixeron que la 
tierra vba mejorándose para adentro, e que no se avian osado apartar más de la 
costa por el mucho rastro que hallaban de indios, que debían venir por allí a 
cazar o pescar, porque el rastro no era fresco; mas mostraba ser cursado, c 
podría ser que estoviesse tocado de algún rocíe» o aguacero que le hiciessc pa­

zo era mi i tupo tibie, dadas las comilitones de uyotamicnto, de falla de víveres y 
desesperación en que se encalillaba el c jcn ilo  de Pizarro. .Isi. pues. Orellana 
jamás podía esperar que Pizarra llcijara hasta Ynnirá.

Por otra parte, la situación de Oreuami tampoco permitió esperar ma­
yor tiempo, en dicho layar, pues, como nos dice el P. Gaspar de Carvajal, en 
ía Transcripción de don Taribio Medina: “ detaviláosnos en este pueblo más de 
Jo que habíamos de estar, comiendo de lo que teníamos, de tal manera que fue 
Junte pora que dende en adelante plisásemos muy yran necesidad y esto fue por 
ver si por alynna vía o manera podíamos saber nueva del Real" y casi a conti­
nuación nos dice • ‘acabada la obra y visto que la comida se nos anotaba v se nos 
habían iniierlo siete compañeros del hambre pasada. partimos, día de .Vuestra 
Señora de la Calendaría: metimos la comida que pudimos, porque ya no era 
tiempo de estar más en aquel pueblo, lo uno.porque los naturales parecía que se 
les hacen mal. y querían dejarlos muy contentos y lo olro porque no perdiésemos 
el tiempo v ansiásemos la comida sin provecho, porque no sabíamos si la habria- 
s.'.os meneshiJ\ y en Fernández de Oviedo de manera más explícita nos da a 
conocer la razón por la cual se vieron obliyados a partir: ‘V  no nos detuvimos
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mayor, y  pensamos lodos perecer, porque de todas parles nos golpeaba la for­
tuna; porque como nuestros compañeros saltaron cu tierra, dieron en los ¡u. 
dios y los hicieron huir, y  creyendo que estaban seguros comienzan a recoger 
comida. Los indios, como eran muchos, revuelven sobre nuestros compañeros, 
y dátiles tal mano, que los hacen volver donde estaban los bergantines, los 
indios en su seguimiento: pues en los bergantines poca seguridad tenían, por­
que el grande estaba en seco, que había bajado la marca, y el pequeño anegado, 
como he dicho; y así estábamos en esta necesidad sin tener remedio sino de 
sólo Dios y el de nuestras manos, que era el que nos había de valer y sacar de 
la necesidad en que estábamos; y  luego el Capitán ordenó de poner y  dar lue­
go remedio como no recibiésemos daño, y íué «1c manera que mandó dividir 
la gente, que fué que la mitad de todos los compañeros peleasen con los indios 
y  los otros barasen el bergantín pequeño y se adobase; y mandó luego que el

tillí | 1 'mará) más, porque se alzaron los indios, <’ avian mas de quince dias que 
<10 vcitiuii a rescatar, ni menos proveían de comida, e apocábase el ntahis que 
en este pueblo se avia hallado".

.¡si pues esta tercera solución, de mui mayor espera, no es posible tomar­
la en cuenta por cuanto los víveres comenzaron a agotarse V los indígenas 
que al principio se habían mostrado tan benévolos con los expedicionarios no 
Vi ilion desde hacia muchos dias a rescatar, esto es. a cambiar alimentos con algu­
nas bitmbaliitns. 'Tengamos presente que estas pequeñas tribus salvajes, de
eco no m ¡a tan rudimentaria, aun en la actualidad no les es posible mantener co­
mo huéspedes a seis n ocho personas por un período de tiempo de ocho o diez 
diaz, con mayor razón a cincuenta personas durante un lapso ya bastante largo, 
pues estos pequeños poblados apenas poseen los alimentos estrictamente indis­
pensables para salisfucee sus actuales necesidades, pues, solo producen para sif 
consumo propio c inmediato, o sea que. cualquier cantidad mayor que produje­
ren les sería innecesaria, por cuanto no existe comercio entre ellas.

///,—  l.as circunstancias que rodeaban a los expedicionarios para em- 
• prender el viaje de telonio: a).—  La falta de alimentos suficientes que única­

mente pudieran recogerlos muy escasos cu Vmará, y que, por la experiencia de laba-
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icscer de tiempo de muchos dias, aunque fresco fuesse. Hallóse alli un pueblo 
.quemado, e dixo el indio lengua que los indios de la tierra adentro lo avían he­
cho.

lln  este assiento nos detuvimos dos dias, porque parescia tierra alegre, 
e para alentar o descansar para continuar nuestro viaje; e assi desque partimos, 
dimos entre islas del mcsino rio, que son incontables c muy grandes algunas 
dellas, la navegación de las quales requiere muy diestros nautas o pilotos para 
saber por donde han de entrar e salir, porque hacen muchos brazos; e desta 
causa no pudimos ni supimos tomar la Tierra— Firme hasta la mar.

Hallábamos continuamente por estas islas muchos pueblos, e muchos 
más dexamos de ver por no aver podido costear la 'fierra— Firme, que ni la vi­
mos ni pudimos tomarla en más de ciento e cinquenta leguas que navegamos 
entre las islas.

I.os indios de>tos pueblos son caribes o comen carne humana, porque se 
halló en ellos carne assada en barbacoas o parrillas que los indios la tenían para 
comer, c conosciósc claramente ser carne de hombre, porque avia entre otros 
pedazos dclln algunos pies c manos de hombre. Y  en un pueblo se halló una 
alesna de zapatero con su cabo y engaste de alatón, de lo qual se comprendió 
que los indios de aquella tierra tienen noticia de chripstianos.

En otra población se hallaron dos bergantines al natural, de Imito, col­
gados, que los indios los avían contrahecho, con el talle e forma que dehe tener 
un bergantín real, que a mi parescer debieran ser hechos para acuerdo «le alguna 
victoria o por otro respecto de recordación suya, e «pie los indios avían visto 
bergantines, pues tan bien e tan al prnjirin los supieron formar e contrahacer.

Es cosa mucho de ver las pinturas que todos los indios «leste rió liaren 
en las vassijas que tienen para su servicio, assi <l«r barr«i como «le palo, y en 1«>«

j<nhi, no U nion esperanzo* de encontrarlos en sa recorrido de rct/reso. Un la reuión 
amazónica ecuatoriana las tribus habitan a considerable distancia de las pía va* de 
los ríos’ en unos casos por quordarse de los ataques de las otras tribus <> \<a tan: Ven 
debido al lémur de las (recientes y cambios de curso de los ríos; y  en otros casos 
por ser sus orillas enormes pantanos. Indudablemente, fue muy justa la apreciación 
que hit ¡croii los expedicionarios de no poder cncnnlror alimentos a su retorno; b)
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grande se pusiese en alto de manera que nadase, y quedó dentro el Ca* 
pilan con solamente los dos religiosos que veníamos en su compañía y otro 
compañero a guardar el dicho bergantín, y  para defensa de los indios por la 
parte del rio: asi estábamos todos, no sin tener poco en que entender, de ma­
nera que temamos guerra por tierra y fortuna por agua; plugo a Nuestro 
Señor Jesucristo de ayudarnos y favorecernos como siempre lia fecho en todo 
este viaje, y  que nos ha traído como gente perdida, sin saber dónde estábamos 
ni donde íbamos, ni qué había de ser de nosotros. Aquí se conoció muy par-

Por el enorme esfuerzo que requerió el considerable tiempo de navegación, 
t uarento y  eineo y  medio dios de viaje y  que ellos lo apreciaron en unís de 66 días, 
máxiiuun que cuando llegaron o l/miní iw/u/wi ni uno extenuación que 
apenas les permitía mantenerse en pie, lo cual les obligó a tomar un largo des­
canso de treinta dias, demora que. por otra parte, la hicieron, por ver si podían 
saber por alguna vía de la gente del real” y en cumplimiento de la orden de es­
pera que dió Pizarra; e ).—  P l cálculo muy fundado "de que añadido el tiempo 
que necesariamente tuvieron que esperar o descansar, (40 dias según la Trans- 
erip. de Pernández de Oviedo) más el tiempo que les requería remontar el río,
45 y medio dios según nuestros cálculos, y *»<» y medio dias según el P. Carvajal, a 
razón de tres leguas por día. Aiv doscientas que supusieron habían recorrido, 
indudablemente no hubieran encontrado, a su regreso, a Pizarra en el sitio en que 
le dejaron, pues que, la falla de víveres, habría obligado al Gobernador a reali­
zar el retorno o a internarse en busca de alimentos (recuérdese que las poblacio­
nes indígenas no se encuentran a ordos de los ríos) internación a la que estaba 0- 
bligado Pizarra por falta de embarcaciones [canoas), pues, las que le quedaron 
fueron muy pocas, el momento que partió Orellana.

Con razón, O rellana no decidió ni podía decidir el retorno al real de Piza-  . 
tro, porque no le hubieran alcanzado los alimentos que recogieron en Ymará. 
los mismos que apenas les fueron suficientes para poquísimo tiempo, 
pues que, según nos lo da a conocer el cronista en la Transerip. de Pernándcs 
de Oviedo, '‘ contra nuestra voluntad pasamos adelante (de la desemboca­

dura del Curaray) a buscar de comer” ..............  ” é ya que algunos
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calabazos con que beben, assí de extremados e lindos follajes c figuras bien 
compaseadas. como eti el buen arte c orden que conviene aver en ellas; e poncu 
colores c a»¡éntanlos mucho bien, e son muy buenas e finas, cada una en su es­
pecie c manera. Uncen e forman bultos de barro de relieve, de obra romana; 
e assí vimos muchas vassijas, como bernegales e tazas c otros vassos, e lina- 
xas tan altas como un hombre, que pueden caber trevuta e cpiarenta c cinqucnta 
arrobas, muy hermosas e ele muy excelente barro.

Finalmente, todas sus obras de manos muestran (pies gente muy sol ¡1 c 
<le buen ingenio, e las cosas que hacen parescerían muy bien entre los muy esme­
rados off¡cíales de tal arle en Europa, e adonde qnier que las vean.

Llegamos a tomar
A C A E C E  UX S U C ESO  PE L IG R O S O  Q U E PU - puerto en un puchlo, 
ÍO  E X  PE LIG R O  L A  VID A D E T O D O S  donde nos vimos en

mucho aprieto, nes-
ccssidad e peligro, porque a la entrada del puerto, con la eroseienle de la ma­
rea, no vimos muchos palos que estaban dehaxo del agua, en los ([líales cmhisr 
tió el bergantín pequeño, c de aquel loque se quebró una tabla del e se yba a 
fondo, tanto que quedó en cuatro dedos de bordo descubierto solamente. De 
forma que teníamos fortuna por el agua e por la tierra, e los indios revolvían 
sobre los compañeros nuestros, que avian ydo al pueblo, e los hicieron retraer 
hacia los bergantines; e fue. nescesario (piel capitán mandarse dividir los espa­
ñoles. por que estábamos en parle que era menester rocabdo. I\f assí se hizo 
que la mitad de los compañeros estaban peleando con los indios, e otros esta­
ban dcsanegando el bergantín, c otros guardaban el bergantín gratule, guar­
dando el rio. porque por el agua los indios en sus canoas tu» nos hiciesscn daño. 
Plugo a Jcsu Cbripsto ayudarnos e favorcscernos, como siempre ha hecho en

lugares hallamos eslabón despoblados, c abada la gente ...............
a causa de lo qital nuestras ncscessidades é hambre siempre se aumentaba, é 
unes Iras fuerzas c bríos se iban enflaqueciendo*'. Si, pues tos alimentos para 
cincuenta y  siete hombres que formaban la tripulación del bureo no bastaron 
para cuatro o cinco días (pues que, tu situación de hambre que transcribimos se
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ticular y generalmente que usó nuestro Dios de su misericordia, pues sin en­
tender ninguno cómo hizo la merced divina y  con su inmensa bondad y pro­
videncia divina se remedió y se socorrió, de manera que el bergantín se adobó 
y se echó una tabla; y a este mismo tiempo huyó la gente de guerra, y en tres 
horas que se tardó la dicha obra no dejaron de pelear. ¡Oh inmenso y sobe­
rano Dios, cuántas veces nos vimos en trances de agonía tan cercanos a la 
muerte que sin tu misericordia era imposible alcanzar fuerzas ni consejo de 
los vivos para quedar con las vidas!

les presentó antes de la perdida de las dos canoas), mucho menos ihan a alcanzar 
para 45 y  medio dias ijuc hemos calculado como minimun, para el retorno y <¡uc, se­
rán el P. Carvajal, habían de tardar 66 y medio dias. Usté cálculo 
lo consideraron e-vaclo los expedicionarios y sirvió de base para sus 
decisiones. Si fuá un error, fue leal, y motii’ó la exigencia de los 
subordinados de Orellana para obligarle a que prosiga el viaje desde 
i'mará. la misma que hicieron constar por escrito ante el escribano .lisazaga. 
Exigencia o decisión muy fundada, por o tro parle, teniendo en cuenta que 
dada "la neeessidad en que dexudo al exercito, era de creer que uvria dudóla
vuelta a buscar de comer . . . . •: que no hallarían el campo de chripstianos en to­
do el rio1'. Esto es, que indudablemente no hubieran encontrado ti Pizarra, 'aún 
en el supuesto de que hubieran podido recoger en hnará alimentos suficientes 
para los 57 hombres durante los 45 y  medio dias de navegación.

H \—  i-i factor psicológico constituido por el terrorífico recuerdo que te­
man los expedicionarios de las hambres y sufrimientos pasados en aquel reeo- 
n ido v de las cuales murieron siete expedicionarios; mayores probabilidades pa­
ra su salvación consideraron, con razón, que existían continuando el viaje por 
nudo e incierto que fuera, que regresar por el trágico camino por donde habían 
venido.

Por los cuatro factores que hemos mencionado, consideramos que hubiera sido 
imposible el retorno de Orcllana y sus compañeros hasta al real de Pizarra.

Talvcz, podría suponerse que la determinación de la traición la lomó Ci­
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todo este viaje que avenios traydo como gente perdida, sin saber donde está­
bamos, ni dónde ybamos, ni qué avía de ser de nosotros. Assí que, muy parti­
cular c generalmente se conosció que usó Dios con nosotros de su misericordia; 
pues sin entender ninguno como se hizo, la Magestad Divina, con su inmensa 
bondad c providencia, nos remedió e socorrió de manera quel bergantín se de­

tuvo sobre un palo, basta tanto que se pudo hallar por donde entraba el agua; 
e se pudo atajar con ropa hasta vencerla e agotarla: e a un mesmo tiempo se 
salvó el bergantín c huyó la gente de guerra, e ovo lugar de varar el bergantín 
en tierra para adobar la tabla quebrada: y  en tanto questo se hacía, estovieron 
los españoles restantes en reguarda c sobre aviso. ¡Oh inmenso c sobrerano 
Dios, quantas veces nos vimos en trances e agonías tan cercanas a la muerte, 
que sin tu misericordia e poder absoluto era imposible bastar fuerzas ni consejo 
humano ¡tara quedar con las vidas!

Deste pueblo ques
T O M A N  P U E R T O  P A R A  R E P A R A R  U N  DER- dicho, se sacó mucho 
G A N T IN  A V E R IA D O . mahiz e mucha comi­

da otra e sa l; “e fuy-
tnos a dormir aquella noche nuestra navegación adelante hasta que paramos a 
donde nos pnresció estar seguros, atados o amarrados los navios a unos árboles 
porque no tomamos puerto hasta el día siguiente que le hallamos fuera de ló 
poblado, q mejor diciendo, boscage de la costa, donde se adereszóquassi el ber­
gantín pequeño dé nuevo.. En la cual obra esto vimos diez e ocho días con mu­

cho trabaxo, a causa del poco mantenimiento que avia, puesto que comíamos con 
mucha regla c tasa esso que teníamos.

Assimesmo mostró Nuestro Señor aquí el particular cuydado que tenía 
de nossotros pecadores, e nos quiso proveer en nuestra nescessidad como en todas 
las demás que tengo relatado. E fue assí que estando con mucha hambre c dc-

r  ella na antes de lleyar a Vniara; esta sería absurdo, f>ues desde </ite salieron 
de! real de P¡carro, dice el cronista: "no fallamos comida en doscientas 
let/uas, ni nosotros la fallamos, de cuya cabsa carecimos muy yran necc- 
¿sitiad* ( 1  ranscrif'. de Medina) y  mas detalladamente nos da a conocer I'ray
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De este pueblo saca-
E N  D IE C IO C H O  D IA S  ¡: A B R I CAN  C L A C O S  mos alguna comida, y 
V .AD E R E ZA N  E L  B E R G A N T IN  PEQ U EÑ O , vino tan justo el día
DE M A N E R A  Q U E  P U D IE R E  N A V E G A R . con la necesidad, que

la noche cerrada y
nosotras acabados de embarcar todo fue uno. Esta noche dormimos en el mes- 
nio rio en los bergantines. El día siguiente tomamos puerto en un monte. 
Aquí pusimos por obra de aderezar el bergantín pequeño de manera que pudiese 
navegar, que lardamos en la dicha obra diez y ocho días, y de nuevo se tornaron a 
hacer aquí clavos, donde de nuevo nuestros compañeros no trabajaron poco; 
pero había muy gran falta de comida: comiamos el maíz por granos contados; 
Asimismo, estando en esta necesidad, mostró Nuestro Señor el particular cui­
dado que tenia de nosotros pecadores, pues (pliso proveer en esta necesidad co­
mo todo lo .demás que tengo dicho; y fué asi. que un día sobre tarde pareció 
que venía por el río una danta muerta, tamaña como una muía, y visto por el Ca­
pitán mandó a ciertos compañeros (pie se la trujesen y lomasen una canoa para 
traerla, y la trujeron y se repartió por todos los compañeros, de manera que a 
cada uno le cupe» de comer para cinco o seis días, (pie no fué poco, sino mucho 
remedio para todos. Esta danta venía recien muerta, porque estaba caliente y 
no traía ninguna herida.

Acabado de adobar el bergantín y clavos, para adobar el grande partimos 
de este asiento y fuimos caminando y buscando aparejó o playa para lo sacar 
y adobar de lo necesario.

Cuspar de Carvajal ijac después de nave jar tres días se les había agotado lo poco 
de canter que llevaron, y comprendiendo la dificultad de la vuelta acordaron 
pasar aledante “y seguir el río o morir o ver lo que en el había"...“ y entre tanto 
a falta de mantenimientos, vinimos a tan yrau nccessidad que no comíamos sino 
tueros, cintas y cuelas de capolas cocidos con alíjanos hiervas'*... Asi. pues, 
O  relia sin encontrar ni en el primero, segundo, ni tercer día de navegación
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bilitadas ya las fuerzas de los españoles, acaesció por la disposición de Dios «pie 
un dia, sobre tarde, el rio abaxo de la banda e costa de tierra donde se aderesza- 
ba el bergantín, venia por el agua una vaca danta muy grande; y el capitán 
Francisco de Orcllana mandó a ciertos compañeros «pie entrussen en el rio c tru- 
xessen aquella vaca. E  assí se hizo; e se repartió entre todos, de manera que a 
cada uno le alcanzó Inicua parte, con que rescibievon socorro los dolientes e subs- 
tcnlación los demás. Allí en aquel realejo se hicieron clavos para adobar ambos 
bergantines e ponerlos cubiertas e obras muertas, que no las tenían, para los po­
ner a pique e tales (pie estovie.-sen para entrar en el mar. Esto se fue a hacer en 
tina playa, pocos dias después (pie salimos deste assicnto; y  en el uicsnio tiempo 
que veníamos caminando a buscar la dicha playa e lugar aparejado e convenien­
te para adobar los bergantines, tomamos puerto en algunos pueblos, donde se 
halló pescado alguno, pero no nialiiz; porque los indios lo tienen en mucho por 
esta costa, cerca de la mar. y esso que tenían, avíanlo alzado.

(i do 
ugu.-do

Día de Sanct Salvador, (pies la Transfiguración de Jesu Chripsto, Nues­
tro Kcdcmptor, hallamos la dicha playa que buscábamos, adonde se adobaron 
muy bien los bergantines e no con poco regocijo de nuestros españoles e capi­
tán; e trahaxaron todos como en cosa que les importaba las propinas vidas. 
Tardóse cu esta obra e adobo de los bergantines catorce días de ordinaria e 
continua penitencia, por la mucha hambre c poca comida, porque avía poqui­
to niahiz c faltaban todos los otros manjares; de suerte (pie llegó nuestra nes- 
ccssidad a comer por onzas e dieta, temiendo la navegación de la m ar; e guar­
daba cada uno un poco de mahiz tostado que llevase c comin el marisco que ha­
llaba, después que menguaba la marca, que eran pocos caracoles e muy peque­
ños, e algunos cangrejos chiquitos; e no fuera pequeño contentamiento, si dessos 
bailaran tantos que se pucdicran hartar.

los olí lucillos cu cuya busca partió, y no habíanla embarcado abastecimientos 
sino para este tiempo, sufrió con sus compañeros las más terribles ham-
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T r a n s c r i p c i ó n
<1 e
Dn. Torihin M edina

C de 
agosto

e n c u e n t r a n  u n a  p l a y a  a p r o p i a d a

PARA A D O R A R  A M B O S  BERG AN TIN ES. 
HACEN, D E  H IE R B A S , S U S  JA R C IA S  Y  
C A B O S ’ Y  L A S  V E L A S  C O N  L A S  M AN - 
TAS Q U E L E S  S E R V IA N  P A R A  COBIJARSE, 
SE VEN  O B L IG A D O S  A  CO M ER C AR AC O LES  
Y C AN G R EJO S C O M O  UN ICO A U M E N T O .

Día de San Salvador,, 
que es la Transfigura­
ción de Nuestro Re­
dentor Jesucristo, 
hallamos la dicha pla­
ya que buscábamos, 
adonde se adobaron 
de todo entrambos 
bergantines y se,les

Itizo sus jarcias de yerbas y  cabos para la mar, y  velas de las mantas en que 
dormíamos, y  se les pusieron sus mástiles: tardóse de hacer la dicha obra ca* 
torce días, de continua y  ordinaria penitencia por la mucha hambre y poca 
comida que habia, que no se comía siuó lo que se mariscaba a la lengua del 
agua, que eran unos caracolejos y unos cangrejos b.crmejuclos del tamaño de 
ranas; y  éstos iban a tomar la mitad de los compañeros y la otra mitad que­
daban trabajando: desta manera y con este trabajo concluimos la dicha obra, 
que no fue pequeña alegría para nuestros compañeros, los que tenían echado 
aparte tan gran trabajo.

bres, Inista t i  noveno día en <¡ue, por fin. encontraron el poblado de Y- 
mará y por taiito la comida para satisfacer la voracidad que les acosaba.

Por la relación del P. Gaspar de Carvajal podemos conocer las circuns­
tancias del viaje, circunstancias que jamás las conoció Gonzalo Bizarro, ni los 
cronistas t/ue siguieron a éste, y  mediante el conocimiento de ellas y los pocos 
pero precisos datos, sobre las distancias, "velocidades de los rios, tiempo que 
se emplea en recorrerlos, que los hemos obtenido de los ecuatorianos que habitan 
estos regiones, creemos contribuir para que la bizarra finura de Orella. uno de 
los mas esforzados adaliles, no con!¡mié deformada en la del tuerto traidor,  
que por el azar y vileza fuá el descubridor del rio mas grande del Mundo
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T r a n s c r i p c i ó n  
d c
Fernández de Oviedo

T A R D A N  V E IN T E  Y  C U A TR O  D IA S  H A S T A  
•LLEGAR A LA  D ESEM BO C AD U R A DEL A M A ­
Z O N A S . O M ITE  EL ¡'A D R E  C A R V A JA L  LO S  

D E T A L L E S  D EL VIA JE  DE E S T O S  DIAS.

8 de 
agosto

Concluyela la ol>ra de 
los bergantines, sali­
mos (leste assiento, 
adío U'«as andados del . 
ines de agosto, ham­
brientos e bien o mal 
posibilidad; porrjuc 
assi de velas para

pvovevdos, segund la oportunidad de nuestra poca 
sin duhda muchas cosas eran las que nos fallaban,

.los bergantines como de xarcia e todo lo (lernas nescessario para na­
vegar. E  para suplr en alguna manera estas faltas, hicimos las velas 
de las mantas del Perú que teníamos, las (piales cada uno i india a sus 
proprios indios (pie venían entre nosotros; e assi vinimos a la vela el rio abaxo 
con mucho trabaxo c viento contrario, dando bordos e aguardando las marcas 
para mejor caminar, c continuamente Iruximos sobresalto e temor, a causa'de 
los muchos baxos que por el rio se hallaban. E  lo (pie más nos congojaba era 
no tener ánchoras para ninguno de los bergantines para surgir, esperando, co­
mo era nescessario esperar, a las mareas (piando el agua abaxasse; e como sur­
gíamos sobre pozales hechos de piedra e de palos, acaesció muchas veces yr 
garrando los bergantines, con peligro de dar al través.

Quiso Dios, por su bondad, no mirando a nuestros pecados, de nos sa­
car destos peligros, c hacernos tantas mercedes «pie permil-ó rpie no muriésse- 
mos de hambre ni padesciéssemos- naufragio, del (pial estuvimos muy cerca 
muchas veces hallándonos en seco o encallados cli tres palmos de agua; de 
manera que era nescesario que todos los compañeros saltasen al agua para 
sacar e desencallar los bergantines que pudiesseu nadar. E segund las veces 
que tocaron en tierra e los golpes que sufrieron de mar al través, puédese creer 
por cierto que Dios de poder absoluto nos (pliso librar, para (pie nos ennietulás-

7muido, contra la verdad de los hechos y contra la justicia que se le dehe a su 
memoria, pues que. a su esfuerzo, a su valor, y a sus elevados dotes de gran ca­
pitán se debió el magno descubrimiento, que con esta publicación se trata de con­
memorar.
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T r nnsc r i pc i ón
de
Dn. Toribio Medina

8 de
ii (rosto

PO R  F A L T A  D E  RE JO N E S (A N C L A S ) LES  
A C O N T E C IA  M U C H A S  V E C E S  V O LV E R  RIO  
A R R IB A . EN  UN A H ORA, M A S DE LO  
QU E H A B IA N  A V A N Z A D O  E N  E l. DIA.

Salimos de este a- 
siento a ocho días del 
mes de Agosto, bien 
o mal proveídos se­
gún nuestra poca po­
sibilidad, porque mu*

chas cosas nos faltaban de cpie teníamos necesidad: pero como litábamos en parte 
que no lo podíamos haber, pasábamos nuestro trabajo como mejor podíamos, (g) 
De aquí fuimos la vela guardando la marca, dando bordos a un cabo y a otro, 
que bien la había según por donde el río era ancho, aunque íbamos entre islas, 
pues no estábamos en poco peligro cuando aguardábamos la marea: pero como 
no teníamos rejones, estábamos amarrados a unas piedras. Kchábamonos por 
portalles y temámonos tan mal que nos acontecía muchas veces garrar y volver 
el río arriba en una hora más que habíamos andado en todo el «lia. Quiso nues­
tro Dios, no mirando a nuestros pecados, de nos sacar de estos peligros y ha­
cernos tantas mercedes que no permitió que nos muriésemos de hambre ni pa-

(g ) O relia na y xas rain ('añeros partieron el 20 de Dieicmbrc de 1541 del 
Real de Pizarra y llegaron a la desembocadura del Amazonas, en el Atlántico, 
■ el 2O de . ¡¡ioslo de 1542: esto es. a los siete meses exaelos de navajación por 
el río, habiendo desembarrado en diversos Ilujares, y principalmente en la tribu 
de los Irimantes (o .¡paria el menor) y en Aparia el (¡raíate. En el primer 
lu¡iar pernuinceicron 30 días sajón la transcripción de Dn. Toribio Medina y 
dias sajón la transcripción de Fernández de Oviedo, por ver si tenían noticias 
del Real de Pizarro, tiempo que aprovecharon para fabricar los clavos para la 
construcción de un navio más ¡/ramle, pues que el caudal del Río Ñapo les ha­
cia comprender que no podían continuar muchos de ellos, nave (jando ni las ca­
noas, por falta de capacidad del barco en que viajaban. En A  paria el Grande 
permanecieron 35 dias, seijún la transcripción de Dn. Toribio Medina, y 41 
días sajón la transcripción de Fernández de Oviedo, lapso en el que construye­
ron el otro navio mas ¡fraude. De modo que la fabricación de los clavos y la cons-
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T r a n s c r i p c i ó n
de
F e r n á n d e z  d e  O v ie d o

sernos, o para otro misterio que su Divina Magestad guardó para sí, que los 
hombres no alcanzamos.

Continuamente el vio abaxo hallamos pueblos de indios, donde nos pro­
veíamos de alguna comida, aunque poca, porque la tenían los indios e*cundida; 
c a  no hallarla, a lo menos de algún mahiz e rayees, todos pereciéramos cíe ham­
bre. K assi salimos muy flacos e faltos de bastimentos de aquel assiento, donde 
se acabaron de ade res zar los bergantines.

En los pueblos de susso dichos nos esperaban los indios varones, como 
gente más doméstica que los de arriba, sin arcos ni flechas ni otro género de ar­
mas; e páresela, segund las senas e meneos «pie hacían, señalando las barbas e 
facioncs e vestidos de los chripstianos, que nos daban a entender que allí cerca 
avia españole.» perdidos o poblados. Y  esta noticia e señas perseveró entre los indios 
de los más pueblos que hallamos hasta salir del rio, especialmente a la boca por do 
salimos del, donde hallamos ciertos indios domésticos de unos pueblos que es­
taban en la merma boca; los qunles venían a rescatar con nosotros a 
los bergantines algún pescado, como gente que lo avia hecho otras veces, lis­
tos mesmos indios nos dieron noticia más claramente que desde alli avía tres 
días de navegación para la costa hasta donde estaban aquellos chrípstiauos.

.Antes que saliéssemos a la mar estuvimos en esta boca del rio un día c 
una noche, donde se lucieron buen cable e ciertas sogas para la .sarcia de los 

bergantines, e como se avian hecho a remiendos siempre, avia que remendar 
tn ellos; e si en alguna parte nos proveíamos de algunas cosas, en otras parles 
lio las hallábamos. E como las más cosas de que nos proveíamos, eran contra 
hechas e por mano de hombres sin experiencia e no habituados a tal arte, dura­
ban muy poco; e como no se hallaban en cada parle, eran ucscessario venir la­

brando e proveyendo a saltos. Dosta forma en una parte se hacia la vela, en otra 
el timón, en otra la bomba, y en otra la xarcia; y  en cada cosa destas, en tanto 
qxc no la teníamos, era estar a mucho peligro.

Dexo de decir otras muchas cosas de que caresciainos, assi como de pi­
lotos e de marineros e de aguja «leí navegar, que son cosas nescessarias, que sin 
qualquiera deltas no hay ningún hombre por falto (pie sea de buen juicio, 
que ose navegar, sino nosotros, a quiten esta navegación se ofresció por caso, e 
no por voluntad nuestra.
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T r a n s c r i p c i ó n
<1 o

P n . Toribio Medina

deciésemos naufragio, clcl cual estábamos muy cerca muchas veces, hallándonos, 
en seco, ya todos en el agua, pidiendo a Dios misericordia; y según las veces que 
tocaron y se dieron, golpes, puédese creer que Dios con su poder absoluto nos 
quiso librar porque ños emendásemos o para otro misterio que Su Divina Ma­
jestad guardado (tenía) que así los hombres no alcanzamos. Fuimos caminan­
do continuamente por poblado, donde nos proveimos de alguna comida, aunque 
poca, porque los indios la tenían alzada, pero hallábamos algunas raíces que 
llamaban inanes, que a no las hallar, todos pereciéramos de hambre: asi salimos 
muy faltos de bastimentos.

S E  A C E R C A N  C AD A VEA M A S  A  LA BOCA  
DEL RIO . D O N D E  E N C U E N T R A N  TRIBU S  
M U Y  P A C I IN CAS Q U E  L E S  D IE R O N  N O T I­
C IA S  P E  H A B E R  V IS T O  C R ISTIAN O S.—
S E  P R O V E E N  DE A G U A . MAPA TO STA D O  
Y R A IC E S  P A R A  N A V E G A R  PO R  EL O C EA - 
NO.— S E  A l'E N T U R A N  E N  E L A T L A N T IC O  
S IN  P IL O T O . S IN  BR U JU LA. S IN  C A R T A S  DE 
M A R E A R  )' S IN  S A B E R  A D O ND E SE  
D IRIGIAN .
uno un cántaro, y unos a medio almud de maíz tostado, 
con raíces, y de esta manera nos pusimos a punto de n; 
donde la ventura nos guiase y echase, porque nosotros 
aguja, ni carta ninguna de navegar, y ni sabíamos por

blos nos esperaban 
los indios sin armas, 
porque es gente muy 
doméstica, y  nos da­
ban señas como ha­
bían visto cristianos. 
Kstos indios estáu 
a la boca del río por 
donde salimos, donde 
tomamos agua, cada 

y otros menos, y otros 
íavegar por la mar por 

no teníamos piloto, ni 
pié parle o a qué cabo

tracción tlcl navio lc¡s llevó un tiempo de 70 dias según la transcripción de Per- 
nú mi es de Oviedo y 65 dias según la de Dn. Toribio Medina.

Además, ecrca de la desembocadura del A  maconas. Invieron necesidad dé 
demorar 18 dias para reparar el bergantín pequeño y fabricar los clavos paro re­
parar el bergantín grande, lo que efectivamente rculicarou cuando encontraron 
una playa apropiada para verificar tos arreglos que se requerían. Esta playa 
la hallaron el día de San Salvador o se el de la Transfiguración, y demora­
ron en ella 14 dias en adobar ambos bergantines, ingeniándose para fabricar sus¡ 
jarcias y cabos con hierbas, ( indudablemente bejucos y vegetales fibrosos), y ha-
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T rii i) f c i-¡ pe ¡ ó n 
d c
Fernímch'a de Oviedo

Tardamos veynte c quatro días cu llegar a esta boca «leí rio, y en todos 
ellos nunca nos llovió ni tuvimos aguacero, que fue especial favor de Dios.

Esta boca del río tiene de ancho, de punta a punta, quatro leguas, e vi­
mos otras bocas mayores que esta, por donde sabinos a la mar; e segund razón 
de hombres expertos e la muestra qttel rio hacia de muchas islas e golphos e 
bahías, cinquenta leguas atrás antes que saliéssemos, bien se manifestaba que­
dar otras bocas a la mano diestra, como veníamos, por do tuvimos mayor mar e 
más brava, aunque era el agua dulce, que todo lo que cambiamos después en 
d  agua salada. E todo nuestro deseo era intentar e procurar de tomar la tierra 
e costa firme de la mano siniestra, como veníamos, para salir por allí a la mar, 
porque creíamos que desta manera hallaríamos antes pueblos de chripsliauos, 
pues aviamos de caminar por la costa de la mar sobre la mano siniestra, como 
veníamos, hasta llegar a la isla de Cubagua u otro cualquier pueblo de chríps- 
tamos; e con toda la diligencia que se puso en buscar la tierra firme del rio nuir 
ca se pudo ganar: de suerte que nos fue forzado salir entre islas de una banda 
c de otra por la boca sussudicha.

Aquesse grandíssimo rio. segund be procurado de me informar con mu­
cha solicitud entre hombres que han corrido esta costa de Tierra— Firme, e 
han entrado por algunos ríos deba, no lie podido alcanzar determinadamente 
que rio sea de dos, porque unos dicen ques el Iluyapnri e otros el Marañon; 
porque hay qiiatrncicntas leguas hasta esta isla de Cuhagua desde donde sali­
mos a la mar; e segund vimos tiene junto todo el rio. chinde en ella entramos, 
más de quarenta leguas de latitud, e cresce, e mengua en la dicha boca más de 
cinco brazas. 1.a suma que desde el pueblo de Corpus Chripsti tienen las leguas 
hasta la provincia de la hierba, serán trescientas leguas, pocas más o menos, e to* 
das las de nuestro viaje, desde adonde salimos perdidos hasta a la mar, son 
mili e quinientas e cinquenta leguas. Estas sin las que aviamos andado, (piando 
determinamos de buscar la mar, por no poder volver al real de (uinzalo Piza- 
rro, que eran otras ciento e cinquenta leguas, que son en todas hasta la mar 
mili c'septecientas leguas. Assi que, con otras quatrocicntas que hay hasta Cu­
hagua, son dos mili e cient leguas las desta peregrinación nuestra, uue como 
es dicho se hizo impensadamente.
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T r n n B c r i p c i ó n
«I e
Dn. Tonbio Medina

Imlliamos de ciliar. Por todas estas cpsas suplió nuestro maestro y redentor Je­
sucristo, al cual leuiamos por verdadero piloto y guia, confiando en su Sacra­
tísima Majestad que- l\l nos acarreara y  llevara a tierra de cristianos. Toda la 
gente que hay en este rio que liemos pasado, como liemos dicho, es gente de mu­
cha razón y hombres ingeniosos, según que vimos y parecían por todas las obras 
que hacen, a*i ,de bulto como dibujos y pinturas de todas las colores, muy vi­
vísimas, que es cosa maravillosa de ver*

Salimos de la boca 
«leste rio por entre 
dos islas, que había 
de la una a la otra 
cuatro leguas por me­
dio rio, y todo él 
junto, según arriba

le vimos, tendrá de punta a punta sobre cincuenta leguas: mete en la mar el 
agua dulce más «le veinte y  cinco leguas; i *) crece y mengua seis o siete bra-

C O N T IN U A N  E L  V IA JE  P O R  EL O CEAN O  Y  
E N  LA  N O C H E  D E  LA D E G O L LA C IO N  DE S A N  
JU AN  S E  P E R D IO  EN UN H ERGAN TIN DEL  
O TR O . S IN  Q U E  P U D IE R A N  EN C O N TR A R SE  
H A S T A  L L E G A R  A CURAGUA.

(*) Veinte.

ecr las veláis indispensables ¡'ara la navegación en el mar, con las manías o 
cobijas que les servian para su repapo. En esta tarea demoraron 14 dias o sca> 
que para fabricar nuevamente los clavos y  arreglar ambos bergantines demora­
ron .V  dias, que, añadidos a los «/»«* lardaron en construir el bergantín grande, 
dan u nlolal de *>/ diuis, según la transcripción de Don l oribio Malina y 102 días 
según la de Ecrnúndcs de Oviedo.

S i a esle tiempo añadimos los días que lomaron para descansar, o que por 
combatir, se vieron impedidos para eontinutr su viaje, tendremos un total aproxi­
mado de 4 meses que tuvieron que demorar por diversos motivos, realizando por 
tanto su navegación por el rio en 3 meses, sin contar las noches que se vician 
obligados a hacer alto para descansar. Durante este tiempo todas las cosas de 
que tenían necesidad les faltaron, pero lo que les fué más angustioso, es que ja­
más supieron donde estaban, a donde iban, ni que había de ser de ellos, como lo 
manifiesta el cronista de esta navegación.
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T r a n s c r i p c i ó n
d e
Í Y r n á n d e z  d e  O v ie d o

<26 de

Salimos del sussodi-
-U L T I M O S  P E R C A N C E S  DEL V IA JE  D EL DES- d io rio para entrar 

C U B R IM IE N T O . en la mar sábado de
mañana, «antes del al­

ba. a veynte e seys días del mes de agosto, e hízonos tan buen tiempo q’ nunca llo­
vió ni nos molestó aguacero. Caminamos por la mar juntamente ambos bergantines

2í) de 
ueosto

en conserva quatro dias. v el día de la col.ación de Sanct Johan Baptista. en la 
noche, se apartó un bergantín del otro de tal manera que no nos pudimos ver hasta 
Cubagua (que por otro nombre se llama la'isla de las Perlas), donde llegó el ber-

u de 
setiembre

gantín pequeño, llamado Sanct Pedro, sáb.adu nueve dias del mes de septiembre, 
c  nosotros Uceamos en el bergantín mayor, nombrado la Y'ictora, el lunes ade-

11 «t-*
setiembre

Jante, que se contaron once días del inesmo mes de septiembre. F. assi ellos co­
mo nosotros, los del un bergantín, e los del otro, como no teníamos pilotos ni 
agujas ni cartas de navegar, truximos torciVla la navegación, c mucho más los 
que veníamos en el bergantín mayor; porque los del menor perdieron quatro 
<lias de navegación e nosotros siete en el bergantín de la Y'ietoril.

Lo» del pequeño bergantín se detuvieron por entrar por las bocas del Dra­
go. creyendo que aquel era su'camino, c si entraran, hatláransc engolphados 
donde apenas pudieran salir, como nos acaesció a nosotros, que por nuestros pe­
cados entramos donde ellos no pudieran entrar, permitiéndolo Dios ([lie los que­
ría librar del peligro en que nos vimos, engolphados en un rincón infernal sie­
te dias con sus noches, trabaxando los compañeros con los remos por salir por 
donde aviamos entrado. Y  era el viento tan por la proa e tan rescio que nos 
hacía perder en una hora lo que aviamos ganado en todo un día. Allí se nos 
avía acabado la comida, e nos vimos en tanta nescessidad, quel que alcanzaba 
diez granos de mahiz tostado para comer, creía que tenia pasto aquel día.

Plugo a Nuestro Señor de nos sacar fuera de aquella cárcel que he dicho, 
e  aunque tuvimos calma, en saliendo, por espacio de dos dias, estábamos alc-
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T r a n s c r i p c i ó n
<1 c

D n. Toribio Medina

20 de 
agosto

zas. Salimos, como dije, a veinte y  seis días del mes de Agosto, día de San 
Luis ; c hízonos tan buen tiempo, que nunca por rio ni por la mar tuvimos 
aguaceros, que no fué poco milagro que Nuestro Señor Dios obró con nos­
otros. Comenzamos a caminar con entrambos bergantines, unas veces a vista 
de tierra y  otras veces que la veíamos, mas no que supiésemos donde, y  el

20 (lú 
agosto

mismo dia de la Degollación de San Juan en la noche se apartó el un bergan­
tín de otro, que nunca más nos podimos vor, que pensamos que se hubiesen 
perdido, y  al cabo de nueve dias (pie navegábamos metiéronnos nuestros pe­
cados en el golfo de Paria (**) pensando que aquel era nuestro camino, y co­
mo nos hallamos dentro quisimos tornar a salir a la mar: fué la salida tan 
dificultosa, que tardamos en ella siete días, todos los cuales nunca dejaron 
los remos de las manos nuestros compañeros, y en todos estos siete días no 
comimos sino fruta a manera de ciruela, que se llaman hogos; así que con mu­
cho trabajo salimos por las bocas del Dragón, que tales se pueden llamar para

9 (le 
setiembre

nosotros, porque por poco nos quedáramos dentro. Salimos de esta cárcel; 
fuimos caminando dos días por la costa adelante, al cabo de los cuales, sin 
saber dónde estábamos, ni dónde íbamos, ni (pié había de ser de nosotros, 
aportamos a la isla de Cubagua, y ciudad de la Nueva Cádiz, donde hallamos 
nuestra compañía y pequeño bergantín, (pie había dos días que había llegado,

11 de 
setiembre

porque ellos llegaron a nueve días de Septiembre y nosotros llegamos a on­
ce del dicho mes con el bergantín grande, donde venía nuestro Capitán: 
tanta fué el alegría que los unos con los otros recebónos, que no lo sabré de­
cir, porque ellos nos tenían a nosotros por perdidos y nosotros a ellos.

(**) si parían.
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T r a n s c r i p c i ó n
de
Fernández de Oviedo

cibdad de Cádiz en Cubagua, donde como es dicho hallamos a los compañeros que 
vinieron en el bergantín SaneI Pedro: e no fue poca el alegría para el capitán 
Francisco de Orellana c los demás, que rio sabíamos dedos e veníamos con temor 
que se oviessen engolphado, como nosotros hicimos.

De una cosa estoy informado c muy certificado: que assí a ellos como 
a nosotros ha hecho Dios grandes mercedes e muy señaladas, en nos traer has­
ta aquella isla en salvamento, porque avenios navegado por la costa más peli­
grosa c más brava que hay en todo este mar Océano. E  a salir en otro tiempo 
de invierno se toviera por milagro nuestra salida, si llagáramos donde agora 
estamos en esta cibdad e isla ja  dicha, donde avenios scydo también rcsccbidos 
de los pocos vecinos que al pressenlc hay en ella, como suelen los buenos padres 
rescibir a sus hijos; y  en esto muestran bi'en ser hombres que han passado por 
semejantes trabaxos

Yo fray Gaspar d(
P R O T E S T A  l'IN A I. D EL A U T O R . . - Carvajal, el menor de

los religiosos de la
sagrada Orden de nuestro religioso padre Sancto Domingo, he querido tomar 

este poco trabaxo de escrebir el subcessn de nuestro camino e navegación, assí 
para decir e notificar la verdad en todo ello, como para quitar ocasiones a mu­
chos que por ventura querrán contar o escrebir esta nuestra peregrinación de 
otra manera, o al revés de como lo avernos passado e visto. Y  es verdad que en 
lo que aquí he escripto me he assaz compilado e acortado, porque la prolixidad 
engendra el fastidio ,y el fastid'o causa menosprescio c contradice la auctoridad 
e crédito que deben aver las auténticas relaciones; pero assi superficional c su­
mariamente he relatado la verdad en todo lo que yo vi e ha passado por el capi­
tán Francisco de Orellana c por los hidalgos c  personas, o cinqucnta compañe­
ros que salieron del real de Gonzalo 'Pizarra, hermano del marqués don Francisco 
Pizarra, gobernador del Perú, alias Nueva Castilla. Sea Dios loado” .
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T r a n s c r i p c i ó n
de
Dn. Toribio Medina

P E L IG R O S  Q U E  O FR E C IA N  L O S  M AD ER O S  
QU E F L O T A B A N  P O R  E S T A  C O STA E  IM PE­
D IAN  L A  N A V E G A C IO N . O R EL LA N A  DECIDE  
P A R T IR  D E L A  IS L A  D E  CUBAGU A.

De una cosa estoy in­
formado y  certifica- 

do: que así a ellos 
como a nosotros nos 
ha hecho Dios gran­
des mercedes y muy 

señaladas en nos traer en este tiempo, que en otro los maderos que andan por la 
costa no nos dejaran navegar, porque es la más peligrosa costa que se ha visto. 
Fuimos tan bien recebidos de los vecinos de esta ciudad como si fuéramos sus 
hijos, porque nos abrigaron y diéronnos lo que habíamos menester.

Dcsta isla acordó el Capitán de ir a dar cuenta a Su Majestad deste nuevo 
y gran descubrimiento y  deste río, el cual tenemos que es Marañón, porque hay 
desde la boca hasta la isla de Cubagua cuatrocientas cincuenta leguas por la al­
tura, porque asi lo hemos visto después que llegamos. En toda la costa, aunque 
hay muchos rios, son pequeños.

D ECLARACION  F IN A L  QUE 
H A C E  E L  P. G A SP A R  DE CAR­
V A JA L , A CERCA D EL PRO PO ­
SITO  DE SU TESTIMONrO.

Y o, fray Gaspar de Carvajal, el menor de los religiosos de la Orden de nuestro 
religioso Padre Santo Domingo, he querido tomar este poco trabajo y  suceso de 
nuestro camino y  navegación, asi para decirla y  notificar la verdad en todo 
ello, como para quitar ocasiones a muchos que quieran contar esta nuestra pe­
regrinación o al revés de como lo hemos pasado y  visto; y  es verdad en todo 
(lo) que vo he escrito y  contado, y porque la prodigalidad engendra fastidio, asi, 
superficial y  sumariamente, he relatado lo que ha pasado por el capitán Fran­
cisco de Orellana y  por los hidalgos de su compañía y  compañeros que salimos 
con él del real de Gonzalo Pizarro, hermano de D. Francisco Pizarro, M ar 
que6 y Gobernado! del Perú. Sea Dios loado. Amén.
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H O M E N A JE  :

A l publicar la Sección Je Historia del Instituto Ecuatoriano de Es­
tudios del Amaconas las dos Transcripciones de la Relación de Fray 
Cuspar de Carvajal, la de Fernández de Oviedo y la de don Toribio 
Medina, ha tenido el deseo de facilitar a los estudiosos la fuente in­
dispensable para que puedan realizar trabajos sobre el magno des­
cubrimiento del Amazonas. Hemos considerado indispensable im­
primir. conjuntamente, el admirable trabajo crítico de Don José 
Toribio Medina, que lo publicó como introducción a la Relación 
manuscrita que poseía el Exento. Sr. Duque T ' Scrclacs de TiIIy, 
porque este estudio constituye una pauta segura para el mejor y jiiííj 

claro conocimiento del hecho histórico cuya investigación procura 
estimular esta Sección, pero principalmente desea con esta publica­
ción rendir un homenaje a la memoria de tino de los mas grandes 
eruditos americanos de la historia de nuestro Continente, al inolvida­
ble historiador, honra de Chile y de América, Don José Toribio 
Medina. 1

R A U L  R E Y E S  Y  R E Y E S

P resid en te d el In stitu to  Ecuatoriano de E studios det /lm aiona* 

y D irector de la Sección de Historia
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D O C U M EN TA C IO N  D EL VIA JE  DE O RELEA X A

Documentos (jue se incluyen en este Z'olumen.—  Las dos series que com­
prenden.—  Relación del P . Carvajal.—  Hechos que abrasa.—  Juicio que merece 
a Fernández de Oviedo.

Los documentos de <|ite consta el presente volumen se dividen en dos se­
ries bien marcadas: una que comprende lo relativo al viaje de Francisco de O- 
rcllann por el Riu del Mnraüón abajo, y  otra que abraza lo que loca a su expe­
dición de descubrimiento y  conquista en las regiones bañadas por aquel rio, y a 
que oficialmente se din el nombre de Nueva Andalucía. Estos últimos se ex­
tienden desde el número X en adelante, comenzando por los preliminares de 
la capitulación que el Capitán extremeño celebró con el Rey basta las noticias 
finales que se tienen del desenlace de aquella malhadada expedición. Abundan 
en detalles sobre bis antecedentes del viaje, pero son en realidad deficientes 
cuando se trata de apreciar sus incidencias, como que en esta parte se reducen 
a la deposición de Francisco «le tíuzmán, uno «le bis expedicionarios, pobre, 
mente escrita, sin coordinación «le fechas, y «pie en su original aparece aun sin 
firma; pero «|tte. tal c«nno es, es el único documento «pie «lesde los tiempos de 
Herrera llanta nuestros «lias se conoce sobre aquel suceso.

Esta pobreza «le «locumeutacii'in sobre la expedición de Orellana a la Nue­
va Andalucía tiene, sin embargo, su explicación. En ella pereció su protago­
nista principal, no tuvo bereileros que pudieran hacerla valer algún «lia entre los 
méritos con que después pretendieran adornarse, y de hecho lué tan «lesgracia- 
da, tan pobre en sus resultados y en todo tan desacertada, «pie a ninguno de 
los «pie en ella figuraron se le ocurrió más tarde levantar alguna información 
d«: servicios — tan comunes en aquellos tiempos en las robinias españolas de 
América—  en que hubieran podido constar sus incidencias.
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Habríamos podido completar esta serie con las condiciones usurarias pues­
tas a Orellana por los comerciantes genoveses de Sevilla, que existen en el Ar­
chivo de Indias, y  con otras dos piezas relativas a la visitq. de la armada en las 
vísperas de su partida de Sanlúcar; pero como aquéllas no tuvieron efecto, y 
las segundas lian sido publicadas en el último tomo de la Colección de Torres 
de Mendoza, hemos preferido omitirlas por no abultar demasiado este volu­
men .

Los de la primera serie merecen un estudio más detenido. Claro está que 
vi documento jefe de los que la componen es la Relación de lrr. Gaspar de Car­
vajal, de la cual se conocen dos ejemplares, uno que insertó el cronista Gonzalo 
Fernández de Oviedo en su Historia general de las Indias, ( i ) haciéndole algu­
nos arreglos, y el que hoy ve la luz pública por primera vez. Publicado el libro 
<Je aquel cronista en 1S51, permaneció inédita basta esa fecha, de modo que fue 
conocida de muy pocos; siendo de todas maneras sumamente extraño que no 
llegase a noticia del diligente Prescott, que en su Historia de la Conquista del 
Perú  hubo de valerse para referir el viaje de Orellana de las escasas not eias 
consignadas por Zárate y de las no siempre fidedignas que estampa el Inca Gar- 
cilaso de la Vega, su autor favorito.

Antonio de Herrera, con todo, la tuvo a la vista y la sigue muy de cerca, 
casi al pie de la letra, conforme a su sistema de extractar los documentos de 
■ que pudo disponer. (2)

De la Relación que permanecía manuscrita existe una copia incompleta en 
la colección de documentos reunida por Muñoz que se conserva en la Real A - 
cademia de la Historia, deficiencia que es posible procediese del original (3) de

■ (1) La Relación del P. Carvajal ocupa las páginas 541-574 del tomo I I '  de la 
obra del primer cronista de Indias.

(2) Como prueba de este hecho allá van tres citas tomadas de la década V, 
libro VIII, capítulos IV , V  y V I de su obra.

"Afirma el P . Carvajal que se defendieron tanto estos indios"  etc....
"Afirma el P. Carvajal que un ave los siguió" etc..........
" Y  según el P. Carvajal refiere, naveganron por <?/'* etc..........

<3) Aro es fácil verificar esta circunstancia, porque en la copia de nuestra re­
ferencia no existe indicación alguna de dónde fu e  tomada.

4

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que el infatigable historiógrafo tomó su trasunto, pero más probablemente aún 
del poco cuidado que se tuvo al encuadernarlos. De un modo o de otro, el hecho 
es que copia completa hasta ahora no se conocía, y  en esa ignorancia hubiéra­
mos seguido quién sabe por cuánto tiempo a no ser por la acertada idea de 
nuestro ¡lustrado anrgo el Excmo. Sr. Duque de T ’Scrclacs de Tilly, que ha 
querido con su amor a las letras y proverbial generosidad que se diese a la 
prensa la que él poseía. (4)

Habiendo, pues, tenido a la vista una y otra, hemos procedido a publicar 
esta última, anotando las variantes de alguna importancia que su examen y co­
tejo nos ofreció. Este estudio comparado nos lleva a la conclusión de que anr 
has son obra de una misma mano, hecho de que no puede en modo alguno du­
darse, y que las variantes proceden, en parte, o de haberse hecho las copias qui­
zás al dictado por amanuenses poco peritos, o ya de que el autor suprimió en 
una o agregó en otra palabras y aun frases que creyó luego más expresivas o 
ajustadas a la verdad.

Con excepción de los primeros párrafos que el P . Carvajal dedica a re­
ferir la llegada, úc Orellana al campamento de Gonzalo Pizarro, todo lo demás 
de la Relación fué escrito por su autor como testigo de vista. (5) No se sabía 
cuánto podía durar aquel viaje por la corriente de un rio ignorado que serpen­
teaba a través de aquellas inmensas y desconocidas regiones; los expedicionarios 
no sabían siquiera el nombre de los pueblos a través de los cuales habían de 
pasar, ni mucho menos los idiomas que hablaban sus habitadores: desconocían 
en absoluto aquel cVma, los árboles que poblaban las riberas, los animales tan 
nuevos para ellos que a cada paso divisaban, los peces (pie veían sallar a los eos-

(4) La Relación que posee el señor Duque, a nuestro juicio, no es autógrafa 
del P . Carvajal, si bien los caracteres tic la letra corresponden en un todo a la 
tpnca en que debió escribirse. Las dos o tres roturas que en ella se notan pro-  
t'irnni de que, habiendo estado unida a otros papeles, la cuchilla del encuader­
nador se llevó en el extremo de las páginas algunas palabras.

(5) * T  aunque esto que he dicho hasta aquí no lo vi ni me halle en ello, pero 
infórmeme de todos los que venían con el dicho Capitán, porque estaba yo coit 
el dicho Gonzalo Pizarro y le vi entra? a él y sus compañeros de la manera' que 
dicho tengo; pero lo que de aquí en adelante dijere será como testigo de vis­
ta”  . . . .
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lados del bergantín en que iban embarcados: pero sabían bien que llevaban un 
viaje de descubrimiento, y  que como memoria del suceso, y  en previsión del 
porvenir, era muy conveniente ir anotando día por día las peripecias de aquella 
aventurada empresa, y  de esto se encargó precisamente el I*. Carvajal.

Su Relación abarca, pues, desde fines de Diciembre de 1541. en que Ore- 
llana y  sus compañeros se separaron del cuerpo expedicionario de Gonzalo P¡- 
7arro, basta el 11 de Septiembre del año siguiente, en que el bergantín en que 
iba el religioso dominico arribó a la Nueva Cádiz cu la Isla de Cubagua. Limi­
tada la Relación a la crónica de los sucesos del viaje, no hay motivo alguno por 
el cual no nos merezca completa fe, por más que en ocasiones el autor atribuya 
ciertos hechos a causas sobrenaturales, y  que en otras se manifieste entusiasta 
admirador de su jefe y  compatriota. “ Yo. dice él mismo al dar término a su 
Relación, he querido tomar este poco trabajo y  suceso de nuestro camino y  na­
vegación, asi para decirla y  notificar la verdad en todo ello, como para quitar 
ocasiones a muchos que quieran contar esta nuestra peregrinación, o al revés 
de como lo hemos pasado y visto; y  es verdad en todo lo que yo he escrito y  
contado” -----

Fernández de Oviedo, que mejor que nadie estaba en situación de apreciar 
lo que aseveraba el P . Carvajal, se hace solidario de su relato, expresando, no 
sin asomos de burla de críticos descontcntadizos: “ E  digo que holgara de ver­
le e de conocerle mucho, porque me parescc que este tal es digno de escribir co­
sas de Indias, e que debe ser creído en virtud de aquellos dos flechazos, de los 
cuales el uno le quitó o quebró el ojo: e con aquel solo, demás de lo que su atte- 
toridad e persona mcresce, ques mucho scguud afirman los que le han tracta- 
do, creería yo más que a los que con dos ojos, c sin entenderse ni entender qué 
cosa sea Indias, ni haber venido a ellas, desde Europa hablan e han escripto mu­
chas novelas” . . . .  (6)

( 0) Historia general y natural de las Indias, t. IV , pág. 574.
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II

PR. G A SP A R  DE C AR V A JAL , C R O N ISTA  
D E L A  E X PE D IC IO N  DE Ü R ELLA N A

Patria y nacimiento de Pr. Gaspar de Carvajal.—  Pasa al Peni en conipa- 
Sita del Obispo I ’alverde.—  Disquisición acerca de la fecha de su partida (no­
ta).—  Panda la Provincia de la Orden de Santo Domingo en el Perú.—  Acom­
paña a Gonzalo Pizarro a Quito.—  Su viaje por el Amazonas.—  Regresa de la 
isla de Cubagua a Lima.—  Su intervención en las tacllas de los Oidores con 
el Virrey Núñcz Vela.—  Su amistad con La Casca.—• Cargos que desempeña en 
la Provincia.—  U¿s elegido provincial.—  Su proyectado viaje a Madrid v Ro­
ma.—  Su intervención en favor de los indios.—  Su muerte.

El autor de este documento llamábase fray Gaspar de Carvajal. Nacido en 
Trujillo de Extremadura (7) hacia los años de 1504, (8) hallábase ya ordena­
do cu alguno de los conventos dominicos de Castilla, probablemente en el de 
San Pablo de Valladolid, cuando por real cédula de 30 de Septiembre de 1535 
el Monarca encargó al General de la Orden que' diese las disposiciones necesa- 7 8

(7) E l nombre del P. Carvajal no lo hemos podido encontrar ni en el Catálo­
go de los libros, etc., que tratan de Extremadura. Madrid, 1865, 4V, ni cit el 
Aparato bibliográfico de Extremadura, Madrid, 1877, 4’ , del erudito señor Ba­
rrantes.

Que era extremeño lo afirman el cronista de la Orden en el Perú, Mclcndcz, 
Tesoros verdaderos de las ludias, I, pág. 369; y  que había nacido en Trujillo 
lo asegura Oviedo, t. IV . pág. 374. Ilay, además, un dato emanado del mismo P. 
Carvajal en que bien claro lo da a- entender también, cuando al prestar su decla­
ración en una información de servicios rendida por Prancisco de I alvcrde dit 
Lima, 1579, expresa que ",había conocido a sus padres y  abuelos y  a toda su fa­

milia desde Trujillo.

(8) Deducimos esta fecha de la declaración que acabamos de mencioiyy, en 
<jue hablando de su edad dijo tener entonces setenta y  cinco años.
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rías para que diez de sus religiosos marchasen al Perú en compañía de F r. V i­
cente de Yalverde, tan famoso en la historia por la parte que le cupo en la pri­
sión de Atahualpa, y  que debía pronto regresar al Perú como obispo de aquella 
tierra.

El General apresuróse a cumplir la recomendación del soberano, retiñió 
ocho de los diez frailes que se le pedían, púsolos bajo la inmediata obediencia 
de F r . Gaspar de Carvajal, y tan activos anduvieron éstos, que ya a fines de 
aquel año se encargaba a los Oficiales reales de Sevilla que di esa i y pagasen 
a los religiosos que iban con Val verde lo que fuese justo y razonable, (y) con­
forme a la calidad de sus personas; si bien por circunstancias ajenas a los ex­
pedicionarios, y especialmente por la tardanza en la llegada de las bulas del P . 
Valverde, — que hubo al fin de partir sin haberlas recibido,—  hubieron de per­
manecer en Sevilla hasta los comienzos del año subsiguiente, en que pudieron 
al fin darse a la vela con dirección a Nombre de Dios y Panamá. (10)

(9) Real cédula de 8 de Diciembre de 1535*

(10) Por real cédula de 7 de Julio de 1536 se ordenó a los Oficiales que fu­
gasen el pasaje de los religiosos, y esto mismo se les volvió a encargar en 3 de. 
Noviembre; y el hecho es que hay consluncia de que el 9 de Diciembre aún no 
partían. P o • esta circunstancia nos inclinamos a creer que la salida tendría lugar 
quizás en Enero de 1537.

La fijación de esta fecha no es tan sencilla como parece. El cronista Mc-i 
leudes asegura que Carvajal pasó al Perú con los dies religiosos que condujo 
Fr. Juan de Olías en 1533. ‘.Esta era hasta ahora la única noticia■ que se tenía del 
hecho, y la qite los historiadores modernos se habían visto en el caso de repetir, 
como lo ha hecho nuestro amigo Cansóles Sitares en su Historia del Ecuador,
I. II, pág. 296.

En una caria de los Oficiales de la Casa de la Contratación, dolada en S e ­
villa o 13 de Enero de 1533. se lee el siguiente párrafo: “ I.a relación que en esla 
Casa hay de los frailes que han pasado a tas ludias después q,ue el Emperador 
nuestro señor partió para Italia enviamos con la presente a Vuestra Majestad.’* 
En este documento creimos encontrar, bien la confirmación del dato del croáis-
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No tenemos noticia acerca de la fecha precisa de la llegada del P . Carva­
jal al Perú, pero en cambio sabemos que habla sabido responder perfectamente 
a la confianza depositada en él por el General d<; su Orden, cual era que fuese 
a fundar en aquella tierra el primer convento dominico. En efecto, en Noviem­
bre de 1538 le hallamos de vicario provincial en Lima, defendiendo el derecho 
de asilo del convento que tenía fundado contra los avances de un teniente que

la dominicano, o bien su desmentido: pero desgraciadamente esa lisia de los 
frailes no parece en el Archivo de ludias.

Con igual propósito registramos los libros de asientos de pasajeros que iban 
a Indias, los legajos de informaciones levantadas al mismo intento y los cedu- 
larios, tanto del Indiferente General como de la'Audiencia de Lima; pero también 
sin resultado alguno. En vista de esto, y a falta de otros datos, debíamos aceptar 
también la fecha fijada por Meléndec, cuando nos encontramos con una carta 
del P. Carvajal, escrita al Rey desde Lima en 9 de Abril de 1561, en recomen­
dación del Marques de Cañete, en que dice que su informe será dado sin pasión* 
“ como lo he hecho, expresa, veinticinco años en lo que se ha ofrecido en este 
reino, adonde me envió el cristianísimo Emperador padre de V. M. con religio­
sos los primeros que pasaron a poblar esta provincia".

Computando cifras, resulta así, que habiendo sido escrita esa carta en 1561, 
i orno decíamos, el despacho de Carvajal al Perú había tenido lugar hacía vein­
ticinco años, esto es en 1^36, fecha que corresponde perfectamente con la que? 
dejamos expresado en el texto.

Esta indicación se completa todavía con otro dato que nos suministra tam­
bién el mismo Carvajal: la deelarieión suya prestada en la información de Cal- 
verde, rendida en Lima, a que nos hemos referido y a, en que dice textualmente 
"que vino de España en compañía del Obispo Calvcrdc cuando hizo su viaje a 
Castilla, y entonces vino este testigo con frailes de su Orden por vicario general 
dellos a poblar la Orden de Santo Domingo en este reino".

Ultimamente hemos encontrado un documento que resuelve la duda de una 
manera terminante: es la partida sentada al pie de la cédula en que se encargaba 
a los Oficiales Reales de la Casa de la Contratación que pagasen el pasaje, dé los 
religiosos dominicos, en que se anotan sus nombres, y aun el de la nave en que 
partieron. Debemos citar esa cédula y las diligencias a que dió lugar.

“ La Reina.—  Nuestros oficiales que residís en la cibdad de Sevilla en la
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quería extraer de allí a un preso, incidente en que procedió con tanta cordura 
como firmeza, ( n )

Hallábase, pues, en Lima cuando Gonzalo Pizarro pasó por allí en direc­
ción a Quito a tomar posesión del gobierno antes confiado a Benalcázar, llevan­
do en su mente el proyecto de ir a descubrir las ricas tierras donde crecía la ca­
nela en las vertientes orientales de los Andes.

Carvajal era su paisano, extremeño como é l; no tenía basta entonces cape­
llán que dijera misa a sus soldados y  les pudiera confesar en los momentos de

bien el mismo Carvajal: lu declaración suya /'restada en la información de l ’al- 
verde. electo obispo de la provincia del Perú, me lia escripia tiñe bien saldamos 
como os habíamos mandado que proveyrsedes de pasaje y matalotaje a ciertos 
religiosos de su Orden que lleva consigo a la dicha provincia del Perú para la 
instrucción de los naturales dclla en las cosas de nuestra santa Pee católica, y 
que vosotros les proveéis mal de lo que han menester, porque habiendo menes­
ter cada uno dellos veinte ducados, no les dais más de seis, con los cuales aun 
diz que no tienen para comprar pan y vino, suplicándome lo mandase proveer,j 
como más fuese servido: y porque los religiosos que ,asi el dicho electo Obispo 
llcz'a consigo son personas de buena vida y ejemplo, y de quien confiamos que 
será Dios Nuestro Señor servido en la dicha instrneión. por lo cual tengo vo­
luntad de les hacer merced en lo que hubiere lugar, y que sean bien tratados y 
fai’orcscidos, yo vos mando que con parecer del dicho electo Obispo proveáis 
a los dichos religiosos de lo que liobicrcn menester para su pasaje y matalotaje, 
y  que así en esto como en lo demás que ahí les tocare los ayudéis y favorezcáis, 
por manera que vayan proveídos de lo necesario ordenadamente, que en ello ntc 
señareis. De J'aliad olid. a tres días del mes de Noviembre de mili e quinientos 
y treinta e seis años.—  Y o la Reina.—  Por mandado de su Majestad. Joan de 
Samano.—  Y  en las espaldas de la dicha cédula están tres sédales de firmas.

"Por virtud de la cual dicha cédula de Su Majestad, suso escripia, en nue­
ve días del mes de Diciembre desle presente año de mili e quinientos y  tivinta e 
seis años pasamos en data a Francisco Telia, tesorero desta Casa de la Contra­
tación de las Indias, ochenta e dos ducados de oro, que montan treinta mili y 
sictecientos c cincuenta maravedís, que ha de dar e pagar a fray Toribio de 0 * 
ropesa, y fray Alonso Daza, y fray (¡aspar de Carvajal, y fray Alonso de So- 
Jomayor, y fray Antonio de Castro, y fray Pedro Vlloa, y fray ’ Gerónimo

10

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



peligro, c|uc sin duda no habian de escasear; era joven, fuerte, animoso y  de 
prestigio, y  dicho se está que hubo de invitarle a que le acompañase en una em­
presa en que podía servirse tanto a Dios y al Rey en el descubrimiento de una 
región que se suponía tan poblada como rica. L*‘n compañía de Pizarro salió, 
pues, de Quito, y cuando al finalizar el año de 1540 aquél resolvió enviar aguas 
abajo del Coca al Capitán Orellana con los enfermos, en busca de comida, en 
el bergantín que hacía poco habían fabricado, a Carvajal y al otro religioso que

P u iic c ,  y fray Francisco de Placeada, que son ocho rclujiosos de la Orden dé 
Santo Domiiujo que nombró fray Vicente de Valvcrde, electo obispo de la pro­
vincia del Perú, en cuenta de los que ti,ene comisión de Su Majestad para pasar 
a la dicha provincia, para su matalotaje desde aquí al puerto del Nombre de 
Dios, a razón de dice ducados a cada uno, como lo acordamos con parecer del 
dicho Obispo, que estuvo presente para el dicho matalotaje; y los dos ducados 
son para dos cajas en que lleven el dicho matalotaje: los cuales dichos ochenta 
c dos ducados el dicho tesorero Francisco Tello ha de dar y payar por virtud 
de la cédula de Su Majestad suso escripia; la cual, con carta de pagos de los 
dichos religiosos y con que el dicho electo Obispo asiente e firme de su nombre en 
ella como este matalotaje se proveyó con su acuerdo y parecer, y el nombra­
miento que! dicho Obispo fizo de los dichos ocho religiosos, ha de lomar en su 
poder para su descargo. Pasaron estos ocho religiosoit en la nao nombrada San­
tiago, de que es maestre (Unes de Carrión, con el cual nos concertamos que los 
oficiales de Tierra-firme le pagasen veinte y tres mili y quinientos maravedís, 
los siete mili y quinientos por una cámara, y los diez c seis mili por sus perso­
nas, a dos mili maravedís por cada uno.’’

(Archivo de Indias, Contratación, cuenta del tesorero D. Francisco Tello, 

1530 á 1537- 2-3 Vi)

( I í)  Pleito de Hernando González y otros como fiadores de Francisco Bus­
can, ele., autos que existen en el Archivo de Indias.

Tanto por este incidente, en que Carvajal se llama provincial y los testigos 
le designan con este título, como por las palabras del mismo Carvajal que he­
mos citado en la nota precedente, no puede caber duda de qiK’ cu efecto fue el 
fundador de la Orden de Santo Domingo en el Perú, y el primer vicario pro­
vincial que allí tuvo, hecho hasta ahora completamente desconocido, aun del P. 
¡Iclcndcz, y que es sumamente honroso para nuestro autor.
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con ellos iba, quizás por las consideraciones debidas a su estado sacerdotal, se 
les «lió también un lugar a bordo.

Se ha creído por muchos, mejor dicho, por la casi totalidad tic los que han 
contado el viaje de Orellana, según hemos de verlo luego más detenidamente, 
que cuando éste resolvió abandonar a Gonzalo Pizarro y seguir su jornada por 
el Río abajo, el P . Carvajal fue el único, en unión de Hernán Sánchez de Var­
gas, que se opuso a semejante proyecto, y que en castigo el irritado Capitán los 
abandonó en aquellas soledades.

Y a  se comprenderá el absurdo de semejante aserto. Carvajal siguió Ja 
suerte de Orellana, desempeñó con entereza y  exactitud las funciones de su sa­
grado ministerio, y  hubo de asistir a todos los combates que tantas veces pusie­
ron en peligro las vidas de aquel puñado de arrojados aventureros; y en alguno 
cón tan mala suerte, “ que no íirieron sino a mi, cuenta él mismo, que me dieron 
un flechazo por un ojo, que pasó la flecha a la otra parle, de la cual herida he 
perdido el ojo (12) y  no estoy sin fatiga y falta de dolor, puesto que Nuestro 
Señor, sin yo merecerlo, me ha querido otorgar la vida para que me enmiende y 
Je sirva mejor que fasta aquí” . (13)

Por fin, a mediados de Septiembre de 1542 llegaba a  la isla de Cubagua.
Allí supo la muerte que los indios de la Puná habían dado al Obispo Val- 

verde, su amigo y  prelado, y  la de Francisco Pizarro por los de Chile, (14) 
circunstancias que quizá le indujeran a no acompañar a Orellana en su viaje

(12) " Cosa que a todos dió mucha pesadumbre, afirma Herrera, porque este 
padre, demás de ser muy religioso, con su amor y prudencia ayudó mucho en 
estos trabajos.”  Década V, lib. V IH , páy, 196.

(13) Relación, páy. 38.

(14) A sí consta de lo que el P. Carea jal refiere en su declaración prestada en 
el proceso de que hemos hablado, sin expresar si a su arribo a la isla se tenía 
ya noticia de estos hechos, como es lo más probable, puesto que la muerte de Pi­
porro había tenido layar el 26 de Junio de 1541, hacía ya cerca de un año.
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a la corte. (15) Fil hecho fue que, sin pasar siquiera a Santo Domingo. (16) en 
primera ocasión de navio se embarcó para Nombre de Dios, siguió a Panamá, y 
llegó por fiU a Lima, bien de salud, aunque con un ojo menos. (17)

Cien fuese por el alto cargo que bahía estado desempeñando, bien por sus 
condiciones personales, es lo cierto que debía pasar por hombre de importancia, 
cuando vemos el papel que le cupo desempeñar en los sucesos que en Lima se 
desarrollaron con motivo de las discordias entre los Oidores y el virey Blasco 
Núñez Vela. Poseedor, al parecer, de la'confianza de ambos bandos, al paso 
que recibía de aquéllos la comisión de ir a llamar al Virey para que se presen­
tase en las gradas de la Catedral, donde le esperaban en medio del pueblo que 
les rodeaba, y  cuando sin duda sabia ya que el prósito de los Oidores era pren­
der al Virrey, cumple su cometido, y una vez Blasco Núñez preso le advierte 
que prepare su- alma y arregle su conciencia, y a renglón seguido recibe del 
afligido magnate encargo de otra embajada, que un autor contemporáneo refie­
re en los términos siguientes:

" Y  temiendo el Virey no se desmandasen a más los Oidores con el, envió 
a Fr. Gaspar de Carvajal (de la orden de Santo Domingo) con un anillo suyo, 
que era muy conocido, para que sin embargo de cualquier consideración el ar­
mada se entregase a los Oidores. Llegado Fr. Gaspar, pasó muchas pláticas

(15) raicee, en efecto, extraño que Orcllana no llciasc cousújo al P. Can-a jal, 
cuyo testimonio ilebia dar {irán peso a su reluto del viaje. Nos parece, pues, que 
si el reliijioso dominico no fue a la corte, no pudo ser sino ifn -vista de que com­
prendía que era indispensable su presencia en Lima en aquellas circunstancias 
para salvaguardar los intereses de su Ordoji en medio de los profundos trastor­
nos políticos que se desarrollaban en el Perú, y  cuando acababa de fallecer el 
Obispo l'alvcrdc, que hubiera podido ampararlos.

( ,(lf listo se deduce de lo que cuenta Pernández de Oviedo, que entonces resi­
día allí, “ que hubiera holgado de verle y conoscerle mucho’ ’ : luego Carvajal no 
estuvo en aquella ciudad.

(17) PJ itinerario del -viaje de regreso se deduce de lo que consta de la pregun­
ta 12 del interrogatorio de la información de servicios de Cines Hernández; 
pues es natural suponer que los expedicionarios del Marañón que regresaron al 
Perú hicieran juntos el camino.
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con Diego Alvarez, persuadiéndole con instancia que lo hiciese por la libertad 
y  vida del V ircv; lo cual jamás quiso hacer Diego Alvarez." ^18)

Pasaban estos sucesos en los últimos meses del año 1544. El P . Carvajal 
era entonces subprior del convento de Lima, y ha debido desempeñar ese cargo 
probablemente durante cuatro años; al menos consta que en 1547 (26 de Octu­
bre) asistió a la batalla de Pucará, (19) y que al año siguiente t2o) era prior 
en el Cuzco, donde trató con cierta intimidad al licenciado Pedro de la Casca, 
según él mismo lia cuidado de decirlo. (21)

Desde estos dias puede decirse que termina para el P. Carvajal su inter­
vención en. las cosas políticas del Perú, y  que a su antigua vida de aventuras 
sucede la que era cíe razón para él como miembro de una Orden religiosa que 
tan vasto campo tenía entonces en América para la práctica de sí» instituto.

En efecto; el P . Mcicndcz rciiere que La Gasea le envió a-Ttieumán con 
titulo de protector de indios, y  que este nombramiento fué aprobado por real

(18) Fernández, Historia del Perú, Sevilla 1571, fol., t. II, hoja 20 v.
La prisión del Virey Invn lugar el 18 de Septiembre de 1544. Id., I, 

hoja 192.
En la armada fondeada en 'el Callan, Nú fies Vela tenia en calidad de 

rehenes a los hijos del Margues Pizarro.

(19) Declaración citada. N o dice el P . Carvajal si se halló en ese hecho de ar­
mas del lado de Pizarro o de Centeno, s¡¡ bien puede creerse con fundamento 
que en compañía de este último y contra su antiguo amiigo y paisano, como to­
dos los que hicieron el 'viaje del Amazonas, cuyas informaciones de servicios han 
llegado hasta nosotros. S i asi no hubiese sido nos parece que no habría podido 
tener amistad con La Casca.

(20) En la declaración suya que liemos citado refiere que se halló presente 
cuando Casca encomendó ciertos indios a Pedro López de Cazalla, cuyo título 
está dado en el Cuzco en 19 de Agosto de 1548.

(2 1) " One allí le visitó muchas veces, siendo prior del monasterio de señor 
Sonto Domingo de la dicha ciudad.”  Declaración citada.
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cédula de i6 de Julio de 1550; (̂ 22) que en el capitulo provincial de 1553 fué 
instituido vicario general de aipicl convento y  de las casas ya edificadas y por 
edificar en aquellos distritos, y predicador general del de Guamanga. (23)

No sabemos si el P . Carvajal en cumplimiento de esta designación se tras­
ladó o nó a aquellos remotos lugares; pero es constante cpie en fines de Julio 
de 1557 salió elegido en el capítulo celebrado en Lima provincial de su Orden 
en el Perú, y que, conforme a los deberes de su cargo, visitó muchos de los 
conventos de la provincia.

Parecerá curioso oir lo (pie acerca de P . Carvajal y  su gobierno refiere uno 
de los frailes, que entonces era simple estudiante, y  que andando el tiempo lle­
gó a ser obispo de Concepción en Chile:

“A este excelentísimo varón (F r. Domingo de Santo Tomás) sucedió el 
gran F r. Gaspar de Carvajal, religioso de mucho pecho y  110 menor virtud, 
carretera y llana, el cual a todos los conventos que llegaba cuando los iba a visi­
tar en lo espiritual y temporal, favoreciéndolo el Señor, dejaba augmentados: 
en su tiempo, en parte dél, fue prior tiesta casa el muy religioso maestro l'*r. 
Tomás de Argumcdo, varón docto y de mucho ejemplo, el cual e! año de 60 me 
dió el hábito, a quienes, si no era cual, o cual, nos quitaba los nombres y nos da­
ba otros, diciendo (pie a la nueva vida nuevos nombres requerían: yo me lla­
maba Baltasar; mandó me llamase Regihaldo, y  con él me quedé hasta hoy. 
F.ste religiosísimo varón fui* el primero que en nuestro convento comenzó a 
.poner orden en el curo; hasta entonces no la había, por *no habfcr religiosos que 
lo sustentasen; en pocos meses tomamos más «le treinta el hábito, con los cua­
les y  los ciernas secerdotcs del convento se comenzó de < lia y «le noche, como en 
el más religioso «le F.spaña, a guardar la «diservancia «le la roligi«m; y lo mismo 
se comenzó en los «lemás «lcsta ciudad. p«irque hasta este año de 60 muy corto

(22) Un ninguno de los cedularios que existen cu el Archivo tic ludios hemos 
podido encontrar, sin embargo, la menor referencia a semejante documento; si 
bien esto no prueba «yue no llegase a existir.

(23) lis  necesario convenir, con todo, en que ambos cargos no parecen muy 
compatibles daila la enorme distancia que media entre Cuamauga y  Tucumán, 
a no ser que el cargo de, predicador general se considere como meramente ho­
norífico.
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era el número de religiosos que había en los conventos: para que se vea cuán '  
en breve la mano del Señor ha venido íavorabilíssima sobre todos ellos.—  Dió- 
inc la profesión el padre provincial F r. Gaspar de Carvajal, cumplido mi año 
■ de noviciado, que ojalá y  en la simplicidad que entonces tenia hobiera perse- 
Yerado.”  (24)

Uno de los pueblos de que hay constancia que fuera visitado por el Provin­
cial Carvajal filé el de Guánuco en .el norte del Perú, aunque su ausencia de 
Lim a no ha podido ser muy larga, como que en 2 de Septiembre «le 1559 se ce­
lebró en la capital un capítulo intermedio, en que se dictaron varias disposií- 
ciones para el régimen interior de la Provincia.

En el capitulo inmediato, que lia debido verificarse por el mes de Julio 
o Agosto de 1561, Carvajal, terminado su gobierno, salió elegido por uno de 
los cuatro definidores de la Provincia, y en el.de 1565 para ir como procurador 
a. España y  Roma; si bien el cronista de la Orden dificulta, y con razón, que 
hiciera semejante viaje, como que en el capitulo de 1569 recibió el grado de 
presentado. (25)

(24) En el capitulo 38 de esta misma obra, que trata del monasterio en la En­
carnación, se cita también el nombre de Fr. Gaspar de Carvajal con motivo de 
un incidente que no deja de ser curioso: “ Guardan la profesión y regla de las 
monjas de San Pedro de las Dueñas de Salamanca, sujetas al Ordinario; pre­
tendieron con todas sus fuerzas ser monjas nuestras, empero nunca pudieron 
acabar con el P. Fr. Gaspar de Carvajal, de quién arriba brevemente tratamos 
siendo provincial, que las recibiese, aunque el Prior del convento, el P . M. Fr. 
Tomás de Argomcdo, las favorecía todo lo posible, y por muchos días no per  
dieron la esperanza, y  rezaban el orden de rezar nuestro y  guardaban las consti­
tuciones de nuestras monjas, hasta que, ya perdida, tomaron la que tienen y 
profesan; celebran en este convento el Tránsito de Nuestra Señora." Libro quef 
compuso Fr. Üaltasar de Ovando, cap. XXP7 //, etc. Biblioteca Nacional de Ma­
drid, Manuscritos, J-41.

(25) E l motivo que hubo para que el P. Carvajal no emprendiera el viaje 
tutuca lo supo el croniista Meléndcz. Nosotros creemos que no pudo ser otro que 
la noticia que debieron tener los padres pcruamos'de que los de Chile despacha­
ban con el mismo objeto a Fr. Cristóbal Núñez, quien a su paso por Urna re­
cibió para el intento los poderes de aquéllos, que uparecen suscriptos en Unta 
en 1’  de Julio de 1569, entre otros, por el P. Carvajal. Archivo de Indias.
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Durante algunos años no se oye hablar de Carvajal; pero en 1575 le ve­
mos suscribir un documento altamente honroso para él; en que, dirigiéndose al 
Kcy “como cristiano y  religioso", le pide que mire por la defensa de los indios. 
No podemos excusarnos de transcribir este documento, que dice así;

“ S« R . M .—  Luego que D. Francisco de Toledo vino por vísorey destos 
reinos, juntó prelados y  letrados, y parece que acordaron y  dieron por pare­
cer que era lícito compeler a los indios a que se alquilasen para trabajar en la 
labor de las minas, y ansí se ha hecho y hace; y há'cuatro años que los compelen 
y llevan por fueza a trabajar en ellas, de que reciben notables daños y agravios, 
especialmente en la labor de las minas de azogue. Tiénese entendido que V . 
M . 110 está informado dello, pues no lo manda remediar, siendo, como es, tan 
contrario al derecho divino y  natural "que hombres l.Lres sean forzados y  coin- 
pelidos a trabajos tan excesivos y  perjudiciales a su salud y vidas y impediti­
vos de la predicación evangélica y  fe que se pretende persuadirles, sin otros 
muchos y  grandes inconvenientes que de la tal compulsión se siguen; por los 
cuales y  otros respectos debidos, el Emperador nuestro señor, de gloriosa me­
moria, con mucho acuerdo había. mandado por sus provisiones \ cédulas cesasen 
tales compulsiones y agravios. Habérnoslo tratado con el Arzobispo desla ciu­
dad y otros prelados, y todos dicen ninguno haber sido de tal parecer que era 
lícito compeler a los dichos indios a la labor de las minas. Pareciónos que co­
mo cristianos y religiosos de la ( )rden de nuestro padre Santo Domingo, que 
siempre habernos tenido especial cuidado de volver por estos naturales, enten­
diendo el servicio que a Dios y a V .  M. (se sigue), teníamos obligación de a- 
visar doslu a V . M ., para que en ello mande poner el remedio debido para el 
descargo de su real conciencia, y para que estos naturales vasallos de V . M „ 
sean desagraviados «lesta fuerza y violencia que padecen y pueden ser mejor 
instruidos en las cosas de la fe. Nuestro Señor la Real persona de V . M. 
guarde por muchos años con acrecentamiento de estados y señorios, para su 
santo servicio, como sus vasallos deseamos, ele.—  De los Reyes, 17 de Marzo 
de 1575,—  S . R. M . Humildes capellanes y siervos de V . M ., que sus reales 
pies besan.— /•>. (/its[>ar de Carvajal .—  J’r. .■ Ilaiiso de la Cerda.—  ¡:r. Miguel 
Adrián. "

Cuál fuese el resultado de esta gestión caritativa de los dominicos del Pe­
rú, que en esto seguían las huellas del hombre más notable que la Orden tuvo 
jamás en América, Fr. Bartolomé de las Casas, no es del resorte del estudio 
biográfico que traemos entre manos. Debió quizás indisponer a sus firmantes 
con los encomenderos, bis eternos explotadores de la raza indígena; pero sin 
duda alguna aumentó en el concepto público las consideraciones que se tributa-
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Twn al P .  Carvajal. Sus años no le permitían ya emprender los dilatados via­
je s  que constituyen la nota don\inanle de su larga carrera, y  allí en el convento 
<le Lima, que él habia fundado y que desde tanto tiempo atrás era tranquila re­
fugio de su vejez, falleció en 1584. habiendo honrado su entierro la asistencia 
de los Cabildos, Tribunales, Prelados y religiosos.

Su Relación del viaje de Orcllana, si bien escrita sin arte, es el reflejo fiel 
de sus propias impresiones y de lo que presenció, y el único documento que 
liasta ahora se conoce de aquel memorable suceso. (26)

n r

A U T O R E S  O U E H A N  E SCR ITO  D E L V IA JE  

DE O R EL LA N A

Otros documentos. —  Memorias e informaciones que parecen perdidos.—  
Relación de Orcllana.—  Crítica de que fuá objeto.—  Las a maco 11 as,—  Opinión 
de Antonio de Herrera.—  Una carta de Concalo Fcrnándec de Oviedo.—  Ligera 
revista de los autores que han escrito del viaje de Orellana.—  Orellana en el 
extranjero.—  Historiadores Americanos.

A  la Relación del P . Carvajal siguen en nuestro texto la carta de Cotízalo 
Pizarra en que denuncia al Rey la escapada de su subordinado; las piezas ju­
rídicas formadas por Orellana luego de haberse separado de su jefe, a intento 
de poder justificar más larde su conducta, piezas ambas cuya existencia el se" 
ñor Jiménez de la Espada nos habia manifestado en las columnas de la lias.

(26) El principul biógrafo del P. Carvajal ha sido hasta ahora fray Juan Me~' 
/ondee, que en el tonto I de sus Tesoros verdaderos de las Indias, que hico im­
primir en Roma en 1681, dedica largas páginas a contar la vidu del cronista de 
Orcllana; pero, como se habrá visto, incurre a cada paso en errores gravísimos. 
Baste con decir que supone que el P. Carvajal fue abandonado por aquel Ca­
pitán cuando resolvió emprender el viaje aguas abajo del Marañan, y que, por 
consiguiente, no figuró en él.

Fundado en el testimonio de este autor. D. Federico Goncálec Suárcc ha
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ilación española y americana; el memorial de Orellana al Cabildo de Quito, que 
utilizó también el ilustre americanista que acabamos de citar, y  que es de capital 
importancia para apreciar los hechos de la vida pública de nuestro héroe en el 
Perú; las informaciones de servidos levantada por algunos de los expediciona­
rios, y la primera de todas en el orden en que íué producida y por el alcance que 
tiene, la de Cristóbal de Segovia, rendida a raíz de la conclusión del viaje de 
descubrimiento, y en que declara el mismo Orellana algunos particulares im­
portantes de su carrera; y, por fin, un fragmento del libro inédito de Toribio de 
Ortigucra. cuyo interés se deriva del hecha de referir los incidentes de la ex­
pedición -por lo que le contaron algunos de los que en ella habían figurado.

Esto es lo que conocemos de aquel memorable viaje de descubrimiento; 
pero, desgraciadamente, no es ni con mucho toda la domucnlación a que el su­
ceso dio lugar.

La deserción de Orellana produjo en Gonzalo Pizarro y sus compañeros 
la irritación más profunda, la que, como se comprenderá, debió traducirse en 
forma escrita y  autenticarse conforme a los procedimientos judiciales usados en 
aquella época. Pizarro, se sabe, no se limitó a escribir al Rey el oficio que he­
mos mencionado: hizo levantar Informaciones del hecho, y las envió a la corte 
como cabeza de proceso contra aquel capitán que se le había alzado. “ A  mi 
noticia ha venido, expresaba Orellana a [joco después de su llegada a España, que 
por parte de Gonzalo Pizarro se han presentado “cartas informaciones" (27)

referido en breves lineas la vida del P. Carz'ajal en su Historia del Ecuador, t.
1 f  .págs. 296 y 297.

Tu antes que M riendas otro dominico. Pr. Reginahlo de Lizárraga, halda 
recordado brevemente al P. Carvajal, sin consignar nada que sea propiamente de 
importancia.

Pe. Alonso Fernández, cronista general de los dominicos españoles, no 
tuentioua siquiera al P. Car-eaja! en su Historia eclesiástica de nuestros tiempos, 
Toledo. 1611, folio, tan interesante bajo muchos respectos; y  los bibliógrafos de 
¡a Orden de Santo Domingo, y  entre ellos Quetif y Ecliard. ni aun tuidcron no­
ticia de la Relación de nuestro autor.

(27) Tal es literalmente lo que dice OreUana. ¿Habrá querido hablar de cartas 
e informaciones, o se referirá a sólo estas últimas? Nosotros creemos más natu­
ral que se tratase de unas y otras, conforme a lo que era natural en semejante 
caso y a lo que la práctica nos enseña.
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diciendo que yo me partí del real donde él estaba, y  que me alcé con un bergan­
tín y  canoas de gente y hacienda suya, y que por venirme alzado murieron al- 
gtinos de hambre;”  si bien luego se manifiesta menos seguro de que el hecho- 
que sospecha fuese exacto, pidiendo que en todo caso se le oiga, "porque no fue­
ra justo quel dicho Gonzalo Pizarro informara lo que informa con testigos to­
mados por él como gobernador, que, según la calidad del negocio, habían de 
decir para disculparse a sí todo lo que se les pidiese.”  (28)

Por nuestra parte estamos persuadidos que esas informaciones debieron 
existir, y que sin duda alguna Pizarro las hubiera de nuevo repetido a su regre 
so a Quito, si al llegar alli no se encontrara con la gravísima noticia de la muer­
te de su hermano el Gobernador, beclm que solicitó desde luego eu absoluto su 
atención y  que, despenando sus miras ambiciosas, íué arrastrándole, poco a'poco- 
hasta hacerle soñar en constituir un reino independiente de la madre patria con 
las dilatadas regiones descubiertas y conquistadas, según él decía, por su fa­
milia.

De todos modos, el hecho es «pie esos documentos no parecen; y si bien 
faltan asi testimonios de acusación contra Orellana, en cambio parecen tam­
bién jierdidos otros que pudieran alegarse en su defensa. Sea el primero la 
relación que el propio Orcllana dió de su viaje, cuya existencia se establece de 
los siguientes fragmentos de textos oficiales.

lín carta autógrafa «leí secretario Juan de Sámano al comendador mayor 
de León Francisco de los Cobos, fecha 31 de Mayo de 1543. hay un párrafo 
como sigue: "Kn cosas de Indias no hay que decir hasta la venida de Martin 
Alonso, que es la principal que agora se ha «le desear. L'no ha venido del 
Perú, que ha salido por 1111 rio ahajo, «pie ha navygado por mil ochocientas ■ 
leguas y  salió al Calió «le Saúl Agustín, y  porque son términos los «jue ha traí­
do en su viaje que sin cansancio no los entenderá V . S., no los digo, pues tan 
presto ha7«le ser su venida;” y  al margen, al parecer de letra del mismo Cobos, 
se lee: "que «pusiera enviar relación para S . M .:  «pie la e n v íe n ...”  (_»«))• Y 
cu conformidad a esta indicación escribía luego Sámano: “ el memorial y .rela­
ción «leí viaje «pie hizo el «pie vino del IVrú no va con éste, porque se traslada

(28) Corlas de Gonzalo Pizarro ol Rey.

(2y) .¡rehiro de Simancas, listado, legajo 61, fol. 208. lisia corla no lleva 
■ indieadún del año, pero se halla cutre papeles de 1543, y no puede ser otra su 
fecha.
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y es muy grande: llevado há el primero, y  no es de tañía importancia que a 
mi parecer no sea más perjudicial cpie provechoso, como lo escribiré a V . S. 
cuando vaya la relación". (30)

Dejando aparte esta última consideración, fundada en el temor de que et 
nuevo descubrimiento trajese alguna complicación con la Corte de Portugal, te­
nemos establecido de manera explícita que Orellana presentó en el Consejo de 
Indias una larga relación de su viaje, relación que hoy no parece en los Archi­
vos. ¿Estaría esta relación basada en los apuntes del P. Carvajal? Es muy 
probable, si bien no podemos menos de creer que fuera distinta de las dos que 
conocemos del religioso dominico, y  «jue a las lineas generales trazadas por 
■ éste, Orellana añadiese ‘sus propias observaciones y personales impresiones. 
Sería absurdo suponer «pie hubiese presentado la del cronista, cuando sabemos 
los términos encomiásticos en que éste a cada paso se expresa de su “Capitán".

Más aún: puede afirmarse que López de («ornara y Mercera conocieron 
esta relación de Orellana. Aquel autor, en efecto, la cita dándole el calificativo 
de “ mentirosa” , aunque, como observa Pindó-Barcia. (31) no expresa el fun­
damento de su aserto. Pero no es difícil descubrirlo. Carvajal en sus apuntes 
y  Orellana en la Corle habían hablado de las amazonas: y como la existencia 
.de estas mujeres no pasaba «le ser una patraña, formóse a uno y otro un ca­
pitulo de acusación por haberse hecho apadrinadores de una fábula destituida 
•de toda verosimilitud.

"Entre los disparates «pie dijo, manifiesta en efecto López de domara, fue 
afirmar cpie había en este rio amazonas con quien él y sus compañeros pelea­
ran. Que las mujeres amlen allí con armas y peleen no es mucho, pues en Paria, 
que no es muv lejos, y en otras muchas partes de ludias, lo acostumbraban; ni 
creo que ninguna mujer se queme y corte la teta derecha para tirar el arco, 
pues con ella lo tiran muy bien, ni creo «pie maten o destierren sus propios hijos, 
ni que vivan sin marido siendo lujuriosísimas. Otros, sin Orellana, han levan­
tado semejante habljlla de amazonas después que se descubrieron las Indias, 
y nunca tal se ha visto ni se verá tampoco eti este rio. Con este testimonio, 
pues, escriben y llaman mucho- Rio de las Amazonas, y se juntaron tantos pa­
ra ir allá". (32).

(30) Carta de 7 de Junio «le 1543. Legajo citado, fol. 213.
(3 1) Biblioteca oriental y occidental, col. 683.
(32) ¡¿(lición Ribadcncira, pág. 210.
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así como López de Gomara, algunos de los escritores antiguos se burlan 
de la  credulidad que en esto manifestaban Orellana y Carvajal.

Sin embargo, nosotros creemos que estas inculpaciones a Orellana y al cro­
nista de su expedición parten de un antecedente falso. El hecho innegable era 
que entre los indios con quienes tuvieron que pelear en el rio vieron algunas 
mujeres que iban al frente de sus escuadrones; pero de ahí a sosteiier la exis­
tencia de las amazonas hay gran distancia. El P . Carvajal se limita a consignar 
las respuestas que el indio interrogado por Orellana dió acerca del modo de 
vivir de aquellas mujeres, pero nada más, (33) sin decir por su parte si él 
creyó o nó en semejante relato. Por eso pensamos que el que está en la ver­
dad es Antonio de Herrera al expresar que "  en cuanto a las amazonas muchos 
juzgaron que el Capitán Orcllana no debiera dar este nombre á quellas mujeres 
que peleaban, ni con tan flacos fundamentos afirmar que había amazonas, por­
que en las Indias no fué nueva cosa pelear las mujeres y desembrazar sus arcos, 
como se vió en algunas islas de Barlovento y Cartajena y su comarca, adonde 
se mostraron tan animosas como los hombres. 13q) -

Además del importantísimo documento «le que venimos hablando, notamos 
también la falta de los “ memoriales’' (35) de la jornada, que Herrera alcanzó 
a ver, y  de los cuales, al parecer, no se aprovechó, y  de las deposiciones o cartas 
de los dos frailes (36) que se hallaron en la expedición, y cuya existencia cons-* 
ta de la misma fuente.

(33) Asi lo entendió también Oviedo cuando dice: "De un indio queste Ca­
pitán Orcllana trujo tuvieron información que en la tierra qnestas mujeres son 
señorasr", ele. Pag. 389. I. IV . Este indio ladino que tan completamente enaaññ 
a los expedicionarios murió después en Cubaqua.

(34) Década V, lib. V IH , pág. 196, ed. de ¡Madrid de 1723. Sería inútil aue 
tratáramos de reforzar lo que dice Herrera acerca de las iudias que iban a los 
combates con sus maridos, porque este es un hecho bien averiguado respecto 
de muchas tribus americanas. Véanse nuestros aborígenes de Chile, donde he­
mos traído a colación varios de esos testimonios.

(35) Dice, en efecto, Herrera. “ Esto de las amazonas lo refiero como lo hallé 
en ¡os memoriales de esta jornada’ '.

(36) “Afirmaron los dos padres religiosos que en este viaje se hallaron”  . . . .
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Orellana desde la isla de Cubagua se dirigió a Santo Domingo, donde ha­
bló con él y  supo de^su boca las primicias del descubrimiento Gonzalo Fernán­
dez de Oviedo. Aquel viaje siguiendo la corriente de un rio el mayor del mun­
do por espacio de mil ochocientas leguas era un acontecimiento importante 
para la historia'de la geografía, o, como entonces afirmaba aquel cronista, “una 
de las mayores cosas que han acacscido a hombres” , que valía la pena de hacerla 
conocer desde luego en Europa. El cronista de Indias lomó, pues, la pluma, y  
en una lafga carta lo anunció a Italia al Cardenal Bembo, que entonces gozaba 
de los favores de la célebre Lucrecia Borgia, carta que el compilador Bautista 
Ramusio insertó en un corto extracto en el tomo III (37) de su colección Dcllc 

■ tuivigationc el viaggi, publicado en 1555: estrado que D. Gabriel de Cárdenas 
vertió a su vez al castellano, y cuyo manuscrito se conservaba en la librería de: 
Barcia, según el autor de la Biblioteca oriental occidental. (38)

El mismo Oviedo refiero qu algunos de los sucesos de la expedición de 
Orellana los supo “ por cartas que vinieron después que este Capitán Orellana 
llegó a esta cibdad de Santo Domingo* escripias en la cibdad de Poparán a 13 
de Agosto de 1542, (39) documentos todos de que al presente no se tiene noticia.

(37) 345. edición de 1605.

(38) Picatoxte y  Rodrigues cita bajo :l número 256 de su Biblioteca científica 
española esta carta de Oviedo, aunque supone equivocadamente, siguiendo a 
Pindó-Barcia, que forman parte de su Historia de las Indias.

l.a carta de Oziedo lleva la fecha le 20 de Enero de 1343 y fue por con­
siguiente, escrita antes de haberse enterado dos meses de la llegada de Orellana 
a Santo Domingo. Dice Pinelo-Barcia que constaba :lc veinticuatro hojas, al 
paso que el extracto de Rumasio sólo ocupa dos.

(39) Historia de las Indias, /. IV , pág. 385.
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Conforme a lo que queda dicho, es fácil caer en cuenta de que el primer 
autor que haya historiado (40) el viaje de Orcllana ha sido el cronista Fer­
nández de Oviedo, a quien venimos citando. El haberse hallado en Santo Do­
mingo cuando allí aportó el héroe del viaje con algunos de sus compañeros le 
permitió saber de buena fuente (41) muchos de sus pormenores, y  entre ellos 
algunos que el padre Carvajal no había consignado en sus apuntes, los cuales, 
por lo demás, insertó integro, según* queda indicado, al final de su obra, si 
bien ésta permaneció desconocida hasta nuestros tiempos. Oigamos lo que al 
respecto expresa el mismo Oviedo:

“ E  porque donde he dicho estará cscripto este viaje c descubrimiento del 
Marnznu tul plenttm. un me deterne aquí en ello, excepto en algunas particula­
ridades que. demás de lo que escribió como testigo de vista un devoto fraile de 
la  Orden de Predicadores, yo he sabido después cu esta cibdad de Santo Do­
mingo del niesmo capitán Francisco de Orcllana c de otros caballeros c hidalgos 
que con él vinieron. Las cuales el dicho fraile no escribió en su relación, por­
que no se acordó, o no le paresció que se debía ocupar en ellas; y  decirlo he 
como deste Capitán c sus consortes lo entendí” . (42)

1(40) .‘¡penas necesitamos decir aquí que en esta sumaria revista de los autores 
que han tratado del viaje de Orcllana no mencionamos los arliculos de dicciona­
rios. ni las historias del Brasil y libros portugueses en que por incidencia se trata 
del hecho, ni las relaciones de viajes, etc. Entre estas últimas merece, sin embargo, 
mencionarse la Relación abrégée d’ un vovage fait dans rintérieur de l'Amérique 
Méridionale de La Condaminc, quien parece haber disfrutado de la Relación 
de Orcllana, según lo que dice en la página to de la edición de Parts de 1745.

De las obras portuguesas debemos también exceptuar, por la especialidad 
del asunto de que Irala y por su rareza, la Relacao Svmaria das covsas do Ma- 
ranliao. Efcrita pello Capitao Symao Eftacio da Sylueira. Em Lisboa. Con to­
das as liccnzas nece fiarías. Por Geraldo da Vinlia. Anuo de 1624.

La jornada de Orcllana, contadu en breves lineas, se encuentra en la pág. 3.

(41) ' Supe dcsle Capitán Orellana e sus consortes” , etc. "D e la grandeza del 
Rio Marañan me certificaron el capitán Francisco de Orcllana c sus consortes, 
que aquí vinieron’’, etc. T. IV, pág. 387.

(42) T. IV , pág. 384.

24

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



De esta manera tenemos, pues, que ambos trabajos, el del fraile dominico 
y el del cronista de Indias, se completan recíprocamente.

Pedro Cieza de León es otro de los historiadores del viaje de Orellana que 
se halla exactamente en el mismo caso (pie Fernández de Oviedo. Su lihro de la 
Guerra de Chupas, qUe contiene datos preciosos sobre el camino (pie anduvo Ore- 
llana desde su salida de Guayaquil hasta su reunión con Gonzalo l'izarro, que 
seria inútil buscar en otra parte, ha permanecido inédito e ignorado mientras no 
se publicó en la Colección de documentos para la Historia de España. (43)

V  como Cieza de León y  Oviedo, Toribio de Orliguera autor de una obra 
especial intitulada Jornada del Río Mora ñon, con todo lo acaecido en ella y otras 
cosas notables dignas de ser sabidas acaecidas en las ludias Occidentales del Perú, 
de la cual publicamos ahora el fragmento (pie se refiere al viaje de Orellana. (44).

Testigo de muchos de los sucesos importantes (pie en su tiempo liabian acae­
cido en el Perú, y deseoso -Je ofrecer al Rey una relación más o menos ordenada 
y minuciosa de los que habían tenido por teatro las riberas del Amazonas, es-

(43) forma el tomo L X X Y I de esa Colección, Madrid, 1881, 4’ , y  titúlase 
Guerras civiles del Perú. Guerra de Chupas, págs. 61 y syts.

(44) Ortigúela pasó a Indias en 15Ó1 como capitán a guerra de hr ciudad de 
Ortigucra pasó a Indias en 1561 como capitán a guerra de la ciudad de 

Nombre de Dios, y en el ano siguiente a Panamá a servir contra los rebeldes 
Rodrigo Méndez y francisco de Sautisteban, y después del desbarate y muer.- 
1e de estos, al Perú, acudiendo, según él dice, “ con muchas veras y con todas 
mis fuerzas a todas las cosas que en -el servicio de S. M. se ofrecían, con mis 
armas y  caballo, a mi costa, ansí en los oficios de república que administró, co­
mo sin ellos". Habiendo regresado a 'España en 1585,. consta que en 1596 se ha­
llaba avecindado en Sevilla, donde, “ había hecho y fabricado una franata desde la 
quilla", que deseaba enviar a las Indias, pretcnsión a que no se dio lugar, A r­
chivo de Indias.
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cribió su libro valiéndose para lo que se referia a la expedición de Orellana del 
testimonio de algunos de los que en ella hablan figurado. (45).

Más afortunados, I.ópez de Gomara y  Zarate, (46) sus obras se publicaron 
durante sus dias /  sirvieron .le fuente para referir estos hechos al Inca Garcilaso 
de la Vega, que pudo, además, utilizar el testimonio de “ muchos de los que en 
este descubrimiento se hallaron con Gonzalo Pizarro” , por lo cual, “diré, exprc~ 
sa, recogiendo de los unos y los otros, lo que pasó". (47).

(45) "Según yo me informé de algunos de los que se hallaron en ello, que eran 
personas de opinión y crédito, como fueron el gobernador Andrés Contero, y 
Juan de Vargas, tesorero de la Real Hacienda de Guayaquil, y Andrés Darán 
Pravo, alguacil mayor desla ciudad y el capitán Juan de /¡lañes, vecino enco­
mendero de la ciudad de Quito, y Pedro Domínguez Miradero .

Esta afirmación de Ortigucra es perfectamente exacta respecto de Ilíones. 
Domínguez Miradero y Andrés Duran, quienes en realidad acompañaron a Ore- 
llana en su viaje. El Juan de Vargas a que alude creemos que fue hijo de otro 
de su mismo nombre y apellido que se halló con aquéllos; y en cuanto al capitán 
Andrés Contero sábese que en efecto hizo una entrada en las provincias de Qui­
jos. Zuinaco y la Canela por ¡os anos de 1561. Sin duda, Ortigucra debe en esto 
referirse a los conocimientos topográficos que Contera Natía de aquella región; 
pero nó a que acompañase a Orellana, pites de sus informaciones de servicios 
que se hallan en el Archivo de Indias no consta semejante cosa.

(46) López de Gomara, Historia general de las Indias, pág. 243 de la edición 
Ribadcncira.

Zarate, Historia del descubrimiento y conquista del Peni, lib. IV , cu pitido 
II, III, IV  y V.

(47) Comentarios reales, t. II, edición de Barcia. Publicada la Primera Par­
te, en Lisboa en 1609, la Segunda, o sea la Historia General del Perú, vi ó la lúa 
pública en Córdoba en 1617. Reimpresa la obra en Madrid en 1723 y en
fué traducida al francés en 1633. traducción que ha alcanzado después varias edi­
ciones.
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Este lia sido el autor favorito en que más tarde lian ido a buscar sus datos 
acerca de Orellana, Meléndez para sus Tesoros verdaderos de las Indias, el je­
suíta Rodríguez para su Marañan y .¡unisonas, que lo ha copiado, según él mis­
mo dice, "casi con sus mismas palabras", Í4S) y, por fin, el historiador Prescott, 
que por tal causa ha hecho desmerecer ' en esta parte a su magistral y artística 
Historia de la conquista del Perú. ■,

Mejor informado que el Inca Garcilaso, Antonio de Herrera, que ha dedi­
cado a la expedición de Orellana los capítulos VIII y IX del libro JX de la 
década V i l  de su Historia general de los hechos de ios castellanos en las Islas 
y Tierrafirnic del Mar Océano, nos ha presentado un cuadro bastante completo 
del suceso, si bien no ha sacado todo el partido que hubiera podido de los docu­
mentos que' tuvo a su disposición, algunos de los cuales hoy han desapareci­
do ya. (49)-

En la América Española tenemos como historiadores incidentales de Fran­
cisco de .Orellana al jesuíta Juan de Velasen, a D . Pedro Fermín Cevallos, a D . 
Pablo Herrera, todos ecuatorianos, a Lorcnle y Mendilniru en el Perú, y, por fin.

(48) Pag. 5. liste autor, como se sabe, Intercaló en su libro (páginas 103-141 
y 425-28) el Nuevo descubrimiento del gran Pío de las Amasónos del P. Cris- 
lóbal de Acuña, del cual no tenemos que hablar, ya que no trata del personaje 
tema de nuestros estudios.

(49) La obró de Herrera se imprimió en Madrid en los años de 1601-1615 en. 
cuatro volúmenes en folio, fue riempresa en Amsterdam en 1728, 1 y entre ese 
año y el de 1730 segunda ves en Mcdrid.

Hay de ella una traducción francesa por ¿V. de la Coste, París, 1660-1671, 
3 volúmenes, .p mayor.

lil viaje de O rellana ha sido pobremente tratado por los autores extranjeros, 
habiéndose limitado a traducir la versión de '¿.árale, Kerr en sus Voyagcs and tra- 
vels, Edinburgh, 1S12. vol. 4, págs. 328 y sigs: Stevens la de Herrera en su Ilis- 
tory of America, Eondon, 1.726, vol. V. pg. 251 y Markham, que reunió las del 
Inca Garcilaso y la de Herrera en su compilación de documentos titulados Expe- 
ilitions into the Valley'of the Amazonas, London, 1859, 8?.

En las colecciones de ida jes de Tlievenot, Pan der Aaa, churchil, ni en otra 
alguna que sepamos, con CA'cepción de la de Pamusio, de que lientos hablado ah- 
tcs, se encuentra la menor mención del viaje de Orellana.
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a  nuestro amigo el canónigo de Quito D . Federico González Suárezi que en su 
Historia general de la República del Untador le ha dedicado páginas de interés, 
¿.i bien no del todo irreprochables. (50)

Finalmente, D. Marcos Jiménez de la Kspada. perfecto conocedor de las 
regiones teatro de las hazañas de Orctlana, y  el más profundo y  concienzudo de 
los americanistas españoles (sea dicho sin agravio de nadie), acaba de regalar­
nos con varios preciosos artículos, que han venido a derramar abundante luz 
sobre muchos de los incidentes del descubrimiento del Amazonas. (51)

Hasta aquí llegamos con esta árida, si bien necesaria revista de los histo­
riadores de Orellana. Para completarla hemos de ver ahora cómo un reputado 
dramaturgo se apodera en lo antiguo de la figura de aquel descubridor, y la 
exhibe indignado entre los aplausos del público de lo» teatros.

TV

O R E LL A N A  EN  EL T E A TR O .

Los conquistadores en el teatro.—  Los Amazonas en ¡as indias. —  Un diá­
logo de testa pieza.—  Cómo se pinta en ella a 0  relia na.

Las portentosas hazañas realizadas por los aventureros españoles; el tea­
tro grandioso en que se hablan desarrollado; el interés que estaban llamadas a 
despertar, todo contribuía a manifestar que las escenas y  personajes se ofreciau

(50) Págs. v8o— 197 del t. II.
Velasen. Historia del Reino de Quito. Quito, 1841-44, 3 vals.. 49.
Cci'allos, Resumen de la historia del llenador. Lima, 1870, 5 volúmenes en . 

49y  Guayaquil. 1886. rol. /, págs. 387-396.
Lorente. Historia de la conquista del Perú. í.iina 1861. 49.
Mcndiburu. Diccionario histórico-biográfico del Perú Lima, 1874-88, 8 

vols., 49.
(51) Conste aquí que si hubiéramos tenido noticia de que nuestro distingñido 

emigo pensaba en semejante publicación no nos habríamos encargado de la tarea
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de por si a los autores que quisieran aprovecharlos para presentarlos en el tea­
tro. Y  así tenemos cómo uno tras otro fueron saliendo a las tablas Hernán Cor­
tés, D. García Hurlado de Mendoza, el insigne D. Alonso de Ereilla, los Pizarras, 
y más tarde Núñcz de Balboa, Almagro, el mismo Colón.

Materia de una interesante monografía sería sin duda alguna el examen de 
estas piezas dramáticas en que de ordinario se falseaba la historia y  el carác­
ter de los personajes de la manera más burda, se cometían los anacronismos 
más estupendos, y, lo que es peor aún, eran a veces inspiradas por sentimientos 
muy distintos de los que debe suponerse adornan a los poetas. (52)

Francisco de Orellana es uno de los personajes que se hallan cu este caso, 
si bien >u figura reviste los caracteres de un mero incidente en la trilogía dra­
mática compuesta por el maestro Tirso de Molina con el titulo de Hazañas de 
los Piarnos. ;

Seria ajeno a nuestro propósito y fastidioso por demás que entráramos en 
el análisis de pieza tan disparatada, debiendo, por lo tanto, limitarnos a dar a  
conocer al lector los pasajes que se relacionan más de cerca con nuestro héroe.

En la segunda parte de aquella "comedia famosa”  titulada Las /¡maconas 
en las Indias se nos presentan como interlocutores Yaca de Castra y Francisco

que ¡levamos entre manos, y  cuyos resallados nos ¡uiaijinanios que no corres­
ponden a los esfuerzos que nos ha demandado.

1:1 primer articulo del señor Jiménez de la Espada se publicó en el número 
de 22 de Aj/oslo de 1892 de la Ilustración española y americana, y los siguientes- 
dos años cúbales jikí.í  tarde, lis doblemente de sentir que hayan quedado incom­
pletos y que su autor un los reuniera en un folleto.

A  titulo de curiosidad, aunque más no sea, citaremos también aquí el ar­
tículo del señor Gómez de Arteche, Orellana y el Rio de su nombre, con que 
se inició su -Revista del Centenario en 1892.

(52) E l análisis de estas piezas dramáticas que se refieren <1 Chile, y especial­
mente a Ercilla, lo encontrará el lector en las pá<js. 111-116 del tomo I de nues­
tro llist. de la literatura colonial de Chile, Santiago, 1878, 49.
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<le Carvajal, el sanguinario maestre de campo de Gonzalo Pizarro, y entablan 
un diálogo que comienza así:

Vaca do Castro:

Y  porque saber deseo 
la prodigiosa jornada 
(puesto que no afortunada) 
de la Canela, y  os veo 
como en las armas bizarro 
en la paz entretenido, 
que nos la contéis os pido, 
pues triunfos de tal Pizarro 

justo es que los celebremos.

Carvajal:

Si hazañas pulpitos son 
y  a mí me toca el sermón, 
obediencia, y  prediquemos. 
Deseoso de ensanchar 
la cesárea monarquia 
de España, el Marqués Pizarro 
renunció (asistiendo en Lima) 
en don Gonzalo el gobierno 
de Quito, cuyas provincias 
eran el limite entonces 
de las cristianas conquistas. 
Dióle quinientos soldados 
de la gente más lucida 
que alistó para estos orbes 
el valor y  ja codicia.
Con ella, pues, y  su esfuerzo 
hacia el oriente encamina 
cuatro mil indios armados 
y  alegres con la noticia 
de que pasadas las sierras
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a las márgenes y orillas 
del monarca de las aguas, 
de esa undosa hidropesía 
que tantos Nilos se sorbe 
y  por mil leguas desliza 
piélagos de inmensidades 
potable su oro en almíbar: 
Maraiión le dan por nombre 
(perdone vueseñoría 
si excedo ponderador, 
porque ahora no se estiman 
discursos en canto llano 
mientras no se hiperbolizan; 
que vocablos con guedejas 
son los que el vulgo autoriza). 
Digo, pues, que codiciosos 
con la*íama recibida 
de los árboles canelas 
que aquellos peñascos crian, 
marchamos al són del parche 
hasta- una tierra que el luga 
Gainacano rindió a su imperio, 
pienso que se nombra Quinja.

V  continúa el autor relatando a su modo,, y valiéndose, a todas luces, del 
libro del Inca Garcilaso, la marcha de Gonzalo Pizarra hasta la construcción del 
bergantín, y luego dice:

A  Francisco de Orcllana, 
por ser persona de estima, 
de su sangre y  de su tierra, 
su gobierno le confia, 
y  con cincuenta españoles 
le manda que a toda prisa 
por el Marañón abajo 
descubrimientos persiga, 
y  que a las ochenta leguas
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aguarde, porque le avisan 
que allí con el Marañón 
dos ríos pierden la vida.
Partióse el falso pariente, 
y  en perdiéndose de vista 
con el bajel se levanta, 
la gente toda amotina, 
y  al Padre Carvajal, 
de la Sagrada Familia 
del mejor Guzmán de España 
(porque de su tiranía 
los excesos reprehende), 
echa en tierra, y  fue harta dicha 
que no pereciese de hambre, 
pues no comió en cuatro días. 
Llegamos al cabo de ocho 
por tierra a la referida 
región, y encontrando al fraile, 
nos cuenta la fuga, indigna 
de tal hombre y  tal nobleza, 
con que en efecto nos pilla 
más de cien mil pesos de oro 
que nos dieron las conquistas.

Por estos fragmentos de la.pieza es fácil juzgar la verdad histórica a que 
pretende ajustarse, y cómo la figura de Orcllann sólo se exhibe para servir de 
adorno a la de Gonzalo Pizarro. Llega éste, por fin, a los dominios de las ama­
zonas, donde una de ellas, a que se da el nombre de Menalipe, requiebra de amo­
res a Gonzalo, y, tratando de persuadirle a que se quede cu su compañía, le dice:

Llevóte el falso pariente 
el bajel, tesoro y  ropa:
¿sin él cómo vencerás 
cuando por los montes rompas 
imposibles formidables, 
ya en la tierra ya en las olas 
de esc casi mar inmenso?
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Reflexiones que no logran convencer al Capitán español, y a que contesta en 
estos términos: v

El Capitán Orellana 
con mi bergantín se alzó, 
y  desnudos nos dejó:
(deslealtad torpe villana) 
no llevará bien tni gente, 
si tus finezas admito, 
el no dar la vuelta a Quito. (53)

Pero es tiempo ya de que abandonemos el campo de las ficciones poéticas, 
y  que, teniendo a la vista los materiales históricos que liemos logrado reunir, en­
tremos a ocuparnos de la persona «leí descubridor del Amazonas.

(53) La parte primera de la pirca del P. Tilles se titula Todo es dar en una 
tosa y  hazañas de los Pizarras: la tercera, La lealtad contra la envidia y liaza-; 
ñas de los Pizarras. La sajando, a que pertcnccn los pasajes que dejamos cita­
das, se imprimió por primera ves en la Parte cuarta de las comedios del Maestro 
Tirso de Molina. Madrid.' 1635. 4". lia  sido reimpresa en Madrid en el siglo 
pasado, en tirada aparte, sin aña. 4*. edición qnc no encontramos citada en el Ca’  
tálogo bibliográfico del teatro antiguo español del erudito Barrera y Leirado.
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D A T O S  B IO G R A F IC O S  DI: FR A N C ISC O  D E  O R E U .A N A

Patria y nacimiento tic Francisco de Orellana.—  Pasa a las Indias.—  Fi­
gura en la conquista del Perú.—  Funda la ciudad de Guayaquil—  Es nombrado 
teniente de gobernador por Francisco Pizarra.—  I.legada de Gonzalo Pizarro a 
Quito.—  Orellana celebra con él una entrevista y se resuelve a acompañarle a 
la expedición de la Canela.— Memorial de los servicios de Orellana y opinión que 
merece al Cabildo de Guayaquil.

Francisco «le Orellaua nació en Trujillo (5-1) ‘le ISxlreniadnra por los años 
de 1511, (55) de una familia emparentada con la de Francisco l'izarro, y  fué 
siempre considerado como “persona principal” , para valernos de los términos 
usados por un cronista a quien es de suponer muy bien informado sobre este

(54) Asi consta del testimonio de Fernández de Oviedo, Historia de las In­
dias, t. IF , pág. 384, y  del de Cieza de León, (aterra de Chupas.

('55) Dedúcese esta fecha de la dcilaracióu jurada del mismo Orellana pres­
tada en la Isla Margarita ,en Octubre de 154J, en la información de servicios 
de Cristóbal de ’Segovia, en la que dijo tener entonces treinta años, poco más a 
menos. Sirva esto de desmentido a los que han dicho que Orellana era ya viejo 
cuando (calizo su viaje por el Amazonas. Tan joven era, que sin el dato que 
consignamos, ya veremos más tarde las razones que tuso para casarse cuando 
volvió a España,...

Habiendo querido verificar la fecha del nacimiento de O rellana, hicimos 
registrar por un amigo los libros de bautismos de Trujillo; pero resulta que í’A t 
110 remontan más allá de 1548.
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particular. (56) Debía ser muy joven, casi un niño. Í57) cuando pasó a las 
Indias, porque, según él misino nos refiere, en 1542 bacía ya quince años há 
que podia dar fe de los hechos de algunos conquistadores realizados en aquella 
tierra.

IVri 1 qué parte de las Indias se dirigió primero? Si su ida tuvo lugar en 
1527, para atenernos a su propia cuenta, no pudo ser al Perú, que entonces aún 
no estaba descubierta. Su deudo Francisco Pizarro es verdad que por esa época 
se tenia ya ganada cierta reputación y que figuraba entre los primeros capita­
nes que se encontraban en Panamá madurando el proyectado descubrimiento de 
las tierras que se extendían hacia el sur, y que, al decir de los indígenas, se ha­
llaban cuajadas de oro y habitadas por hombres mucho más civilizados de los 
que hasta ese entonces so tenia noticia que poblasen las costas del mar hallado 
por Núñcz de Jialboa. 1.a corriente de los descubrimientos se extendía hacia 
el norte, hacia las tierras que mediaban entre el Istmo y  el gran imperio de Jos 
aztecas, destinado a ser el teatro de las hazañas de Hernán Cortés, hacia Nica- 
tagua, en una palabra. F.xisten, en efecto, presunciones vehementes de que

(5Ó) Pizarro y  Orellana. I'orones ilustres del .Yurro Mundo, pág. 349. edición 
liibadeneira.

Orellona en su petición ol Cabildo de Quito, se ¡acto también do 
ser “ caballero hijodalgo e persona de honra'*. v los cabildantes, a su ves, dan fe  
de que era “ caballero hijodal¡/o de solar eonoseido *.

(57) . ¡pesar de que en apariencia no puede abrigarse duda abjuna de esta
circunstancia, como que coastil de la propia declaración del interesado, que re­
viste todos.los caracteres de auténtica, conviene, sin embargo, tener presente quo 
los firmantes de hiles declaraciones incurren de ordinario en contradicciones 
chocuntes cuando se trata de fechas o edades. Caso conocemos en que algttuo 
de los testigos ha dicho cii estas informaciones que su edad era de cuarenta años, 
¡or ejemplo, cuando en realidad habió figurado en acontecimientos verificados 
hacía más de treinta y cinco. Nosotros, sin embargo, tenemos que atenernos it 
lo que recan los documentos que .revisten los caracteres de auténticos; y así, no 
nos queda más.remedio que aceptar lo que decimos en el texto.
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í )rellana aportó en un principio a acuellas regiones, y (jue en ellas hizo sus pri* 
meras armas de conquistador. (58)

De todos modos, es por lo menos cosa que no admite duda que se halló 
‘'en las conquistas de Lima e Trujillo c Cuzco c seguimientos del Inga, e con­
quista de "Puerto V iejo” e sus términos” . (5<j ciudad (pie se fundó en 12 de 
M arzo de 1535: en cuyos hechos, si ganó caudal de honra, perdió en cambio

(•58) Manifestaremos aquí los motivos de nuestras presunciones. En la in­
formación de scnicios de Cristóbal de Scgovia a que hemos aludido, la pregnn- 
la segunda dice asi: "Item, si saben, creen, vieron e oyeron decir que podrá ha­
ber veinte y tres años, poco más o menos, que yo he resedido cu las provincias 
de Nicaragua e la Nueva España y el Perú y otras provincias comarcanas”, 
etc.; y contestando a esta pregunta declara Orellana que conocía a Scgovia de 
quince años atrás, “así de -vista, como de noticia que del ha teñólo, el cual sabe 
que se ha hallado en las guerras que se han tenido, ansí en la Nueva Expana 
como en el Perú.... y en todo ello sabe quéI ha fecho etc.

Es lástima que contra lo corriente en semejantes casos no se preguntase 
al declarante cómo lo sabia, si bien cuando una pregunta no se sabía se decía 
siempre que se había oido decir. Es de creer, pues, que Orellanui sabia aquellos 
hechos por haberse encontrado en ellos, y esto parece confirmarse por su depo­
sición a la pruguuta siguiente, cuando expresa ‘ ‘que lo contenido en esta pre­
gunta no lo vida, mas que lo ha oído decir públicamente'*, ele.

Deseosos de averiguar punto tan interesante, hemos registrado con escru­
pulosidad cuantas informaciones de servicios de aquel tiempo produjeron los 
conquistadores de Panamá, Nicaragua y México, aunque sin resultado; lo que 
en manera alguna prueba que Orclluua no figurase entre ellos, ya porque no se 
invocase su testimonio, ya por haberse ausentado al Perú. Por lo demás, debía 
ser poco amigo de figurar cu semejantes informaciones, si hemos de atenernos 
a la que dio cu el caso de Cristóbal de Scgovia. en que trasciende la poca volun­
tad que tenía a declarar, y eso que se trataba de una en que estaba tan directa­
mente interesado, como que se refería a su viaje por f l  Amaconas.

(59) Memorial al Cabildo de Quito.
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un ojo. (6o) Radicado en este último pueblo, estableció allí su casa, que fué 
siempre asilo y reparo de los españoles (pie a ella llegaban desde el norte atraí­
dos por las fabulosas riquezas del imperio de los linas. (61) Allí se hallaba 
cuando se tuvo noticia que las ciudades del Cuzco y Lima, que mandaban res­
pectivamente Francisco y Hernando Pizarro, estaban sitiadas por los indios, 
que se habían levantado en masa para destruir de un solo golpe aquel puñado 
de intrépidos aventureros. Las cosas estaban aún en tal extremo, que no había 
tiempo que perder. La demanda de socorro llegaba apenas a Orellana cuando 
en el acto procede a comprar diez o doce caballos, que en aquellos tiempos y lu­
gares valían buena suma de pesos, (62) los reparte entre compañeros, pide di­
nero prestado, retine más de ochenta hombres entre infantes y jinetes, a quienes 
paga sus deudas, y emprende apresuradamente su marcha por tierra a Lima en 
socorro de los sitiados.

Orellana con su gente llegó, en efecto, a Lima: ¿pero alcanzó hasta el Cuz­
co.' F.l hecho nos parece muy dudoso. De la historia de aquellos sucesos consta 
que de los capitanes despachados por Francisco Pizarro en socorro de su her­
mano, sólo llegó Alonso de Alvarado, que, habiendo salido de Lima en Abril 
de 1537- arribaba al valle «le Amancay, en las cercanías «le aquella ciudad, cuando 
ya Manco Inca había levantado el sitio. Bien es verdad que Orellana se limita 
a decir en su exposición de servicios «pie regresó al norte “habiendo dejado des­
cercadas las dichas ciudades", hecho a que pudo referirse como verificado sin 
duda, por mas «pie en él no tuviera participación alguna.

Pero lo que Ondlnaa se calla intcncionnlmcnlc en su memorial es la inter­
vención «pie le cupo en las querellas de los dos gnbernatlures, Pizarro y  Almagro,

((>0) Padece, pues, una equivocación l.ópez de Guiñara cuando dice ijuc lo 
perdió en el naje ilcl . I maconas, confundiendo evidentemente a O rellana con su 
cronista I:r. Gaspar de Carvajal.

(61) “ Porque en el tiempo que! dicho Capitán residía en la diclia villa fué  
cuando acudió el golpe de la gente a estas parles, las nuiles venían muy fatiga 
das e necesitadas de sus viajes, y hallaban en casa del dicho capitán Francisco; 
de Orellana refrigerios, c los daba de comer, c sustentaba en sus enfermedad 
des c necesidades, e creen que, si no fuera por el, perescieran muchos".... 
Acuerdo del Cabildo de Guayaquil.

(62) De 500 á 1.000 pesos de oro cada uno.
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y  que tan fatal desenlace tuvieron para éste en la batalla de la> Salinas, librada el 
-6  de Abril de 1538. y a la cual asistió después de haber sido alférez general de 
los setecientos hombres de a pie y de a caballo enviados desde Lima en proter 
ción de Hernando Pizarro por su hermano. (63) Ocho días después de la bata­
lla (4 de Mayo) Orellana partía para Lima cuino portador de una carta del 
Doctor Sepúlveda para el gobernador Pizarro, en que le avisaba lo que le pa­
recía “ se debía hacer para que 110 se acabase de perder aquella- tierra.”

Testimonio de estos hechos rinden" Cieza de León y Fernández de Oviedo, 
historiadores ambos bien informados, y en el caso imparc'ales. ,;Oué explica­
ción tiene este silencio de Orellana? Como lo ha observarlo ya el señor Jiménez 
de la Espada, la causa no pudo ser otra que el desagrado con que s'e miró en 
la Corte aquel hecho, y  el proceso que como consecuencia de él se siguió a Her­
nando Pizarro luego de su llegada a España, de que sin duda alguna se tenía 
ya  conocimiento en el Perú en Febrero de 1541, fecha del memorial de Orella­
na al Cabildo ríe Ciiiayaquil. Orellana pensaba en ese entonces pedir la recompen­
sa de sus servicios, y le convenia naturalmente no citar para nada el papel que 
en las Salinas había desempeñado.

Con la destrucción del bando de los ahnngristas. o de los de Chile, como se 
les llamaba, muchos capitanes que habían servido bajo las banderas de Pizarro 
se encontraron sin tener qué hacer. Dejarlos en la inacción era en extremo pe­
ligroso cuando la levadura de los disturbios civiles estaba latente y podía fer­
mentar al menor amago, y  era. además, necesario remunerar de algún modo los 
servicios que habían prestado a la causa de los Pizarras. Por fortuna, en el 
Perú había todavía extensiones inmensas de territorios aún no descubiertas 
ni exploradas, algunas de las cuales la fama pintaba como riquísimas; y nada 
podia halagar más la ambición de gloria y  la codicia de aquellos incansables aven­
tureros que obtener un título para hacer aquellos nuevos descubrimientos. Ful*, 
pues, medida tan hábil como política de Pizarro repartir como premio a sus 
servidores y  amigos autorizaciones para que. dispersándose en todas direccio­
nes, el pais quedase más tranquilo y satisfechas las aspiraciones de todos. En 
este reparto le cupo a Orellana la provincia de la Culata, que se le .* eñalú con es­
pecial encargo de que en ella fundase una ciudad. (64)

(63) Ciesa de León, Guerra de las Salinas, cap. IJ 'IIÍ .
(64) “ Me mandó, dice Orellana hablando de Pizarro. e dio provisiones para 
que en nombre de Su Alai/eslad y en el suyo viniese a conquistar c conquistase, 
*'oh cargo de capitán ycncrul, la provincia de la Culata en la cual fundase íi»á 
abdad".
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En conformidad a esta determinación, Orellana, con la gente que logró 
reunir, entre la cual se contaban "algunas personas señaladas", "a su costa e 
misión", salió de Lima con dirección al norte, poco después de atediado el año 
153S. (65) La conquista de la tierra que le había cabido en el repartimiento 
no era de las más fáciles. Cruzada por varios ríos caudalosos, sembrada d'e 
grandes ciénegas en que se atollaban hombres y caballos, ofrecía además el in­
conveniente de que los indios que la poblaban estaban envalentonados con loS 
fracasos que habían hecho experimentar a otros capitanes: pero Orellana triun­
fó de todos estos inconvenientes, y en conformidad a sus instrucciones, luego 
de reducir a los indios a la obediencia de las armas españoles, procedió a fundar 
la ciudad de Santiago de Guayaquil en sitio mas ventajoso del que en ocasiones 
anteriores había tenido. (66)

Pizarro recibió con agrado la noticia de haberse logrado al fin la fundación 
de una ciudad que estaba destinada a abrir a Quito puerta de comunicación con 
el mar. y se manifestó a la vez satisfecho de la manera como Orellana había 
desempeñado la comisión. En consecuencia .le envió poderes y despachos para 
(pie en la nueva ciudad y en la de Puerto Viejo tuviese cargo de capitán general

(65) Como la batallo de las Salinas se libró en jó  de Abril de 1538. y Orellar 
na salió del Cuzco buró Lima el 4 de Mayo, es de suponer que se pasarían al- 
Hunos dios antes de obtener su título, y. sobre todo, antes de juntar su gente. 
Por esto creemos que su partida para el norte no ha podido tener lugar imites 
Je Julio de aquel año. S i dispusiéramos del nombramiento de Pizarro, la fecha, 
podría precisarse aún algo más; pero desgraciadamente ese documento no se 
■ encuentra en los archivos.

(66) " Continuando en mis servicios, dice con este motivo Orellana, pobló e 
fundé en nombne de S . M. una cibdad, la cual puse por nombre fa cibdad de' 
Santiago".

Por lo que queda dicho se ve que Cíeza de l.cón y sintonía de Herrera só 
•equivocan cuando afirman que la fundación tuvo lugar en 1537. Ccasc nuestra* 
nota I a la Relación del P. Carvajal.
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y  teniente de gobernador. (07) De cómo desempeñase Orcllana estos puestos 
no existen detalles; si bien en un incidente que en aquel tiempo ocurrió en el 
distrito de su mando, altamente atentatorio a la moral, supo conducirse con la 
energía que la naturaleza del caso requería. (68).

Tranquilo se hallaba en aquel gobierno, y  quizás comenzaba a aburrirse de 
una inacción que duraba ya más de dos años, cumulo supo que su amigo, deudo 
y  paisano Gonzalo Pizarro había presentado su título de gobernador de las pro­
vincias de Quito, en las que entraban Guayaquil y Puerto Viejo, al Cabildo de 
aquella ciudad el i 9 de Diciembre de 1540.

Pizarro llegaba en reemplazo de Sebastián de IBenalcázar, nombrado por el 
Marqués su hermano, con el propósito de realizar desde allí una gran expedición 
a las tierras del Dorado y la Canela. Tan pronto como Orellana supo que Pi­
zarro había entrado en el ejercicio «leí cargo de gobernador, y que de este modo 
pasaba a ser su nuevo jefe, se iué a Quito a “ verle y meterle en posesión”  ríe la 
tierra que antes tenia por el Marqués y, a la vez, para ofrecerse a acompañarlo 
en la proyectada expedición, “ diciéndolc como quería ir con él en servicio de 
Su Majestad y llevar sus amigos y gastar su hacienda para mejor servir” . (69).

(67) Este nombramiento debe haber tenido lugar, a más tardar, en Octubre de 
1539, porgue Orellana en 10 de Noviembre suscribía en Guayaquil el titulo de una 
cnconticnda de indios del pueblo de Quilco a favor de Juan de Mogollón, como 
"teniente de gobernador y capitán general en estas provincias de la cibdad de 
Santiago e Puerto Fie jo  e sus términos” , Archivo de Indias, 1-6-4I9.

(68) Hallándose en la corte de Valladolid, -en 6 de Febrero de 1544, declaraba 
bajo su firma, a petición del Licenciado I ’ illalobos, fiscal del Consejo de las In­
dias. sobre haber procedido contra ciertas personas por crimen nefando de so­
domía, siendo teniente de gobernador de Puerto Viejo, habiendo quemado a dos 
de ellas y confiscádoles sus bienes; y haber empleado igual procedimiento, par 
el misino delito, contra otro vecino de allí que se llamaba Par talóme Peres, que 
se fugó y  a la sazón se hallaba en Vulladolid” . Jiménez de la Espada, Articulo

(69) Así consta de la Relación del P. Carvajal, que debía saberlo perfectamente, 
y cuyo testimonio seguimos, naturalmente, contra la opinión de la generalidad de 
los historiadores, que afirman que Orellana se reunió a Pizarro en el curso de la 
jornada, sin concierto previo.
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Pizarro acopló el ofrecimiento, como era de esperarlo, y con esto Orellana d¡6 
la vuelta a Guayaquil para arreglar las cosas de los pueblos que había tenido a su 
c a r g o .  reclutar la gente que había de acompañarle y preparar cuanto necesitaba 
para la jornada. (70).

Entre estos preparativos debemos contar la formación de su hoja de ser­
vicios, de que hasta entonces carecía; y que podría serle muy útil para solicitar 
del Rey que en premio de ellos le diese alguna gobernación, que hasta eso alcan­
zaban sus pretensiones; y  con efecto, apenas llegado, el 4 de Febrero, se dirigía a 
los ediles de la ciudad que habia fundado con un memorial en que exponía los que 
le pareció convenia manifestar, para (pie a renglón seguido emitiesen la opinión 
que ellos les merecían, y que, está demás decirlo, habia de serle en un todo fa­
vorable. "Por las cosas que han visto c conocen del dicho Capitán, expresaban, 
c de„su persona e virtudes, dicen quel dicho Capitán és persona en quien caben 
y están muy bien cualesquier cargos y oficios que S. M. tenga bien de le bacer 
merced, ansí de gobernación, como «le otros cualesquier....”

Estas palabras de los cabildantes de Guayaquil no pudieron menos de ser 
.sumamente agradables a Orellana. De su espíritu se había apoderado ya la idea, 
que le hostigaba a todas horas, de regir un gobierno aparte. Xo (pieria en lo de 
adelante depender de nadie, ni aunque fuese de un deudo y  amigo; y  para lograr 
su objeto necesitaba ya ir en persona a presentar?e al Rey y manifestarle cuán 
merecido tenía lo (pie solicitaba. (71).

Dejemos a Orellana ultimando sus preparativos de viaje, y veamos qué era 
lo que mientras tanto ejecutaba Gonzalo l ’izarro en Quito.

(70) E l ría je  de Orellano a Quilo, ineluyendo la ida y mella, ha debido tener 
lugar entre mediados de Diciembre de 1540 y fines de E i u t o  del «iño siguiente. 
(71 ) En el memorial de Orellana al Cabildo de Guayaquil hay una frase que 
no deja lugar a la menor duda sobre su propósito de irse n España con el objeto 
que indicamos. "E  porque yo quiero ir o enviar a suplicar a S. M., como a Rey 
y señor que agradecerá mis servicios, e los que de aquí adelante espero Itaca te, 
que en pago deltas me haga mercedes, las cuales aquí no quiero expresar hasta 
las pedir e suplicar a S. M e t c .

Se ve pues, que en primer termino quería ir él en persona a la Corte, y. sólo 
en subsidio, enviar alguien que le representase. La razón que tenía, para no ex­
presar las mercedes que pensaba pedir se deduce también claramente que era ct 
no disgustar a Pizarro, que ttu habría podido mirar con buenos ojos que un 
subordinado suyo dejase de depender de su mando.
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F R A N C IS C O  D E  O R E L L A N A  E X  L A  E X P E D IC IO N  DE  
G O N ZALO  riZ A R R O

Noticias que se tenían He las tierras del Dorado y Ut Canela.— Partida de 
Gonzalo Pizarra.— Primeros incidentes de la marcha.— Orellana se incorpora a¡ 
la expedición.— Es nombrado teniente general.— Pizarra encuentra tos árboles de 
ht canela.—  C uche al campamento y se reúne ron Orellanu.—  Prosigue Pizarro 
su marcha.— Exploración de Ribera,.—•Encuentros con los indios.— Construcción 
del bergantín.— Penalidades del ejército de Pizarro.— Enría éste a■ Orellana en 
e l bergantín en busca de provisiones.— Pizarro le denuncia por traidor.

Sin duda el motivo principal que Gonzalo Pizarro había tenido para solicitar 
<le su hermano que le cediese la gobernación de Quito, La Culata y  Puerto Viejo 
era las noticias que se tenían de la riqueza de las tierras que se extendían hacia el 
Oriente, llamadas del Dorado y la Canela, y  donde, al decir de “ caciques princi­
pales y  muy antiguos” , cuyo dicho confirmaban algunos españoles, había también 
muchas poblaciones. Luego de llegar a Quito, fue el primer cuidado del nuevo 
Gobernador cerciorarse más de cerca de la verdad de tan lisonjeras noticias; y 
como los informes que allí recibiera coincidían en un todo con lo que desde más 
lejos le habian dicho, abrazó con calor el proyecto de realizar una gran ex¡>e- 
dición al interior.

Habiéndose hecho cargo del gobierno el \'> de Diciembre de 1540, como he­
mos dicho, tanta prisa se dió en sus aprestos, y tan adelantados estaban ya éstos 
al cabo de mes y medio, que el 18 de Febrero hubo de delegar su autoridad en 
Pedro de Fuelles, y  ya terminados tres dia> después, cuando vemos que el Ca­
bildo de Quito dispone, el 21, que el procurador de la ciudad le'requiriera para 
que hiciese «putar a los indios las cadenas y  prisiones en «pie les tenia para lle­
varlos en su expedición. (72).

.(7- )  Herrera, Literatura ecuatoriana, pág. 106.
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Había entonces logrado reunir hasta cuatro mil de esos infelices, como 220
(73) españoles, número considerable para arjucllns tiempos, "que según la poca 
gente española cpie había en la tierra era gran cosa haberlos podido juntar” 
gente la más noble y principal del reino, (jue por el prestigio del nombre del cau­
dillo y la fama del nuevo descubrimiento corrió a alistarse bajo sus banderas; 
casi otros tantos caballos, que por sí solos valían entonces una fortuna; arcabu­
ces. ballestas y  municiones de toda especie en abundancia; llamas como bestias 
de carga, destinadas a servir a la vez de alimento: mássde dos mil (74) cerdos 
en pie, y casi otros tantos perros, auxiliares eficaces para cazar, y, cuando la 
ocasión se presentase, para echarlos a los indios enemigos y “aperrearlos” . Co­
mo guias llenaba naturales prácticos de aquellas regiones, a Gonzalo Diaz de 
l'ineda y  a algunos de Mis compañeros, (pie por allí habían andado hacia unos 
tres años; de maestre de campo a D. Antonio de Kibera; a Juan de Acosta de 
alférez general: y  todavía bien pronto esperaba contar con el concur.*o de Fran­
cisco de Orellana y de los soldados (pie éste le había ofrecido conducir en su 
compañía.

El alma de la empresa era naturalmente Gonzalo Pizarro: valiente, de bue­
na figura, excelente jinete, pasaba, en cambio, por hombre que sabia poco y por 
“ apretado y no largo” , según el retrato (pie de él nos ha dejado un contempo­
ráneo.

Con el alma preñada de esperanzas y la mente llena de ensueños de riqueza

(73) ( Hay discrepancia cu los historiadores acerca del número de españoles que 
acompañaron a Pizarro. Cicza dice que eran 220, Oviedo 230 y Ortiyuera 280. 
Entre estas cifras hemos preferido la primera, porque Pizarra en su carta al 
Rey se limita a manifestar que eran más de 200.

el penas necesitamos advertir que no nos proponemos relatar aquí la jornada 
de Pizarro en todos sus detalles, sino solamente dentro de las lincas ye,ñera les 
que sirvan para explicar los antecedentes del viaje de descubrimiento de O rellana.

( 74) Cieza de León dice que fueron más de cinco mil.
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salían de* Quito, al finalizar vi mes de Febrero de 1541, Í75) los primeros sol­
dados de aquella tan brillante expedición, “ llevando cada uno una espada y  una 
rodela, e una pequeña talega que llevaban debajo, en que era llevada por ellos 
su comida". (76).

La vanguardia mandada por Ribera, que llevaba orden de seguir en dere­
chura a la provincia de los Quijos, adelantó, en electo, hasta el pueblo de Atun- 
quijo. Pizarro, que había encomendado la retaguardia a Cristóbal de Funes, iba 
en el centro, con el grueso de su gente, que a poco de salir de Quito, cuando 
tenían andadas siete leguas escasas, hubieron «le pasar una sierra nevada en que 
perecieron de frío más de cien indios, y desde allí comenzaron a caminar por 
una región bastante áspera, cruzada por varios ríos y casi toda cubierta de bosques, 
por entre bis cuales debían abrirse camino con hachas y machetes; y  dcsta ma­
nera auduvieron hasta que llegaron al valle de Zumaeo, distante treinta leguas de 
Quilo, (77) y que era el sitio que hasta entonces más poblado y mejor proveído 
de bastimentos hubieran encontrado.. “Allí senté el real, dice el mismo Pizarro, 
pava le reformar ,atisi a los españoles, como a los caballos, qñc iban lodos muy 
fatigados de los grandes trabajos que habían pasado de subir y bajar las grandes 
sierras, y  de las muchas puentes que se habían techo para pasar los rios.”

En este punto, o muy poco más adelante, íué donde Orellnna y la gente 
que consigo traía se reunió al cuerpo expedicionario. Veamos ahora las causas 
de su retardo y el modo como hasta allí llegó.

(75) Tampoco se sabe Je cierto el Jia Je la parí i Ja- Je Pizarro: mientras unos 
la ponen en Marco, OrTujucra, que piulo averiguarlo bien, la fija en Febrero, 
fecha que nosotros aceptamos por lo menos para las avancttJas Jel pequeño ejér­
cito. E l requerimiento Jel ProcuraJor Jel Cabildo Je Quito lo Ja también a 
entender así.

(76) Cieca Je León, Guerra de Chupas.

(//) Pizarro dice en su carta al Rey que hasta allí había bien sesenta leguas. 
exageración que cu este caso y en lo restante de su relación débele atribuir, co­
mo lo observa el Sr. Jiménez Je la Espada, a que con los trabajas que pasaba 
las distancias le parecían mucho mayores Je lo que eran en realidad.

El pueblo de Zumaco, según Toribio de Orí ¡güera, se hallaba en el sitio en 
que estaba en sus dias fundada la ciudad de Avila.
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En principios de Febrero se hallaba, según queda dicho, ocupado en arreglar 
en Guayaqu’l los títulos con que creía poder obtener en la corte una gobernación; 
pero .por mucha prisa que se diera en ultimar sus preparativos de marcha sa­
biendo que Pizarro no tardaría en. partir de Quito, bien fuese por la natural tar­
danza que hubo.de mediar en el apresto de los soldados que le tenían de acompa­
ñar, bien por la dificultad de proporcionarse los elementos que necesitaba para 
ti viaje, y que, según se dice, importaron la considerable suma de cuarenta mil 
pesos, (78) es lo cierto que cuando llegó a Quito re encontró con la sorpresa 
de que Gonzalo Pizarro y  su ejército habían partido ya. Los vecinos del pueblo 
y la gente conocedora del camino que llevaba aquél le representaron entonces 
cuán peligroso seria aventurarse- a seguir la marcha con tan poca gente como 
era la que le acompañaba, y que con toda probabilidad, caso de escapar a las 
asechanzas de los indios, de que había tantos ejemplos, era seguro que tendrían 
que perecer de hambre .

Pero Orellana no era hombre de arredrarse por estos tristes pronósticos. 
Estaba decidido a acompañar a Pizarro, asi se lo había prometido, así convenía a 
sus intereses, y  la vacilación no podía tener cabida en su ánimo. ¿Qué (liria de 
él su jefe al verle faltar tan a los principios a ofrecimientos solemnemente 
empeñados? (79).

Siguiendo, pues, las huellas de Gonzalo, salió de Quito con veintitrés (So) 
compañeros; pero a poco trecho debió convencerse de que las advertencias que 
se le hicieran no carecían de fundamento. Los indios le salieron al encuentro en 
varias ocasiones y Ic tuvieron en los mayores aprietos. Las pocas provisiones

^78) lis  de creer 1 ¡tic esta cantidad (bebió ser aún mayor, ¡mes Fernández de 
Oviedo dice que sólo en caballos (14) y municiones perdió en la jornada de Quito 
a Znmaco los cuarenta mil pesos.

(79) aunque los vecinos de la tierra se lo estorbaban por haber de pasar 
por tierra muy belicosa y fragosa y que temíun lo matasen, como habían hecho 
u otros que habían ido con muy gran copia de gente; pero no obstante esto, por 
servir a S . M.. determinó con todo este riesgo de seguir tras el dicho Goberna­
dor” . Relación del P. Carvajal, pág. 4.

(80) Oviedo reduce a veinte este número; pero el P. Carvajo!, que le vio entrar 
cu el campamento de Zumaco, dice que eran veintitrés.
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con que partió comenzaron a escasear; en todos ai|uellos contornos no había cómo 
proporcionarse absolutamente nada, pues todo había quedado ..asolado al paso del 
ejército expedicionario; y  a tal extremo temió verse reducido, «pie desde el ca­
mino despachó emisarios epte llevasen a Pizarro la noticia «le la triste situación 
en que se hallaba, expuesto a perecer de hambre si no se despachaba a su en­
cuentro algún soc«>rro de bastimentos.

Trasmitió (Gonzalo sin tardanza a su maestre «le campo 1). Antonio de Kibc- 
ra las alarmantes noticias que le llegaban «le Orellana, dándole or«len para «|uc 
despachase a alguien en su auxilm:”  e Don Antonio, cuenta el cronista «le estos 
sucesos, mandó al capitán Sancho «le Caravajal que fuese a llevar socorro «le co­
mida con que pudiese llegar Orellana hasta a llí: e Sancho de Caravajal se partió 
luego a se encontrar con él, e luego «pie se vieron se holgaron con él de verse, y 
más de la comida «pie traían, «le la-cual tenia mucha necesidad’ . ( S i ).

En el camino, él y sus soldados, habían perdido artillo cargaban; de modo 
que cuando llegó al campamento, “ no llevaba sitió una espada y  una ro«lela, y 
sus compañeros por el consiguiente” .

Pizarro acogió a Orellana con muestras «le gran contentamiento, y para «Inr- 
le testimonio de la opinión que le merecía, y  quizás como cumplimiento de lo 
que entrambos pactaran cu la entrevista «Ic Quito, procedió a nombrarle su te­
niente general. (S2).

Después de hecho este nombramiento celebróse en el campamento una con­
sulta entre los jefes y principales capitanes, para saber lo «pie debía hacerse en 
aquellas circunstancias. Orellana y sus compañeros llegaban «Id todo fatigados, 
y, mientras tanto, hacia ya muchos dias «pie el ejército estaba alli detenido, las 
lluvias comenzaban a caer cada vez más abundantes, y asi la necesidad de con­
tinuar la marcha se imponía sin esfuerzo.. Resolvióse entonces que Pizarro avan-

(8 1) . Cieza de León, Guerra «le Chupas, pág. ó5, autor que sct/it irnos fiara la 
{elación Je estos ¡nciJentes, eomo que es el único que ha cuiJnJo Je consignarlos.

(82) ¿CnóuJo lit-'a lunar la unión Je Orellana can Pizarro/ Para esa habría 
que saber el tiempo que tarjó éste hasta-llegar a '/.innaco y entinto hacia que el 
ejército estaba ur a ñipado allí, que, según Ciezti, eran ya muchos tlias. liste mis­
mo autor Jiee que O rellana y sus compañeros Unja ron Je Quito a Zunuteo “ tib 
cabo Je algunos Jias, Juta que nos Jeja en la misma iluda, lis  probable que fue­
se tintes Je finalizar el mes Je Marzo.
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zase con ochenta hombres «le a pié, porque el paso para los caballos se hacía 
imposible por entre los bosques, y que, llevando consigo algunos guías indios, se 
encaminase directamente al oriente para ver qué era lo que había más adelante.

Hizose asi, en efecto, v al cabo de setenta dias de marcha, "en que se pasa­
ron gratules trabajos y  hambres por razón «le la aspereza de la tierra y variación 
de los guías, del cual trabajo murieron algunos españoles", la avanzada de Fiza* 
rro encontró los árbules de la canela (83) que buscaban. Pero este hallazgo 
equivalía a un desengaño. I.a preciada planta se veía dispersa en grandes tre­
chos, era en realidad escasa, y  a primera vista comprendieron los desencantados 
expedicionarios que su comercio no podía ofrecer granjeria alguna. Kntre aque­
llas montañas encontraron también algunos indios completamente salvajes, que 
habitaban en moradas miserables, a quienes Pizarro interrogó sobre si más ade­
lante había valles y  llanadas, porque su empeño era encontrar camino practicable 
para los caballos; e irritado de que los indios no supiesen darle razón de lo que 
deseaba inquirir, entregó algunos para que los despedazasen los perros, y a otros 
hizo quemar.

Los compañeros de Cotízalo comenzaron a sentirse desalentados ante aquel 
primer desengaño: mas, guiados por su jefe, marcharon siempre adelante hasta 
llegar a un río cuyas orillas formaban uua pequeña explanada de arena, en que 
determinaron pasar la noche; y allí dormían cuantío por una repentina avenida 
de las aguas hubieron de salvarse a toda prisa en los barrancos inmediatos, no 
sin que tuvieran que perder parte de sus bagajes.

Desilusionados, pues, procuraron entonces volver sobre sus pasos para ver 
modo de si por otra parte podían encontrar algún sendero más practicable. Cuan­
do se hallaban ya a cuatro teguas de donde estaba situado Zumaco, Fiza rro mau­
lló hacer alto a su gente y que desde allí se fuese en derechura al pueblo de 
Captta, sin que se avistase con los del real, quizás para no contagiar a los demás* 
con el desaliento que a él también comenzaba a dominarle, si bien sabía disimular­
lo. Kn esta nueva jornada dieron con un rio caudaloso que no podían vadear; 
pero vieron que surcaban sus aguas canoas tripuladas por indígenas, y tpie del 
lado opuesto se divisaban algunos en observación. Comenzaron entonces los 
españoles a llamarlos que viniesen sin temor, como lo hicieron quince o veinte 
de ellos, llevando a la cabeza a su -cacique, a quien l ’izarro agasajó luego con 
algunas bujerías muy del agrado «le los salvajes, a fin de que le dijese si latía

(8?) Conocidos en la historia notnrál con el nombre de Neetamlra cinamomuídes.
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noticia de alguna lutena tierra que hubiese más allá, aunque estuviese lejana. 
Escarmentado con lo que había pasado a los otros indios. Dclicola, que asi se 
¡llamaba el cacique, le refirió entonces, a sabiendas de que era mentira, que ade­
lante había grandes poblados y  regiones muy ricas, gobernadas por señores po­
nderosos, recibiendo en premio de su dicho el que Pizarra le mandase retener 
prisionero por los servicios que podia prestarle más tarde como guia.

Ante esta nueva, que los españole.-' tuvieron por cierta, interesados como 
s e  hallaban en creerla, volvió a renacer en todos la confianza en el éxito final, 
y  alegres comenzaron a caminar aguas arriba por la orilla del rio hasta llegar a 
una angostura que éste hacia, y donde los indios trataron de defender el paso, 
¿  costa de algunos que perecieron con las descargas de los arcabuceros de Piza­
rra . Libre de enemigos la ribera opuesta, echaron lo.- españoles un puente en 
aquella angostura, y caminando del'otro lado hallaron unas cuantas poblacio­
nes (,84) insignificantes y  muy pocas provK-iones, y  llegaron por fin a unas sa­
banas de dos leguas de largo, que limitaban por todas partes bosques al parecer 
tan impenetrables como los que acababan de pasar.

Asentado allí su campamento, determinó Gonzalo enviar a buscar a los 
■ compañeros que aún permanecían en Zumaco; y después que todos estuvieron 
juntos, despachó al Maestre de Campo para que con cincuenta soldados fuese a 
explorar la tierra que parecía hacia lo de adelante, “el cual estuvo en ir y  venir 
quince dias y  trajo relación de que había hallado un rio muy grande, que junto 
a  la lengua del agua había casas, y que en el rio había visto muchos indios ves­
tidos que andaban en canoas, y que le parecía quo aquella provincia estaba muy 
poblada, porque andaban los indios que había visto vestidos y  bien tratados. 
Y  luego como vino con esta relación, continúa Pizarra, me partí y  llegué a esta 
provincia, que se llama Omagua, pasando grandes ciénagas y muchos e?te­
ros” . 85. Para ello hubieron de seguir las orillas del rio por espacio de veinte le­
guas deteniéndose al fin en unas poblaciones “ no grandes".

Una vez allí, fué el primer cuidado de Pizarra tratar de atraer?e de paz 
a  los indígenas, cuya amistad tanto le interesaba en aquellas circunstancias

<84) La principal de estas, donde estuvo el campamento, se llamaba Quema 
- v Cuerna, y según el P . Carvajal asienta con error manifiesto, se hallaba situada 

a ciento treinta leguas de Quito.

(85) Cartas de Gonzalo Pizarro al Rey.
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para procurarse comida. Los indios ,que andaban siempre por el rio en sus ca­
noas, vinieron en un principio en ello, y comenzaron sus canjes con los españo­
les ; pero dentro de poco se alteraron, y ' los más desaparecieron, aunque no el 
cacique ni los principales, que Gonzalo hacia vigilar muy de cerca. Rotas ya 
las hostilidades, lograron los expedicionarios apoderarse de algunas canoas, con 
las cuales pasaban de una parte a otra en busca de provisiones; si bien no se 
atrevían a aventurarse gran trecho por el rio, porque había en 61 muchas veces 
ciento y ciento, cincuenta canoas, tripuladas todas por indios de guerra, a quienes 
no era posible igualar en su destreza y agilidad para gobernar aquellas embar­
caciones.

Como se vieron a orillas de aquel rio, "y que ya de todo el servicio que 
habían ?acudo del Quito, refiere uu cronista, no les había quedado nenguno, 
ni en la tierra lo hallaban por ser tan mala, (pensaron) (pie sería bueno hacer un 
bergantín para llevar por el rio ahajo el mantenimiento en él, e los caballos por
ferra. deseando de dar en alguna buena tierra” __  (S6). Tin él se podían
embarcar también los enfermos, las municiones, las hachas y azadones, y otras 
cosas necesarias, porque ya la mayor parte de los indios de servicio habían pe­
recido y no había quien cargase con tanto bagaje; y por fin, porque en aquella 
guerra marítima ,digámoslo así, el futuro bergantín había de ser arma podero­
sa a que no podrían resistir las débiles piraguas' indígenas. Y  si todo el tra­
bajo que su construcción habla de demandar resulta?c al fin infructuoso para 
los objetos inmediatos (pie se tenían en mira, en el bergantin podria en último 
caso embarcarse la gente, y, siguiendo la corriente del río. "salir en el a la Mar 
del Norte" . . . .  (87).

Orellana, que. según dice su cronista, contradijo (88) la construcción dd

(Nú) Cieca de León. Guerra de Chupas, pág. 70.

(87) Pisarro osi lo ilice feriiiiminlrinciitc: "lo cual tntfo hice con intención, si 
no topásemos buena tierra donde poblar, de no parar hasta salir a la Mar del 
iVaríe",

(88) Según la Relación del /’ . Carvajal, Orcllana se opuso a la construcción 
del bergantín, "por algunos buenos respetos” : habiendo sido de opinión que, re­
gresando a las sabanas donde había estado el campamento, se buscasen los cami­
nos yur pudieran llevarles a Pasto y Popayán.

No sabemos si al expresarse así, el dominico quería alejar hasta la sospe­
cha de que Orcllana hubiese meditado jamás abandonar a su jefe, pues en cuan- 
lo a "la t buenos respetos’* no parece qtte admitan fundamento serio.
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bergantín, una vez acordada se manifestó más activo que nadie en allegar los 
elementos que se necesitaban para ella: anduvo en persona por todo el campa­
mento buscando hierro para clavos, di*tribuyó a los soldados las tareas que les 
correspondieron en la obra, despachaba a los indios a cortar en el bosque la ma­
dera necesaria, etc.; de suerte que en breve tiempo, con la ayuda de todos, se 
hizo el bergantín, “estanco y recio, aunque no muy grande” . (89). En memo­
ria de este hecho llamóse a aquel pueblo del Barco. (90)

Confióse el cargo del barco a Juan de Alcántara, “ e metieron dentro to­
do lo que en él cupo epodia llevar; e los españoles c caballos caminaron por 
aquel rio abajo, e bailaron algunos pueblos pequeños, de los cuales se proveían 
de bastimentos de maíz c yuca, e bailaron cantidad de guaba.*,, que no era poca 
ayuda para pasar su necesidad. E  andando caminando por aquel Tío abajo, qui­
sieron algunas veces salir a una parte e a otra para ver lo que bahía, y eran 
tantas las ciénegas e atolladeros, que no lo podian hacer; e por esto les era 
cosa forzada caminar por el mesmo río. aunque no sin mucha dificultad, por­
que de aquellas ciénagas se hacían los esteros tan hondos, que era cosa forzosa 
pasarlos a nado con los caballos, y se ahogaron algunos caballos y  españoles. 
E  para pasar por aquellos esteros las indias e indios de su servicio, e la más 
ropa que llevaban, no podian. e buscaban algunas canoas para ello de las que 
tenían los indios escondidas por allí, y donde eran angostos hadan puentes de 
árboles y por ellos pasaban: y desta manera anduvieron por el rio abajo caminan­
do cuarenta v tres jornadas. (91) e no bobo «lia «pie no bailasen uno o «los de a*

(89) Véase Ortiguera. No sabemos, pues, ni la capacidad del berqanlin ni el 
tiempo preciso que se tardó cu hacerlo.

(90) “ Zi\«7ii situado esle pueblo riberas deste río, sobre mano izquierda, en una 
barranca alta, scyitra de las avenidas que suele haber con las lluvias del invier­
no, y por la cuenta estará a 70 leqiuis de la ciudad de Quilo". Ort¡(juera, l.ug. cil.

(91) “Sequimos el río abajo otras cincuenta lequas, al cabo de las ¡ nales se nos 
acabó el poblado, y ¡luí ni os ya con muy tiran necesidad y  falta de c o n t ó l a Rela­
ción de Carvajal, páij. ó.

“ Puro esta orden y concierto por espacio de cincuenta lequas. en las cuales 
hallaron riberas del alquilas poblaciones, de donde se iban proveyendo de las co­
midas que les eran menester; y, éstas pasadas, dieron en despoblado” , Ort¡quera, 
páq. 179.
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qticllos esteros, tan hnmlables que los ponían en el trabajo (jiic decimos cada vez, 
1*. hallaban poca comida, e todo despoblado, o >cnliase ya el trabajo que decimos 
de la hambre: porque el ganado de puercos que sacaran de (Juíto, que más fué 
de cinco mil puercos, ya lo habían comido lodo".

Pero es tiempo ya de oir de boca del mismo Pizarro lo que aconteció al lle­
gar a ese ilespoblado, que se decía ser precursor de otro .aun mucho mayor, y  del 
papel que cu c.-as circunstancias desempeñó Orellana.

" Y  yendo caminando el rio abajo la vía que los guias decían, estando setenta 
leguas tiesta provincia, tuve nueva de los guías que llevaba como bahía un despo­
blado grande en el cual no había comida ninguna: y sabido esto, hice parar el real 
y  bastecernos de comida toda la más que se pudo haber; y estándose ansi la gente 
proveyendo «le comida, vino a mí el capitán Francisco «le Orcllana y me dijo co­
mo las guias que yo en su poder tenia puestas por mejor- guarda y porque las 
hablase y del los se informare «le la tierra adentro, por estar desocupado, porque 
yo entendía cu las cosas «le guerra: y me dijo «juc las guías decían quel despobla­
do era gratule y que im había comida ninguna basta donde se juntaba otro río 
gratule con este por donde caminábamos, y que allí una jornada el río arriba ha­
bía mucha comi<ln; de las cuales guias yo me tornó a informar y me dijeron lo q’ 
habían dicho al Capitán Orellana; y el Capitán Orellana me «lijo «pie por servir 
a V. M. y por amor «le mí, «pie «'*1 quena tomar trabajo «le ir a buscar la comida 
donde los indios decían, pnrcpiel estaba cierto que allí la habría*, y que «lamióle 
el bergantín y las canoas armadas «le sesenta hombres, aquél iría a buscar la co- 
midn y la traería para socorro «leí real, y «pie como yo caminase hacia ahajo y 
el viniese culi la comida, «piel socoro seria breve y dentro de «hez «> «luce días 
tornaría a el real.

“ Y  c« ni fiando «piel capitán Orellana bi liaría ansi como l«i «leída, ponptcl 
era mi teniente, «lije que holgaba que fuese por la comida, y «pie mira-c «pie vi­
niese dentro «le l««s «hice «lias y por ninguna manera no pasa-e de las juntas «le los 
ríos, siuó «pie trajese la comida y no curase «le más. pues llevaba gente para lo 
hacer ansi; y él me «lijo «pie por ninguna manera «':l Imbía «le pasar «le lo «pie vo 
li* decía, y «pie él vemlria con la comida en el término «pie había dicho. Y  con esta 
confianza «pu- «lél tuve le «lí el bergantín y canoas y los sesenta hombre.-, porque 
liabia nueva «pu: andaban muidlos indios «*u canoas por el rio; «licitándole ansimos- 
ino. «pie pues los guias liahiau dicho «pu- cu el principio «leí despoblado liabia «los 
ríos muy gratules, «pie no se podían facer puentes, «pie dejase allí cuatro o cin­
co canoas para pasar el real; y me prometii'i «le lo and facer, y ansi se partió.

"Y  no mirando a l«i «pie debía al servicio «le V . M. y a lo «pie delúa de fa­
cer como por mi le bahía sido dicho, como su capitán, y al bien del real y jorna­
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da, cu lugar de traer la comida, se fue por el rio sin dejar ningún proveimiento, 
dejando tan solamente las señales y  cortaduras de cómo habían saltado en tierra 
y  estado en la> juntas y en otras partes, sin haber parescido ni nueva de él fasta 
ahora, usando con todo el real (le la mayor crueldad que infieles ningunos usaran,, 
viéndole quedar tan desproveído de comida y metido en tan gran despoblado y en­
tre tan grandes ríos, llevando todos los arcabuces y ballestas (92) y municiones y 
herrajes de todo el real; y con gran trabajo llegó el real a las juntas donde me ha­
bía de esperar. V  llegados, como la gente del real ‘viese las .juntas y  no ser so­
corridos de la comida, porque se había ido y  no había manera de hallar ninguna 
comida, se puso en gran desmayo, porque había muchos días que todo el real 
no comía sino cogollos de bihaos y algunos cuescos que hallaban por el suelo 
que caían de los árboles, con todos los géneros de salvajinas ponzoñosas que [jo­
dian hallar, porque so habían comido en este despoblado más de mili perros y 
más de cien caballos, sin otro género de comida alguna, a causa de lo cual mu­
cha gente del real había adolecido y estaban unos flacos y  otros se murieron de 
hambre y no estar para poder pasar adelante” , f 93).

<92) Gravci exageración conidio /‘¡carro al afirmar esto, puesto que a bordo 
sólo iban tres arcabuces y cuatro o cinco ballestas, según se deduce del siguiente 
pasaje de la Relación del P. Canal jal publicada en Oviedo: “ otro din por la ma­
ñana mandó el Capitón que todos cstuvicscu a punto e se armasen e loviesen pres­
tos tres arcabuces e cuatro o cinco ballestas que habió entre los compañeros. 
J.listona de las indias, / IP . páq. 544.

{93) Carta citada. Comparando este pasaje, que podríamos llamar el acta de 
acusación de Orellana, con la Relación de Carvajal, es fácil ver que ambos están 
perfectamente de acuerdo.
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V i l

LA TRAICION DE ORELLANA.

fe/ ejercito de Pisarro llega al rio Coca.-—  Camino racorrido por los expedicio­
narios del bergantín.—  Determinación del punto en que se detuvieron.—  
Elementos que sirven para establecerlo.—  E l río Curarav.—  Centro et­
nográfico de los irimaraes.—  Antecedentes históricos.—  Algo sobre- los 
compañeros de O relia na.—  ¡.os días de marcha.—  Descripción del via­
je  de O rellana hasta las juntas.—  Orcllana en A pana.—  Antecedentes 
de la traición.—  Lo que dicen los historiadores.—  Opiniones de Oviedo 
y Ort¡güera.—  Id. de Jimence de la Espada.—  Resumen de nuestra de­
fensa.—  Orellana no fue traidor.

Y  cnn esto llegamos ya al punto culminante de la vida de Francisco de 
Orellana, al que fue origen de su gloria y causa de las terribles acusaciones que 
se lian hedió pesar sobre su nombre. Para apreciar, pues, con la escrupulosi­
dad que materia tan grave requiere las circunstancias, lugares y fecha en que se 
desarrollaba aquel drama que tenia por escenario las vírgenes selvas del Nuevo 
Mundo y por actores a aquel puñado de arrojados aventureros, procuraremos 
arlar* r aquí, valiéndonos de lo* testimonios de que podemos tii-.'one \ cuándo, 
cómo y  dónde tuvo lugar el suceso inicia) del viaje de descubrimiento que ve­
nimos estudiando.

I.o, expedicionarios habían partido de (Juito, como se recordará, en los 
últimos dias de Febrero de 1541. y vagando inciertos y casi sin rumbo por las 
regiones del lado oriental que caen un poco al sur de la linca equinoccial, habían 
ido a parar, después de diez mcrcs casi cabales, (94) a un rio ancho y caudaloso

(94) "Salimos del real segunda día de Pascua de la Natividad de Nuestro Rc- 
demptor Jesucristo, lunes, año e día segundo de mil c quinientos e cuarenta e dos” , 
o sea, el 26 de Diciembre de 1541, pues el dos final es, a todas luces, una errata 
de imprenta. Relación de Carvajal, publicada por Oviedo.
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que corría por el valle de la Coca, nombre que hasta el «lia de hoy ha conser­
vado. (9 5).

Establecido este dato, que es indiscutible, resulta, según algunos, que sien­
do el Ñapo de los geógrafos actuales, o el de la Canela de los conquistadores, 
el primer rio grande al cual une aquél sus aguas, las juntas a que Gonzalo Pi- 
zarro se refiere no podían ser otras «pie las de estos ríos.

Pero ¿hasta qué punto es esto exacto?
Por la Relación del P. Carvajal se >ahe que a poco de partir del campa- 

memo, engrosaban el caudal «leí Coca "otro? muchos ríos que entraban en él por 
la mano diestra hacia el sur.” (96).

Se trataba efectivamente de ríos, y, lo que es más importante aún, de 
ríos cuyos nombres constan de la Relación del P. Carvajal publicada por Oviedo. 
“ Con e.-te río .dice el religioso dominico, hablando del Coca, se juntan otros 
poderosos rios asi como llaman el de Cosauga. por el cual asimismo pasamos, 
como otro que se dice Payaininu y  el Je la Canela". (97) Puesto que estos nom­
bres se conservan aún en las cartas geográficas modernas, (98) con excepción 
del último, que se ha cambiado por el de Ñapo, (99) la averiguación del punto 
de partida de Orellana es así sumamente- fácil.

( 95) I-os antiguos cronistas que hablan Je este rio. sin excepción, le llaman 
osí. El P. Carvajal en su Relación le nombra “ Rio Grande que baja de los Qui­
jos'’. En el notable mapa Je D. PeJro MalJonaJo. publicado en 1750, u con­
tinuación del nombre Je Coca, se encuentra la siguiente leyenda: " Río que na­
vegó Gánenlo Pizarra, y por donde Orellana descubrió el Marañón*'. A  pesar de 
estos testimonios. Prcscott creyó que era el ¡Yapo: pero el señor Jiménez de la 
Espada, que ha -visitado aquellos lugares, es de la misma opinión de los cronistas.

(96) l'éasc la Relación de Pr. Gaspar de Carvajal.

(97) Oviedo, I. IV , páy. 542

(9SI 1.a última de esas cartas es la del Doctor W o lff publicado en Leipzig, 
hace dos años, que es la que tenemos a la vista.

(99) ..."El Ñapo, que tampoco se llamabu asi antiguamente, sino Rio de la Cane­
la, hasta su confluencia con el de Santa Ana, paraje que hoy se denomina las Jun­
tas del Coca". Articulo citado del señor Jiménez de la Espada.

V  no se diga que el dalo del P. Carvajal envuelve un absurdo por lo que 
toco al Payaniino, rio que, si bien corre casi paralelo al Coca, va a engrosar el 
cauda! del Ñapo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Si aceptamos, pues, como no podemos menos de aceptar, ios datos del 
cronista dominico, tendremos que los expedicionarios pasaron muy en breve el 
Cosaugn .luego las juntas del Coca con el Ñapo, y que, por lo tanto, se detu­
vieron mucho más ahajo de este último punto.

liste último punto seria para nosotros la confluencia del Ñapo con* el 
Aguarico .o sea una distancia que en linca recta equivale próximamente a poco 
más del doble de la que media entre la dc?emhocadura del Cosanga en el Coca 
y la éste en el Ñapo.

De la Relación del P. Carvajal resultan, además, dos circunstancias que 
consideramos de importancia, y que según nuestro leal saber y entender, justi­
fican nuestro aserto.

Si cuando los expedicionarios hicieron alto no hubiesen pasado aun de 
las juntas del Aguarico con el Ñapo, nos parece cosa evidente que al hablarnos 
el dgjnínico de los ríos que iban desembocando en aquel cuyo curso seguían, como 
lo ha hecho siempre en iguales casos, con sobrada razón habría debido nombrar 
con una designación cualquiera aquel caudaloso rio. V sin embargo no lo ha 
hecho: circunstancia que sólo podemos explicarnos considerando que las juntas 
donde poco más abajo encontraron el pueblo indígena y los deseados bastimentos 
eran las del Aguarico y el Ñapo.

A  este dato negativo, diremos así. añadiremos ahora otro bien preciso y 
determinado, que consta de la Relación del dominico (|ue ahora publicamos. Re­
sulta. en efecto, de ese documento que luego de partir y cuando aun no habían 
andado "obra de veinte leguas, se juntó con nuestro río otro por la diestra mano, 
no muy grande, en el cual tenia su asiento un principal señor llamado Irrinto-
irani” to Irimara) ___ *‘e por su mucha corriente y entrar con tanto ímpetu
t fuerza .no bastó la nuestra para subir por él con el barco e canoas . . . .  antes 
faltó poco para nos anegar al pasar de la junta del rio con una gran palizada (pie 
había traído la corriente.”  ( too).

Cuando leemos semejante descripción, y echamos una mirada sobre el 
mapa, se cae fácilmente en cuenta que este rio no podía ser otro que el Curaray, 
tanto porque a la diestra mano un desemboca ya en el Ñapo hasta que se pierda 
en el Amazonas ninguno de tal importancia, como porque, como lo advierte muy 
bien el señor Jiménez «le la Espada, “ todas las señas, y en especial el aparato de

(loo) Véase la Relación del P. Carvajal.
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£u desagüe, comprenden exactamente al gran Curavay. el más caudaloso de los 
tributarios meridionales del Ñapo o antiguo Santa Ana” .

Si avanzamos un poco en la lectura del dnrio del P. Carvajal, veremos 
también cjuo- el día de Santa Olalla, "habiendo ya pasado once días de Febrero 
después que partimos del asiento de los clavos se juntaron dos ríos con el río de 
nuestra navegación, y  eran grandes, en especial el que entra a la mano diestra como 
veníamos el agua abajo, el cual deshacía y choreaba todo el rio. y parecía que le 
consumía en si. porque venía tan furioso y con tan grande avenida, que era co>a 
de mucho grima y espanto ver tanta palizada de árboles y  madera seca como 
traía, que pusiera grandísimo temor mirarle, cuanto más andando por él” ... ( io i)

El señor Jiménez de la Espada, al encontrarse con este pasaje, lo ha a- 
plicado al Curaray; pero al hacerlo asi se ha olvidado de completar su cita con 
dos circunstancias que el P. Carvajal bien claramente expresa: la primera, que 
se trataba de dos ríos que entraban a la vez o en los cuales se consumía el 411c 
los expedicionarios seguían; y la segunda, "que era tan ancho de banda a banda 
de ahí adelaqtc, que parecía que navegábamos por un amplísimo mar engolfa­
dos” ... Y  al examinar el mapa geográfico de aquellas regiones se ve qite, en 
efecto, en el punto preciso de la confluencia del Ñapo con el Marañó» el curso 
de éste se divide en dos por una gran isla que, vista desde aquel punto, semeja 
desde luego que fueran dos y no tino solo el rio que baja del occidente; ¿ ni qué 
otro podía ser aquél tan ancho, que de ahí en adelante hiciese creer a los expe­
dicionarios que navegaban engolfados en amplísimo mar?

El 12 de Febrero los tripulantes del bergantín .-urcaban asi las aguas del 
Marañón, y hacía ya muchos dias que habían dejado atrás al Curaray.

De este modo resulta, pues, que podemos señalar con (oda precisión el 
punto de parada de Orcllana, que habría tenido lugar, por lo lauto, veinte le­
guas más arriba de la desembocadura del Curaray con el Ñapo, y muy poco mas 
abajo de las juntas de éste con el Aguarieo, como expresábamos.

Otro antecedente de que para el caso conviene tener cuenta, y de que se 
lia aprovechado el señor Jiménez de la Espada para su argumentación, es el cen­
tro etnográfico en que radicaban los irímaraes, habitantes del pueblo de A paría, 
a que aportó Orellana ... Oigamos lo que a este respecto dice nuestro sabio 
amigo:

Los ¡rimarais, ¡rimáis o ir i murases (de los tres modos hallo escrita esta 
palabra) eran, sin duda alguna, de nación Omagua. 1\| área de dispersión de

,(ior) Relación de Carvajal, en Oviedo.
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este linaje, descendiente de la fecundísima raza caribe, alcanzaba entonces, por 
el rio Ñapo o de Santa Ana, limites superiores al desagüe del Coca; y todavía 
por los años de 1700 el gran misionero de estas gentes, el Padre jesuíta Samuel 
Fritz, conoció y  trató a un 1 rimara, curaca de los ticunas, hábiles confecciona­
dores del veneno curare, el cual residía un poco más abajo de las juntas del Ña­
po con el Marañón. Irimara también, nos dice el P . Carvajal en su itcnerario 
manuscrito, se llamaba otro curaca o señor que moraba en la región media del 
primero de aquellos ríos. La población de los ¡rimarais, donde aportó y se es­
tableció la armadillo de Orellana, denominase en el itinerario del mismo Padre, 
copiado por Fernández de Oviedo. Ymara: pero en documento de más formali­
dad, cual es el primero que Orellana firmó el dia de su desembarco, y a los nue­
ve justos de separarse de su jefe, se le llama el pueblo Je A paria, o sea del 
curaca que lo regia; nombre, a mi juicio, compuesto de abbá, padre, patriarca, 
señor en lengua omagua, y aria, arian, ariaua. Porque conviene saber que los o- 
maguas pobladores de las orillas del Ñapo comprendidas entre el Coca y el A - 
huarico, según el P . Fritz, apellidábanse aún a fines del siglo X VII urianas; y 
otro misionero de la Compañía, autor de las ''Noticias auténticas Jcl famoso rio 
Marañón, aumenta la del P . Fritz, asegurando que a principios del siglo X V II 
vivían unos indios urianas en las cabeceras del Tiputini, rio que desemboca a 
la parte «leí Sur. entre el Coca y el Almario), y a igual distancia de uno y otro, 
y  corre ca>i paralelo y cercano a la margen derecha del Ñapo. Ahora bien: el 
P. Carvajal, en el citado itinerario, distingue dos curacas o señores del nombre 
de A paria, el menor y el ¡ira ¡ule, cuyas residencias y dominios se hallaban si­
tuados respectivamente aguas arriba y aguas abajo de la boca del gran Ctiraray, 
tributario «leí Ñapo a unas sesenta leguas al Oriente del Coca, mediando entre 
los señoríos «le uno y otro «Hez y nueve jornadas (102) diurnas de navegación 
próximamente, con la circunstancia «le «|ue en el de Aparia el grande entraban 
las dos riberas «leí Curaray. De todo lo cual se infiere «pie, habiéndose de con­
tar las diez y  nueve jornadas desde este rio para arriba, la capital «leí senorio de

(T02) E l señor Jiménez Je la Espada sufre en esto una equivocación, pues las 
diecinueve jornadas las contaba el /’. Carvajal desde su llegada al asiento de A -  
pe.ria el Grande hasta su partida del cani/pautcnlo de Pizarra. 1 a tendremos 
ocasión de 7'oh’cr más adelante sobre este cálculo. Basta por el momento a 
nuestro propósito manifestar el área de dispersión de los ¡rimantes.
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Aparia el menor, e> decir, el pueblo de Aparia donde aportó Orcllana, debía 
caer muy cerca de las juntas del Coca. Esto es indudable, o el P. Carvajal nos 
engañó, lo que no creo, por más que eu otros episodios de su Relación lo in­
tente”  ...

Por nuestra parte, y  en vista de esto, lejos de creer que el pueblo de A- 
paria caia bacía las juntas del Coca, deducimos (pie el centro etnográfico en que 
radicaban sus pobladores era precisamente aguas arriba y aguas abajo del Cu- 
raray, o sea por el norte hasta la confluencia «leí Ñapo con el Agitanen y por 
el sur basta un poco más abajo de las juntas del Ñapo con el Marañón.

El centro debía ser el Curaray. nombre de que proviene acaso el de cir  
rarc, romo se llamaba el veneno con que esos indios enherbolaban sus flechas.

A  resultar exacta nuestra hipótesis, tendríamos que < írellana habría 
partido de un punto que estaba antes de la reunión del Casanga con el Coca,
(103) y que había ido a detenerse algo más abajo de las juntas del Ñapo con el 
Aguarico.

Si los datos geográficos y étnicos de lugare? y ríos que han servido para 
establecer sus cálculos al último historiador de Orellana, como a nosotros, es­
tuviesen bien averiguados y no se fundaren en conjeturas más o menos exac­
tas. no podría caber duda alguna acerca de la distancia recorrida por Orellana 
en esa primera jornada de nueve dias, que resultaría asi de sesenta leguas en 
tm caso y  cerca del triple en otro; pero como poseemos otras fuentes de infor­
mación y esclarecimiento, es necesario también examinarlas.

Pizarro escribe (pie cuando llegó al sitio en que debió encontrar a Orc­
llana. se hallaba en la provincia de los Omaguas, dato sumamente vago, y que 
resulta más incierto aún si se consultan las modernas cartas geográficas, en las 
que ese nombre se coloca en la confluencia del Ñapo con el Marañón. sitio c- 
nonnemeute distante sin duda del que Pizarro expresaba, y  que viene a con­
firmar lo que decíanlos de cuán aventurado es atenerse en estos casos a seme­
jantes indicaciones. (104)

(103) Esta es la opinión del Sr. González Sitárcz, ilustrado sacerdote ecuato­
riano que ha viajado bastante por su país. {En su libro, al hablar de los ríos que 
pasaron los expedicionarios, no sólo menciona al Casanga. sino también al de 
Jos Quijos, que está más al oriente aún.

(104) Según Cieza de León, en la provincia de O magua fuá donde Pizarro 
Jomó las quince canoas a los indios y donde hizo fabricar el bergantín. Esto com~
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Francisco (le Jerez, seguido en esto por el Inca Garcilaso, sostiene que 
las juntas de los ríos adonde fui* despachado Orellana distaban ochenta leguas 
del punto en que se hallaba el real de Pizaíro; si bien este último autor afirma 
también que ese camino lo anduvo en sólo tres dias. (105) Antonio de Herre­
ra. sin emitir opinión propia, se limita a decir que Orellan y sus compañeros 
creían hallarse en el pueblo de Aparia a trescientas leguas del punto de partida, 
exageración evidente v (pie no conforma de modo alguno con lo que'aquéllos 
nos informan.

Apelando ahora al testimonio de los misinos que hicieron el viaje, resul­
ta que. según los cálculos de los hombres de lo mor que entre ellos iban, tarda-

prueba, pues, lo que decimos cu el texto; y si yo 110 fuero bastante lo expresado, 
basto examinar el tiempo que Pizarra ron .tu campo tardó cu llenar a las jau­
tos del Coco coa el Ñapo, último término de so expedición. Pizarra en su corta 
al líe  y se limita o decir que llegó a aquel sitio, como hemos dicho. y Oviedo, 
que el hecho tuvo lunar desde a pocos dios de la partida de Orellana. Siendo es­
to así, /cómo era posible que el punto de parada de los expedicionarios del ber­
gantín hubiera sido los juntas del Coca con el Ñapo, cuando el campo de Piza- 
rro llegó allí, y con 1van trabajo, según éste expreso, al cobo de pocos díast

Pero, en realidad, el tiempo empleado por Pizarra y su campo en llegar 
a las juntas del Coca ha debido ser mucho más del que nos dice el cronista de 
Indias. Pasta, en efecto, para convencerse de ello recordar cómo y por dónde 
caminaba el pequeño ejército expedicionario, y que poco antes, según el tes­
timonio de Cieza de León, poro andar cincuenta leguas, y esto es ya mucho, 
según se cree, habían gastado cuarenta y tres jornadas; y por esto, sin duda, 
el luco Core iloso fija ese tiempo en dos anises.

Piego (¡ómes y . llvaro de Scpúlveda, ambos de los soldados de Pizorro, 
declarando o lo pregunta undécima de la información de servicios de Cines 
Hernández, dicen que estuvieron esperando la vuelta de Orellaua cuarenta y 
tantos días; pero no hablan del tiempo empleado por el campo en llegar u las 
juntas, o si esos días deben contarse desde la partida de Orellana hasta que1 Pi­
zarra emprendió el regreso a Quito, desengañado de que no volvería. Creentoi 
esto último, porque es lo más probable. c

Estamos siempre argumentando bajo la base de que la distancia era cor­
ta, mucho menos de las sesenta leguas que fija el señor Jiménez de la Espada>
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ron en pasar un poco más abajo de las juntas nueve días, (106) en cuyo tiem­
po, a estarnos a esas, recorrireron doscientas leguas. (107)

Dejemos a un lado por un momento la estimación f|ue hadan de la dis­
tancia, y  atengámonos sólo a los dias de marcha, pues, como lo observa con mu­
cha razón el señor Jiménez de la Iíspada. "el único «lato seguro que sobre el ca­
so tenemos es que Orellana y su destacamento tardaron nueve dias en llegar por 
agua un poco *nás allá del sitio en que debía poner término a su honrosa y des­
honrada comidón” . Tendríamos asi entonces que el cómputo de la distancia ob-

puesto que cu pocos dios, o en dos meses. Pizarra llenó a las juntas; y en este 
caso O rellana debió pasar mucho más abajo, ¡impero, /cómo explicar enton­
ces que Orcllan saliese, no ya de las vecindades de aquéllas, sino de más arriba 
del Cosanga, como afirma el P. C arvajalU n este supuesto tendríamos, por lo 
mismo, que el cómputo de los expedicionarios estaba más cercano de la verdad, 
y que así tenían razón al fijarlo en doscientas leguas.

(105) Casi inútil parace decir que Pizarra no pasó de las juntas del Coca 
con el Ñapo, donde las únicas señales que encontró de O relia na fueron corladu­
ras de machetes en los árboles. Oviedo exagera, por consiguiente, cuando dice 
que halló "ranchos c otras señales'* de la permanencia de Orellana en el sitio con­
venido.

(106) Que fueron nueve los días sc desprende de la relación del padre Corva- 
jal, y asi consta expresamente de uno de los documentos firmadas por los com­
pañeros de Orcllana; "y con esta necesidad (de comida) caminamos nueve días”

(107) lista estimación no era de Carvajal, como él mismo lo declara, sino "de 
les hombres de mar que acertaron a ir en nuestra compañía, dice, que marcaban 
el río, c notaban, e ponderaban nuestras jornadas, e afirmaban que cada día, 
remando agua abajo, navegábamos veinticinco leguas o más,i. Relación insería en 
Oviedo. Otro tanto aseguran los firmantes del memorial que publicamos 
“ Y  visto por nosotros ser imposible la vuelta el río arriba por la mu­
cho distancia del camino, que de hombres que en esto más se les alcanzaba fui­
mos informados que había cantidad de doscientas leguas dende el dicho Pueblo 
hasta donde quedaba el señor Gobernador” .

Un lo Relación de Carvajal que hoy publicamos hay una variante entre 
nuestro texto y la copia de Muñoz: en ésta sc lee doscientas, sn la nuestra den­
lo cine lienta.
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tenida se averigua tomando como base la singladura media diaria en esos nueve 
dias.

Para este cálculo hay que tener presente una circunstancia importante, y 
ts que con las lluvias torrenciales de la estación en aquellas regiones el rio por 
donde navegaban Orellana y su> compañero*» venía crecido y correntoso, y que a 
su caudal primitivo había agregado, desde muy puco después que aquéllos par­
tieron, el de otros muchos.

Sentado este precedente, para resolver el problema nos queda por averiguar 
cuánto era el tiempo que diariamente gastaban en la navegación. Del relato del I*. 
Carvajal no puede deducirse antecedente alguno sobre ese punto, al meuns por lo 
que respecta a esos primeros nueve días de marcha. Tero, urgidos en un princi­
pio por el deseo de llegar pronto al término del viaje, cuyo éxito implicaba el 
inmediato y amiado socorro de sus compañeros que quedaban atrás, y de allí a 
poco por el temor de perecer ellos mismos de hambre ,es de creer que, salvo los 
«.ortos momentos que se detuvieron, primero para componer la avería sufrida 
por el barco, de que luego daremos cuenta, y en seguida para buscar raíces o 
frutas silvestres con que aplacar el hambre, han debido apurar mucho la marcha. 
Y en efecto, consta que remaron de sol a sol, y tan apretadamente, que. como 
decían luego los tripulantes, el mucho remar y el poco comer les tuvo a punto 
de muerte. ( 10S>

Impulsados, pue-, como iban por la corriente, y remando a gran fuerza 
durante todo el día. no-parece así que no hay exageración en la cuenta que hi­
cieron los hombres de la mar que tripulaban el bergantín, cuando afirmaron al 
P. Carvajal que cfi nueve días descendieron doscientas leguas por el río. En­
tre este cálculo, o suponer que la distancia recorrida en ese tiempo y en e.*a« 
condiciones íué solamente de sesenta leguas, francamente, nosotros no titubea­
mos un momento.

* Pur lo demás, esta cuestión de las leguas andadas es meramente inci­
dental para juzgar la conducta de! Capitán extremeño: y aunque fuesen sesen­
ta. nada importaría para apreciarla, si creían él y mis compañeros que realmen­
te se hallaban alejados doscientas del campamento de Pizarro.

(108) "l.os que quedamos estuvimos muy cu ferinos ti el ilícito trabajo, porque, 
como vucslra mercal sabe, era mucho, asi por el 110 comer, como por el mucho 
remar de sol a sol, que sólo eslo era bastante a nos matar” ,

El día en aquellas latitudes y  ni aquel mes era de poco más de doce
horas.
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Para estimar con pleno conocimiento do causa los incidente» de este pro­
ceso <|ue se ha llamado la traición de Orellana, y que por nuestra parte titula­
ríamos más propiamente de la rehabilitación «le su nombre, es conveniente «pie 
veamos ahora las condiciones en «pie realizó ese viaje «le nueve dias.

•Cargóse el bergantín con los objetos pesados, como ya sabemos, y púsose 
dentro parte de la ropa de los expedicionarios (ioq) y muy escasa cantidad de 
provisiones, ( t io j  Orellana «lejó en el campamento lo poco que balda escapado

(icxj) Se ha acusado a Orcllauu tic haberse apropiado .masólo esta rapa, sino 
también el dinero y las esmeraldas de los compañeros de Pizarra. Prancisco do 
Jerez (lib. IV , cap. // *) mis dice a este respecto que Orellana se llevó "mucho oro 
y plata y esmeraldas, con lo cual tuvo qué ¡¡ustar Indo el tiempo que anduvo de­
mandando y aparejando esta conquista" (</«• la \lleva .•¡ndalucia). López de 0 o~ 
maro, "que se fuá por el rio abajo con la ropa, oro y esmeraldas que le confia­
ron"; y más adelante, que "(justó las esmeraldas y oro que traía". Oviedo, re­
firiéndose a carta* que había recibido, añade. ‘V aun se luí escripia que tam- 
biin se llevaron los del barco mucha riqueza de oro e piedras” .

P,j veremos el proceder de 0 rellana con respecto a la ropa que se cargó 
en el bergantín. Lo de la plata, aro y esmeraldas no pasa de ser una ealum'nia, 
que contradice el razonamiento más vulgar. Los expedicionarios en el curso del 
viaje no liabian encontrado uno solo de esos objetos, y mal podían asi añilarlos 
trayendo consigo, a no ser que se suponga que los sacaron de Quito, otro ab­
surdo, pues si tanta importancia les concedían, mal podían confiarlos a gente 
que partía del real y  que no podía saberse si volvería. A ingiino de esos objetos 
parecería tampoco tan pesado a sus dueños que su carga le resultase insoporta­
ble, y mucha menos cuando sabemos por casos prácticos que las csinc\i'aldas las 
solían llevar los soldados colgados al cuello en alguna balsa debajo de la ropa, que 
en ocasiones se les encontró al amortajarlos cuando eran cadáveres.

Por esto, Oviedo, a quien no podía escaparse lo que decimos, se limita 
a decir que “se metieron en el bergantín algunas cargas de ropa", y luego aña­
de: “aquí( Jin Santo Domingo) este Capitán e sus consortes publicaban que "ve­
nían pobres", como era verdad.

Descartemos, pues, del proceso de Orellana la fea nota de ladrón con que 
se ha tratado de mancharle.

( n o )  "Pohjae, como pensábamos de dar luego la vuelta, expresa el P  .Lar“ 
va ja! ipág. «S), no metimos de comer.'1
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de su desastrosa marcha <le Quito a Zuinaco, cuanto tenia, (111) en una pala­
bra. Armarráronse a los costados del barco, o tripuláronse, diez de las quin­
ce (ti-*) canoas con que contaba el real, y en seguida subieron a bordo Ore- 
llana, el dominico Fr. (‘.aspar de Carvajal y Fr. Gonzalo de Vera, de la orden 
de la Merced, los enfermos y los soldado.- que habían de ir en la expedición, 
que por todos formaban el número de (So personas. (113)

(1 11)  le dijo (,</ Gonzalo Pizarra) como él determinaba de dejar lo poco 
(¡tic allí lenta y seyttir el río abajo'*. Relación de Carvajal.

(112) /;/ /'. t  ama jal no expresa cuántas fueron las canoas que se entrojaron
a Orellana. Pizarra dice que le pidió al tiempo de partir que “ le dejase cuatro o 
duro canoas para pasar el real, y me prometió de lo ansí facer, y ansí se par­
tió", sin decir cateyórieamente si Orellana cumplió o no su promesa. Poco más 
adelante habla en su carta de que después de la partida de Orellana envió a buscar 
comida “ en chira canoas que mdayrosamente yo tomé a los indios con mi per­
sona", sin decir tampoco tic manera clara si las capturó después de la partida 
del beryantin, o si eran de las que anteriormente formaban parte de la escuadrilla.

Oviedo en este punto parece como que hubiera conocido la carta de Pizarro. 
pues realmente sus palabras son casi las mismas empleadas por éste: “ e  porque 
Gonzalo Pizarra había de pasar dos ríos yramles. dijo que le defase cuatro o 
cinco canoas de las que llevaban para que pasasen los que con él iban, e así dijo 
Orellana que lo haría todo, e pai lióse"...

Xosotras creemos que . (hellaiia no hubiera piulido, aunque quisiera, 
faltar allí a las órdenes de su jefe, y que, par lo domas, seria rara c\>¡ acide li­

ria. caso de suponer que se las hubiese llevado todas, que Gonzalo Pizarra cap­
turase en sequillo las mismas cinco que pidió a Orellana te dejase. .Yt» parece 
tampoco natural que éste quisiese embarazarse con mayor número de aque­
llas cmharcai iones que las que buenamente podía necesitar. .-Ilyunas eran cierta­
mente indispensables pura facilitar sus operaciones a lo laryo del ría: pero 
quince eran demasiadas. Por lodo esto creemos que Ihniiínynez Miradero, uno 
de los compañeros de Orellana, estufera cuando dice que las canoas eran 22.

Por lo dein ós. como el proyecto de fuya de Orellana. a estar nos a loa que le 
acusan, sólo nació más larde, nunca podríamos achacar su desobediencia n nnd-
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Al despedirse Orellana de su jefe le dijo “que si la ventura le favorecie­
se en que cerca hallase poblado y comida con que todos se pudiesen remediar, 
que él se lo haría saber; y que si viese que se tardaba, que no hiciese cuenta 
dél, y que. entre tanto, que se retrajese atrás donde hubiere comida, y  que allí 
le esperase tres o cuatro días, o el tiempo que le pareciese, y que, si no viniese, 
•que no hiciese cuenta dél” . Pizarra se limitó a expresarle, según el I*. Carvajal, 
que debió pre:enciar la despedida, que hiciese lo que le pareciese; pero aquél 
manifiesta, como hemos visto más atrás, que le dijo que volviese dentro de los 
doce dias que se consideraban suficientes para el viaje, y que. en ninguna ma­
nera pasase de las juntar de los ríos, y que asi se lo prometí»* Orellana.

Al segundo dia de marcha comenzaron ya los expedicionarios a ver 
prácticamente las dificultades que ofrecía el viaje por el rio: dio el barco en el

tlad; y si la Hubo, dando por sentado que Pizarro en su resentimiento no le for­
mase también un car (¡o donde no lo había, no debe olvidarse que iba en busca 
Je comida, y que, para el caso de hallarla, creyera conveniente disponer de 
<1 lautos medios de transporte contase ti real.

f i i3 )  Acerca de! número de persona; que iban con Orellana véase el capitulo 
subsiguiente. La presencia de los frailes en una expedición que era ajena a tu 
ministerio se explica porque, según dite Oviedo, además de ellos, "hubo otros 
<cuatro) que se metieron en el utesmo barco para ir a esperar el restante cjrr~ 
cito en cierta parte donde el dicho Gonzalo'Pizarra había de ir luego1’.

¿Ordiana llevó consigo algunos de los guias que bajo su guarda y  cus­
todia tenía en el campamento?

listos indígenas eran los que, según Gonzalo Pizarra, habían informado, 
primero a Ordlana, y luego a él, cuando a su turno les interrogó, que debían 
hallar comida en ¡as juntas de los ríos. E l señor Jiménez de la Espada deduce 
de este hecho que Pizarro formuló también por ello un cargo a su subordinado, 
porque por los guías, “pudo estar imlruido con más exactitud y pormenores 
que sus jefes y camaradas de lo que había camino adelante1’. S i O relia na no hu­
biese comunicado a su .jefe las noticias que tenía de los indios, no hay duda de 
que se le podría calificar por semejante conducta de desleal, y merecido que Pi­
zarro le denunciase al Rey; pero Orellana, no sólo trasmitió ó Gonzalo 
tos informes de los indios, sino que, dando éste pruebas de desconfianza de lo
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tronco do un árbol <|iie estaba como enclavado en medio de la corriente, Fuiir- 
riióselc una tabla, y comenzó a hacer tanta agua, que, a no hallarse cerca de tic- 
na, acabárase allí la jornada; pero sacóse pronto a la orilla, reparóse el daño 
y luego continuaron el viaje a gran prisa.

Al cabo de tres dias no habían hallado todavía poblado alguno, las pro­
visiones estaban ya agotadas, la distancia recorrida era considerable, y  como 
?1 fin de cuentas no sabían adúnde irían a parar, ni si encontrarían lo que bus­
caban, púsose en plática entre Orellana y sus compañeros si, en vista de lo que 
ocurría, era conveniente dar la vuelta desde allí; pero en la inteligencia de que 
el punto designado por los guías no podría ya estar lejos, acordaron entre to­
dos comí miar la marcha. Pero pasóse uno y otro día, #y por las riberas no se 
bailaba nada con que aplacar el hambre, ni se di vi.-aba entre los árboles un solo 
rancho de indígenas. Kl |\ Carvajal dice que entonces celebró una misa para pe­
dir a Dios se apiadase de ellos, ‘ 'suplicándole les sacase de tan manifiesto tra­

que su subordinado le anunciaba, t¡uiso examinarlos por si mismo, podiendo 
comprobar de ese nimio la verdad de lo dicho por (^rellana. Siendo esto así, 
mal ludiría hecho ¡ ‘ ¡sarro en acusar por ello a >u Teniente, como en efecto no 
¡a hizo: v cuidado que no lo hubiera dejada de hacer a ser posible, irritado co­
mo w hallaba contra él cuando escribió su carta al AY y.

Sentado este precedente, que nos parece claro, vahamos a nuestra pre­
gunta: /llevó consiyo Orellana alyunas de los yutas.' One pudo buenamente, y 
nuil que se hallaba en el caso de hacerlo, no debe tampoco dudarse. Desde que 
ellos eran los que afirmaban haber más adelante comida en un sitio que desiy- 
miban, era obra de previsión que acompañasen a tos expedicionarios del ber- 
yantin, a fin di que señalasen el luyar que anunciaban. Tara el objeta no se les 
necesitaba en el campamento, sinó a bordo, mucho nnis si se atiende a que se 
esperaba que rey resasen todos.

.1 pesar de estas consideraciones,' nosotros erremos que Orellana no lle­
vó eonsiyo uno solo de esos y nías, y por ello nos sentiríamos dispuestos a decir 
que había cometido una verdadera imprudencia. A  ellos, envejeció, habría po­
dido interroyar en sus momentos de vacilación, cumulo treta oir los ruidos de 
lejanas poblaciones, e increparles por no haber hallado lo que buscaba en las 
¡untas de los ríos cuando a ellas llryá; y¡ mientras tanto, el P. Carvajal jamás 
habla de tales yuias, como lo ha hecha después cuando más adelante Orcllaua 
se procuró alyunos.
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bajo y perdición'*. Por momentos comenzaban a comprender que la vuelta, que 
habían considerado fácil, se hacia cada vez más difícil por la corriente del rio, 
y  que por tierra era acaso imposible. Discutíase entre todos a bordo, buscando 
consejo para lo que se debía hacer en tales circunstancias, y  acordóse ir ade­
lante "y seguir el rio. o morir o ver lo que en él había” .

El hambre les apretaba ya de tal manera, que se vieron reducidos a co­
mer cueros, cintas y  suelas de zapatos cocidos con algunas yerbas; y muchos 
se hallaban tan débiles, que no se podían siquiera tener en pie. Para procurar­
se alimentos, cuando el barco ,ie detenía, algunos a gatas, y otros con bordones, 
se metían por entre el busque a buscar raíces con que aplacar el hambre; pero 
como les eran desconocidas, no pocos se envenenaron y  estuvieron a punto de 
muerte, “ porque estaban como locos y no tenían se:o". (114)

El 1° de Enero de 1542, como «i el nuevo año quisiese obsequiarles con 
un rato de alegría, lo* que iban en una canoa creyeron oir un ruido lejano cU 
tambores, indicio cierto de que pronto llegarian a poblado. ¡Triste ilusión! En 
vano remaron con nuevo energía, sacando fuerzas de flaqueza, porque ni en ese- 
día ni en el siguiente se repitió el rumor. AI entusiasmo primero sucedió el de­
saliento más profundo, creyendo que ya no les quedaba sino morir. Pero ya en 
la nuche de esc segundo din (2 de Enero). (115) cuando entristecidos se halla­
ban comiendo de un poco de trigo y  harina que el P . Carvajal guardaba para 
hostias, que era lo último a que podían apelar, el ruido de los tamborea llegó 
al barco con entera claridad, que iba aumentando a medida que avanzaban por 
el río. Temeroso de que los indios les asaltasen de noche y  les sorprendiesen, 
Orellana dispuso que pqr primera vez la pequeña compama se velase por cuar­
tos como en tiempo de guerra, y  al día siguiente por la mañana que todos tuvie 
sen listas sus armas arrojadizas, que no pasaban de tres arcabuces y cuatro o 
cinco ballestas. Con .estas precauciones comenzaron a caminar en demanda del 
pueblo, y apenas babian andado dos leguas, cuando vieron venir rio arriba cua­
tro canoas llenas de indio.-, que, al divisar a los españoles, se volvieron a toda

(114) listos se curaron “ mediante un poco tic aceite que se halló entre cirr~ 
tas medicinas que venían en el barco, las cuales eran del cirujano del real” . Re­
lación de Carvajal, en Oviedo.

C115) En la Relación del P. Carvajal, se Ice: “ lunes cu la noche que 
se contaron ocho del juey de Enero” : errata manifiesta del original, que debe­
mos salvar diciendo que esc lunes fue 2, y que hacía ocho días que navegaban.
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prisa. para dar la alarma en las poblaciones cercanas. O  rellana, deseoso de lle­
gar a éstas antes de dar tiempo a los indios para que pudieran .reunirse, mandó 
apurar los remos. Los indio>, sin embargo, estaban ya esperando a aquellas 
gentes nunca vistas que se presentaban tan de improviso a sus miradas ; pero 
al ver a los españoles saltar en tierra y dirigirse resueltos hacia ellos, perdieron 
el ánimo, y? huyendo despavoridos, perdiéronse luego entre las revueltas del río. 

Bien necesitaban los extenuados expedicionarios reparar sus fuerzas a- 
goiadas por los días de ayuno y los sufrimientos morales por que acababan de 
pasar; pero Orellana dispuso que antes de ponerse a comer inspeccionasen pri­
mero el pueblo, para estar ciertos de que en él no se ocultaban enemigos. Tran­
quilos por esta parte, comenzaron luego a comer y beber de lo que los indios 
tenían preparado para si. con las rodelas al hombro y las espadas debajo del so­
baco. A  las dos de la tarde de ese dia, 3 de Enero, los indios comenzaron a pre­
sentarse en el rio. a inquirir sin duda lo que ocurría en sus casas, y al verlos O- 
rcllnua púsose sobre la barranca del río y, valiéndose de las palabras indígenas 
que sabia. í 116) comenzó a darles voces para que se acercasen sin temor, que 
quería hablarles. A  esta invitación dos «le los más osados se acercaron a Ore- 
llana, que los halagó como piulo y, dándoles algunas bagatelas, les pidió que 
fuesen en busca de su señor. Este vino luego “ muy lucido” ; los españoles le 
abrazaron, con gran contentamiento del indio; Orcllana le regaló un vestido y 
otras cosas, que parecieron agradarle mucho, ofreciendo en cambio darles cuan­
to necesitasen; y como le dijesen que sólo querían cosas de comer, despachó en 
busca «1c ellas a sus indios, «pie en breve se presentaron con carnes, perdices, pa­
vas y pocados de muchas clases. Dijoles el indio que el pueblo en que habían 
desembarcado se llamaba Aparia, y que en aquellas vecindades señoreaban el 
rí?> trece caciques de la raza de los ¡rimantes.

( 1 1<5) Orcllana era un lenguaraz notable, porque "con mucha continuación, 
después que pasó a las Indias, siempre procuró entender las lenguas de los na- 
turóles deltas e hizo sus abecedarios para su acuerdo; c dotóle Dios de tan bue­
na memoria c gentil natural, y era tan diestro en la interpretación, que, no obs­
tante las muchas e diferenciadas lenguas que en estas partes hay, aunque no en­
tera ni tan perfectamente entendiese a todos los indios como él deseaba,, siem­
pre, por la continuación que en esto tuvo, dándose a tal ejercicio, era en fin en­
tendido y  entendía asaz convenientemente para lo 'que hacia a nuestro caso". 
Relación del P. Carvajal, en Oviedo.
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Tal fue el camino que Orellana y mis compañeros lucieron hasta llegar 
al pueblo de A paria.

I.os sucesos que habían ocurrido hasta e?e entonces revestían tales ca­
racteres de imprevistos, lo que pudiera suceder más adelante se presentaba tan 
incierto, las medidas que Orellana pensaba tomar revestían tanta importancia,, 
que, conforme a una práctica invariable usada'por los conquistadores en esa 
época, creyó indispensable autorizar, en cuanto la- circunstancias lo permitiesen,, 
ya que no lo pasado, lo porvenir. A este efecto, al día siguiente de llegado, y 
como teniente de gobernador de («núzalo I’izarro, y  en nombre de éste y  del Rey,, 
nombró a Francisco de Isá«aga para que usase el oficio de escribano, a fin de 
que diese fe en forma legal de lo que ante él "acaeciese y pasase” : nombrh- 
iniento que íué extendido ante siete de los hombres más principales que allí se 
hallaban. (117) .

El primer, acto del nuevo funcionario, conforme también a lo que en ta­
les casos acostumbraban los conquistadores. íué que, apenas llegados tres o 
cuatro de los caciques. Orellana, titulándose siempre teniente de l ’izarro, tomó 
posesión para el Rey de ello? y  de sus pueblos, Aparia e Irimara.

Ese mismo día reunió a todos los expedicionarios para hablarles de lo que 
era oportuno ejecutar en aquella- circunstancias, "haciéndoles un largo razona­
miento y esforzándoles con muy grandes palabras sobre lo que convenía a su 
jornada v salvamento y a sus vidas", añadiendo que. por lo que a él tocaba, se 
bailaba determinado a volver rio arriba.

Orellana oyó en respuesta de boca de sus compañeros muy buenas pala­
b ra s  acerca de la energía que manifestaba en la oca-ión; pero a renglón seguido 
le presentaron por' conducto del escribano un memorial en que le dccian qtje, 
vista su determinación para caminar el rio arriba, no podían menos de signifi­
carle que aquello era cosa iinposdrie, dada la di-tancia que habían recorrido, 
los peligros pasados y la falta de bastimentos en aquellas regiones de-pobladas, 
qtie Ies habían puesto a punto de perecer. "¡Cuánto más peligro de muerte ter- 
níamos. decían.  ̂ -¡uhiemlo■ con vuestra merced el río arriba!" Concluyendo por 
manifestarle que no ios pusie e en el trance de desobedecerle, haciéndoles pu-

(117) J:n 17 orii/iiuil Je este nombramiento se registran fas fitinas ilc Orclfa- 
m  y  ih'l I*. Cuntí jal.
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recer como aleves: y  que, ¡>or lo demás, estaban dispuestos a seguirle por otro 
camino por el cual salvasen siquiera las vidas. (118)

Orellana se guardó la petición, y al día siguiente, haciendo llamar al es­
cribano, declaraba que. siendo aquella justa, c imposible volver a subir el río 
arriba, no podía menos, aunque contra su voluntad, de buscar otro camino que 
les llevase a tierra de cristianos, de donde todos juntos, con él a su cabeza, fue­
sen a pre-entarse ante su jefe y  darle cuenta de lo que había pasado, con con­
dición. además, de que le esperasen allí dos o tres meses, o hasta que ya no se 
pudiesen sustentar: y  que mientras tanto duraba la espera, se aprovechase el 
tiempo en la construcción de un hergautin "para que el dicho (¡obernador siga 
ti rio ahajo. o nosotros en su nombre, si él no viniese, concluía Orellana', j>or 
cuanto de otra manera no se pueden escapar las vidas, si no es por el dicho río 
abajo".

V  en el mismo dia mandaba publicar tm bando para que todos los que 
tuviesen en su poder ropas u otras cualesquier cosas ele propiedad de los com­
pañeros (pie quedaban en el campamento las llevasen ante él. so pena de ser te­
nidos por ladrones, "porqués bien, rezaba esc documento, (pie en todo baya bue­
na orden y  buena manera, y nadie* goce de lo ajeno": ¡qué asi procedía aquel 
hombre a quien se ha acusado de ladrón!

"K  por no perder el tiempo ni gastar la cuntida en balde, refiere el P. 
Carvajal, acordó el Capitán que luego se pusiese por obra lo «pie se bahía de 
hacer, y asi mandó aparejar lo necesario, y los compañeros dijeron que querían 
eucomcnzar luego su obra: y hubo entre nosotros dos hombres a los cuales no 
se debe poco por hacer lo que nunca aprendieron, y parecieron ante el Capitán 
y le dijeron que ellos con ayuda de Nuestro Señor liariau los clavos que fue- 

1 sen menester, que mandase a otros hacer carbón, listos dos compañeros se lla­
maban el uno Juan de Alcántara, (¡dalgo natural de la villa de Alcántara, y el

(118) /><*/ segundo requerimiento, hecho o Orellana por sus soldados dos me­
ses más larde, el Io de Marco, musía eslo mismo que refiere el padre Carvajal i 
"Fué menester para nuestro remedio descansar cierto tiempo, lo cual por vues­
tra merced no nos fue acetado ni consentido, antes quiso luego poner por obra 
de se volver, como lo puso, y ir a buscar al señor Gobernador, muerto o vivo; y 
■ visto por nosotros ser imposible la vuelta, etc...., acordamos de nos juntar y nos 
juntamos, y requerir, como por nuestro requerimiento paresccrá, de no volver 
■ el rio arriba’*.
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otro Sebastián Rodríguez, natural de Galicia; y el Capitán se lo agradeció, pro­
metiéndoles el galardón y pago de tan gran obra: y  luego mandó facer unos 
fuelles de borceguíes, y  asi todas las demás herramientas, y los demás compa­
ñeros mandó que de tres en tres diesen buena hornada «le carbón, lo cual se puso 
luego por obra, y  tomó cada uno su herramienta y se iban al monte a cortar leña y 
la traer a* cuestas desde el monte hasta el pueblo, que habría media legua, y ha­
cían sus hoyos, y  esto con muy gran trabajo. Como estaban flacos y no «lies- 
tros en aquel oficio, no podían sufrir la carga, y l«>s demás compañeros que no 
tenían fuerza para cortar madera, sonaban los fuelles y otros acarreaban agua, 
y  el Capitán trabajaba en todo, de manera que todos temamos en qué enteivler. 
.Dióse tan buena manera nuestra compañía en este pueblo en la fábrica desta 
obra, que en \Vinte días, mediante Dios se hicieron dos mil clavos muy buenos 
v otras cosas, y  dejó 'el Capitán la obra del bergantín para donde hallase más 
oportunidad y mejor aparejo".

Mientras se proseguían los trabajos del bergantín, Orellana se aprove­
chó de hallarse presentes en el pueblo once caciques de las vecindatles, «pie de su 
voluntad iban a llevar comida a sus huéspedas, para tomar posesión «le ellos en 
nombre del Rey y de Gonzalo Pizarro.

Terminadas ya las obras preliminares para la construcción del proyecta­
do bergantín, a más tardar en fines de Enero, ( i ry) Orellana y sus compañe­
ros no habían tenido en el entretanto noticia alguna de Pizarro. y la situación 
comenzaba a hacerse para ellos insostenible. De los trabajos pasados habían 
muerto siete; los indios no servían ya con la voluntad de antes; y. lo .que era 
peor todavía, las provisiones acopiadas disminuían «le una manera alarmante. 
En esas circunstancias, Orellaua quiso intentar un último recurso para ponerse 
en comunicación con Pizarro: ofreció dar mil castellanos de oro, además «los 
negros y algunos indios que les 'aytula-en a remar, a los seis soldados que qui-

(119) Habiendo dado Orcllana la orden de construir el bergantín el 5 de Enc~ 
ro, y comunicándose luego el trabajo, debemos concluir que los dos mil clavos 
y  otros útiles eslab'an ya terminados 11 fines de ese mes. lis  conveniente tener 
presente esta circunstancia.

70

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sicsen ir en su busca. Pero solo tres (120) aceptaron el ofrecimiento, v el 
proyecto no pudo realizarse.

Por último, para entrar de una vez a juzgar los procedimientos de (|ue 
se acusa a Orellana, sólo nos re t̂a examinar el hecho de su desistimiento del 
mando que tenia a nombre de Gonzalo Pizarro, y de cómo íué de nuevo elegido 
por jefe por sus soldados; hecho que. aunque tuvo lugar cuando hacia ya un 
mes que había partido de Aparia, debemos examinar aquí, como complemento 
de las acusaciones formuladas en su contra.

El IQ de Marzo, en efecto, Orcllana renunció (121) en manos de todos 
h  tenencia con que Pizarro le había investido, y a renglón seguido sus antiguos 
subordinados procedieron a pedirle y requerirle que siguiese siendo >u jefe en 
uumbre de Su Majestad, protestando hacerle responsable de todos los daños.

(120) No constan de los documentos los nombres de estos tres valientes; pero 
problamemcnte de aquí lia nacido la historieta que cuenta el Inca Garci/aso dd 
que, cuando Orcllana quiso scijuir rio abajo, algunos se le opusieron, y entre 
ellos el P . Carvajal y un caballero joven de Hada jos, que llama 'Hernán Sunches 
de Vargas, a quien Orcllana, en castigo de su atrei'imiento, dejó allí abandonado 
en las juntas de los ríos; historieta que han ido copiando todos los autores que han 
escrito de la materia, incluso ¡ ’rescott y el señor Consoles Snares, en lo que lo­
ca a Sunches de Vargas, No sabemos de dónde sacaría Garcilaso le invención; 
pero, como hemos visto, ni Orellana salió de tales juntas, ni Pisarro encontró 
allí a nadie, ni tal nombre figura en documento alguno.'Borremos, pues, otra 
de las maldades atribuidas al descubridor del rl maso mis.

(121) l.ópes de Gomara es el único autor que haya hablado de esta renuncia: 
“desistió de la tenencia que de Pisarro llevaba'*, etc.; y el señor Jiménez de la 
Espada, citando el pasaje anterior, agrega: “ no hubo semejante desistimiento, 
aunque, puesto u fingir, nada de extraño hubiera tenido esa imerii superche­
ría*’. Califiqúese el suceso como se quiera, pero el hecho es imposible negarlo. 
Una cosa es que el texto de la renuncia no exista, y olru que ésta no tuviese lu­
gar. Precisamente porque Orellana había renunciado, era por lo que sus subor­
dinados firmaban ese requerimiento en que de nueiv lo elegían por su jefe, y 
asi se lee bien claro en ese documento: “ y agora hemos visto haberse dcMstido del 
dicho cargo que del dicho Gobernador tenia .... y nosotros estando sin capitán en 
estas montañas, y tierras de infieles, .... nosotros os nombramos agora de nuevo 
por nuestro capitán”, etcétera. Nos parece que no puede pedirse nada más coir 
cluyeute.
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escándalos, muertes de hombres “ y otros desafueros que en tal caso suelen a- 
conteciT por no tener capitán” , si no aceptase: prometiéndole, en cambio, que 
le jurarían y obedecerían por tal.

Aceptado el cargo por Orellana, por ser asi “cumplidero al servicio de 
Dios e de Su Majestad, y por le servir” , los firmantes, en número de cuarenta 
y  siete, es decir todo el campo, y sirviendo como testigos del acto los dos re­
ligiosos v como ministro de fe el escribano, “ pusieron sus manos en un libro 
misal y juraron en forma por Dios, por la señal de la Cruz y por los santos 
cuatro Evangelios de tener por capitán al dicho Kranci-co de Orellana, y le 
©bedescer por tal en todo lo que les fuese mandado en nombre de Su Majestad” ; 
y  Orellana, a su vez. poniendo la mano sobre el misal, juró tenerlos en justi­
cia y en forma de hacer ludo lo que conviniese al servicio de Dios.

Tales son los hechos indiscutible.-' que constan de documentos autorizados. 
Pues bien. Orellana obraba en lodo esto de buena fe. o otaba desde su llegada al 
pueblo de Aparia representando una farsa indigna? l ’or nuestra parte, lo decla­
ramos sin altibajes ni rodeos, sin apasionamiento ni propósito preconcebido: 
que Orellana, para justificar su linea de conducta en esas circunstancias verda­
deramente dramáticas que el destino solo le había preparado, no necesitaba de 
semejantes documento-: que su intervención en ellos, por lo demás! se dibuja 
con toda claridad, y  que. sin embargo, no por eso debemos tratarle de farsante 
ni embustero, ni mucho menos de traidor. I.o que Orellana pretendía con el pro­
cedimiento no era (pie se alterase la verdad, sitio que, por lo mismo que lo que 
le había acontecido era tan extraordinario, por lo anómalo de su conducta al 
parecer necesitaba desde entonces proveer? e de comprobantes para cuando lle­
gase el caso «le dar cuenta de sus actos ante quien quiera que fuese, ante el Con­
sejo de ludias en España, ante los l'izarros en el Perú, lis necesario, además, 
que tengamos presente el formalismo rutinario de a«|tiella época en América, 
en que todo se reducía a expediente, en «pie el barco más insignificante no via­
jaba sin llevar a bordo un escribano, en que el suceso más sencillo de la vida iba 
a  consignarse a una notaría. ¿A  quién se le ocurriría hoy levantar una infor­
mación de servicios, por ejemplo; y sin embargo, qué cosa más corriente entre 
Jos españoles en América en el siglo X V I y  aun parte del X V Il?  K1 cúmulo nu­
meroso de papeles que por causa de este proceder nos ha quedado de a«|uellos 
tiempos es precisamente lo que hoy .nos permite apreciar hasta en sus más insig­
nificantes detalle- su vida, y lo que constituye al presente la riepteza de los ar­
chivos españoles.
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Esto por lo que toca a los documentos. Veamos ahora la parte más gra­
ve: la verdad de los hechos sustentados por Orellana, y especialmente lo que 
con rpra insistencia se ha venido llamando su traición.

Claro está que el primero ele sus acusadores debió ser. como de hecho lo 
filé. Cotízalo Pizarro. Hombre apasionado, violento y entonces profundamente 
irritado por no haber encontrado donde creía a su antiguo teniente, sabemos ya 
en qué términos le denunció al Rey, “ e decía, añade Oviedo, que Francisco de 
Orcllana había usado de la mayor cueldad que ningún infiel pudiera cometer, 
dejando al Gonzalo Pizarro c los demás en aquellos desiertos cutre tantos rios c 
sin comida” . (.122) No tuvo, pues, para él ni una palabra de excusa, ni niani- 
testó abrigar la menor duda de «pie hubiese sido abandonado, ya porque Orc­
llana y los suyos hubiesen sufrido contrastes insuperables, ya porque hubiesen 
naufragado, ya. en fin, porque hubiesen perecido, cosa» todas (pie bien pudieron 
acontecerles. pero que no quería considerar para nada. (12.1l Su expedición 
había sido, además, un desastre (124) cual no se recordaba otro semejante en 
América, y era necesario culpar a alguiett de lo sucedido, y ese alguien fue Ore- 
llana, y por eso éste no pudo menos de desechar con energía i entejante cargo 
de su antiguo jefe cuando decía al Consejo de ludias que ‘Sobre todo se mire 
cuán poca necesidad hay de imponer ¡1 mi estas cosas • por quererse a si sal­
var. (125)

(122) Tomo IV , pág. 393.

(123) Lo que punce lógico es suponer alguno tic estos extremos; y por eso 
uno de los soldados de I'icario nos informo que cuando no rieron regresar a 
Orellaua y  .viií compañeros "tuvieron entendido que se Itnbion muerto.*’ Decla­
ración de Diego Gómez en la información de Guies Hernández. .-Icttsar simple­
mente o Orcllana cuando no se tenia noticia de lo que le halda sucedido, no sig­
nifica otra cosa que gran prevención en e(nitro suya, que nada podía justificar 
en un concepto desapasionado.

(124) Porque en verdad, como dice Cieza de León, "este descubrimiento y 
conquista que hizo Cotízalo Pizarro fue una de las fatigosa.' jornadas que se 
han hecho en estas partes de las Indias, y adonde los españoles pasaron grandes 
necesidades, hambres e miserias", ('.uerra de Chupas, página 63.

(125) Exposición de Orellana al Consejo de Indias, 7 de Junio de 1543.
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V  como Pizarra actúan en términos claros de desleal al descubridor del 
Amazonas los historiadores «|uc re han ocupado de su viaje, intentando cuando 
más a su favor alguna tímida disculpa, «pie ni supliera se atreven a dar como 
propia. Así. López de ('•ornara dice: “ Iba Orellana con Gonzalo Pizarra a la 
conquista que llamaron de la Canela...; fue* por bastimentos a una isla deste mis­
mo rio en un bergantín y  algunas canoas con cincuenta españoles, y  como se 
vid lejos de su Capitán, fuese por el rio abajo con la ropa, oro y esmeraldas que 
le confiaron; aunque decía él acá que constreñido de la gran corriente y  caída 
del agua no pudo tornar arriba” .

Zárate, después de contarnos el supuesto abandono del P. Carvajal, aun­
que omitiendo el socorrido episodio de Sánchez de Vargas, continúa: “ V  asi, 
se fue casi amotinado y alzado, porque muchos de los que con él iban le requi­
rieron que no excediese de la orden de su General” .

Francisco de Jerez copia casi al pie* de la letra a López de Gomara, ex­
presando que O  rellana se marchó "llevándose mucho oro. plata y esmeraldas, 
con lo cual tuvo qué gastar todo el tiempo que anduvo demandando y apare­
jando esta conquista", y  que se fué “casi amotinado y  alzado, después de tra­
tar muy mal de obra y de palabra al P. Carvajal porque insistía más que los 
otros en que se quedase".

El Inca Garcila>o. sin ser tan explícito y  terminante, le condena al f in ; pe­
ro cita en mí abono más por extenso las circunstancias en que la deserción tuvo 
lugar, según el acusado las expresaba. Refiere, pues, que los compañeros de Pi­
zarra metieron en el bergantín más de cien mili pesos y muchas esmeraldas; 
que Orellana dejó abandonado a Sánchez de Vargas y maltrató al P. Carvajal; 
que no halló el bastimento que buscaba: que creía (pie la distancia (pie le sepa­
raba del campamento era de más de cien leguas; "y pareciéndole que si procu­
rase volver con la nueva a Gonzalo Pizarra, no navegaría en un año, según la 
Lrava corriente del rio, lo que habían navegado en tres días, y (pie si alli 1c es­
perase era sin provecho de los unos ni de los otro-, y no sabiendo lo que Gon­
zalo Pizarra tardaría en llegar allí, acordó mudar propósito, sin consultarlo con 
nadie, y alzó velas y  siguió su camino adelante"...

Y  luego le condena en estos términos: “ Renunció el poder que llevaba 
de Gonzalo Pizarra por no hacer cosa como súbdito suyo, y  se hizo elegir por 
capitán de Su Majestad, sin dependencia de otro: hazaña (pie mejor se podía 
llamar traición, (v) (pie las han hecho otros magnates en las conquistas del 
Nuevo Mundo” ...
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Fizarro y  Orellana 1c condena en términos más enérgicos todavía: “y  por 
un hallar los bastimentos que pensaba, se determinó a hacer una de las mayores 
maldades que d ote género sucedieron en aquella tierra, faltando en ^ ‘ confian­
za a su deudo, capitán y amigo". (126)

El P . Rodríguez, historiador del Amazonas, si bien siguiendo a Garci- 
laso. habla luego por cuenta propia:

"Hallada la junta de los ríos, y que en aquel sitio no liabia bastimento 
ni gente alguna, como hablan dicho, y parcciéndole que ¿i volvía con la nueva 
a Gonzalo Fizarro no navegaría en un año, según la mucha corriente del rio, lo 
que bahía navegado en tres días, y que esperarle allí era sin provecho de los unos 
y los oíros, se determinó, sin consultarlo con nadie,'de soltar velas y. seguir su 
viaje, negando a Gonzalo Pizarro, y viniéndose a España a pedir para si la go­
bernación de aquella provincia. Encubrió o to  último, y declaró lo primero de 
proseguir navegando. Contradijéronselo casi todos, y muchos sospecharon stt 
mala intención y le dijeron no excediese del orden de su Capitán general ni le 
desamparase en tanta necesidad, quitándole el socorro de aquel bergantín. 
Quien más le instó íué un religioso llamado Er. Gaspar de Carvajal y un ca­
ballero mozo, Hernán Sánchez de Vargas, natural de Badajoz, el cual, y otros 
que se llegaron, hubieran de llegar a las manos con Orellana, si tío los apacigúa­
la por entonces con buenas palabras; y después que los ganó con sobornos y con 
grandes promesas, Inaltrató «le palabra y de oliva al buen religioso y a Her­
nán Sánchez «le Vargas; y por castigar a éste con muerte mas cruel! no le ma­
tó a puñaladas, siirn que le dej«» solo en aquel «lesierto, rodeado por una parte 
de dos ríos tan gratules, imposibilitado «le pasarlos, y por «itra de a«)uellas bra­
vas montañas, sin «lejarle en ellas c«»sa «|ue comer.

“ Ejecutada esta crueldad, sigum su camino Francisco «le Orcllana, y a 
otro día, manifestando su intención, renunció el poder «pie llevaba de Gonzala 
Fizarro y su comisión, por no hacer comismn como súbdito suyo, y se hizo ele­
gir por sus soldados capitán «le Su Majestad, hazaña o facción que» hicieron 
otros en aquellas cowpiistas, como refieren l«»s hist«iriad«)res «le ellas. Así prosi­
guió su navegación”  . . .

Seria inútil que manifestásemos cuántas exageraciones y cuantas torpes 
falsedades encierran algunos de bis juicios «pie acabañan «le transcribir, porque

(12G) Varones ilustres del Nuevo Mundo, pág. 352« edición citada.
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ya el lector los habrá comprendido, si liemos logrado Ja suerte de que haya in­
terpretado los documentos y penelrádose de los hechos que dejamos anterior­
mente expuestos; porque hasta ahora nuestro propósito se reduce a que conoz­
ca, en cuanto sabemos, lo que se ha dicho contra Orellana, omitiendo el parecer 
de algunos modernos historiadores que en esto se han limitado a copiar a los 
antiguos sin añadir a la controversia nada de cosecha propia. Sin embargo, en­
tre unos y  otros, no ha faltado quien aceptase las disculpas de ( ^rellana, por 
más que sus palabras no lian encontrado basta ahora eco. o han sido duramente 
criticada:-.

En lo antiguo, en efecto. Antonio de Herrera desearla ja  de la acusa­
ción el suptiotn robo «leí dinero, y añade que Orellana "quisiera volver adonde 
liahian salido, pero parecíale cosa imposible por haber trescientas leguas; j jus­
tificando Orellana esto con algunas razones, se determino de pasar adelante, 
v  dió en aquel gran río del Marañón o Mar Dulce, como algunos le nombran .

V  cutre los modernos, .el historiador inglés Kohertson expresa «pie el cri­
men de Orellana "está en cierto modo contrabalanceado con la gloria de haber­
se aventurado por el rio en las condiciones en que lo hizo : M-’7) argumento 
sin duda pobrisimo, ajeno a la cuestión, y que el reo. estamos seguros de ello, 
habría de:echado como atentatorio a la moral.

La verdad es. con todo, como se habrá notado por lo que llevamos visto, 
que ninguno de esos autores emite francamente un juicio 'propio, ni uu fallo 
que esté fundado. Cúmplenos, pues, ahora examinar las opiniones de los que 
figuran en este segundo término, y que tienen naturalmente que ser los más te­
mibles pañi la memoria de Orellana. Sea el primero Gonzalo Fernández de O- 
viedo. an a s palabras tienen (pie ser de gran peso, cuando sabemos que habló 
personalmente y a raíz de los sucesos con Orellana y sus compañeros. Dice, 
pues: “ K aqueste no pudo volver, por ser tan frió (sic) un río por donde filé, 
que en dos dias se hallaron tan apartados del ejército de Gonzalo l ’izarro, que 
1c convino a este Capitán e sus compañeros proceder adelante con la corriente 
a buscar la Mar del Norte para escapar con las vidas: asi me lo dió él a entender; 
pero oíros dicen que pudiera tornar si quisiera adonde Gonzalo l ’izarro queda­
ba, y esto creo yo"...

Tal era el fundamento de la opinión de Oviedo: que algunos decían (pie 
Orellana, si quisiera, habría podido tornar aguas arriba ; pero nada más. sin 
apoyarla en datos, cálculos, ni otro antecedente.

<127) The history of /huerica, Loadon, 1777, 4» mayor, t. II, p. 214.
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Un historiador a cuyo relato se presta gran importancia es Toribin de Or- 
tigucra, (|ue escribía cuarenta y tantos años después de estos sucesos, pero que 
tenía .-its informes de algunos de los que habían acompañado a Orelhuu, entre 
los cuales citaba a Juan de lllanes y a Pedro Domínguez Miradero. " Y  tra­
tando del negocio, expresa este autor, todos o los mas dificultaron mucho el 
poder volver el río arriba; otros decian que según la mucha gente que había que­
dado con Gonzalo Pizarra, y la poca comida que les había quedado, no seria 
posible estar donde los habían dejado, porque no se podían sustentar allí, o 
serían todos muertos- con la falta de comida. Pero todas eran razones que ha­
cían en su hecho; que con facilidad se pudiera volver el rio arriba con el ber­
gantín. según yo me*'informé de algunos de los que se hallaron cu ello, que eran 
persona** de opinión v crédito.. .  Y  a cabo de tantos acuerdo-, determinaron 
irse el rio ahajo a buscar la mar, que esto filé lo «pie unís cuadró a la mayor 
parte de ellos” . ( i-¡S>

Por una rara casualidad podemos disponer de las aseveraciones ren­
didas en juicio por las únicas per.-onas que cita Orliguera que conste que realmen­
te figuraron en la expedición, ( ]jij) cuyos dichos ¡cosa extraña! vienen a con­
tradecir en absoluto y de la manera más terminante lo (pie acabamos de oírle.

Una de las personas cuyo testimonio invocaba Orliguera era Pedro Do­
mínguez Miradero. Pues bien: en una información de servicios rendida por és­
te en la ciudad de (juilo en Septiembre de 15*M. o sea en los mismos dias en 
que nuestro historiador dice que le refirió que Orellana bahía podido volver a- 
guas arriba. Domínguez Miradero declara categóricamente lo contrario: "... y  en 
el dicho descubrimiento, vendo por el Rio del Marañon abajo... me envió (Gon­
zalo Pizarro) en compañía del Uap¡uiu Frailero» de (hcllana .. a de-cubrir la 
tierra por el río abajo. «• no podiendo ndrer par el Julio rio con las fuerzas de 
las corrientes y aguas y tiempos e guazáb.iras de indios, caminé'', etc. . . .

I al es lo (pie manifiesta en el memorial (pie precede al interrogatorio; y 
en la pregunta sexta de éste repite lo mismo: "que yendo por el Rio del Mara- 
iión abajo,... no />adiendo roher el río ambo por la fuerza de las corrientes e 
muchas aguas y tiempos y guazáharns de indios, caminamos”, etc. 1130)

12S) Jornada del Rio Marañan, de,

(•-y )  b e  use h  nota 45 de este estudio.

(130) fra se el memorial que precede ul inlerroyatorio de Pedro nomimjuea 
Miradero.
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Y  ¿sta no era sólo afirmación personal de Domínguez Miradero, que 
aparece fundada en razones, sino también la de Alonso de Cabrera, otro de los 
ejuc habían acompañado a Orellana, quien, contestando a la referida pregunta, 
dijo ser verdad lo en ella contenido; y la de otros soldado» que quedaron con 
Pizarro y que hablaron con los compañeros de Orellana que regresaron a Quito.

¿Pero acaso de la información de Juan de Manes, citado igualmente por 
Ortiguera. constará otra cosa muy distinta? Todo lo contrario. Manes rindió 
su información cuatro años después que Domínguez Miradero, también en Qui­
to, lugar de partida de toda la expedición, y adonde, después de terminada, re­
gresaron muchos de los soldados que habían acompañado ti Pizarro y a Orclla- 
na, y donde, por consiguiente, no era posible intentar mistificación alguna: en 
ella hizo valer, entre otros, el testimonio de Alonso de Cabrera y Domínguez 
Miradero, sus compañeros, que sin discrepancia alguna afirmaron bajo jura­
mento que no pudieron volver aguas arriba. ( 131)

¿Se quiere todavía más.' Ortiguera hubiera podido citar aun, cutre las 
•personas de quienes se informó en Quito de los incidentes del viaje de Orellana 
a Alonso de Cabrera, que vivía por ese entonces allí; y aunque 110 le nombra, no­
sotros debemos recordar que. como lo acabamos de ver, su opinión sobre el par­
ticular coincidía en un todo con la de sus camaradas. (132)

<131) J'casc lo información de Illuncs.
1 132) Cabrera rindió también una información de sus servicios, que Asimismo 
publicamos en este volumen. Cu ella no existe la pregunta consabida hecha en 
forma categórica, pues dice solamente que “prosiguiendo el dicho zúa je  fue con 
el capitán Francisco de Orcllana el río abajo del Mar anón” , si 'ñcit al dar su de­
claración jurada en la de Do mi aguce Miradero asiente a lo afirmado por cite.

De la misma vaguedad se resienten, como es natural, las deposiciones de 
los testigos presentados por Cabrera, aunque Bonifaz de Herrera parece dar a 
entender que algunos de los soldados de Orcllana z’olzderon con socorros al cam­
pamento de Bizarro, donde él entonces estaba, o que por no poder regresar to­
dos 110 lo hicieron, que las dos interpretaciones caben, si no hemos entendido 
mal lo que dice por estas palabras: "y el dicho Alonso de Cabrera fue con- el 
capitán Francisco de Orcllana en un bergantín, que fue ron cincuenta hombres 
a buscar comida para favorecer el real, donde este testigo supo después de los 
demás que fueron con el dicho Capitán Orcllana que no pudieron todos volver 
con el dicho socorro por los muchos despoblados c indios de guerra que halla­
ron”. Pero es más probable que en este párrafo haya algún error de redacción del 
escribano que lo asentó.

/ 8
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En este orden podemos presentar también las declaraciones de otros tes­
tigos abonados que se hallaron con Gonzalo Pizarro, o siguieron a Orellana en 
su atrevido viaje de descubrimiento..Ahí están la información de Cines Fer­
nández. donde manifiesta que “ para se guarecer de la braveza del río. que era 
tanta que no pudieron volver agua arriba, antes prosiguieron el dicho rio aba­
jo” ! i  i 33 > y, por fin, la de Cristóbal de Segnvia, producida en la Isla Marga­
rita. recién terminado el viaje, y en la que todos los testigos (pie a su tenor de­
clararon aseguran unánimemente que. “como las corrientes eran grandes, des­
cendieron a mucho riesgo e trabajo más de doscientas leguas, padeciendo mu­
cha hambre..., y que, queriendo volver al real donde el dicho Gobernador había 
quedado, por ser tan grandes las corriente:... era imposible volver” ... Contes­
tando a las preguntas formuladas por Segovia. no sólo lo dice asi el propio O- 
rellana. que también fue interrogado al respecto, sino Cristóbal de Aguilar, Juan 
de Elena, Hernán González. I'cuito de Aguilar. el Cines Fernández ya citado, 
el comendador Cristóbal Enrique/, y Blas de Medina, hombres todos de los más 
distinguidos que figuraron en el viaje, y (pie, bajo de juramento, manifestaron 
ante el juez ser así como en las preguntas se decía.

Cuando tales testimonios vemos, ¿a que quedan reducidas las opiniones 
de Oviedo y de Ortigúelar ¿Podremos sin pecar de parciales anteponer sus 
juicios a las declaraciones explícitas y categóricas de los mismos actores de los 
sucesos?

Se dirá, por acaso, que estos hombres tenían interés cti ocultar la ver­
dad: pero ¿de quién? ¿con qué objeto? Además, ¿cómo es que lodos a una voz 
afirman lo mismo? Cuando ellos declaraban, Pizarro y Orellana ya habiau 
muerto; en el Perú no quedaba un solo partidario de aquél cuya presencia en el 
poder les hiciese presentar tergiversados los hechos; y por lo que toca a !a Cor­
le, mal podían tratar de disculpar en ella una conducta qué nadie había conde­
nado.

Réstanos, para concluir, examinar el juicio que el proceder de Orellana 
ha merecido a su último historiador, de Ututo más peso cuanto que a sus vas­
tísimos conocimientos históricos reúne la ventaja de haber recorrido también 
parle de los lugares que fueron teatro de la expedición de Pizarro y el curso

(133) l ’O información de Feniándcs fui’ rendida en Zamora de jo s  Alcaides 

ni 14 de Febrero de 1564.
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tic los ríos descubiertos por Orellatia. Cuál sea esc juicio ya se adivina con só­
lo saber «pie a su estudio lo ha titulado "La traición de un tuerto*’... < 134)

Pero oigamos el resumen de las conclusiones a (pie arriba el señor Ji­
ménez de la Espada en su erudito estudio.

...¿No es extraño, incomprensible y sospechoso, dice, «pie a aipiellos caba­
lleros. hidalgos y sacerdotes se les ocurriera, en el punto y mejor y más opor­
tuna ocasión de cumplir con el encargo «pie llevaban, protestar de que no po­
dían cumplirlo? ; Y 110 es patentejdescaru y sin igual desvergüenza atreverse a 
añadir «pie lo contrario era cosa «pie no cumplía al servicio de Dios y «leí Rey, 
y «pie con su protesta se descargaban de aleves y  desobedientes al servicio real 
si no siguiesen a su caudillo en el viaje «le regreso por el rio arriba? ; Y  no es 
escandaloso «pie los protestantes, á fin «le «pie pareciera humanamente imp«>síb!e 
la vuelta al real «le Pizarro, hicieran subir a más «le «lo-cieutas leguas la distan­
cia de éste al pueblo donde aportaron a los nueve «lias y hallaron los bastimen­
tos «le socorro «pie aquél y sus de*amparados compañeros esperaban? El curso 
total «leí Coca, con sus múltiples serpenteos y desvias, no llega a ochenta leguas, 
Concedo «pie los de ( (rellana dejasen a Pizarro en un asiento próximo a la mi­
tad del río. Contamb» bajo este supuesto las doscientas; el pueblo «le Aparia tenía 
«|ne caer indefectiblemente mucho, más allá «le la confluencia del Ñapo o Santa 
Ana y el Amazonas. U11 absurdo. Desde el real «le Pizarro al puerto «le Apa­
ria metliarian. si acaso, unas sesenta leguas; distancia, por lo demás, conforme 
con la extensión y número «le las jornadas descritas en el itinerario «leí vicario 
y  cronista dominico, el cual, por lo visto, olvidó lo «pie halda firmado un año 
antes. Los temores «le una muerte cierta eran asimismo calculadas exagera­
ciones, y, a la verdad, íw muy decoro:-as a soldados «le coiupúsia. Yo no «ligo 
que fuera cosa fácil y breve subir un bergantín cargado de vituallas sesenta 
leguas rio arriba; pero despachar, al encuentro de Pizarro o a su real, si de él 
no se había inovulo. unas cuantas canoas «le aviso, parte a la ligera, parte con 
algún refrigerio, para socorrerle cun él por el pronto, hubiera sido un juego, 
un pasco agradable para indios «le linaje omagua, constructores y dueños de 
las mas grandes v finas canoas «pie surcaban a«ptell«is ríos, y tan «liestros en 
su manejo, «pie eran tenidos por los piratas «leí Amazonas. Orellana y los su­
yos debían saber esto, y además «pie, para surcar contra corriente, su mucha ve­
locidad 110 es obstáculo insuperable en los ríos caudalosos y anchos, como ya

0 3 4 ) Exactamente como Juan Pictnra, cnemiyo natural tic Orcllanu, a ijuicn 
avio nombra «/«• esc modo.
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4=;i1»ciuos (|iiL’ el Coca lo era desde más arriba del lugar en que se separó de Pi­
zarra. Todo es cuestión de tiempo y obra de la destreza y práctica de los in­
dios bogas o remeros, que, arrimándose a las orillas y  aprovechando los reman­
sos y remolinos, ora remando, ora fincando ( lamunulo, como allí se dice), hacen 
jornadas de tre* leguas. De manera que. a lo más. Imhicra durado el viaje vein­
te dias; lo cual, en aquellas circunstancias, nada tenia de largo ni de peligroso"...

Llama luego “grosero tejido de falsedades y descaradas protestas (que 
tan fácilmente hubiera podido deshacer un caudillo leal \ pundonoroso)" el re­
querimiento que a Orellana hicieron sus suhoruldados: "segunda escena de la 
indigna y ridicula farsa preparada por Orellana", el que éste no operara a Gon­
zalo Pizarra los dos meses que declaraba en su respuesta al requerimiento; y 
después de negar el desistimiento que Orellana hizo del puesto de teniente de 
Gonzalo 1‘izarro. califica su nueva aceptación y los hechos (pie la precedieron de 
"imaginaciones alevosas” , y que de ese modo "dió fin y digno desenlace a su 
farsa con la parodia del acto de Hernán Cortés en San Juan de Ulúa". "Er,. 
conclusión y en suma, nos dice, que Francisco de Orellana pudo regresar desde 
Aparia (aca.o en el bergantín) a reunirse con su jefe, o enviarle algún mensa­
je por lo menos. Ki Padre fray Gaspar dice (pie intentó esto último, y aun alla­
nó muchas de las dificultades del servicio, ofreciendo dos negros para bogas y 
mil castellanos o pesos de oro a cada uno de lo* mensajeros, y «pie nadie qui­
so ir. Pero como el hecho no con ta por lo* justificantes preparados por Ore- 
llana en sn disculpa, me permito dudarlo. Como quiera, en lo (pie no dudo, an­
te- creo a lodo creer, es en lo qtn- sobre el caso (salvo la fecha) cuenta Toribio 
de ( irrigúela” , que \a liemos dado a conocer a nuestros lectores.

KI «pie nos haya seguido en el cur>o de esta investigación In túrica, con­
forme a lo (pie se nos alcanza, por lo (pie dejamos expuesto imaginamos es- 
tara en mi unción de apreciar la exactitud (le las observaciones (pie acabamos 
de copiar. IVro no queremos que e te fallo se pronuncie sin que se tengan tam­
bién presente.* (.tras conóih racione* que hacen al caso, y el resumen compelí- 
dio'o de nuestro eriteiio cu la materia.

Pongámonos por un momento en el caso del acusado. O rellana sale del 
real de Pizarra dejando allí cuanto tenia; cu obsequio de su* compañeros se 
ofrece a ir en persona a reconocer el lugar donde los guias indio* aseguraban que 
se encontraría de comer; antes de cumplirse tres dias de marcha, y temiendo ya 
no poder regresar, reúne a lodos sus compañero* jKira proponerles si no era con­
veniente dar desde allí la vuelta, temiendo verse en la imposibilidad de hacerlo 
ntá* adelante, entre todos resuelven avanzar algo más a fin de no malograr el 
objeto del viaje: y, por fin, en el acto de llegar al pueblo, su primer cuidado es
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procurar reunir el bastimento necesario para enviarlo de socorro a Pizarra. To­
dos estos son hechos que no pueden admitir duda, y  que manifiestan que Ore­
llana procedió cual cumplía a un hombre previsor, diligente, esforzado y leal.

A l tratar de poner en ejecución la vuelta se encuentra con que la distan­
cia recorrida era, a juicio de los hombres de la mar que con él estaban, mucho 
mayor de la que se había ¡inaginado cuando 'partieron; y, mientras tanto, ¡cuán 
limitados eran los elementos con «pie contaba para tentar la aventura!

Pretender subir con el barco aguas arriba no había que pensarlo. Que­
daban las canoas. Pero aun en la hipótesis de que pudiese cargarlas «le comida, 
que bien pronto faltó para ellos mismos, ¿con quién enviarlas? Abandonar allí 
el barco parecía una locura, cuando tantos esfuerzos había costado fabricarlo, 
y  era el único elemento seguro con que podía contarse para marchar en aquellos 
sitios. Había «pie conservarlo a todo trance, y para esto se necesitaba guarnecerlo 

.con la fuerza que bastase a defenderlo de los in«lios, «pie en cuanto viesen que 
era posible apoderarse de él, no habrían dejado de hacerlo cuando tantas ganas 
le tenían.

Dividida así la pequeña fuerza, y en la hipótesis de que algunos o la mi­
tad de los compañeros de Orellana se hubisen embarcado en las canoas, con in­
dios por boyas, ¿se habría encontrado el suficiente número de éstosí  Y  si se ha­
llaban, ¿no era evidente que repartidos en las canoas estaban expuestos a pere­
cer en el primer momento de descuido? ; N’o podían, cuando se hallasen a mitad 
de camino, en medio de los despoblarlos, escurrirse entre los bosques y  dejar­
los de nuevo a merced de las corrientes? ¿lira acaso tarea fácil subir con las ca­
noas cargadas aguas arriba por un rio que venía de avenida?

El estado físico V moral en que, además, se hallaban los acompañantes de 
Orellaua no podía ser más lamentable. Extenuados por los sufrimientos de una 
penosísima campaña de diez meses, se veían con sus fuerzas agotadas, con el 
ánimo profundamente decaído, y algunos tan enfermos que allí en Aparia en el 
espacio de unos cuantos días fallecieron fíete; esto es, más «le un doce por cien­
to de todos ellos.

Quedaba todavía' otra dificultad, mayor si cabe, J’uesto «pie J'¡zarra y su 
campo habían ipiedado sin provisiones; puesto «pie más adelante estaban ciertos 
de «pie no existían; ¿no era lo más verosímil «pie hubiesen retrocedido en busca 
de lo que allí no hallaban pera «pie tenían más atrás? Y  en este caso, ¿dónde le 
encontrarían los emisarios «le Orellaua? Kl socorra llevado a tanta costa ¿no- 
iría al fin a resultar completamente inútil?

Además, ¿qué causa había para que, como lo observa el mismo Orella­
na, "yo me alzase, pues era el principal del real y no aventuraba interés ningu­
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no en ir con tanto peligro por un río, muerto «le hambre, por tierra que no sa­
bía?” ... Si hubiese estado seguro del camino «pie más adelante le esperaba; si 
al fin de su jornada contase con llegar en salvamento a algún pueblo de espa­
ñoles; si los medios para tentar la aventura hubiesen sido adecuados a su mag­
nitud, podríamos decir que desertaba «le su jefe. Pero era todo lo contrario.

En cambio, dejaba atrás, y perdería sin remedio, el favor de la familia 
de Pizarro, entonces omnipotente en el Perú; los indios que tenia, y que cons­
tituían su riqueza; el gobierno donde mandaba, cargos y hacienda, eti una pa­
labra . «lísto es lo mismo «pie observaba ya el P. Carvajal cuando nos dice que 
Orellana al seguir la corriente del río a la aventura "dejaba su empleo «le Gua­
yaquil, donde tenía muchos e buenos indios de repartimiento e otras haciendas, 
v ganado, e gramle aparejo para ser muy rico hombre".

El único interés que Orellana podía tener para desertar, apurando las 
co<as, era llegar pronto a España, deseoso de hacer valer cuanto antes sus ser­
vicios, para obtener la gobernación a «pie aspiraba. Pero aprovecharse para ello 
de aquella coyuntura que el acaso le deparaba era una locura, y a la vez una ton­
tería que no podemos achacarle. El camino «pie iba a seguir le podía con«lucir 
a la muerte, y nó a la Corte; y en todo caso por.él llegaría pobre, situación la 
menos a propósito para pretender, y absolutamente insostenible pañi allegar ele­
mentos de una expedición cualquiera.

Más le habría convenido volver al lado de Pizarro, hacer valer la in­
fluencia «le la familia «le éste, «le gran peso entonces cerca «leí Empératlur, y pre­
sentarse en la Corte runibos«i y adinerado, cual convenía a caballero hijodalgo 
«pie aspiraba a una gobernación. Además, para sostener sus pretensiones lo 
bastaba c«m un apoderado instruirlo y expensado, para valernos «le los términos 
forenses usados en tales casos.

Observemos también su carácter: suave, afable, impresionable, dispues­
to a creer cuanto se le decía y a obrar cu consecuencia, (135) nosotros creemos 
«pie apesar «le cuanto por su parte manifestó estar dispuesto a ejecutar basta el

lista pintura d d  carácter de Ofelia no lo lomamos de lo «/»«• /'»■ . Pablo 
dr Torres, el hombre de confianza d d  liey  en lo expedición a la Xitera .Indalueia, 
escribía desde Serillo en 30 de Noviembre de 15*1*1 • "l'-s l’l  • Idelonlado ((Jrclla* 
na) tan bueno, r/ue coda persona ijue le dice una cusa la cree y  la hace, y tanta 
dulcedumbre a las veces es de poco provecho",
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iiliimn momento en obsequio de su jefe, prevaleció al fin en él y  quizás le impuso 
la actitud de sus subordinados, en su mayor parle adversarios decididos del re­
greso, que preferían, a no dudarlo, la aventura del viaje aguas abajo, con lodos 
-sus peligros, a volver al campamento de Pizarro. donde sólo les esperaba una 
nueva serie de sufrimientos y ninguna co-.a de provecho. Por eso es tanto más 
de admirar en Orellana la firmeza de su conducta durante el viaje, porque com­
prendió quizás que sin ella estaban todos perdidos; y otra cosa habría sido su 
segunda expedición, de que hemos de hablar luego, si se hubiese conducido de 
l.t misma manera. a

Pero ¿cómo ítié que habiéndose propuesto esperar a :u jefe cu Aparia 
dos o tres meses, según dijo por respuesta al requerimiento que sus subordina­
dos le presentaron luego de llegar allí, se marchó a los \cintréis días? Va lo he­
mos dicho, y no?- confirmamos ahora en ello: el documento en que consta esc 
propósito no fué una farsa inspirada por él. sinó. por el contrarío, el medio que 
arbitró para resistir a las exigencias de sus subordinados, que le amenazaban 
con sublevarse y  de considerarle como mal ervidor del Rey, si no venía en 
ello: Orellana lo sentía, y esperaba sin duda poderlo cumplir, dada la buena vo­
luntad con que comenzaron a servirle los indios y lo> cortos elementos que había 
hallado en el pueblo. Pero esto fué un espejismo del momento, que le permi­
tía salir desde luego del p a o ; pero a poco hubo de convencerse que sil provec­
to no era realizable: cuando vió que siete de mis soldados habían perecido en 
pocos días: cuando las provisiones, que en un principio creyó abundantes, co­
menzaron a escasear en el pueblo; cuando los indios, que en lo ; p.micros mo­
mentos venían gustosos a socorrerles, hacía ya quince día- que no se dejaban 
ver; cuando las faenas en que mientras tanto bahía teñid" ocupada- a su gente 
estuvieron terminarlas, medirla de alia previsión por su fin y de excelente re­
sultado para mantener la disciplina en el soldado; cuando lodo esto ocurría, 
quiere tentar un último esfuerzo para avisar siquiera a su jefe la situación en 
que se hallaba; y cuando, por fin, esta tentativa fracasa, sólo entonces, y -in a- 
bandnnar la representación de que :c hallaba investido, proponiéndose todavía 
darle cuenta desde el primer pueblo ríe españoles a que el destino le conduje­
se, sólo entonces hace desatracar el barco y las canoas, y  se entrega a lo dcsco-

(13G) I'arias cusas podríamos citar cu <]tt: los jefes espartóles en .huerica en 
aquellos años, que no se hallaban ni con mucho en las difíciles circunstancias de 
O relia na, procedieron de ii/ual modo, sin que nadie les tachase par ello de trai­
dores.
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nocido agua? ahajo por el río. Rsperar más tiempo allí resultaba inútil para los 
compañeros que iba a dejar atrás; sin provecho, y peligroso para ellos. No ha­
bía más que resignarse a aceptar el único temperamento que la fuerza de las 
circunstancias deparaba a todo-, y lanzarse en favor de las corrientes. Más ade­
lante les esperaban los peligros de lo desconocido, los remolinos, los pasos di­
fíciles, pueblos enemigos, el hambre, quizás la muerte; pero no había remedio.

¡Traición! se dice. ¡Tración! cuando algunos dias después de salir de 
Aparia Orellana renuncia la tenencia de Pizarro, y sus subordinados por <i, en 
asamblea popular y a nombre «leí Kcy, vuelven a elegirle para el cargo. Medida 
de gran importancia para asegurar el éxito del peligroso viaje, decimos noso­
tros. Fijémonos dónde se hallaba aquel puñado de hombres, perdidos entre las 
selvas, lejos, muy lejos de toda autoridad efectiva y constituida que pudiera, 
llegado el caso, castigar los desmanes que eran de esperar de gente de aquella 
especie, cuyos lazos de obediencia dehian parecer y notarse profundamente re­
lajados, y de que era un asomo el requerimiento de Aparia, y de cuánto más ne­
cesitaba el jefe que los mandase sentirla robustecida para hacerse obedecer a 
ciegas en medio de los peligros en que se jugaban diariamente la vida por los 
obstáculos de la naturaleza y la lucha con los salvajes1, y si esto era asi. ¿qué me­
dio más adecuado para quien llevaba la responsabilidad de todos, que el que es­
tos mismos, por un acto de su voluntad, se comprometiesen .y jurasen guar­
darla? (13Ó)

Mal podemos por esto condenar a Orellana, ¿Le condenó, acaso, el Con­
sejo de Indias cuando vino a Kspaña? Aqni se hallaba casualmente entonces 
Hernando l'izaro. procesado, es verdad, pero con entera libertad para parecer en 
juicio y acusar, como en efecto acusó, a no pocos de los que habían sido en el 
Perú enemigos suyos o de su familia; pero en más de dos años que duró la per­
manencia de ( hcllaua en la Península, Hernando no dijo una* palabra sobre la 
traición hecha a su hermano, y de que, a considerarla como tal, 110 habría de­
jado de aprovecharse para hacerle responsable del fracaso de su expedición a 
la Canela. Xi la dijo tampoco el Consejo, que mejor que nadie debía saber có­
mo pasaron las cosas, después que en dos años bahía tiempo bastante para ave­
riguarlas,’ y cuyo fiscal era entonces el Licenciado Villalobos, hombre activo, 
celosísimo ile las prerogativas reales y que se manifestó incansable en peneguir 
a todos los traidores del Perú, y aun a los que no lo fueron. Lejos de eso, el 
monarca recuerda el suceso del viaje, reconoce los servicios de Orellana, cele­
bra con él una capitulación para que vuelva al descubrimiento y conquista de 
aquellas regiones, y le concede, por fin. el titulo «le adelantado “ para honrar su 
persona” . (137) ¿ lis  creíble que esto se hiciera con un traidor?

«5
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V  11

EL VIAJE DE D ESC U BR IM IEN TO .

Orcllana y sus compañeros penetran en el Rio Marañón.—  Las poblaciones de 
Apaña el Grande.—  Construcción de un nuevo bergantín.—  Partida de 
los expedicionarios.—  Combate en Machi paro.—  Hostilidades de los in­
dios.— Muerte de Antonio Carranca y Pedro de Empudia.— Precauciones 
de Orellana.— Cambia el aspecto del paisaje.—  Reparación de los ber­
gantines.—  Los expedicionarios se detienen en la desembocadura del 
Río.—  Aprestos para surcar el Atlántico.—  Viaje y llegada a Cubagua.

Si la conducta de Orcllana en sus relaciones con Pizarro lia podido a- 
traerle las pravísimas inculpaciones rpie dejamos expuestas, en camino, desde 
que parte del pueblo de Aparia su constancia en los trabajos, sus condiciones 
de jefe prudente y  precavido, su firmeza y energía, su coraje a toda prueba en 
aquel ‘peligroso y atrevido viaje de descubrimiento, le hacen digno de gloria in­
discutible y por nadie hasta ahora disputada.

Habíamos de copiar aquí 'punto por punto la Relación de su cronista Car­
vajal si qui.-¡éramos entrar en los pormenos de su famosa expedición; y  por eso 
debemos limitarnos a contarla aqui en sus principales incidencias, aclarando 
en cuanto esté a nuestros alcances las fechas y lugares en que se verificaron.

(137) Real cédula de 17 de Febrero de 1544.
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Memos dicho ya que Orellana y sus compañero.- partieron del pueblo 
indígena el dia 2 (138) de Febrero de 1532. y que luego, a cosa de veinte le­
guas. alcanzaron la desembocadura del Río Curarav, asiento entonces de un 
cacique principal de la raza de los irimaraes, a quien Orellana de .-«-aba visitar 
“ por ser indio y  señor de mucha razón" y haber ido a verle llevándole algunos 
regalos; mas tuvo que* desistir de su propósito por causa de la violencia de las 
aguas en la confluencia de ambos rios, (pie era tanta que con los remolinos que 
hacían y los maderos que arrastraban pusieron a las débiles embarcaciones en 
grave peligro de zozobrar.

Xo muy lejos de allí, dos «le las canoas en qm iban once de los expe­
dicionarios adelantáronse por entre unas islas y no lograron reunirse al grueso 
■ de sus compañeros sino al cabo de dos días, cuando ya se les creía perdidos y 
se hallaban todos con la aflicción que es de suponer. (130) Dcspiu'v de un día 
de descanso, al siguiente por la mañana encontraron unas poblaciones de indios 
que recibieron con agrado a los e;pañoles, dándoles tortugas \ papagayos y 
otras provisiones de que tenían gran necesidad. Pernoctóse en otro pueblo in­
mediato y abandonado, y «le alli temprano en la mañana el campamento trasladó­
se por causa de los mosquitos a otro mayor que parecía más abajo, donde 
estuvieron tres «lias agasajados de sus moradores.

Por fin, al «lia siguiente, Domingo it «le Febrero, la pequeña escuadri­
lla entraba a surcar las aguas «Icl Marañón. 1 140)

(138) Un el texto tic O licito se dice, sin embargo. que fue el primero de esc 
tu es.

{ 13«j> .-/ consecuencia de este incidente. Orellana ordenó alli, bajo griwcs pe­
nas. que los que iban en las canoas ntt se aparlasen del barco a i ih íí  de m i tiro d e  

ballesta. -

(140) /;/ P. Carra jal en la Relación dice que la entrada en ese gran
río, que alli se divide en dos bracos y  a primera “vista parecen dos 
diversos , tuvo lugar en dia Domingo, y en la que Oviedo insería en su Historia 
de las Indias se lee "dia de Sania Olalla, habiendo ya pasado once dias de Iíe~ 
brero." Ambos datos coneiterdan asi perfectamente, porque, en efecto, ct t i  
Febrero de 1542 fue Domingo.

Resulta asimismo de ambas relaciones, que, habiendo partido los c.r-

8 /
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Durante quince dias siguieron aguas ahajo a vista de algunos pueblos 
que se veían asentados a las orillas: el Domingo 26 de Febrero por la mañana 
les salieron a encontrar algunas canoas de indios, llevándoles de regalo algu­
nas tortugas, aves y  pescados por encargo de A paria el Grande, cuyo asiento 
se hallaba cercano, y  adonde, guiado por los indígenas, aportó luego Orellana. 
Después de una plática en que el capitán español manifestó a los indios allí reu­
nidos el propósito que abrigaba de continuar por el rio adelante, y de como él 
y  sus compañeros eran hijos del Sol. dios que adoraban aquellos ribereños, ro-

pcdiciouaritís tic .-¡paria el 2 tic aquel mes. para llegar al pitillo que indicamos 
sólo emplearon en la marcha, siete días, pues descansaron cuatro, y aun cu el 
que encontraron a los compañeros que se habían adelantado pararon tempra­
no. Damos todavía de barato el tiempo que perdieron en tratar de subir aguas 
arriba del río en que moraba el cacique amigo de que hemos hecho mención, v 
aun que la partida de .-Iparia lindera lugar el 1" de Febrero y  no el 2; con todo 
lo cual siempre resultaría que los días de que tratamos no pasaron de ocho.

Pues bien: si suponemos que la partida'hubiese tenido lugar, como quiere el se­
ñor Jimence de la Espada, desde poco más abajo de las juntas del Coca, nos en­
contraríamos así con el absurdo de que en siete días, o en ocho a más lardar, ha­
bían andado una distancia tres veces mayor de la que indita para la primera 
jornada de nueve días; y no hablamos de le tutus, porque, titulas fas revueltas del 
río. todo cálculo a este respecto es del todo aventurado: nuevo argumento pa­
ra creer que el pueblo de A  paria se1 hallaba situado en las juntas del .Ignariro, 
o sea casi en el promedio de la distancia recorrida por Orellana desde que salió 
del campamento de Pizarra hasta que penetró en el Marañón. Esto mismo con­
curren a demostrarlo los días de marcha yastadas en ambas jornadav: mrczv ni 
la primero, y siete n ocho cu la segunda.

¿0  relia na, o-los que con él ¡bou, sospecharon por acaso que el rio en 
que acababan de penelrar era el Marañón ’  En las informaciones de servicios 
rendidas por los expedicionarios después del viaje se lee simplemente que "die­
ron en el Río Marañón"; pera como entre ellos había alíjanos hombres de la 
mar. y la desembocadura de un gran río llamado ya con el nombre de Mara­
ñón o de Mar Dulce .re sabía existir poco más o menos en aquella latitud, debie­
ron comprender desde el primer momento que aquel río que parecía mar por su 
imponente grandeza no podio ser otro que el que las cartas geográficas mar­
caban con ese nombre de Marañón. \

8 8
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-gáronlc qiie se quedare allí y que ellas le proveerían de las cosas que necesitase, 
comenzando por dejarle desocupado el pueblo para que en él se hospedase.

En vista de que la ocasión parecía favorable. Orellana reunió a mis com­
pañeros para significarles la conveniencia de «pie en aquel pumo se fabricase 
el bergantín, en lo que todos asintieron gusto.-os, ya que comprendían cuánto 
les importaría de ahí adelante navegar en embarcaciones que les permitiesen re­
sistir los futuros ataques tic los indios enemigos y desafiar más larde el em­
puje de las olas del mar. Repartió,_en consecuencia, el trabajo entre todos, ba­
jo la inmediata dirección del sevillano Diego Mexía. Al cabo de una semana, la 
madera que se requería cMaba ya cortada; bízosc luego el carbón necesario pa­
ra continuar la fabricación de los clavos y otros aparejos de hierro, valiéndose 
de una fragua “ que un ingenioso compañero, dice Carvajal, había hecho sin ser 
herrero’’ ; utilizóse el algodón como estopa; la resina de los árboles silvestres, 
que los indios se encargaron de buscar, como brea; y así, con el entusiasmo de 
todos, en cuarenta y un dias (.141) labróle un bergantín, que resultó bastante 
mejor y más grande que el que traían, al cual hubo también que reparar, [jor­
que venia ya podrido.

(141) lili la Relación ilc Carvajal se dice q tic fueron treinta y anco los .días, 
piro cu cyto hay 1111 errar raya comprobación nos va 1 permitir establecer que 
las trabajos empezaron al siguiente tic la llegada, y al¡1 nnas fechas por lo me­
nos furiosas para el caso.

Ilabiciulo aportado () relia na al asiento de .¡paria el Donmingo 26 de Pe­
inero, y partido el 24 de Abril, resalla que su permanencia allí duró 57 dias. 
'■ Tardóse en la obra deste bergantin", según la Relación publicada en Oviedo, 
"'y en atiabar el barco que traíamos cuarenta e un días de labor, dejando los Do* 
mingo e fiestas y el Jueves •* 1'Íernes Santo e la Pascua, que na trabajaron 
los com pañeroslistos dias no laborables ) neroli, pues, el Domingo, día de la- 
lletjada (26 de l:cbrero), los dios 5, 12, 19 y 26 de Marzo, y el 2, 9, 16 y 23 de 
/Ibril, que fueron también Domingos; el Jueves y Ciernes Sanio (13 y  t4 de A- 
Inil) ; los tres de Pascua, 17, 18 y 19 del mismo mes, y los dos dias festivos de 
Marzo, San José el 19 y lo Encarnación el 25: lotal de días no laborables, 1 (i, los 
que descantados de los 57 que allí estuvieran, nos da la cifra de 41, hu el ano 
de 1542 el Miércoles de Ceniza cayó el V> de Marzo, la Pascua el 1C1 de Abril y el 
Domingo de Cuasimodo, por lo tanto, el 23. ,yJ/- día siguiente, 24 O rellana se­
guía su camino!
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En los días que allí se pasaron, Orcllana tomó posesión, a nombre de! 
Rey, de algunos otros caciques; hizo que el P. Carvajal pie dicar a ,en las fies­
tas más solemnes; eligió por alférez a un hidalgo llamado Alonso de Roldes, 
que por su desempeño del cargo acreditó más tarde el buen acierto de mi jefe; 
confesáronse todos con los dos religiosos de la expedición; y, por fin, ya lis­
tos los preparativos y de? cargadas las conciencias, diúse la orden fie marcha pa­
ra el ¿4 de Abril.

Todavía el día siguiente, Aparia en persona, fué a llevarles bastimentos 
en un pueblo suyo de más abajo, y su buen tratamiento duró por todo el trayec­
to de las regiones que le estaban sujetas. "De allí adelante, refiere el P. Car­
vajal, pasamos más trabajo y más hambre y  despoblados que de antes, porque 
el río venía de monte a monte y no hallábamos adonde dormir, ni menos se po­
stín tomar ningún pescado, asi (pie nos era necesario comer nuestro acostumbra­
do manjar, que era yerbas y de cuando en cuando un poco de maíz tostado".

Con este trabajo iban, cuando el 12 de Mayo avistaron las poblaciones de 
Machiparo, de que ya les habían dado noticia en Aparta, donde lo? indios les 
salieron de guerra, tan a destiempo, que por venir la pólvora húmeda no se pu­
dieron valer de los arcabuces, y  si sólo de las ballestas, que bastaron para ale­
ja r a los enemigos y para permitirles tomar puerto en un pueblo que todavía 
defendieron los indios, pero que en cambio re-tilló hallarse abastecido en abun­
dancia.

Empero, reunir las tortugas (pie aili guardaban en albereas. y otras pro­
visiones, 110 fué cosa fácil. A  Cristóbal de Scgovia y algunos otros a quienes 
Orellana confió el cuidado de recogerlas, les dieron un asalto furioso; atacaron a la 
vez a los que se habían quedado en el pueblo y en los bergantines, y  la jornada del 
dia resultó haber costado a los españoles dieciocho heridos, algunos de los cua­
les fueron embarcados envueltos en mantas como fardos para no envalentonar 
a los enemigos, uno de ellos tan grave que murió a lo? ocho dias, y la pérdida 
de un arcabucero que quedó inútil por las heridas que recibió. Embarcados al 
fin todos, se hicieron a lo largo del río, seguidos por numerosas canoas de indí­
genas, que fes fueron hostilizando toda la noche. Al rayar el alba divisaron mu­
chas y muy grandes poblaciones, de donde salían indios de refresco a remudar 
a  sus compañeros que venian fatigados; y como ya al mediodía la situación se 
bacía insostenible para los española, rendidos de los azares del dia anterior, 
muchos heridos y  can?ados todos de tanto remar, Orcllana acordó, para dar 
algún descanso a su gente y que pudiera comer, atracar con los bergantines a 
una isla desierta que nparecia cir medio del rio; y comenzaban ya a guisar cuando 
se vió que los indios trataban de atacar a la vez por agua y  tierra, con lo cual
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hubo de mmlar de propósito y hacerse de nuevo a lo largo, pensando «asi defen­
d erá mejor. Seguidos siempre de los indios, llegaron a una angostura que el 
rio hacia, donde, apostados muchos de aquéllos en tierra, dominaban los ber­
gantines, que alli probablemente quedaran con sus tripulantes, a no ser por el 
acierto de Hernán Gutiérrez de Celis. que de un arcalnizazo derribó al indio 
que capitaneaba las canoas, y a quien, por acudir sus compañeros a verle, die­
ron tiempo a que los- barcos de los españoles saliesen de aquel peligroso paso. 
Todavía, sin embargo, les fueron hostigando los indios dos dias y dos noches, 
sin darles un punto de reposo, al cabo de los cuales salieron al fin de los do­
minios del belicoso Machiparo.

Más adelante encontraron otro pueblo de distinta tribu, que los expedi­
cionarios hubieron de tomar a viva fuerza para procurarse un descanso que 
tanto necesitaban, y  después de reposar en él tres días y de proveer: e de bizco­
cho y  frutas, continuaron tu marcha el 16 de Mayo, (142) huyendo siempre, 
en cuanto podinn. de encontrarse con los habitantes de los numerosos pueblos 
que divisaban en ambas orillas del río. todos pertenecientes al señorío de Oma­
gua, hasta llegar a tierra del cacique l ’aguana. cuya gente les recibió de la ma­
nera más hospitalaria. El 2<) de aquel mes desembarcaron en un pueblo peque­
ño, que ocuparon sin resistencia, y el 3 de Junio avistaban la desembocadura 
del Rio Negro. Descansóse el dia siguiente, (pie era Domingo, y el Lunes 5 to­
maron puerto en un pueblo mediano, y luego en otros, en que iban proveyéndo­
se de comida, sin (pie les ocurrieran otros incidentes de importancia hasta el 7, 
en que sostuvieron un combate nocturno con los indios, a costa de algunos es­
pañoles (pie salieron heridos, y de unos cuantos indios (pie fueron tomados pri­
sioneros y  ahorcados en seguida.

El 8, dia del Corpus Christi, y el siguiente fueron de descanso. El 10 tem­
prano en la mañana vieron entrar en el (pie surcaban un poderoso rio. que bau­
tizaron con el nombre de Grande, y que hoy es conocido con el de Madeira. El 
13 divisaron un pueblo considerable y muy fuerte, puesto en alto, que por la 
hechura de sus casas ‘ ‘mostraba en sí ser frontera de otras provincias” ; y el 14 
avistaron otro, que lomaron para proveerse de comida, donde incendiaron una 
choza grande, en que perecieron abrasadas algunas mujeres y  muchachos. El 

sostuvieron un nuevo combate con Jos indios, capitaneados esta vez por las 
llamadas amazonas, de (pie resultaron heridos algunos españoles, y entre ellos

(142) Marco se Ice por equivocación en el relato publicado por 0 »'iV</o.
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el padre Carvajal “con una flecha en. la lujada. que. según cuenta, le entró has- 
la lo hueco, c si no fuera por los dobleces de los hábitos, por dundo primero pa­
só la flecha, me mataran” . Ese día el buen padre había predicado en honor de 
la festividad del Precursor de Cristo; pero estaba de Dios «pie había de andar 
desafortunado, porque en otro combate que se trabó luego le quebraron tam­
bién un ojo... (143)

Con semejante percance. Orellana hubo de redoblar rus precauciones y 
continuar la marcha sin desembarcar en pueblo alguno, aunque las provisio­
nes escaseaban mucho, por temor de que los indios le matasen algunos de sus 

soldados; pero todas ellas no bastaron a impedir que poco después de finalizar 
el mes (144) muriese de un flechazo con veneno Antonio Carranza. Para re­
mediar en lo posible que 1«> indios hiriesen impunemente a sus soldados, Ore- 
llana hizo amarrar los bergantines a los árboles de una isla que había en la de­
sembocadura de un rio grande que entraba por la derecha (al parecer el Tapa- 
jos) y ponerles una especie de barandas para defenderse de las flechas envene­
nadas de los salvajes; pero esto tampoco bastó para que puco después, al pasar 
por frente a la desembocadura de uno de los brazos del Paranaiba, flechasen 
también a otro soldado llamado García de Soria, que del veneno falleció antes 
de las veinticuatro horas.

En medio de estos percances, comenzaron sin embargo los expediciona­
rios a sentirse má> alentados cuando conocieron que ya por aquellos lugares 
se dejaba sentir el reflujo de la marca, indicio evidente de que 110 podían hallar­
se lejos del Atlántico. ■ Cruzaron entonces a la banda opuesta del río, siempre 
huyendo de lo poblado, y allí, después de andar a lo largo por espacio de algu­
nas leguas, en que las poblaciones se veían un tanto alejadas hacia el interior y

(143) “ ¿Yo hirieron sino a mi, dice Carvajal, que permitió Nuestra Señor por 
mis defetos que me diesen un flechazo sobre un ojo, que me pasó la cabeza e 
sobró la flecha dos dedos de la otra parle detrás de la oreja, alijo más arriba’, 
de la cual herida, demás de perder el ojo, he pasado mucho trabajo c falitja, c 
aún no estoy libre de dolor"....

(144) El hecho debe haber tenido lugar en la fecha que indicamos. Desde el 
25 de Jitio en adelante la cronología del viaje se hace difícil de establecer a causa 
de que el cronista se limita de ordinario a. decir: "desde a pocos días", "habla 
algunos días” , etc
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la tierra comenzaba'a presentarse despojada de lo- bosques que cubrían las ori­
llas, descansaron dos días. Desde allí el aspecto del paisaje era del todo diver­
so: a las sabanas y barrancas altas sucedía la tierra baja, y el cauce del rio se 
veia interrumpido por numerosas isla- poco pobladas, entre las cuales comen­
zaron a remar, procurándose comida donde sin daño se podía, “y por ser las is­
las anchas y muy gratules, expresa el l\  Carvajal, tutuca pudimos tornar a to­
mar la tierra firme de una ni de la otra parte basta la m ar".. .

endo caminando por nuestro aco-tumhrado camino, continúa luego el 
cronista, como rallamos muy falto.- y con harta necesidad de comida, fuimos a 
tomar un pueblo, el cual estaba metido en un estero: hora de pleamar mandó 
el Capitán enderezar allá el bergantín grande: acertó a tomar el puerto bien, 
y sallaron los compañeros en tierra ; el pequeño no vido un palo que estaba cu­
bierto con el agua, y diú tal golpe que una tabla ?e hizo pedazos, tanto que el 
barco se anegó. Aquí no- vimos en muy graudí-imo aprieto, tanto que en todo 
d  rio no le tuvimos mayor, y pensamo- todos perecer, jorque de todas partes 
nos goljieaba la fortuna: porque como nuestros compañeros saltaron en tierra, 
dieron en los indios y los hicieron huir y creyendo que estaban seguro- comien­
zan a recoger comida. I.os indios, como eran muchos, revuelven sobre nuestros 
compañeros y dátiles tal mano, que lo- hacen volver donde estaban los ber 
gantine-. lo- indios en su .-cguimicnto; pues en los bergantines poca seguridad 
tenían, porque el grande estaba en seco, que había bajado la marea, y el peque­
ño anegado, como he dicho".,.

Para salir de este aprieto, d¡-|tu-o Orellaua que la mitad de sus hombres 
hiciesen frente a los indio-, mientras lo- otros varaban el bergantín y repara­
ban el daño. A cargo del gratule, que se apartó de la orilla, quedó sólo el jefe, 
tillo soldado y los dos religiosos. Por fortuna, al cabo de tres lloras, los indios 
se retiraban, a tiempo que la averia'quedaba salvada.

Al dia sigicnte se refugiaron entre la espesura de un monte y dieron co­
mienzo a la obra de aderezar el barco jirqucño para que pudic-e navegar jtor la 
mar. comenzando |>or hacer lo- clavo- que todavía faltaban, listas faenas du­
raron dieciocho dias. en cuyo tiempo el hambre les apretó de tal manera que se 
repartían contados los granos de maíz, y de cuya necesidad vino a salvarles la 
poca casual de una danta recién niñería que arrastraba la corriente.

Quedaba todavía por reparar el bergantín grande, y para ello siguieron 
aguas abajo en busca de una plnva donde pudiesen vararlo, y, una vez bailada, en 
catorce dias ,:.-c adobaron de todo entrambos bergantines y se’ les hizo sus jar­
cia- de yerbas y cabos para la mar. y velas de las mantas en que dormíamos, y 
se les pusieron sus mástiles” : "dias de continua y ordinaria penitencia, recuer­
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da el religioso dominico, por la mucha hambre y poca comida «pie había, que no 
se comía sino lo que se mariscaba a la lengua del agua, que eran unos carneó­
le jos y unos cangrejos bermejuelos del tamaño «le ranas: y éstos iban a tomar 
la mitad de los compañeros, y la otra mitad quedaban trabajando”...

Por fin. el 8 de Agosto se alejaban «le aquel lugar, andando a la vela en 
las horas del descenso de la marea, y  dando bordos a un cabo y .a  otro; pero 
como carecían de anclas, amarraban los barcos a las piedras, sucediéndoles a 
veces que garraban y retrocedían en una hora el camino que habían andado en 
un día. Hallaban todavía algunos pueblos «le indios mansos que tenían escon­
didas sus provisiones, debiendo por esto contentarse a veces únicamente con 
ciertas raíces, “que a no las hallar, todos pereciéramos de hambre” , «lice el P. 
Carvajal.

Por fin, el 24 de Agosto llegaban a la desembocadura del rio. l) í  todos 
los obstáculos que la naturaleza y  los hombres 'Ies habían opuesto hasta enton­
ces sólo les faltó experimentar en ese último tiempo los terribles aguaceros «le 
aquellas regiones .... Descansaron allí un día y una noche, si descanso se puede 
llamar dedicarse a fabricar cables y sogas para la jarcia de los bergantines; “c 
como se habían hecho a remiendos, siempre había que remendar en ellos.... c 
como las demás cosas de que nos proveíamos eran contrahechas e por mano de 
hombres sin experiencia e no habituados a tal arte, duraban muy poco; e co­
mo no se hallaban en cada parle, era necesario venir salvando e proveyendo a 
saltos. Desta forma, en una parte se hacía la vela, en otra el timón, en otra la 
bomba y en otra la jarcia, y en cada cosa dóslas, en tanto «pie no la teniainos. 
era estar a mucho peligro” .

“ Dejo de decir, continúa el P. Carvajal, otras muchas cosas de «pie care­
cíamos, asi como de pilotos e de marineros e «le aguja del navegar, que m ui co­
sas ncscesarias, «pie sin cualquiera deltas 110 hay ningún hombre, por fallo «pie 
sea de buen juicio, que ose navegar, sino nosotros, a quien esta navcgacuui se 
ofresció por caso e no por voluntad nuestra".

En aquel punto los expedicionarios tomaron agua, “cn«la uno un cán­
taro; y  unos a medio almud de maíz to>ta«lo, y otros menos, y  otros con raíces, 
y de esta manera nos pusimos a punto «le navegar por la mar por donde la ven­
tura nos guiase y echase”...

Con tales elementos, el 26 de Agosto. Sábado de mañana, antes del alba, 
desplegaban amluw bergantines sus velas y salían a la mar por entre la isla gran­
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de de Marajo y otra más pequeña que queda hacia el norte. (145) Durante 
cuatro días navegaron en conserva, unas veces a vista de tierra y otras un tan­
to alejados de la costa; per») en la noche del 2*j “ se apartó el un bergantín de 
otro, (146) »|ue nunca más nos podimo» ver, dice Carvajal, que pensamos que 
se hubiesen perdido, y  al cabo de nueve dia< que navegábamos metiéronnos 
nuestros pecados en el golfo de Paria, pensando que aquel era nuestro camino, 
y como nos hallamos dentro quisimos tornar a salir a la mar: fue la salida tan 
dificultosa, que lardamos en ella siete dias. todos los cuales nunca dejaron los 
temos de las manos nuestros compañeros; y en todos estos siete dias un comi­
mos sino fruta a manera de ciruelas, que se llaman lingos; así que con mucho 
trabajo .*alimos por las bocas del Dragón, que tales se pueden llamar para noso- 
tios, porque por poco nos quedáramos dentro. Salimos de esta cárcel; fuimos 
caminando «los «lias por la co*ta adelante, al cabo de lo«, cítale*, sin saber dón­
de estábamos, ni «b'mde íbamos, ni qué había «le ser de nosotros, aportamos a 
la isla «le Cubagua y ciudad de la Nueva Cá«liz, donde hallamos nuestra com-' 
pañia y pequeño bergantín, «pie había «los días «pie bahía llegado, porque ellos 
llegaron a nueve «lía* «le Septiembre y  nosotros llegamos a once «leí «lidio mes 
con el bergantín grande, donde venia nuestro Capitán; tanta fue el alegría que 
les unos con los otros recebimos, que no lo sabré decir, pon pie ellos nos tenian 
a nosotros por perdidos y nosotros a ellos".

Así «licron fin a su "navegación e acae? cimiento, «pie se principió im­
pensadamente e salió a tanto efeto, como dice Oviedo, «pies una «le las mayores 
cosas que han acaeseidu a hombres."

(145) .Isí se i/ri/iní del .v/í/iprii/i- pasaje de /«i Kelaciou puhliiada «’ii Oviedo: 
"lista loica del Rio lien»' tic 011 clin, tic punta a punía, cuatro Ictjuas, c vimos otros 
bocas mayores tjuc esta por tltwtlc salimos o la mar; c set/únd razón tic hom­
bres expertos o lo muestra que! Rio hacia tic muchas islas c qolfos «• bahías, 
cinc nenia lec/uas atrás antes que soliésemos, bien se moni ¡estaba quedar otras bo­
cas a la juana diestra coma veníamos .... /: con Inda la diliju'ncia que se puso en 
buscar la tierra firme del Rio. nunca se pudo tjonar: de suerte que nos fue for­
zado salir entre islas de una banda c de otra por la boca susodicha

(14Ó) sil pct¡ueño le habían bautizado con el nombre de San l ’edro, y al otro 
con el de Victoria.
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L O S  C O M P .-¡S E R O S  P E  O H  E L I .  A N A

¿Cuáles fueron los compañeros (le Orellaiui—  Cálenlos diversos.—  Noticias 

biográficas.•—  Los que murieron durante el viaje. .

Cuántos fueron Io3 compañeros de Orcllana en .mi viaje por el Amazo­
nas? Los historiadores, como sucede ríe ordinario en semejantes casos, andan 
discordes sobre este punto. López de Gomara, a quien siguen el Inca Garata- 
so v el P. Rodríguez, dice que no pasaban de 50: Oviedo, que es el que más 
lia precisado la materia, los hace ascender a 53- nombrándolos uno a uno; An­
tonio de Herrera afirma que eran Lo, v, por fin. el I’ . Carvajal declara ex­
presamente que eran 57. Veamos, pues, quien, a nuestro entender, se halla en 
lo verdadero.

Los que suscriben los documento.-, obrados durante la navegación suman 
6 1; de ellos. 35 firmaron ambas pieza.-; además, 14 la primera y no la segun­
da; y, por el contrario, en ésta se ven por primera vez los nombres de u .  A 
estos (ir habría que agregar los nombres de dos que sólo cita Oviedo; ( 147) de 
modo que con Orellana serian 63 por lodos los descubridores riel Amazonas.

Ahora bien: ¿cómo conciliar la cifra dada por el P . Carvajal, que dice 
terminantemente que los compañeros de O rellana fueron 57. con la que resulta de 
nuestra cuenta? Tomando como mínimuu de nuestro cálculo lus firmantes de

í 147) Son éstos: Juan Carrillo, y Andrés Martin, natural de Palos. Perucho, 
vizcaíno, oriundo de Posages, y Juanes, también vizcaíno, natural de IHIbao, 
que dice murió en el viaje. so)\"problublemente Pedro de Acaray y Pedro dcMmpu- 
día, cuyo nombre suponía Oviedo que era Juan.
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los documentos, tendríamos en todo caso Oí. como decíamos. Se equivocó, 
pues, en la cuenta e! P . Carvajal? ¿Se puso, acaso, «los veces alguna «le las fir­
mas «1c los «lucimientos a que aludimos? Para apreciar el alcance «le esta «luda 
es necesario tener presentes «bis circunstancias: la primera, que alalinos «le los 
expedicionarios u«* sabían firmar, y algún otro lia debido, por con iguiciUe. 
hacerlo por ellos; ( 14S) y la segunda. «pie en los docunienios «pie publicamos 
se encuentran repetidas las firmas «le varios i sin contar la de Juan «le Alcánta- 
la), c«mio son las «le Hernán (íonzáb.*z y Juan Hueno; y «pie hay otra? en «pie 
quizás 110 hayamos interpretado bien l«is nombres y los apellidos, fia:te a este 
respecto recordar «pie el mismo < >vicdo se eipiivoc«> al dar los nombro de va­
rios.

lin  esta «bula, y dejando a la cama referida el exceso ipie resulta en el 
número que «laníos no-otro?, optamos por la afirmación del cronista «le la expe- 
dicii'm, «pie en varios meses «le vida imima con sus compañeros piulo contarlos 
perfectamente, y «le «piicn 110 e> posible esperar se cipiivoca-e en asunto tan im­
portante como esc. (149)

“ Y  poripic, como dijo Oviedo, «le un acaesciniieuto tan peregrino, tan 
largo e tan peligroso viaje, no e- razón «pie se olviden ni se callen lo? nombres 
de l»s «pie en ellos se hallaron, bis pondré a«pii” . 1 150).

(148) lista asen táit se comprueba de das atañeras: r\ porque desde luego es 
fácil iwtar que los últimas firmas, del segundo documento principalmente, san 
11 todas luces de la misma mano, liste hecho, que puede parecer anómalo. t-ra co- 
iriente en aquellos tiempos en .Im éiica.y en su apoyo podríamos alegar mu­
chas pruebas )’ segundo, porque entre los firmantes aparece Juan de lileua 
i¡uc sólo sabía hacer su señal, según se prueba por la qitc.cl mismo dijo ante nota- 
rio público til suscribir su deposición como testigo en la información tic senecios 
de Cristóbal de Agiular.

(l4«j) S i se hubiese de desestimar nuestra hipótesis, a los nombres de Juan 
Carrillo v .ladres Martin, que recuerda Oviedo, deben agregarse los siguientes, 
para completar las ti2 que indicamos: Juan Hueno, Francisca de Hiena, Alonso 
(>arria, Alonso Gómez y Hernán González.

(150) ( 'liando no se han manejado los popeles del Archivo de ludias es casi 
imposible tener idea de las dificultades que a cada poso se ofrecen al investi-
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1 . A C A R A Y  (Pedro d e ) .—  Es posible que este sea el vizcaíno Pe­
rucho a quien se refiere el P. Carvajal en su Relación. (151).

2. AG U I LAR (Benito de), asturiano.—  Oviedo le cita por error con 
el nombre de Blas. Nació por los años de 1508..)' pasó al Perú próximamente 
en 1535, donde figuró en la conquista de Quito y sus comarcas, y en las de Po­
parán y  provincias de Lile, sirviendo al lado de Cristóbal de Segovia y bajo el 
mando inmediato de Benalcázar. Hallábase en Quite* cuando salió a la expedi­
ción de la Canela con Pizarro.

3- A G U IL A R  (Cristóbal de). (152)
4. A G U IL A R  (Juan de), natural de Yalladolid.—  Murió en el viaje. 

Oviedo le llama García, aunque equivocadamente.
5. A LC A N T A R A  (Juan de). (153)
6. A LC A N T A R A  (Juan de). (154 )
7 .  A R E V A L O  (Rodrigo de), vecino de Trujillo.—  Juan lo llama O- 

viedo. Al parecer murió durante el viaje.
8. A R N A L T E  (Juan d e ) .—  Creemos que falleció en el viaje.
9. BERMUDKZ (D iego).—  Natural de Palos; cuyo uodibrc equivo­

có Oviedo por el de Alonso.

f/ador para reunir dalos bioi/ráfíeos de los soldados de la eonquistu. por la sin- 
aular identidad de nombres que se presenta a cada paso. Se necesita de un c.in- 
t-ien escrupuloso para dhtiiu/uir en ocasiones cuáles locan a un personaje y 
males a otro que se nombran exactamente de la misma manera, filiaran en las 
lirismos sucesos y  tienen a veces la misma edad. Buena prueba de este aserto 
es lo que decimos de Juan de Ilíones. Por esta causa, y a fin de no incurrir en 
errores, hemos preferido a veces omitir noticias que pueden convenir a ahiunos 
de los compañeros de Orellunu, pero de- las cuales no teníamos seguridad de que 
cr. realidad tocasen a ellos.

(151) Fíase la nota 27 de este estudio.

{152) Frase la nota 13 de la Relación del P . Carvajal.

(153) .Frase la nota 5 de la Relación citada.

(154) Id., id.
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10. B U EN O  (Juan), natural «le Maguer.—  En los documentos apa­
recen dos firmas de este tenor, pero nos inclinamos a creer que se refieren a 
la misma persona.

11. C AB R ER A  (Alonso de) .—  Nació en Cazalla por lo.- años de 
1517. y obtuvo licencia para pasar al Perú por real cédula de 27 de Noviembre 
<le 1534- Después de concluido el viaje, regresó a Quito, donde a los seis dias 
<le llegar le mandó prender Pedro de Puelle». en cuya muerte tomó parte ac­
tiva. Sirvió, pues, contra Gonzalo Bizarro, .y &e halló en la batalla de Xaqui- 
xaguaua. Regresó segunda vez a Quito, y con motivo del alzamiento de Her­
nández Girón, el corregidor de aquella ciudad don Antonio de Osnayo le en­
vió de avanzada a la provincia de los Cañaris. Más tarde se avecindó en Cuen­
ca. donde íué tesorero de S . M .. si bien en 15GS se hallaba accidentalmente 
en Quito, y  ya de asiento en ella en 15711, sirviendo los oficios de factor y vee­
dor de la Real Hacienda. Fué también regidor de la ciudad. Por el mes de 
Marzo de aquel año, y como teniente del capitán Rodrigo de Salazar, pasó a 
Guayaquil con ocasión del recelo que se tenia de que allí aportasen los buques. 
de la armada de Drake. Era tenido por hombre principal e hijodalgo, aunque 
entonces se hallaba muy pobre y viejo. Vivía aún, soltero, en Febrero de 1583. 
El Consejo de Indias, en 23 de Diciembre de este año, acordó se despachase 
cédula para «pie se le diese una renta de ochocientos pesos: tardía merced, que 
probablemente no recibió cumplimiento.

12. C A R R A N Z A  (Antonio de). (155)
13. CAR R IEGO  (Gonzalo).—  Oviedo, por error, le llama Gómez.
14. C A R V A JA L  ( Fr. Gaspar de).
15. C EV A EG O S i Rodrigo dé).
i<>. C 'O N TKERAS (Gabriel de). (156)
17. DIAZ (Gonzalo).
18. DOM IN GU EZ M IRADERO (Pedro) .—  Nació en Palos hacia 

los años de 1513. y por los de 1535 pa.-ó a Santa Marta co'11 el adelantado D. 
Pedro Fernández de l.ugo. Con el capitán Luis Bcrnal se halló en el descu­
brimiento de las provincias de Ancerma; siguió de allí a Cali con el capitán Mi-

(155) Véase ¡a ñora 24 o la Relación del P. Carvajal.

(156) Véase la nota 12 de la Relación citada.
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guel Muñoz, y luego a Quilo, y figuró en las conquistas y  pacificaciones de Ma­
cas y  otras parcialidades de indios «le aquella provincia. De vuelta de la ex­
pedición del Amazonas se fué al castigo de los indios «le la Puna, que estaban 
rebelados y  hahian muerto al Obispo \ alverde, y on seguida, y con el mismo 
objeto, a Caguasqui. Con la noticia del descubrimiento de las minas de Santa 
Barbóla, fue a ellas, "siendo parte”  para que se descubriesen muy buenas ve­
tas. Púsose del lado de Salazar para combatir a Pedro de Puelles, teniente de 
Gonzalo Pizarro qn Quito, y en su compañía marchó a reunirse con La Gasea 
en Jauja.

Hallóse cu la batalla de Naquixaguana, y de regreso otra vez en Quito, 
sirvió a las órdenes de D. Antonio de Osnayo contra los indios de Lila \ Ond­
ea. Avecindado on Quito, vivía aún allí en Abril de 1581. en cuya lecha levan­
tó segunda información de sus servicios, que envió al Kcy con carta «le la Au­
diencia «le 7 de Octubre de aquel año. que a la letra dice como sigue: *'C. K. 
M.— Peilro Domínguez Miradero es hombre muy de bien y «le más de setenta a* 
ños: fué uno «le los primeros descubridores destos reinos y uno «le los cincuen­
ta y siete que bajaron por el Marañón con el Capitán < ) rellana ríe la conquista 
de la Canela. Volvió después a esta provincia y sirvió en la conquista «le los Qui­
jos, Zinuae 1 y la Canela y Coca, y después siempre se ha ocupado en hacer piilvora. 
Es pobre, no es casado, «pie se sustenta del «lidio trabajo: parece «pie según re­
gla de naturaleza vivirá pocos años: según esto y lo mucho que ha servido, y 
que nunca ha deservido, le podría V . M. hacer merced de nuil pes«i> de oro 
de renta por sus días en gratificación de sus servicios, o como V . M . más fue­
se servido. Pecho en Quito en siete de < )ctlibre de nuil i|tiiiiieiilos y ochenta 
y  uno.—  /:/ Lia'muid o Pican Orletfón. —  /:/ licenciado Paine ¡seo de ¿Imief 
fray.—  lil.licenciado Pedro ¡'arijos de Cañaveral, t i 57)

19. D U liA X  (Andrés), natural de Moguer.— Hay uno «le este nombre 
y apellido, alcalde por S. M. y vecino «le Puerto Viejo en 1584, fecha en que 
dijo contaba cincuenta años, y cuya dcposicmii figura en el proceso que Diego 
de Almagro levantó contra Pedro de Al varado en el pueblo de San Miguel en 
el mes de Octubre de aquel año. (158) Pilé más larde alguacil mayor de la «’iii- 
dr.d de Quito.

(157) ¡‘o ai más de falles de la vida de Pomimjnec Miradero, véase sus me- 
memoriales c informaciones.

(158) L na se la Colección de documentos de Tarros de Mendosa.
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20 ‘ K L K X A  (Juan «leí.—  Deben ser probablemente una misma per­
sona éste y Francisco de I"llena, cuyo nombre e pondría equivocado, ya que no 
sabia inmar. Juan de Hiena nació en 1509. pasó a! Perú por los años de 1534, 
>e bailó en el descubrimiento y población «le Quit«», «le donde fué con P.enalcá- 
7.ar a la coii«pi¡.-ta de l ’opayán. y hallándose «le regreso en a(|uella ciudad, acom- 
prsfu» a Gonzalo l ’izarro en mi expedición de la Canela.

21. E M P U D 1A (Juan de). (159)
22*. HXRIOL'HZ (Cristóbal), (ióot
23. RSTHI1A X  (Alonso), natural de Moguer.—  lv; posible «jue es- 

te sea el mismo soldado (pie más tarde figuró con brillo en la guerra de Araúco.
_\j. FER X A X D H Z (C.inés). natural de Moguer.—  Hn 1523. ( ló t)  

cuando sólo contaba diecinueve años, pasó al Perú.-sirviendo luego en los tér­
minos de Piura, en la conquista y pacificación de Cupiz y Cerráu y Guancabnn- 
ba y parte de la provincia de* los paltas, «pie habitaban en las vecindades de Lo- 
ja, cuando esta ciudad aún no estaba fundada. Hn seguida jcirlió para Quito, 
recién poblada, ‘‘que fué en el tiempo «pie el capitán Lorenzo «le Aldana fué 
a la- dicluf ciudad proveído por el marqués D. Francisco Pizarro; en la cual es­
tuvo y residió mucho tiempo, ayudándola a sustentar, t  vendo a las conquistas 
y pacificaciones «le las «fichas provincias, «pie estaban alzadas y rebe­
lada- v ca«!a «lia se alzaban". Poco después entró con Gonzalo Días 
de Pineda al descubrimiento de Pelayu y Chalcolita, tierra famosa por la 
noticia «pie se tenia de las esmeraldas «pie en ella había, en el cual se pasaron 
grandes trabajos y no se sacó nada de provecho; y luego con el mismo capitán, 
en 153O, al ile.-ciihrimienlo de la provincias «le los Quijos. Zuntaco y la Canela,

(159) ¡ ‘ ¿ase la nota 13 a la Relación '/,*.’ /*. Car; a jal.

(160) f '«'««.re la nota 17 i/r la misma Relación.

( ió i) /V la prequnta 2 de la información de sus servicios rendida en 15(14, en 
que dice que habla pasado al Perú hacia veintiséis años, se deduce que el hecho 
tuvo luqar n i  1538. Sin emban/o, en esto hay un error, puesto que, como él 
mismo declara i»ií.r adelante, acompañó a Gonzalo Dias de Pineda en su entrada 
«1 las tierras de lu Canela, hecho que se verificó en 1536, y ya hacia ah/ún tiem­
po que Fernández estaba en el Perú. La verdadera fecha de su pasada <1 Indias 
debe retrotraerse, pues, por lo menos a 1534 o 1535»
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hasta venir a salir a los términos de Quito, de donde se fue a juntar con Lorenzo 
de Aldama, que venia con gente por la gobernación de Popayán a poblar la ciudad 
de Pasto. Con el capitán Alonso Hernández pasó en seguida a la provincia ele 
Yumbo a sofocar una sublevación (jue proyectaban los indios, lo que en efec­
to se logró; y  a poco con Aldana a Tomebamba a contener a un capitán Ver- 
gara que desde los Bracatnoros había entrado allí haciendo grandes vejaciones 
a los indígenas. Por fin, y antes de acompañar a Gonzalo Pizarro, íué con el ca­
pitán Rodrigo Núñez de Bonilla a la conquista y  pacificación de las provincias 
de Macas y  Quisma, cuyos naturales se habían rebelado y muerto a algunos 
españoles.

Desde la isla de Cubagua, Fernández pasó a Nombre de Dios y  Panamá, 
desembarcó en la costa del Perú, de donde se internó a Popayán, y siguió lue­
go a Quito, para salir de nuevo con el capitán Rodrigo de Ocampo a pacificar 
las provincias de Lita y  Quilca. De regreso a OuitQ, le vemos otra vez en cam­
paña, a las órdenes de Pedro Martín Montanero, contra los indios de Cañari- 
bamba, que también se habían levantado y robado y muerto a muchos españo­
les; hallando-e de vuelta en Quito a tiempo de ayudar al capitán Rodrigo de 
Salazar, que habia alzado bandera por el Rey y mató a Pedro de Puelles, te­
niente de Pizarro, y en su compañía íué a reunirse con La Gasea, que se halla­
ba en el valle de Jauja, peleando bajo sus banderas en la batalla de Xaquixagua- 
na. Terminada allí la rebelión de Gonzalo Pizarro, regresó a Quito con Sala- 
zar, que llevaba encargo «le "Conquistar y  poblar las provincias de Quijos, Zu- 
maco y  la Canela; y como esta proyectada expedición no tuviese efecto, se fue 
a la de Maca?, donde estaba el capitán Hernando de Benavente. De allí salió 
a Tomebamba con intentos de proseguir dicho descubrimiento, pasando luego 
a Lo ja a juntarse con el capitán Alonso de Mcrcadillo para el descubrimiento y 
con«iuista de la ciudad de Zamora de los Alcaides. Kn este pueblo se avecindó, 
por fin, filé alcalde y muchas veces regidor, y tesorero de S . M ., “ y en otros 
cargos de república que se suelen dar a personas principales, teniendo su casa 
poblada c sustentando vecindad con sus armas y caballo, sustentando en su ca­
sa continuamente hombres honrados que ayudan a sustentar el pueblo, todo a 
su costa misión”. Dueño de una encomienda de «(uinientos indios «pie al tiem­
po de la fundación de la ciudad se le otorgó, que el virrey D . Antonio de Men­
doza le confirmó y el Márqués de Cañete le acrecentó con otros doscientos, en 
1564 habían venido tan a menos, que aseguraba «pie con ellos no se podía sus­
tentar, hallándose asi entonces “muy pobre y empeñado” .

Cines Fernández fui* hermano de Diego Fernández de Serpa, bien cono­
cido en la historia por su expedición a Cumaiíá en 1568.
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25. F U E N T E R R A B IA  (Sebastián de) .—  Murió de enfermedad en 
el pueblo de Aparia.

2Ó. G A R C IA  (Alonso).—  Ha)' dos de este mismo nombre y apellido, 
pero es probable que sean una misma persona.

27. G O N ZA LE Z (Alexo), gallego.
28. G O N ZA LE Z (A lvar), asturiano, de Oviedo.—  Falleció de muer­

te natural durante el viaje.
29. G O N ZA LE Z (Hernán), portugués.—  Aparecen dos de este nom­

bre y apellido, pero la letra de las firmas ctt exactamente la misma. Nació en 
1504, y  habiendo pasado a Indias en 1533, “se halló en la conquista del Perú 
c de los Alcázares e de Popayán, andando conquistando las dichas tierras con 
los gobernadores dellas” . Salió de Quito con Gonzalo Pizarro. (162)

30. G U TIE R R E Z (Alonso) natural de Badajoz.—  Nos inclinamos a 
creer por las abreviaturas de las firmas que sea éste la misma persona que A -  
lonso Gómez.

31. G U T IE R R E Z DE C EL IS (Hernán). (163)
32. G U TIE R R E Z V A  Y O N  (Juan).
33. H E R N AN D EZ O  FER N AN D EZ (Antonio), portugués.—  Pa­

rece que éste vino a España con Orellana, y regresó con él, habiendo obtenido 
para el caso cédula de recomendación.

34. IL L A N E S  (Juan d e ) .—  Hay tres capitanes de este nombre y ape­
llido que figuraron en la misma época en el Perú. Uno de ellos había muerto 
ya en 1550. El segundo , y el más notable de los.tres, fue natural de Monteher- 
moso, hijo de Juan Marcos y «le Isabel de lilaila; “hombre experimentado en 
las cosas de la mar", enemigo decidido de Gonzalo Pizarro y gran servidor del 
Virey Blasco Núñcz Vela. En un navio de su propiedad llevaba para auxiliar 
al hermano del Virey setenta hombres, que desembarcó en Motupe, cerca de 
Tninhez, a fin de combatir la armadilla «le Bachicao, "bueno y saludable conse­
jo y c«isa acertada*', expre- a un cronista «le aquellos sucesos, pero que \ ela Nu- 
ñcz .no siguió. Después de entregada la gente se marchó, «le orden de aquél, a Pa­
namá, en cuyo viaje hizo una cosa notable, y  fué "que como decubrió los navios de

(1C2) I:n ¡a Lista «le los que siguieron a Gonzalo Pizarro se Ice:
González {Hernán). “ Dicen que también siguió a Pizarro, pero que se 

convirtió y le dejaron sus indios: es soltero y labrador

(163) Véase la nota 18 a la Relación del P. Carvajal.
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lhichicao sobre lumhez. y entendió ser «le enemigo- (j*ur las nueva-* <|iie ya se te­
nían), ateniéndose al buen navio que llevaba, aunque sin "ente ni amias j»ara po­
derse defender, no quiso partir de allí basta saber lo que había sucedido a su Vi- 
rey y certificarse quién venía en aquellos navios, y de la fuerza dellos y así an­
dina» a vista dellos. Por lo cual «le Machicao fue seguido y dado alcance, aun­
que esto no fué parte fiara apartale «le la intención que tenia, porque yendo 
en pos dél y  siguiéndole, animosamente y sin mostrar temor dellos, «lió borde 
la vuelta «leí puerto, donde otro día se bailó entre los navios. K viniendo a él 
el bergantín con cierta gente, disparando tir«»>. comenzaron a «lar v«iccs que 
amainase de parte de Bizarro. A  lo cual Juan de Illanes respondió (poniendo 
una bamlera al cuartel del navio, a uso de guerra) «jue llegasen a bordo I«»s l»e- 
llacos tiranos, y que verían cómo se amainaba. V  como creyesen «pie debia es­
tar en el navio golpe de gente, y no pareciendo otra persona sino Juan de /Ha­
lles, no osaron llegar a él, y menos Machicao, que luego acudió en otro barco, 
haciendo fieros y desganos de cobarde (como I<» era). Y  así se sostuvo Juan «Jo 
lllane.s hasta «pie los demás navios dieron vela contra él y le necesitaron a no 
esperar má?. Y  así se retiró la vuelta «le Panamá”... ( 1Ó4)

Hallándose en esta ciudad fué nombrad'» por I.a Gasea como capitán de 
la fragata de su armada, con encargo especial de que fuese repartiendo por la 
costa los perdones nt«»rga«lus a los revoltosos y revocaciones de la- ordenanzas; 
y, en efecto, salió de allí el t"  de Febrero de 1547 y  filé a desembarcar al Ca­
llao el y  de Septiembre. Habiéiiflusc avecindado en la ciudad «le la Paz. I.a 
Casca le concedió una licencia-de tres años para ir a España. en t.v|y, licencia 
«pie se le prorrogó por cédula dada en Valladolid en y  «le Agosto «leí año si- 
guiente, obteniendo, además, la merced «le un regimiento ciYel Cabildo «le a- 
quella ciudad. Su estancia' se prolongó, sin embargo, hasta Marzo «le 1571. en 
que regresó al Perú con *11 mujer Juana Corrales y un nielo «le sit mismo mim­
bre.

El tercer Juan de lllancs. «pie fué el «pie acompañó a ( írellana en su via­
je, nació en la villa «le su nombre en Asturias. Pasó a Indias por los años «le 
1534. y se halb» en la compiista y  población «le Santiago «le Guayaquil. Después 
de terminado el viaje «le Orellana volvió a Om'to. sirvió al la«lo «le Miase» Nú- 
ñez Vela, y con Gasea contra Gonzalo Pizarro basta la batalla de Naquixagua* 
na. Figuró enseguida en la compiista y pacificación de bis pueblos de Fila,

(164) Fernández, Historia del Perú, hoja 30 v.
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Quilca y oíros en los términos tic Quito. donde -e avecindó. al tiempo «pie 
se airó en este reino, cuenta él. Franebeo Hernández (iirón. estuve en el pue- 
Mi* de Cluunlio desta ciudad, por mandado del corregidor della. guardando a- 
ipiel paso con gente «pie para ello tuve; y he servido en otras co as que se lian 
o frésenlo del real servicio con mis armas y caballos y criados, todo a mi costa 
\ minefón” . En 1564 era miembro del Cabildo de Ouito. Hallándose pobre, 
V’ejo y con hijos, para ser gratificado de sus servicios, de que ba ta entonces no 
había recibido premio alguno, rindió una información en Ouito en Septiembre 
«le 151*8. cuyo extracto puede verse entre los documento- «le e-te volumen.

35- 1S A SA G A  (Francisco «le», vizcaíno, natural de San Sebastián.— 
Volvió al Perú, íué tesorero «le Potosí, por lo meno «lodo 154») a 1555. v con 
motivo «le sus cuentas siguii*» por medio de apoderado un pleito en el Consejo, 
«pie se falló en 15«*S mandándole «pie presentase cierto- comprobantes. Parece 
ser el misino personaje «pie (íarcilaso «le la \*ega llama Isá iga. y de «piien cuen­
ta «pie siendo tesorero de aquella ciudad fue preso por ligas «le (inzuían v sus 
partidarios, t 1O5)

3<í. M A N G AS (Juan «leí. natural «leí Puerto «le Santa María.
37. M A K O l’ EZ *<Alon o ! .
38. M A TA M O R O S (Diego «le).—  Vecino «le l’adajoz. cuyo nom­

bre ignoró Oviedo.
39. M E X IA  (D iego). ( 1Ó7)
40. M E D IN A  ( Pdas «Id. ( ló i)
41. M O REN O  ( Diego >. natural «le Medellin.—  Murm en Aparia. 

Oviedo le cita equivocadamente con el nombre «le Pe«Iro.
4.5. MUÑOZ t Lorenzo), natural «le Trujillo.—  Oviedo le llama An­

tonio.
43. N oG l'b '.L  t Alomo Martín de) .
j.j . O R T IZ (Alonso), natural «leí Maestrazgo.— Ovicilo le llama Juan.

í 165) Comentarios reales, //. /»«i//. 393» y l'cniánih'C. Historia «leí Perú, /. 
11. hoja 40.

(1 GCi) I ’rasr la nota 14 </<’ /<» Relación «/«•/ /’. Carvajal.

(.1Ó7) l ’ cas»■ la nota S ilv ln misma Relación.'

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



45- O SO R IO  (Bultazar), del Maestrazgo.—  Murió en Aparia. O- 
vitdo lo llama por error Juan.

4<5. P A L A C IO S  (Cristóbal).—  Vecino de Ayamonte, a quien Oviedo 
llama equivocadamente Juan.

47. FO R R E S (Pedro tic).
4S. R K BO L LO SO  (Mateo de), natural de Valencia.—  Falleció de 

enfermedad durante el viaje. Citado erróneamente en Oviedo con el nombre de 
Juan.

49. R O BLES (Alonso de). O^S)
50. RODRIGUEZ (García).
51. RODRIGUEZ t Sebastián) (169)
52. SEGQ V IA (Cristóbal de), natural de Torrcjón de Vela seo.—  Pa­

só en 1519 a Nicaragua, donde se bailó en el descubrimiento del Desaguadero 
con el capitán Martín Astete, sirviendo con sus armas y caballo. De allí siguió a 
Nueva España al ;aber que se había alzado una provincia, y con el capitán 
Valdivieso íué a conquistarla y pacificarla, sin sueldo, y también con sus armas 
y  caballo. Parece que de allí volvió nuevamente a Nicaragua, donde obtuvo ciertos 
indios de repartimiento, que dejó encomendados a ciertos parientes para marchar 
al Perú. Asistió con Benalcázar a la fundación de Quito, y figuró entre sus pri­
meros pobladores. Se halló después con el mismo Benalcázar en la conquista 
de Popayán “e provincias de Lile” , “siendo uno de los primeros conquistadores 
e pobladores de ella*'... Desde allí hizo frecuentes correrías por las tierras de 
algunos caciques alzados; y  continuando su marcha con Benalcázar hacia Nue­
va Granada, logró derruí ar a los indios en las vecindades de la sierra de los A l­
cázares, y  les tomó los bastimentos necesarios para poder continuar la jornada. 
Asistió a la fundación de la villa de Timana; acompañó enseguida a Benalcázar bas­
ta dejarlo embarcado en su viaje para España, y de ahí a puco al capitán Juan de 
Cabrera, que iba a poblar la villa de Neiba, donde fue regidor y tuvo indios de 
repartimiento. Regresó en seguida a Quito en demanda de que se le restituye­
sen los indios que se le tenían encomendados, y de que le habían despojado, y 
«le allí salió con Gonzalo Pizarro en su expedición a la Canela. Sin «luda con 
el propósito de venir a España, rindió una información de sus servicios en la

(168) Vease la nota 9 de la Relación del P. Can'ajal. 

(1Ó9) Véase la nota ó de la ¿iluda Relación.
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Isla Margarita, en Octubre «le 154.2: acompañó a Orellana en su viaje a la cor­
te. y se asoció con él para la expedición a la conquista «le la Nueva Anda- 
lucia; pero habiéndose disgustado con su antiguo jefe, se separó de la com­
pañía, y, según creemos, se marchó a Portugal. Este Cristóbal de Scgovia es 
probablemente el mismo a quien en la Relación «leí P. Carvajal, y después los 
Oficiales reales, llamaban Maldonado, quizas por ser éste su segundo apellido.

53. S O R IA  (García de).— Murió en el viaje flechado por los indios.
(170).

54. T A P IA  (Alonso «le).
55. T A P IA  (Francisco de).
56. V A R G A S  (Juan de), natural de Extremadura.
57. V E R A  (Fr. Gonzalo de), de la Orden de la Merced.— Salmerón, 

en sus Recítenlos históricos, raleada, 1646, folio, no cita el nombre de este 
fraile.

Seríamos en verdad injustos si entre los compañeros de Orellana no men­
cionásemos también a «los negros «pie en el curso del viaje prestaron eficaces 
servicios como remeros, v cuyos nombres no constan de ningún documento.

De lo dicho resulta, por consiguiente, que de los cincuenta y siete solda­
dos españoles que con Orellana partieron «leí campamento «le Pizarro, en el 
curso del viaje mataron tres los indios, y por lo menos once murieron de enfer­
medades. (1 7 1).

(170) rúase la ñola 25 de la Relación del P. Conejal.

(171) ‘lis sensible que el P . Carvajal haya callado los nombres de estos últi­
mos. Oviedo asegura que los muertos fueron once por lodos, pero su cuenta 
está indudablemente equivocada. No cabe cuestión respecto o los tres que mata­
ron los indios, que fueron Pedro de Hmpudia, Antonio Carranca y García de 
Soria. Deducidos los tres, quedarían, por lo tanto, ocho; mas, como el P. Car­
vajal asegura que de éstos, siete murieron en Aparia, y sábese que en el resto 
del viaje corrieron la misma suerte los dos Alcántara, Alvar Goncálec y Mateo 
RcboUoso, que aún vivían el 1’  de Marco, puesto que en esa fecha firmaron et 
requerimiento hecho a Urdía na, resulta que a los siete de Aparia deben agre­
garse estos cuatro últimos, lo que nos da, por consiguiente, un total de» once 
para los muertos durante el viaje.
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e x p e d i c í o x  p e  o r e i . i .a x a  a  /.a

N U  E l'A  A X D A l.V C lA

francisco de Orellana ¡'arle de Santo Pomingo />ara España-—.-Irriba 
a Portugal.— Piulas que suscita en el C onsejo el relato de su descubrimiento.—  
Memorial de Orellana.— Parecer del Consejo de Indias.— Capitulación para la 
Conquista de la X  ueva Andalucía.— Primeras dificultades con que tropieza 
(>reliana para organizar su expedición.— El veedor fr . Pablo de Torres.— In­
formes desfavorables que se hacen al Rey de la conducta de Orellana.— Procura 
desvanecerlos.— Opinión del P. Torres •al respecto.— Estado de los aprestos.—  
Ticncsc noticia de una armada que se preparaba en Portugal.— Xnevos informes 
sobre la conducta de Orellana.— Prisión de P. Juan de Sandi.— l.as naves de 
(•rellana en Sanhicar.— Son visitadas por los funcionarios reales.— Triste estado 
en que se hallaban.— Escapada de Orellaua.— Lo que acerca de ella cuenta el 
P. Torres.— I.lega la armada a Tenerife.— Orellana pierde en Cabo l'erde mu­
cha parte de su gente y una nave.— Parte en dirección al Brasil.— Pérdida de 
otra de sus naves.— Penetra en el Marañón.— Contratiempos que experimen­
ta.-—Su muerte.— Suerte que corrieron los restos de su expedición.

liemos dicho que Orellana y sus compañeros aportaron en los dias (j 
y i i  de Septiembre de 1542 a la Isla de Cubagua. Allí permanecieron gozando 
de un descanso (pie tenían tan bien merecido después de las fatigas, y pe­
ligros O 7 ’ ) que habían experimentado en aquella durísima campaña de cerca

(172) Oviedo refiere que “ en sus peligros y trabajos, demás de sus particu­
lares devociones, siempre llamaron c se acordaron de Xtra. Sra. de Guadalupe, 
c aun se votaron e prometieron de ir en romería a su casa cuando a la Madre 
de Dios pluguiese de darles lugar para ello."
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de dos años que se contaban desde que partieron de (Juiio y Guayaquil. La nía* 
yor parte de ellos regresó, sin embargo, en primera ocasión al Perú para conti­
nuar figurando en las guerras civiles que pronto iban a regar con sangre espa­
ñola el Imperio de los Incas, combatiendo bajo las' banderas^reales contra Gonzalo 
Pizarro, su antiguo caudillo, y en las expediciones y entradas, como se decía 
entonces, que por aquel tiempo se ofrecieron.

Orellana siguió distinto rumbo. El descubrimiento tan inpensadaiuentc 
realizado por él v sus soldados; la mucha noticia que tuvo durante su viaje de 
la grandeza y  riqueza de la tierra; la multitud de gentes que la poblaba; todo 
contribuía a hacerle creer que era la persona naturalmente llamada a emprender 
el descubrimiento y conquista de aquellos países. Pero para ello le importaba 
dar cuenta de todo al Rey, y que éste le otorgara el titulo de gobernador, que 
venia constituyendo desde hacia tiempo h  única aspiración de su vida. Necesi­
taba. además, allegar los elementos indispensables para una empresa de esa mag­
nitud, y esos elementos no podía encontrarlos sino en España. Resuelto, pues, 
a marchar a la Corte, fletó u compró en la Trinidad ( 173) una pequeña nave, 
y, acompañado del Comendador Enrique/, de Cristóbal de Segovtn, de Alonso 
Gutiérrez y de I lemán Gutiérrez de Celis, llegó de paso a la ciudad «le Santo 
Domingo el «le Noviembre de aquel año de 15-1-, (174) para continuar tan 
pronto como le filé posible su viaje a España.

Probablemente por causa «le accidentes en la navegación tuvo que tomar 
tierra en Portugal, donde, sabedor el Rey de la jornada que acababa «le realizar, 
lo detuvo quince o veinte dvts, "informándose muy particularmente de las co­
sas «leste descubrimiento, y ofreciéndole partidos, por que <e quedase allí para 
servirse dél en ello.” (175). Pero el capitán español, lejos «le ceder a tan tenta-

(173) /:/ /uro (íoreiloso es e/ »/ite do ¡o noticia de esto etnitpra hecho por Ore- 
llano (Comentarios reales, /. II, pót/. M3 )« •í,,, decirnos si poro el coso Orclhnto 
Itiro vio je  o eso islo, o si se valió de olfjún otjcnlc. Nosotros creemos unís proba­
ble tjue sólo se tratase de flete.

(174 ) Oviedo, Historia, /. II ’, pófb 573-

(175) Petición que hizo Orellano y los pareceres del Consejo.
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«lores ofrecimientos, y, al parecer, confiado ya en (pie su soberano no sabría ne­
garle lo que un extraño le prometía, entró allí en conciertos con un portugués 
rico, que le propuso darle buen número de provisiones cuando pasase por Cabo 
Verde, camino de la gobernación que esperaba obtener, a cambio de que llevase 
en la expdición a uno de sus hijos; y tan pronto como pudo siguió su marcha 
a la corte, que estaba entonces en Yalladolid. adonde llegó, a más tardar, a me­
diados'de Mayo de 1543. (176)

La primera impresión que produjo el relato que de palabra hizo de su 
descubrimiento no fué tan lisonjera como podía esperarlo. A l referir «pie nave­
gando por un gran río había venido a salir al Atlántico, en la costa del Brasil, 
temíase que aquél cayera dentro de la demarcación de las tierras asignadas por 
Alejandro VI al Rey de Portugal, según lo traían las últimas cartas de marear; 
y  mucho más cuando se creía, y con razón, que el río descubierto por Orellana 
no podía ser otro que el Marañún, cuya desembocadura se daba como netamen­
te de Portugal. (177).

Por esto manifestaba el secretario de Carlos V, Juan de Sámano. que. a 
su entender, el descubrimiento de Orellana no parecía de tanta importancia que 
al fin de tríenlas no resultase más perjudicial (pie provechoso. (178).

Instábase, mientras tanto, a Orellana para que diese una relación escrita 
y  detallada de su viaje, en tpie de una manera precisa salvase las dudas que se 
habían suscitado en el Consejo sobre el gravísimo punto de la situación geográ­
fica del rio, para que pudiere sal>crsc si se hallaba o nó comprendido dentro 
de la demarcación de Portugal. Cumplió Orellana lo que se le ordenaba, “sin 
acabarse de declarar" sobre el punto controvertido, presentando la relación de 
su viaje, y a la vez un memorial en que expresaba haberse hallado en el descu-

(176) listo se deduce de la carta de Juan de Sámano id Comendador Mayor 
de León, datada en 31 de ese mes.

(177) Véase la opinión del Consejo de Indias.

(178) Carta de Francisco de los Cobos, 7 de Junio de 1543.
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brimiciUo <lc Ins provincias del I'crú y  en otras [*artes de las Indias, ( i jtj) ha­
ciendo al Rey muchos servicios en los diferentes cargos honrosos que había te­
nido. asi de capitán como de teniente de gobernador; recordaba los gastos de 
más de cuarenta mil pesos que hizo en sus aprestos para salir a la expedición 
de las tierras de la Canela, y en sus rasgos generales su salida del campamento 
de I’izrirro y  el suceso de su viaje por el Rio; "v  por la mucha noticia, concluía, 
que tuve de la grandeza y riqueza de la tierra, y por servir a Dios y  a Vuestra 
¿Majestad ,̂ e descubrir aquellas grandes provincias e traedlas »:il conoscimieiito 
de nuestra santa fee católica las gentes dellas. y ponerlas debajo del dominio 
de Vuestra Majestad y  de la Corona Real destos reinos de Castilla, posponien­
do mi peligro, e sin interés ninguno mío, me aventuré a querer saber lo que 
había en las dichas provincias, en cuyo subceso se descubrió e hizo lo que por 
la relación que dello he dado a Vuestra Majestad ha visto, e también consta por 
algunas informaciones que traigo; y pues la cosa ha sido y es tan grande y ma- 
vor que nunca cosa de lo poblado y tierra, ‘e que los naturales delta podrán ve­
nir en connscimiento de nuestra snnctii fee católica, porque la mayor parte della 
es gente de razón, suplico a Vuestra Majestad sea servido de me la «lar en go­
bernación para «pie yo la descubra y pueble por de Vuestra Majestad, e hacién­
dome las mercedes «pie ahajo diré, yo me ofrezco a hacer lo siguiente por servir 
a Dios y a Vuestra Majestad."

Seria inútil repetir aquí esas condiciones, y el juicio «pie ellas merecieron 
a los Consejeros «le Indias, tpte el lector puede ver más adelante: pero no po- 
demos excusarnos de manifestar los motivos «pie éstos tuvieron presentes para 
decidirse a aceptarlas en su generalidad.

Con tollos los documentos a la vista, el Consejo manifestó al Rey que, 
“ según la relación «le Orellana y el pataje en que este rio y tierras «pie dice que 
ha descubierto está., «pie podría ser tierra rica y donde V. M. fuese servido y 
la Corona Real acrescentada"; «pie hacia tres o cuatro años el Rey «le Portugal, 
por industria «Id tesorero Hernán Dálvarez. bahía hecho una armada, «pte se

( i / <j > Esto confirmo, pues, de una muñera que no deja layar a dudas de que 
realmente había servido en Nicaragua, y quizás en México. Es sensible que 
Orellana no presentase en esta ocasión las informaeioeus que aseguraba traía de 
ludias, y en que constaban sus senarios; y tal es sin duda la causa por que hoy 
no aparecen en los archivos.
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perdió, para entrar por aquella costa: que en la Casa «le la Contratación de Se­
villa se tenia nueva «le que, en-vista «leí suceso del viaje de < badiana. se prepa­
raba otra armada para penetrar por el Rio; "y también nos parece, añadían, «pie 
según las demostraciones que por parte «leí Rey de I'rancia se han hecho para 
querer entender en cosas de ludias, que, llegado a su noticia esto, se podía aco­
diciar a ello” : “ v por esto parece, decían por conclusión, a la mayor parte «leí 
Consejo «jue al servicio «le Y . M. conviene «pie las c«>stas «leste rio se descubran 
y  pueblen y ocupen por Y. M., y «pie esto sea con toda la mas brevedad v buen 
recaudo «pie ser pueda, porque, allende del servicio «pie a Dios Nuestro Señor 
se hace en traer a los naturales de atpiclla tierra al conoscimieulo de su >anctn 
fee católica e luz evangélica, «le «pie hasta aquí han estarlo sin ninguna luz. con­
viene asi al acrescentamiento «le vuestra C«ir«»na R e a l . . . . ;  y «pie este descubri­
miento y población se haga v. que se encomiende a este Orellana por lo haber 
él di-cubierto y tener noticia «lello." (1S0).

l ’or fin, después «le nueve meses, que se contaban desde su llegada a Ks- 
paña, Orellana obtuvo «pie el principe I). Felipe, aceptando el parecer «le la ma­
yoría «leí Consejo de ludias, le otorgase en 13 «le Fehrer«i «le 154.1 la real cédula 
de capitulación piara «pie pudiese etetuar el descubrimiento y población de la 
"Nueva Andalucía. F.n ese documento, después de recordar «I monarca en bre­
ves frases los servicios prestados por Oreltaua a la Corona, el incidente que le 
impidió dar la vuelta al campamento de I'¡zurro y los laudables pmpósjtos que 
le guiaban para volver a las regiones que había descubierto, le imponía la obli­
gación «le llevar para su nueva expedición doscientos infantes y cien jinetes: el 
aparejo necesario para construir las barcas «pie fuesen menester para subir por 
el rio arriba con la gente y caballos: ocho religiosos, «pie se le señalarían por el 
Consejo «le Indias, para «pie entendiesen en la conversión e instrucción «le lo- 
naturales, prohibiéndole llevar a ninguno de éstos, a 110 ser los indispensables 
para servir «le intérpretes. (Jucdahn, además, obligado a procurar hacer «los puc- 
hl«is, uno a la entrada «leí rio, en cuanto comenzase la parle habitada, en el lu­
gar que a él y a los religiosos y oficiales rúales pareciese, y otro «-n la tierra

( j8o) De este ultimo florecer disintió el Doctor Heruof, ftnniodo en tjuc siendo 
Orellana pobre, como le disen >¡ue es, y criado en los ¡/tierras t/ue se han usado 
en las Indios, y llevando ¡/ente dellas usada a lo mismo, y entrando con anuas y 
con necesidad, no cree t/ue ¡juardará las instrucciones buenas «/iir .re le darán'*, etc.
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ndenlVo, y a no efectuar cosa alguna en perjuicio del capitán español que por 
aquellas regiones se hallase descubriendo, "porque se excusen los inconvenien­
tes, decía el Principe, que de semejantes cosas han suheedido hasta aquí, ansí 
en el Perú come* en otras parles” , ni mucho menos en violación de los asientos 
v capitulaciones celebrados con Portugal sobre la demarcación y repartimiento 
de las ludias.

Un cambio, se le daba licencia y facultad para que, a nombre de la Co­
rona de Castilla y  León, pudiese conquistar y poblar las regiones que se dila­
taban hacia el sur del rio que había descubierto, en una extensión de doscientas 
leguas medida- por el aire, y que podría elegir tres años después de haber co­
menzado sus exploraciones, a condición de que estuviesen dentro de los limites 
«k la demarcación de Kspana: el título de gobernador y capitán general de lo 
que descubriese, con cinco mil ducados de sueldo desde el dia que partiese la 
armada de Snnlúcar. y que le serian pagados de los provechos de la tierra que 
se conquistase y poblase, y, a más de la doceava parte de las rentas reales de la 
misma, siempre que no excediese de un cuento de maravedís cada año, renta 
que debí i alcanzar también a sus herederos; la exención durante diez años de 
los derechos de almojarifazgo para él y la gente que llevase; y, por fin, la auto­
rización jara poder-pasar ocho esclavos negros.

Insertóse también, como era de costumbre en semejantes casos, el extrac- 
¡,, de h.. ieye- y ordenanza- locantes al buen tratamiento que debía hacerse a los 
indios; y con tales condiciones, "digo y prometo, concluía el Principe, que por vos 
será gtrrdada esta capitulación y todo lo en ella contenido, cu todo y por todo, 
íCgún que de suso se contiene; \ no lo haciendo ni cumpliendo ansí, Su Majes­
tad no s xi obligado a vos guardar ni cumplir lo susodicho, m cosa alguna dcllo; 
antes \os mandará castigar y proceder contra vos, como contra per-ona que no 
guarda v cumple y tra-pa-a los mandamientos «le su rey y señor natural." { 181).

V O  reí lana, por su parte, cinco dias más larde, daba su aceptación ante 
e-crihano a todo lo estipulado, obligándose a cumplirlo con su persona y bienes, 
con renuncia expresa de cuantas leyes pudieran favorecerle, "para que por todo 
rigor fie derecho, que más breve y ejecutivo sea. le compelan a lo ansí cumplir, 
como -i por sentencia difuuliva de juez competente fuese atisi sentenciado y la 
tal sentencia fuese pasada en cosa juzgada y por él consentida." (iS ¿L

t iS t )  Capintluciún que se lomó con francisco de OrcVatm, ele.

( iSj ) liscrilura por In i¡ue 0 rellano se olúujó a guardar la capitulación, etc.
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Diéronse, además, por separado a Orellana los títulos de adelantado (183) 
y  de gobernador y capitán general, y la tenencia de las dos fortalezas que podía 
hacer con acuerdo de los oficiales reales; (184) nombróse veedor a Juan García 
de Samaniego; contador, a Juan de la Cuadra; a Francisco de Ulloa, tesorero: a 
Cristóbal Maldouado alguacil mayor, a pedimento de Orellana; factor a Vicencio 
de Monte, a quien se extendió una larga instrucción, a que debía ajustarse en el 
desempeño de su oficio, y el titulo de regidor del pueblo que se fundase; y, por 
fin, al dominico Fr. Pablo de Torres, veedor general, “ para que vea, rezaba su 
nombramiento, cómo el nuestro Gobernador guarda e cumple la capitulación que 
con él mandamos tomar” , confiándosele, además, un pliego secreto que contenía 
el nombramiento de la persona que debía suceder a Orellana en caso de que fa­
lleciese. (185).

Orellana podia al fin, de ese modo, ver satisfechas sus aspiraciones de man­
do, aunque cu realidad no debió sentirse muy halagado al enterarse de que a su 
lado se colocaba un espía disimulado de sus actos con el título de veedor general, 
a quien de hecho quedaba sometido en el ejercicio de sus funciones de jefe.

Pero lo peor.no era eso. Se le autorizaba, en efecto, para emprender la 
conquista de las regiones bañadas por el Amazonas: mas el monarca por su par­
te no contribuía de manera alguna a las cargas de la expedición, cuyo peso debía 
gravitar asi entero sobre su bolsillo, bien poco provisto: extremo que 110 respon­
d a  a lo indicado por el Consejo cuando significaba la conveniencia de que la 
expedición se organizase con brevedad,^si no se quería dejar coger la delantera 
a los franceses, y con toda seguridad a Portugal. Calló Orcllaiia en un principio, 
quizás por no perderlo todo, aunque bien pronto se veía en el caso de nnuiícstar 
al Rey la situación difícil que se le había creado al negarle ludo auxilio. Habién­
dose trasladado sin pérdida de momento a Sevilla para dar comienzo a sus pre­
parativos, y abandonado a sus propias fuerzas, ya antes «le Mayo de aquel año 
escribía al Rey reiterándole la súplica que 1c tenia hecha para que le mandase 
proveer de la artillería necesaria para armar sus naves, "y  a esto se me respon-

(183) Real cédula de 17 de Febrero de 1544.

(184) Real cédula de 7 de Marco de 1544.

(185) No aparece de los documentos quién fuese la persona destinada a reem­
plazar a Orrllana en el numdo.
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dió, dice, que no había de dónde se proveyese.”  Ni hallaron mejor acogida sus 
solicitudes para que se le permitiese apremiar para que fuesen con él los mari­
neros que hallaba, ni mucho menos que le acompañase algún piloto portugués,. 
(i8h) ya que no se encontraban entre los castellanos quienes conociesen la costa 
del rio a donde iba. Pero todas hs gestiones de Orcllnna a este respecto y los 
partidos que propuso resultaron inútiles, a pesar de que no se causaba de decir- 
cuánto importaba llevar persona «pie supiese aquella costa: error gravísimo, fun­
dado en una extremada suspicacia, y que al fin iba a contribuir al fracaso coim- 
pleto «le aquella expedición a tanta costa y trabajo formada.

Sin desalentarse por tales negativas, Orcllana continuaba con la ce-bridad 
que podía los preparativos de marcha, y ya en Mayo avisaba tener listas en el 
(íuadnlquivir dos naos y dos carabelas, y que se estaban construyendo las embar­
caciones menores que necesitaba para subir por el rio, y que, por lo tanto, su 
partida no podía ya tardar mucho: anuncio «pie no pasaba de ser una ilusión de 
su fantasía entusiasmada, que le hacia considerar ya como vencido el cúmulo de 
dificultades con que aún tendria que tropezar.

Precisamente el mismo día que hahia señalado como probable para su par­
tida se vela en el ca*o de escribir al Rey, inquieto por hs hablillas que suponía 
hablan hecho llegar a sus nido* acerca del mal trato «pie se decía daba a los que 
le estaban en su compañía, y «pie "se Incian otras cosas que no parescian bien"; 
y temeroso «le que por ello le molestasen, a vueltas de sus protestas de servidor 
de la real persona, exclamaba «pie "si otra cosa hubiese, poca necesidad tenia yo 
de empeñar mi i>ersoin en más «le cuatro mili duendos, como hasta ahora lo he 
hecho, para poner en orden las cosas del armada” . . .

Con estos tropiezos comenzaba ya a bregar, cuando llegó a Sevilla el 
veedor Tr. Pablo de Torres. Algún eco debían haber hallado en los oidos del 
Rey los denunciadores «le Orellana, demostrando «pie este no se había engañado 
en sus temores, cuand«> con fecha 23 «le Agosto «e despachaba una real cédula 
ton especial encargo al dominico para «pie informase "qué recaudos tenia Orella­
na y «pié matalotaje y «»tros aparejos ha proveído, y si está en términos la cosa 
«pie podrá ir adelante con ella; c si vienles «pie no podrá salir con ello, agrega­
ba, no deis lugar a que se pierdan las gentes en esa ciudad gastando sus hacienr 
«las esperando ir en esa armada, ni «pie se les lleve «Hueros por llevarlos en ella, 
como diz «pie hasta agora lo han hecho.”

“ Sepa V . M., «It-cia el P. Torres en su respuesta, que por su pobreza, él, 
habiendo gastado en el armada lo «pie tiene y tenia «le dineros para darles «le co­
mer y comprar naves y no fletarlas, recebia dineros «le los que habían de ir , . . .  
como en las otras armadas se suele hacer. Si V. M. le parece que esto no se
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haga. el armada no podrá hacerse, porque tiesta guisa se hacen todas, aunque 
el armador sea r ic o ".,. Refería luego que ya las provisiones comenzaban a em­
barcarse, y que se esperaba que en el próximo mes de Septiembre quedase todo 
expedito para la partida. “ Y  por la disensión y bandos secretos y  solapados que 
acá ha habido entre Maldoitado (187) y los que su opinión seguían y entre los 
otros que la parte del Adelantado y la empresa tenían, no solamente hizo que al­
gunos se fueran con l i  primera armada que ftu* a las Indias, que eran personas 
que ayudaban mucho a este efecto, mas aun han se rebotado muchos que están 
en Sevilla, que tenían determinado de ir, que están suspensos hasta ver que los 
navios se cumplan de armar, y aun a munchos que, asi en ('.ranada como en el 
resto del Andalucía, estaban determinados de ir."

Esta situación que habían creado a ( (rellana sus enemigos era lo que mas 
le preocupaba en medio de lodos sus afanes, sin que pudiese atinar de donde 
partían aquellos tiros tan arteros como solapados.

"Y  pues en otras, expresaba, be dado larga cuenta de como en mis nego­
cios be tenido grandes contrarios y por diversas vías para impedir una empresa 
como é 'ta ... .  no me alargaré más de advertir que los que lo lian procurado, co­
mo ven el buen despacho que hay de lo necesario, prosiguen al presente muy 
unís afectuosamente su dañado propósito e intención, todo en deservicio de V. 
IT. \ desasosiego de la gente que llevo; lo cual, por se hacer tan oculta y caute­
losamente, no se puede señalar persona cierta, más de hablar por conjeturas y 
ponderar el daño que sus obras hacen, porque si algunas cosas no han habido 
entero efecto con brevedad, lia sido por este gusano que ha estado «le por medio.”

(Quejábase así el Rey de los embarazos que a cada pa-o se le presenta­
ban, y por todo remedio se limitaba n pedirle «pie se tuvie-e confianza en él, 
“ pues siempre mi intención y voluntad, decía, ha sido y  e- «'.• servir a Y . M. 
con toda solicitud y fidelidad.”

Resultaba, pues, que con estas “pasiones y chismerías", como decía el 
dominico, los preparativos de la empresa 110 marchaban ni con mucho con la 
celeridad que hubiera sido de desear y que Orcllana había imiginrido cu un prin­
cipio. Los “ tiempos extraños”  que habían hecho hasta Mayo; la partida de la 
ilota para Nueva España, en la que se embarcaron algunos de los ahilados para

(187) Cristóbal Mal do nado o de Seyovia, «’/ ant'ujuo compañero ,/,• Orel lana■ 
cu su viaje por el'Amazonas.
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-el viaje; la gente reclutada en <'.ranada, el Almcndrulcju y oirás parles, que 
todavía no llegaba; el pago que restaba por hacer de parte* del precio de las 
naves; las vituallas, que aún no avahaban de cargarse; todas é.-tas eran cir­
cunstancias que obligaban al I’. Torre*, a informar al Rey. coríorme a lo que 
se le ordenaba, que “no podía responder formalmente si habia certinidad de 
salir a luz este viaje; mas, prohalidad sí tengo, concluía, porque hay las naves 
para cuatrocientos hombres a placer, la vitualla y munición por mil ducados y 
m ás.. . . ”

Mientras tanto, esta situación comenzaba a inquietar al Rey. quien, no 
contento con pedir informes al 1‘ . Torres, se dirigía también con el mismo objeto 
a los Consejeros de Indias. Decían éstos que para averiguar el orden que se te­
nia en el despacho de la armada y el aparejo que para ello había, reunieron al 
1‘. Torres, a Orellana y a los nidales reales que habían de ir en su compañía, 
y que en ese acto dieron relación de las cosas con que contaban y de las que aún 
hacían falla. Con esta nota a la vista, anunciaban que a < r̂ellana le quedaban 
por pagar más de mil ducados para una nave de Insta doscientos toneles y un 
galeón de ochenta y una carabela de sesenta: y que, sabiendo esto los pasajeros 
que iban llegando para embarcarse; que las provisiones no estaban aún a bordo, 
v. lo que era peor, que no tenían marineros, no se atrevían a pagar sus fletes 
ni pasajes; que no bailaba mercaderes que le socorriesen, ni aun podía ya con­
tar con uno «pie tenia el compromiso de "proveerle" basta por «los mil ducados i 

• que Maldouado, uno de los «pie con ( >rellana "había pasado el Rio", continuaba 
con él desavenido; \. finalmente, otros que llegaron para embarcarse, viendo 
«pie la parí ¡«la se dilataba. *•«• habían vuelto a sus casas.

I ,n que más falta hacia, después «leí dinero, eran pilotos. Orellana estaba 
cimentado con un l'rauci»co Sánchez, vecino «le Cádiz, buen marinero, pero que 
lio bahía eslado en ¡««pulla cosía; y a un potingues que la conucía, pero que por 
su calidad de extranjero no -«• le permitía ir, le entretenía mientras tanto obtenía 
licencia para «pie le acompañase. Perdida la reputaci«’»n «le la jornada, los Con­
sejeros temían con fundamento «pie al fin no pudiese la expedición darse a la 
vela, ( i 88).

Ivn tales apuros, vino en auxilio de Orellana su padrastro Cosme de Cha­
ves. poniendo en venta treinta mil maravedís «pie en juros o censos tenia, para

(188) Carta «le t i  de Septiembre de 1544.
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sacar los mil y cien ducados que por el momento se necesitaban; y no habiendo 
bailado compradores en Sevilla, se fué a buscarlos a Trujillo, donde estaba ra­
dicada su familia. Mercaderes genoveses y otros ofrecieron también adelantar 
fondos para la empresa bajo ciertas condiciones, y se seguían buscando dineros 
‘‘‘a cambio o emprestados o metidos en parte del provecho de la empresa’ ';  lle­
gándose al extremo de tomar grandes cantidades de mercaderías pira venderlas 
en seguida a menos precio, todo con el objeto de allegar los fondos que hacían 
falla para acabar de pagar las naves y proveerlas de los bastimentos necesarios 
para la jornada. Pero todo se estrellaba ante las maquinaciones ocultas “de la 
persona o personas que pretenden, según afirmaba el T\ Torres, o hacer ellos o 
amigos dcllos.csta empresa, o de persona que le pesa que el Kinperador nuestro 
señor baga este sen-icio y  provecho que de allí se espera, y no halla mejor ex­
pediente por ahora que deshacer luego este viaje.”

Por fin, a principios de Octubre llegó Chaves con los fondos que habían 
de servir para acabar de pagar las naves, sin que por eso cesasen las gestiones 
con mercaderes y particulares para procurarse el dinero que aún faltaba. Así, 
la empresa quédale, ya en situación de que se'pudiese recibir la gente que no se 
había querido admitir, o que estaba dispuesta a alistarse para la expedición, en­
tre la cual, es verdad, figuraban algunos individuos de malos antecedentes, a 
quienes el Veedor general suplicaba no se les admitiese en la armada, dando por 
razón el que “otras veces, no teniéndose desto cuenta, se han amotinado y revuel­
to en algunas armadas los en ellas iban". . .

En estas circunstancias una noticia llegada de Portugal vino a aumentar, 
si cabe, el critico estado de los negocios de la expedición. Decíase, en efecto, 
que allí se hacían grandes aprestos para una jornada al Amazonas, -i nombre de 
un castellano rico que había llegado del Perú, y  en la que figuraba I). Juan de 
Almeda, hijo del Conde de Brandes, en cuyo lugar se había puesto luego a D. 
Juan de Sande, tenido por valiente hombre y que se acompañaba y recibía en 
su casa acuchilladores y revoltosos: que los navios aparejados eran cuatro, pro­
vistos de mucha artillería de bronce, de pólvora, municiones y vituallas en abun­
dancia, y  que iban buscando personas que hubiesen estado en aquellos parajes, 
y  aun se decía que tenían hablado a uno de los compañeros de viaje de Orellana 
que, por haber dado muerte a un hombre en Sevilla, se hallaba entonces en 
Lisboa.

De aquí lomaba pie el Veedor para suplicar al Rey que adelantase por 
su parte los dineros que faltaban, y que proveyese a las naves de la artillería 
•que no tenían, para poder resistir a la armada portuguesa, con la cual tendría 
forzosamente que encontrarse la de Orellana; manifestando muy oportuna y
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cuerdamente que a veces lo barato cuesta caro. Los Consejeros de Indias, a su 
vez. avisaban al Monarca en 7 dciOctubrc (1544) que habían sabido ele Orella­
na. que tenia la noticia por carta de un caballero de Lisboa escrita a otro de 
Sevilla, que el Rey de Portugal preparaba armada de cuatro navios “ para el Río 
«irande e provincia de las Amazonas” : de lo que informaban para (¡ue en cosa 
tan importante mandase lo que pareciese que a su servicio más convenía, “ porque 
rio el armada «le Portugal, pues aquel río y provincia cae en la demarcación de 
S. M.” : y  que se esforzaban lo posible en despacho de las naves, dando todo 
el favor y ayuda que podían, y trabajando con algunos mercaderes españoles y 
extranjeros para que auxiliasen a Orellana, como algunos se habían ofrecido a 
hacerlo, pidiendo que por cada cien ducados «le capital llevasen la ganancia 
de un peón.

Sobre otros particulares «le la expedición no eran tampoco muy lisonjeros 
los informes «pie seguían llegando al Consejo. El tesorero Francisco de Ulloa, 
en carta datada en 14 «le Noviembre, expresaba «pie habiendo ido a Sevilla a ver 
el estado en «pie estaba el despacho de la jornada, se encontró con que Orellana 
babia concluido sus tratos con los genoveses, cuyas condiciones, por pareccrlc 
recias, no había querido firmar: «pie tenia «latios a hacer dos bergantines para 
guiar los navios el río arriba, y que afirmaba «pie en breve se proveería de lo 
demás necesario para la jornada. "Otra relación más clara, concluía, yo no la 
puedo hacer hasta este punto, ponpic en verdad «pie ni yo entiendo a Orellana, 
ni los negocios tiesta armada, ni creo «pie «;1 se entiende."

"Cuanto a lo «le nuestra armada, añadía por su parte el P. Torres en esos 
dias, V. M. sepa «pie el Adelantado se casó, ( i&j) contra mis persuasiones, que

( 18<)) .‘Cuándo litro  Intuir el matrimonio tic O rellana?
Un caria escrita al Rey por el P. Torres en 11 de Septiembre de vedo 

se hablaba ya de que a Orellana "le morían en Scrilla caAimientos'*; y en la dd 
21 de Noviembre, que filamos en el texto. le comunico que el hecho se halda ve­
rificado. como en esa misma fecha Orellana• se lo 'anunciaba también en los 
términos siguientes: "para más perpetuarme y poder se reir a Dios Nuestro 
Señor c a l'ueslra Majestad en aquella tierra, me c a s é lil hecho debe, pues, 
haber ocurrido muy pocos días antes del 21 de Noviembre.

¡.os historiadores no dicen cómo se llamaba la mujer, ni de qué calidad 
era, si bien el P. Torres asegura que era "paupérrimo.'' Nosotros liemos podido
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fueron muchas y  legítimas, porque a él no le dieron dote ninguna, «ligo ni un 
solo ducado, y quiere llevar allá su mujer, y aún ¡a una o dos cuñadas: allegó 
de su parte que no podía ir sin mujer, y para ir amancolndo que se quería 
casar; a todo le respondí suficientemente como se había de responder como 
cristiano, y como convenía a esta empresa, para que no ocupásemos el armada 
con mujeres y gastos para ellas, lia  proveído por general y lugarteniente una 
de las personas que le casaron, no conveniente al oficio ni aún a ir el viaje, 
sobre la cual provisión hubiera de haber rencilla si no se atajara. Proveyó de 
maestre de campo un genovés. contra las leyes y voluntad de todos, que están 
enojados por poner italiano sobre esta gente: primero se habló para que fuese 
por procurador de los ginoveses para recabar sus partes que piden, y para esto se 
había de pedir licencia a Yeslra Majestad por ser extranjero, y allende tiesto 
hizole maestre de campo, y me dicen que le dió dineros; no me dijo nada dello. y 
yo le reprendí delante todos los oficiales desto y de otras cosas. Ue todo lo que 
conviene a esta armada y al gobierno tlella daré aviso a Vuestra Majestad cuan­
do mandará qué se «leba hacer sobre bis capítulos de l«>s ginoveses.”

Y  para colmo de desagrados, descubrióse que la compra de las naves no 
había sido acertada, y que la grande tuvo que «lejar.se "porque se halló ser rom­
pida, y  cuando había dineros para acabarla «le pagar, cuenta el P. Torres, la quise 

' ver del todo y  baílela quebrada, y ya lo sabían otros y no me lo babian dicho, pe­
ro no eran los que habían «le ir en la empresa, y  aprehendí a los que la compra­
ron con las consultas condiciones, y cuando aquí vine me dijeron que estaba sana 
y  buena y no había falta en ella: liizosc la empresa sin concierto, sin «míen, con 
toda ceguedad y  poco saber; ahora van pleiteando el Adelanrado y los que h  ven­
dieron, y no de mi consejo, porque tenemos mucha culpa, y  no se hace lo que

averiguar que su nombre era .lúa ile riyala. Debía ser muy joven cuantío se 
casó, pues veintisiete años más larde declaraba tener sólo treinta y am o: e.vaqe- 
ración evidente, que debemos atribuir a gatanteria o descuido del escribano que 
recibió su dicho, pero que de todos modos prueba lo que indicamos, Después 
de haber visto morir a su marido cu el beri/niitin con que él andaba en el rima- 
cotias, aportó con los demás sobrevivientes a la Isla de la Margarita, de donde 
se fue a nombre de Dios, y luego a Panamá, probablemente con el propósito de 
reclamar los bienes que su marido había dejada en Cuayaquil. l'ivia aún allí 
ai 1572.
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conviene a la empresa y gastamos el tiempo en pleitos." Hubo, pues necesidad de 
comprar otra nave para reemplazar la inútil, y al efecto se echó mano de una 
mucho más pequeña, que era apenas de la mitad del porte «!.• la anterior.

Mientras Orellana se fceia tu  estos nuevos afanes llegó a Sevilla aquel D. 
Juan de Saudi «pie se decía capitán de la armada portuguesa que había de ir al 
Marañón, cuya presencia aquí obedecía, según se temía, a que venía a espiar lo 
que pasaba cerca de los aprestos de Orellana, o quizás a ver modo de llevarse 
a alguno de los españoles que pudiese tener noticia del Rio; pero habiendo re­
gresado luego al puerto de Santa María, donde fondeaba su galeón. < >reliana se 
ofreció a prenderle, valiéndose de los capitanes suyos que allí estaban, pues an­
daba “como hombre recalado, trayendo en su compañía diez y doce hombres", 
fo jo ). Y . en efecto, fue preso, se le trajo a Sevilla, dejándole el galeón embar­
gado, y  sólo se le soltó cuando se creyó que para ello no había ya inconvenien­
te. ( l y i ) .

I\n efecto, Orellana, al ‘fin de tantos trabajos, disgustos, afanes y empe­
ños a que en su mayoría le habían constreñido la falta absoluta de protección de 
parte del Monarca, los cortos recursos con que contaba para realizar una empre­
sa «pie halagaba su ambición, pero qup era superior a sus fuerza-, y en no peque­
ña parle también, justo es decirlo, las pocas dotes de organizador que manifestó, 
en lodo el mes de Marzo de 1545. cuando hacia más de un año que estaba en 
preparativo-, logró «pie sus naves llegasen hasta Sanlúcar. ya en dis|>osieión de 
hacerse a la vela. Para dar la -eñal de partida sólo se esperaba practicar un trá­
mite indispensable en semejantes casos: la visita que a nombre del Rey debían 
verificar los oficiales reales. Rezaban las instrucciones «pie para el caso recibie­
ron éstos, que si de la diligencia re-ultaba que < 'rellana tenia cumplido lo capi ­
tulado, tocante a lo que era obligado a llevar, le dejasen partir; y en caso contra­
rio se le detuviese basta que, con conocimiento de los antecedentes, el Monarca 
resolviese. Al intento avisaron al P. Torre-, que se bailaba en Sanlúcar. y ha­
biendo llegado éste a Sevilla, procedieron, en unión de otros funcionarios, a prac­
ticar la visita, “y porque nos pareció, decían', «pie a las naos les faltaba algunos 
aparejos y artillería, y asimismo algunos bastimentos, dimos un memorial al Ade­
lantado de lo que nos pareció que le faltaba, para que lo hiciese proveer, porque

( 190) Carta del Consejo. 31 de Diciembre de 15-1-4-
(191) Carla de los Oficiales Reales, ,4 de Abril de 1545.
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sin clin no estaban los navios para poder navegar como convenía.”  Se encontra­
ron también con que los trescientos hombres que debía llevar no parecían. ( uj2) 
ni más de veinticuatro de los cien caballos; a lo que contestaba Orellana que h  
gente la tenia repartida en Sevilla y  en Sanlúcar y  su comarca; que en las islas 
de Canarias y Cabo Verde pensaba tomar los caballos que le faltaban; que en 
cuanto a las barcas que era obligado a hacer, tenia los elementos necesarios para 
ellas y la clavazón y los maestros competentes, y que la madera y aparejos muy 
mejor los había en la boca del Rio, donde proyectaba construirlas; que, además 
de esto, llevaba la madera labrada y aparejo para dos bergantines; que en cnan­
to a Las caraliclas para subir por el Rio. j>odian suplir por ellas perfectamente los 
navios en «pie iban embarcados los expedicionarios; y. finalmente, que cu cuan­
to a los ocho religiosos, se bailaban aún en Sevilla esperando el despacho de la 
armada, y no dejaría de llevarlos.

Pero estas explicaciones no convencieron a los oficiales reales, tanto mas 
cuanto veian la nmcln falta de pilotos v.maestres que tenia; que los marineros 
en su mayoría eran flamencos y alemanes, después que hicieron que despidiese

( iq j)  Hs ticl caso tratar tic averiguar ni este ['unto cuántos fueron los compa- 
iicros que llevó Oreiluua cu su ex ¡'edición. Oviedo dice que salió de Sanlúcar 
can 400 y mas hombres (Historia de las ludias, t. l i ' ,  página y /o); López de 
Cámara: “til fin juntó 500 hombres en Sevilla, y partióse”  (Historia «le las In­
dias, pág. 2io, edición citada); y el Inca Garcilaso (Comentarios reales, t. II 
pátj. 143). que fueron más de 500. Muñoz Ternero, en el memorial que precede 
a su información de servicios, asegura ¡¡/¡talmente que eran 500. I'rancisco de 
Cuzmán, a quien signe Herrera al pie de la letra en toda su relación (Década 
V i l ,  pátj. 146), "que partió ron cuatro navios redondos, en que sacó 400 hom­
bres de guerra"; y, por fin. Juan de Peña losa, que Orellana "salló de los reinos 
de España para la dicha conquista y descubrimiento con 450 hombres y cuatro 
capitanes'*; afirmación a que asienten Da. Ana de A  yola, mujer de Orellana, y 
Antonio Pérez de Vibero.

Xosol ros creemos que estos cálculos son muy exonerados. De la visita 
ejecutada por el P. Torres no consta este importante detalle; pero de lo que po­
co antes hicieron los Oficiales Peales resulta claramente, como expresamos en 
el texto, que en Abril de 1545. es decir, cuando todo estaba ya listo para la par­
tida, Orellana aun uc tenia a bordo los trescientos hombres que era obligado a 
llevar según su capitulación. “ Y  que el número de los trescientos hombres, di-
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a los que resultaron ingleses y portugueses; que el maestre fie la capitana era 
un aragonés con quien no se atrevieron a hacer lo mismo, ya que así no que­
daría en las naves persona alguna que pudiese tenerlas a su cargo; y, en suma, 
que por lo menos se necesitaban todavía mil ducados para que se pudiesen 
comprar las cosas que hacían falla. Por todo esto se vieron en el caso de notifi­
car a Orellana que, bajo pena de diez mil ducados y de privación de los oiieios 
y mercedes que se le tenían concedidos, no saliese del puerto hasta que el Rey 
proveyese en semejante emergencia: decisión que se le notificó con todo secreto, 
“porque, a saber la gente que le mandábamos detener, expresan los Oficiales, 
se le fuera toda y se le desbaratara la armada’’ . . . .  y, en resumen, “que si con 
brevedad esta armada no se despacha, ella misma se consumirá y  desbaratará, 
porque como la gente há tanto tiempo que está nqui, están muy gastados y des­
truidos..'’

Kl Monarca aprobó en un todo las resoluciones de sus delegados, dispo­
niendo. en consecuencia, que una vez «pie t 'rellana supliese lo «pie le faltaba,

cen aquéllos. él los U'nía ti/// rii Sanlúear y  re .SV; i.7u y en los lugares de aquella, 
rumorea''; refiriéndose, al /armar, ti las islas Canarias y de Cabo Verde, o si se 
quiere a Sanhiear; prueba evidente de que miu :m se hallaban en lat nares. A  
esto se tu/jvi/ifn. por lo que sabemos, las difiridiadas siu turulo ron que turo que 
luchar O rellana para reunir su ¡tente; de modo que, aun suponiendo que fuese 
cierto lo que ose;turaba a los Oficiales Reales, lo más prcrcablc nos parece que 
escasamente pudo llevar cincuenta más de los hescindas a que se habió cow- 
pióme! nlo.

liste eál* lila nuestro puede también comprobarse estudiando la estadística' 
de los fallecidos durante el riaje. según la relación citada de Citznuin. Cuenta 
éste que de ¡os 400 hombres que salieron de lispaña. O rellana perdió y8 rn Cabo 
Verde, y- , n la costa del Urasil, 57 en, el Amazonas, y luego 17, o sea un total 
de 241). .4 este núinero liav que agregar 50 hombres que quedaron en Cabo J’cr- 
de y 28 en aquellos sitios cuando se apartó pai‘a subir por el río arriba; de mo­
do que le habrían quedada para tripular el bergantín en que andaba 73 hombres, 
al parecer muchos, pues los que en realidad les acompañaban y  licitaron Incito a 
la Margarita, aunque no consta su mí mero con precisión, no podían pasar qui­
zás de 30, lauto por la capacidad del barco, como por los que II cija ron a la Isla. 
Margarita, que fueron muy pocos, según mui carta de la Audiencia de Santo 
Domincto, que citaremos luego.
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"le dejasen ir su viaje", ordenando a aquél muy especialmente que quitase a 
Vicencio de Monte v a su hermano los cargos de lugarteniente y alguacil mayor 
para que los halda nombrado, ni los diese a extranjero alguno, y  que tampoco 
se dejasen ir ni pasar en la armada las personas que el 1*. Torres señalase.

Para cerciorarse de si Orelhna tenía cumplido lo que se le halda indi­
cado, los oficiales reales, un mes después de su primera visita, en 5 de Mayo 
(•5-15)• ordenaron al P. Torres que, en unión de! visitador «le las naos que 
¡1»an a las Indias, girase una segunda inspección a la armada, "con tanto, ex­
presaba el texto de la comisión, que no le dejéis meter en l«»s dichos navios ni 
llevar piloto ni maestre ni otra persona «jtte sea franc«'\>, ingl«**>. ni portugué-:; e 
en lo <le los naturales que haya <lc llevar, aunque no talléis el número cumplido, 
n«> le impidáis el viaje; e si de lo domas no estuviese proveído como lo dejamos 
ordenado e mandado, no le despachéis, c  avisadnos luego «kilo, para que se 
faga lo «pie conviene."

líu cumplimiento «le estas órilenes. el P. Torres y los demás funcionarios 
designailos >e presentaron a burilo el «j de Mayo, y  procedieron a verificar el 
inventario «le las provisiones, aparejos, etc., de las naves, interrogando bajo jura­
mento a varios testigos; ( t«j3) y una vez concluida la diligencia. >e fueron a 
Sauhicar en busca de Orellana, que no parecii'i a bordo, para notificarle «pie no 
partiese hasta que los jueces viesen el resultado «le la visita; pero allí solo ba­
ila ron la noticia de «pie se habia ido a las naos. Ku la noche de ese «lia. <pi<- en  
sábado, el Visitador Rodríguez se trasladó a bordo, donde tampoco encontn'i a 
Orellana; y  en vista «le esto, el padre Torres, al «lia siguiente en la tarde, hizo 
requerir bajo un fuerte aprcibimiento a los prácticos de la barra para «pie 110 se 
prestasen a sacar las naves; pero todo resultó-al fin inútil, poriptc el lunes 11 «le 
Mayo, a hora de las diez, salieron las cuatro hasta «los leguas afuera «leí puerto.

( •93) Eos iiazvs de O rellana eran las siguientes:
Carabela Guadalupe, «///«• Uceaba como ('¡loto a Gil Gómez, porInfinés, y 

10 tripulantes más entre maestre y marineros.
El navio gallego nombrado San Pablo, el único al parecer tjne iba ar­

tillado.
El navio Bretón, tripulado por 18 hombres, entre marineros y grumetes, 

y de ellos sólo dos españoles.
Y  la nao capitana, que llevaba 16, contando marineros y grumetes.
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y allí permanecieron surtas hasta las seis de la tarde, en que largaron velas y  se 
hicieron mar afuera. (194).

F.l 1’ . Torres hubo de este modo de quedar*.; en tierra, y con tal motivo 
tuvo ocasión de escribir al Rey algunos detalles acerca de la escapada de Ore- 
llana, de las condiciones en que iba la armada y de los sobresaltos que abrigaba 
sobre la suerte que temía le esperaba; detalles interesantes y «pie debemos con­
signar aquí antes de seguir al fugitivo en su desastrosa campaña, iniciada bajo 
tan tristes como lamentables auspicios.

Refería, pues, al Rey que las cuentas presentadas por Yicencio de Monte 
eran falsas, y  que le había dicho a ( Jrellana que prometía alcanzarle en más de 
mil doscientos ducados de los tres mil que había recibido «le los genoveses si 

,k  permitiese su examen, peni «pie en realidad parecía que entre ellos había co- 
lusión; «pie ni uno ni otro daba razón del dinero de los fletes: «pie la armada 
se huyó desproveída, a pesar de las protestas «le Orellana, «pie decía llevar dine­
ros sobrados para pertrecharse en la mar. y que se sabía ya «pie los expediciona­
rios h.ihiau tomado en el camino una carabela y saipicádola, “ v asi liarán, ase­
guraba. a las «pie podrán haber, ponpic n«i llevan ninguna manera «le provi­

sión." ( 195).
Y  en otra carta «leí día anterior repetía esto mismo: «pie la armada “ se 

tuc tan «lesierta como si fuera salpicada": «pie estando alistado para embarcarse, 
salió a! «fecto de Sevilla, y al llegar a Sanhícar halló «pie las velas de una nave 
habían estallo hasta ese día secuestradas, y para desembargarlas se tuvieron que 
vender provisiones; «pie en su última visita vió la armada tan decaída como si 
fuera sáipi-ada «le franceses o «le turcos: «pie envió a llamar a Orellana, y él y 
Indos se encastillaron en los navios; que en las noches «leí sábado y «leí domin­
go salieron a tierra a saltear vacas y becerros y carneros y gallinas, dejando be­
rilios li» pastores; «pie el domingo en la tanle, Orellana le envió a decir 
«pie se embarcase, y el lunes, yendo el alguacil a meter en las naves un desterra­
do. como le vieron con la vara «le la justicia en hi barca, alzaron las velas,-sin, 
llevar pilotos examinados ni maestres; sin sacar los portugueses y gente prohi-

(i<»4) Visita «leí armada de Francisco de Orellana, publicada en las f>mjs.
2(,x_2S1 del tomo X/.// de la Colección de documentos de Torres de Mendoza,
con la multitud de d i m i t e s  que es corriente encontrar en esa obra.

(195) Carta de 20 de Mayo de 1545*
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bida que no podia ir; sin repartir marineros ni pasajeros; sin aram sn i muni­
ciones; con jarcia la más de esparto; finalmente, con tal provisión, "qué de aquí 
a Ñapóles, decía, no le dejara ir ningún proveedor de armada. Y o  antes «leste 
tiempo le hice una protestación, la cual él firmó, y  otros dos con él. y  h  tengo, 
y su respuesta dél con ella: y por no hacer de carta historia no quiero decir las 
infinitas faltas y fraudes que en esta empresa se han hecho: y  el que del todo la 
ha destruido ha sido Amonte (sic), que se.ha hecho rico de los dineros de los 
ginoveses, de fletes, de tratos, y  el Adelantado se lo sufría todo, o entre ellos 
se parten los dineros y provecho, i  Cómo el armada puede ir bien proveída, si 
a la mujer suya, paupérrima, le dieron joyas y sedas y  bordados; si los gino­
veses no dieron los tres mil ducados ¡n numerata pecunia: si Amonte y el 
Adelantado llevan dinero de contado y  el armada perece «le hambre y se«l y 
armejos (jiV) ; si se hace hacer carta «le cumplido pagamiento sin haber «lado los 
dineros y vituallas; si no <iye consejo ni quiere razón, y  otras cosas muchas, 
con las cuales se muestra p«)ca «ibediencia a V . A. y peligro a tantas ánimas?” 

Añade «pie un fraile y su compañero, viendo la destrucción «le la armada, 
se quedaron, y  que los otros también hicieran lo mismo si Orellana no los engaña­
ra y  detuviera por fuerza. “ Certifico a V . A., concluía, que agua no lleva para 
llegar a Canarias, ni vasijas en que la llenen si están quince «lias en llegar... 
Plega a Nuestro Señor guanle sus ánimas dcllos primeramente, y  dé tiempo de 
penitencia a sus personas, que en grande peligro van de todas partes; y  ya enco- 
incnzaban a dar entre tres hombres una libra de bizcocho, y no vino ni vianda; 
y la popa de la nave mayor, donde va el Adelantado, va llena «le mujeres, y  ya 
ponía guardia que pasajero no pasase a la popa, y andaban surtos fuera «le la 
barra de los pilotos que los sacaron de la b a rra ... ” (196).

(196) Carta al Rey, de 19 «fr Mayo de 1545.
has noticias biográficas que tenemos del P. Torres no son copiosas, como 

fuera de desear, y las publicadas por algunos historiadores completamente equi­
vocadas.

I:r. Alonso Remandes, Historia eclesiástica de nuestros tiempos, Toledo, 
1611, fol., pág. 185, se limita a decir: "el tercer obispo de Panamá fue el P. Pr. 
Pablo de Torres, de la Provincia de España, año de 1540.”

Consoles Dávila, en su Teatro eclesiástico de las Indias, supone que per­
tenecía a la orden de San Jerónimo, y que era obispo de Panamá en 1560.

Alcedo, en su Diccionario de América, se contenta con copiar o Gonsá-
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Con tan pobres elementos y bajo tales auspicios, llevando a bordo el ger­
men de la desorganización, del hambre y de la muerte, se alejaba de las costas de 
España aquella escuadrilla destinada a la conquista y colonización de la Nueva 
Andalucía. Cualesquiera que hubiesen sido los errores (197) de su organizador, 
se ve claro, sin embargo, que un corto auxilio de dinero de parte de quien podía

tez Dávila, aunque rectificando el error de éste locante a la Orden a que perte­
necía el P. Torres.

Después de la partida de Orcllana, el P. Torres regresó a Sevilla, y. se­
gún creemos, se dirigió en seguida a Valladolid a informar personalmente al Mo­
narca sobre el resultado de la comisión que se le tenia confiada; y es lo cierto que 
ya en Mayo del año siguiente llegaba nuevamente a Seznlla, nombrado obispo de 
Castilla del Oro, para donde debut partir en unión del licenciado Pedro de la 
Gasea, a quien, sin embargo, no le fue posible acompañar. Carta al Rey. Sevilla, 
30 de Mayo de 1546.

lin ese mismo año tomaba posesión de su diócesis en Panamá, y tales 
fueron sus procedimientos como prelado, que ya en 1547 el Procurador de la ciu­
dad de Nombre de Dios levantaba contra él una información, para cuidar al 
Rey. por los excesos que se le atribuían; expediente que, junto con otro sobre 
materia análoga, se  ntnimlrii ni el Archivo de indias, en legajo 52-1*1/32.

l i l  Arzobispo de Lima mandó a uno de los canónigos de su Catedral para 
que le visitase, y con este motivo se trabó entre ambos un ruidoso pleito, que con­
cluyó con la salida del P. Torres de la diócesis.

Después de llegar a ¡zspaña presentó al Consejo un largo memorial, en 
que manifestaba hallarse ausente de su obispado desde 1554, sin causa, según de­
cía, habiendo residido por fortunas de la mar en la Habana y en Puerto Pico, 
y que hacía más de dos años que estaba en la Corte esperando la terminación de 
la guerra para ir a Poma, adonde había sido remitido por el Arzobispo de los 
Reyes, y también por ver si alguien pedía contra él delante del Rey y del Consejo 
de Indias. Añade que tenía presentados memoriales en justificación de su con­
ducta, y que había hecho grandes servicios en las alteraciones de Pizarro y n i 
las de los Contreras y en el listado de Milán en tiempo de Leiva; concluyendo 
por solicitar algunas mercedes, y que se le ocupase en su oficio.

(197) lintre éstos, el más grave de todos fuá, sin duda alguna, poner ma­
nos a una empresa superior a sus fuerzas; y en seguida haber consentido a bor­
do fuesen mujeres, comenzando por la suya. Usté hecho no fue raro, con todo,
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facilitarlo halíria salvado esa expedición, (ty8) cuyo éxito pudo ser'de conse­
cuencias incalculables para la nación; pero, tal como partía, desprovista de to­
do, no se necesitaba ser profeta para predecir la suerte que se aguardaba: al Mo­
narca. aquella empresa.-que nada le costaba, a fuerza «le barata, le iba a resul­
tar cara, como ya el P. Torres lo tenía observado: a Orcllnua y  su gente les 
valdría infinidad de sufrimientos, h  pérdida de sus fortunas, y, n la postre, la 
vida.

De acuerdo con el itinerario proyectado. Orellana enderezó su rumbo a 
las Canarias, deteniéndose tres meses en Tenerife, en espera, sin duda, «le hallar

en aquellos tiempo*, y eu ocasiones esas mujeres prestaron buenos servicios it 
los conquistadores. Pedro Meternice de Aviles se hizo acompañar en esa forma 
a la Florida: y Pedro de Valdivia, al irse del Perú a la conquista de Chile, lle­
vaba delante de su silla una ¡mayen de A'ira. Sra. del Socorro, que todavía se 
■ venera en Santiago, y a la grupa a su querida Inés de Sitares. Lo corriente, 
y que habría sido a la vez lo más correcto, era establecerse primero en el suelo 
indígena, y andar en seguida por la familia, como lo ejecutaron la mayoría de 
los soldados de aquella época.

(198) La mujer de Orellana, con un sentido práctico notable, y como quien 
pudo observar de cerca las cosas, daba a entender, a nuestro juicio con razón, 
que la empresa de su marido fracasó a causa de no haber recibido de la Corona 
los socorros que necesitaba y que habrían podido sobarla: “ y por cuanto Su 1Ma­
jestad no dio al dicho Adelantado, expresaba, ningún socorro ni ayuda de costa, 
110 pudo el dicho capitán Pcñalosa dejar de socorrer'. etc.

Cierto es que Felipe II ordenó a los Oficiales Peales que no dejasen par­
tir a Orellana en caso de que no allegase los elementos'que a última hora aún le 
faltaban para cumplir lo capitulado; pero la verdad es también que la disyunti­
va en que 0 rellana se veía asi colocado era terrible. Agotados sus recursos, sin 
esperanza alguna de proporcionárselos, y temeroso de que la gente reclutada, cu­
yos dineros tenia ya recibidos, se le desbandase, no le quedaba más disyuntivu 
que, o abandonar la empresa, quedando en la miseria y desprestigiado, o correr 
el albur de que el aca,to le salvase, como le había acontecido ya en el Amazonas. 
Pero la suerte, que le favoreció entonces, le fue esta vez adversa. Su partida en 
tales condiciones implicaba una imprudencia gravísima y una violación de las 
órdenes reales, de que sólo pudo redimirle la muerte.
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ocasión propicia para proporcionarse los elementos que le íaltal>an; y al cabo cíe- 
esc tiempo siguió a las islas de Cabo Verde, donde hubo de demorarse otros dos 
meses. Usa tardanza le fue fatal: lejos de hallar lo que esperaba, enfcrmóselc la 
mayor parte de h  gente, nutriéronse noventa y ocho personas, y de los cuatro 
navios que llevaba íué menester echar uno al través para poder guarnecer los 
restantes de los cables y  anclas que liabiau perdido. Todavía, al tiempo de partir, 
se quedaron en tierra cincuenta hombres de guerra, y entre ellos el mac-tre de 
campo y  tres de los capitanes, que, o no se hallaban en estado de continuar la 
campaña, o no se atrevieron a afrontar los nuevos y mayores peligros que creían 
les aguardaban.

Orellana, sin embargo, no quería darse por vencido y  desistir de una em­
presa que parecía ya una locura proseguir. A  mediados de Noviembre (199) hace 
desplegar de nuevo las velas con rumbo a la costa del Brasil; asábanle en el ca­
mino tiempos contrarios; la sed comienza a sentirse a bordo, y hubieran todos 
de perecer si no fuera por las lluvias tropicales, que logran encontrar a tiempo. 
Para colmo «le desgracias, una de .las naves, en que iban setenta y siete personas, 
once caballos y  un bergantín que debía servir para remontar el rio. perdióse allí 
de vista, sin que jamás se lograse saber de su suerte. (200). Dejándose arrastrar 
por el viento norte, ganaron las naves el buen camino, y después «le andar unas 
cien leguas a vista «le la costa encontraron el agua dulce, indicio cierto de que 
allí desembocaba el río que buscaban. Knderezósc en el acto la proa hacia tierra.

(199') I.a cronología de la expedición es bastante difícil de establecer, como que 
sólo se conocen ton exactitud la fecha de sa salida de Sevilla y la de sit nitrada 
en el Pin de las .1 maconas. Para fijar la fecha ijue indicamos en el texto hemos 
caltulado que, habiendo debido llegar O rellana a Tenerife a fines de Mayo, y 
gastado cinco meses en las Canarias y Cabo Verde, su partida de este último 
punto debe referirse «1 /«i primera quincena de Noviembre de 154.5.

(200) Las palabras empleadas por Praueitco de Gusmán, y copiadas por He* 
riera, al hablar de este barco, son: "y con esla necesidad, el ano arribó, diciendo 
guc no tenían agua, del cual dicho novio hasta hoy no se sabe” , branca• 
mente, no comprendemos lo que Cuentón y el cronista de indias quieren dar a 
entender en este caso por la vos arribó; pero el hecho fue que el barco se per­
dió, ya por haberse estrellado en la costa del Brasil, ya por efecto de alguna 
tempestad, ya, en fin, por haber sus tripulantes perecido de sed.
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y  al dia siguiente, 20 de Diciembre, (.201) después de haber estado a punto de 
perderse en los hajios y de haber tenido «pie valerse de las piezas de artillería 
para reemplazar las anclas, de que carecían, surgían las naves entre dos islas, cu­
yos habitantes suministraron a los expedicionarios maíz, pescado y frutas de la 
tierra. Algunos representaron entonces a Orellana la conveniencia de que diese 
un corto descanso a la gente y  caballos, (pie iban sumamente fatigados por aque­
lla trabajosa navegación, y (pie, mientras tanto, se armase allí el otro berganlin, 
que llevaba en piezas, para reconocer el brazo del río por donde habian de subir 
las naves; pero dando por respuesta (pie sabia ser desde allí adelante la tierra 
muy poblada "v  haber mucho aparejo para hacer lo sobredicho*’, comenzó a su­
bir rio arriba con las dos naves, recorriendo una extensión de cien leguas de 
grandes anegadizos V ásperos montes y  despoblados, hasta (pie, habiendo llegado 
a unas rancherías de indígenas, ordenó (pie se procediese a la construcción del 
bergantín. En esta faena gastáronse los meses de Enero. Febrero y  Marzo de 
1546. habiendo sido preciso deshacer una de las naves para aprovecharse de sus 
clavos y tablazón; y una vez concluido el bergantín, Orellaná dispuso que conve­
nientemente tripulado saliese en busca de provisiones, de cuya falta se veían ya 
tan apretados, que cincuenta y siete hombres habían perecido de necesidad, des­
pués de haberse comido los perros y  caballos con que contaban; mas, la ilili- 
,-gcncia resultó infrlucttiosi, y muertos ya muchos de los tripulantes, también de 
-b.Tmbre o en los encuentros que sostuvieron con los indios, regresaron los sobre- 
-.vivientes al campamento. Partieron entonces en conserva el bergantín y la nave 
cu busca del brazo principal del rio, que aún no podía encontrar, y  apenas ba- 
Jiian andado veinte leguas, estando anclada la nave, la creciente de la marea le 
hizo romper el único cable que tenía y  (lió con ella en tierra, habiendo tenido 
los náufragos (pie acogerse a una isla que se hallaba a poco más de tina legua 
.del sitio de la catástrofe, donde por fortuna lograron atraer de paz a los indios 
<]ue la poblaban. En estas circunstancias. Orellana resolvió salir otra vez en de­
manda del brazo principal del rio en el bergantín, dejando en h  isla veintiocho 
o ' trcrrrta* de sus soldados, y  causado de vagar inútilmente durante veintisiete 
días, rgresó al campamento, donde no halló ya a los soldados que en él habían 
quedado, apesar de las diligencias que hizo para encontrarlos. (202).

(201) Pía de Ntra. Sra. de la O, según dice Gusnwn.

(202) Todos estos incidentes ocurridos a los expedicionarios mientras vagaron 
per aquellos sitios, aparecen sumamente confusos en los documentas que hasta
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Mientras Orellana trataba en vano de encontrar el brazo principal del 
rio. sus compañeros que habían quedado en la isla, viendo que los días se pa­
saban sin tener noticia alguna del paradero de su jefe, y que siendo tan pocos 
estaban condenados al fin a perecer a manos de los indios, o, lo que era acaso 
peor, de hambre, resolvieron proceder a la construcción de una barca que les 
permitiese ir en busca de Orellana, y, en caso necesario, a tierra de cristianos, 
“ para lo cual, según refiere uno de ellos, iban por clavazón y otras cosas necesa­
rias al navio que estaba al través una legua o legua y media de allí, e iban e 
venían a este cíelo muchas veces, e al monte a cortar madera para la dicha obra, 
\ la traían a cuestas.”  Después de una ímproba labor, que tardó cerca de tres 
meses, lograron al fin echar al río la embarcación, la cual resultó tan defectuosa, 
como era natural, que hacia agua por todas parles; pero sin desalentarse por ello, 
comenzaron a remontar la corriente en demanda de su jefe, acompañados de 
algunos indios, que les proveyeron también abundantemente de comida por ha-

ahora se conocen. Sobre todo este punto del regreso de Orcllaua a la isla, des­
pués de su primera salida, está contado de dos modos diversos.

Según la relaión de Cuentón, Orellana encontró a los de la isla ocupados 
en construir una barca, y habiendo pasado allí un mes más, viendo que la obra 
no se eonclnia. volvió a irse nuevamente, diciendo que se sentía enfermo y “que 
se quería tornar a buscar el braco del río y subir hasta la punta de San Juan. . .  
y que si nosotros le quisiésemos seguir después de hecha nuestra barca, que por 
allí le hallaríamos’1 . . .

La redacción de nuestro texto está basada cu lo que aparece de las infor­
maciones de testigos que punblieamos al final del presente volumen. Según es­
ta última versión. Orellana no volvió ya,-como decimos, al campamento después 
de su primera salida, " i ’ isto que tardaba y no se tenía del nueva, expresa Mu­
ñas Ternero en la pregunta novena de su interrogatorio, hicimos una barca con 
mucho trabajo, con la cual subimos muy gran parte del dicho rio arriba en bus­
ca del dicho Orellana . . .  y por no tener nueva del, etc", circunstancias en que 
convienen todos los deponentes. Luiré éstos merece, con todo, citarse con' espe­
cialidad a Juan Griego, “ maestre e piloto del uavío,' que acompaño a Orcllaua en 
esa excursión, y que expresamente afirma "que fue con el dicho gobernador has­
ta ciento y cincuenta leguas adelante, e cuando volvieron no hallaron al dicho 
Piego Maños ni a la demás gente donde el dicho Adelantado los había dejado, 
e anduvimos cu busca dellos" . . .
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bcrles dado a entender que iban a hacer guerra a su# contrarios que moraban 
más arriba; y, en efecto, alcanzaron hasta poco antes de donde el río se divide 
en tres brazos caudalosos, pero, viendo que eran tan pocos, que las provisiones 
se les acababan y  que Orellana no parecía, resolvieron volver aguas abajo. Cua­
renta leguas antes de desembocar el río en el mar encontraron un lugar cine cre­
yeron ser la tierra firme, bastante poblado y bien provisto de comida, que res­
cataron de los indios, que alli les trataron de paz, y donde se quedaron seis de 
los veintiocho tripulantes de la barca: y luego cuatro leguas más abajo otros 
cuatro, que se huyeron en el pequeño batel que llevaban, "por ser la tierra bue­
na”  y  temerosos de arrostrar en tan frágil embarcación los peligros del mar. 
Después de buscarlos y  llamarlos inútilmente, los que aún quedaban en la barca 
continuaron su camino aguas abajo, y  apenas habían salido de la desembocadura, 
una tarde al caer de la noche, después de hallarse en seco, la creciente tle la ma­
rea la echó entre unos anegadizos cubiertos de manglares, donde, creyéndose ya 
perdidos por la gran resaca que por alli hahia, conmenzaron a fabricar balsas 
para ver modo de salvar la vida: pero al cabo de dos o tres dias de hallarse en 
tan peligrosa situación, y  cruelmente atormentados de los mosquitos, lograron de 
nuevo salir al mar, y, navegando pegados a la costa, achicando de «lia y  de noche 
el agua que hacia la barca, extenuados por la falta «le alimento, llegaban, por 
fin, en los últimos dias de Noviembre o principios «le Diciembre de 1546, (203) 
a la Isla Margarita, donde hallaron a veinticinco (204) «le sus compañeros, y a 
la mujer de Orellana, "la cual nos dijo, refiere (Inzuían, «pie su marido 110 ha­
bía acertado a tomar el brazo principal «pie buscaba, y así, por andar enfermo, 
tenía determinado de venir a tierra de cristianos; y  en este tiempo, andando bus-

(203) Para la fijación'tic esta fecha nos alela mos a la (¡nc «ansia de la pre­
gunta citarla de la información de Penalosa, y Je las respuestas que a ella die­
ron los testigos; a saber, que los expedicionarios anduvieron perdidar par el Pío 
once meses, los cuales deben contarse desde el 20 de Diciembre de 1545. en que 
penetraron en el .-¡maconas.

(204) De los expedicionarios sólo encaparon 44 personas, según lo aseguran 
Pciralosa y Da. .lúa de .lyala; y como los tripulantes de la barca eran 18, los 
del bergantín debían ser 25, en todo 43 hombres, y la mujer de O rellana.
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cando comida para el camino, le flecharon los indios diecisiete hombres: desta 
congoja y su enfermedad murió Orellana.”  (205).

Enterrado al pié de uno de los añosos árboles de. los bosque siempre ver­
des que baña la corriente «leí majestuoso rio que bahía descubierto, encontraba 
al fin reposo a sus afanes y fatigas en medio de aquella lujosa naturaleza, que 
era digno sepulcro de su nombre imperecedero. . .

(205) No hay constancia de la fecha precisa de la muerte de Orcllana, si bien 
no es difícil' deducirla con alguna aproximación, pues sabemos que tuvo lupar 
en el Rio, y cuando andaba cu bu-sca de provisiones para salir al mar, o sea en los 
últimos dias que los tripulantes del bergantín permanecieron cu el Amazonas: 
probablemente, entonces, en los comienzos de Noviembre de 154̂ *-

A  causa de los sufrimientos que en el viaje habían experimentado, luego 
de llegar a la Margarita casi todos los expedicionarios cayeron gravemente en­
fermos.

1:1 licenciado Carato, oidor de la Audiencia de Santo Domingo, en carta 
que desde allí escribió al Rey con fecha 25 de Duero de 1547, le anuncia en los 
términos siguientes el desastroso fin de la jornada a la Nueva Andalucía: "Orc­
llana y los que fueron con él al Marañan se perdieron, y él imirió, y algunos de 
ellos, aunque poeos. aportaron a la Margarita, perdidos, y cji 1111 pliego que va 
ton ésta me dicen que va la relación de todo, y por eso yo no la escribo.” Este 
pliego figura con la carta, pero nos parece que no puede ser otro que la relación 
de Drancisino de (¡uzmán que ya conocemos.

Poco después, de la misma .ludiescia de Santo Domingo, que se ocupaba 
entonces, en virtud de reales órdenes, en allegar elementos para favorecer la co­
misión que l.a Casca llevaba al Peni, anunciaba al Rey. en carta de uj de Mar­
zo de aquel año. que había despachado a la Margarita 101 uaiúo "con otro ca­
pitán para que saque de aquella isla y de la comarca de la tierra firme toda la 
qcnte de guerra que hubiere y recoja unos soldados que aportaron del armada de 
Orcllana, y traya el navio cargado de caballos y bastimentos.

Algunos de esos soldados no se quedaron en Santo Domingo, pites unos 
se radicaron en Panamá, como Juen de Peñalosa, a quien parece acompañó de 
ahí en adelante Da. Ana de Avala: otros marcharon al Perú, y cutre ellos, ade­
más de Diego Muñoz Ternero, que signó ejerciendo en Lima el cargo de escri­
bano de cámara que le había sido concedido para la Nueva Andalucía, el piloto 
de la expedición, Francisco López; y alguno, por fin, como Francisco de Ulloa,
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X I

SO B R E  L O S  N O M BR ES DEL RIO  D E S C U B IE R T O  

PO R  O R EL LA N A

Descubrimiento del Marañan por Vicente Vanee Pinzón.—  Ene llanuulo 
Primeramente Mar Dulce.—  En 1513 se le designa con el .nombre de Marañón.—  
Confusión establecida por el geógrafo Fernández de Enciso.—  Mapa de Diego 
Ribciro.—  Lo que dicen los documentos oficiales.—  Declaración prestada en 
1531 por varios pilotos.—  Una carta de la Audiencia de Santo Domingo.—  Ori­
gen del nombre de Marañón. según varios autores.—  Otras hipótesis.—  Nuevos 
nombres con que se le designa.—  Los geógrafos modernos.

Cuándo fue descubierto el Río Marañón? ¿Cuál es el^origen de este mim­
bre? He aquí dos cuestiones históricas, que merecen estudiarse al tratar de la 
expedición de Orellana.

La primera es fácil de resolver en vista de los documentos de que pode­
mos disponer; no asi la segunda, que hasta hoy permanece envuelta en el miste­
rio del pasado, por más que acerca de ella se hayan emitido opiniones asertivas 
que, como vamos a ver, no pueden considerarse como bien fundadas y decisivas.

que había ido de tesorero de aquella gobernación, se radicó en Concepción, una 
de las ciudades ¡mis meridionales de Chile.

El fracaso de Orellana no desalentó a otros' para intentar por lo menos 
la misma empresa. Con fecha 24 de Diciembre de 1549, Diego de Vargas, veci­
na del lugar de Vaherde, celebraba una capitulación con el Ri\y, ofreciéndose 
llevar a la Nueva Andalucía trescientos hombres en cuatro o cinco navios, caba­
llos y otros elementos, para conquistar y poblar ciento cincuenta leguas río aden­
tro y veinte leguas a cada lado, "siendo informado, decía el Monarca al aceptar 
el ofrecimiento, que en el Río que dicen de las Amazonas, ques por donde salió 
el Capitán Orellana de las provinciais del Perú para estos reinos, hay muchas 
gentes que están sin lumbre de fc.n
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Examinemos cómo y cuándo fue descubierto el Marañen.
Navegaba Vicente Yánez Pinzón hacia el norte de la litiuca equinoccial 

por el mes de Febrero de 1500. y habiendo encontrado agua dulce en la mar a 
cuarenta leguas de tierra, deseoso de salier la causa de un fenómeno para é! 
hasta entonces nunca visto, tornando el rumbo hacia la costa, “descubrió que 
salía esta agua, dice Herrera, «le aquel muy renombrado Rio Marañún.” Fondeó 
sus naves en el rio, y hubo de abandonarle luego por lo peligroso «jue el paraje 
le pareció, no sin que antes cautivase treinta y seis «le los confiados isleños que 
poblaban la desembocadura. (Joój. u

Diego de Lepe, «pie filé, puede decirse, siguiendo los pasos de Yánez Pin* 
zón, llegó también muy poco después al mismo Rio, entró en él. halló la gente 
en armas por la piratería «le su antecesor, y por primera vez entonces se tiñeron 
sus orillas con sangre castellana e indígena.

A  Vicente Yánez Pinzón corresponde, pues, el titulo de primer descubri­
dor del Rio «jue en aquel entonces se llamó La Mar Dulce; y asi lo reconoció ex­
presamente el Monarca cuando, al celebrar con él la capitulación de 5 de Sep­
tiembre «le 1501. estampi» en ese documento las siguientes palabras: "Seguisteis 
la costa que se corre al norueste el Rio (írande «pie llamasteis Santa María de 
la Mar Dulce.”  (207).

Los geógrafos contemporáneos de Yánez Pinztiu hubieron, pues, de acep­
tar la designación con «pie se le nombraba. El piloto Juan «le la Cosa, al construir 
su celebrado mapa-nutiuli «le 1501, a raíz de haberse verificado el descubrimiento 
del Rio, coloca, en efecto, la desembocadura más o menos en la situación «pie 
le corresponde, y le designa cotí ese nombre «le Mar Dulce; y así parece que si­
guió llamándosele hasta lo- comienzos «le 1513.

En el pleito «le Colon, el Fiscal presentó en 1512 un interrogatorio, en 
cuya pregunta VI. al hablar «le l«is descubrimientos «le Yánez Pinzón, dice que 
éste “entró la boca «leí Rio (iramlc, donde hallaron el agua dulce que entra

(206) Herrera, Decada /, ///». IT , cap. I ’ l.

(207) Torres de Mendosa. I. XXX, pág. licr. Pedro Mártir de Angleria, al 
nferir la expedición de Vanes Pinzón, expresa: “dicen gue dieron con 11 n río 
llamado Marañón.'t Traducción de Torre,c Asensio, I, página 328. No dice, pues, 
que Vanes Pinzón y  sns compañeros le llamaran Marañan, ni expresa tampoco 
el origen del nombre.
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en la mar.”  Y  los testigos, al responder a esta pregunta, expresan: Andrés de 
Morales, “que lia cogido el agua dulce en la mar del Río Grande", y Cristóbal 
de Barros, que “oyó decir que hallaron el Río Grande del agua dulce.”  (208).

Pero ya en Febrero del año siguiente (1513), en otra probanza del mis­
mo pleito hecha en Sevilla, también por el Fiscal, aparece la declaración del 
piloto Juan Rodríguez, que, respondiendo a la pregunta séptima, dijo que había 
ido con Diego de l.epe “al tiempo que íué a descubrir por mandado de Sus A l­
tezas, e vido quel dicho Diego de Le|>e c su compañía descubrieron desde el 
Cabo dé Sant Agustín fasta Paria toda la costa siguiendo, que es seiscientas le­

nguas de- tierra firme, cu que entra en esto el Rio Grande y el Mara- 
fión” . . . .  (209).

'Pal es el documento más antiguo que pudiéramos citar en que se presen­
ta el nombre de Marañón, si bien debía hallarse entonces muy poco ge­
neralizado. ya que los demás declarantes, todos marinos como Rodríguez, con­
tinúan designándole con el de Rio Grande.

Sin 'embargo, a partir de esa fecha ya comienza a generalizarse mucho 
más. En la probanza rendida en Palos por D. Diego Colón en Febrero de 
1515, Alonso Rodríguez de la Cal ha elijo que había ido a 'descubrir con Diego 
de Lepe el Rio de Marañón. (210). F.11 otra rendida en Sevilla en Agosto de esc 
año. Rodríguez «le h  Calba expresa nuevamente que desde la bahía a que pusie­
ron nombre de San Julián "corrieron contra el poniente fasta llegar al Rio de 
Marañón” . . .  (2 11). El Físico de Palos. García Ferrando, “dijo que sabia quel 
dicho Diego de Lepe íué a descubrir por su parte e llegó al Río de Mnrañón.” 
(212). Cristóbal García, que “ fueron descubriendo el dicho Diego de Lepe por 
su industria e saber por la costa de luengo fasta Paria e estuvieron en Mara­
ñ ó n " ... (213). Diego FeVnández Colmenero “dijo que virio este testigo ir a

(208) Colección <lc documentos inéditos de Indios, I. V i l ,  págs. 1 »>.( y si­
guientes.

(209) Id id., pág. 277. Marañó dice textual mente el documento publicado, 
sin duda porgue no se tomó en cuenta la tilde de la o.

(210) Colección de documentos inéditos de Indias, t. V IH , pág, 43.
((211) Id id., pág. 132.
[(212) Id. id., pág. 190.
Ü213) l¡l. ¡ti., pág. I¿8.
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descobrir al dicho Diego de Lepe, e que descubrió en la tierra firme a la parte del 
mediodía, a do dicen Marañon.” (214). Luis de Valle, que Lepe y sus compañc* 
ios "anduvieon e descubrieron -más «le setecientas leguas, segund que los pilotos 
decían, e que fueron a dar al Río Grande que se llama Marañon." (215).

listas declaraciones fueron producidas en Octubre «le 1515, y puede decirse 
que desde aquí en adelante comienza a predominar casi en absoluto el nombre 
de .Marañon. si bien solia confundirse todavía con el de Mar Dulce uno de los 
dos grandes brazos que el río forma en su desembocadura.

l ;.s lo cierto que poco después otro geógrafo español no menos notable 
que Juan de la Cosa, Fernández de Enuso. describe en 1510 el Rio Marañon, 
que pone en siete grados y medio de la banda «leí norte, “con más «le quince le­
guas «le ancho, e a ocho leguas dentro de h  tierra, añade, tiene muchas islas"; 
v como ya había sido explorado por Diego «le Lepe basta sienta leguas hacia el 
interior, pudo todavía consignar algunos detalles «le sus riberas.

\ luego agrega: "Desde este Rio Marafmn hasta el Rio a «pie «liten la 
Mar Dulce hay veinticinco leguas: este ri«i tiene sesenta leguas de ancho en la 
boca, e trac tanta agua «pie entra más «le veinte leguas en la mar. «pie no se 
revuelve con la salada: entra veinticinco leguas en la tierra esta anchura, y des­
pués se aparta en «los parles, la una va al sueste y la otra al sudoeste".. .  (216).

De esta manera tenemos, pues, que a partir «le aiptella fecha se comenzó 
a llamar en letras «le moble a un rio «pie estaba en -icte grados y medio de latitud 
norte Rio del Marañon, y que éste se consideraba como «hverso «leí «pie Yánez 
l ’iuzón y Juan de la Cosa habían nombrado Mar Dulce.

l ’oco después desaparece también casi en absoluto en los documentos car­
tográficos v oficiales esta designación, y comienza a prevalecer la de Marañon, 
haciéndose caso omiso «le la lamentable confusión establecida por Fernandez de 
Knciso. En efecto, el cosnmgrahi portugués Diego Ribeiro, al servicio «le Es­
paña. en <u mapa construido en 1521» le llama sólo Marañan; y en Ja capitulacmn 
que el Rey cel bró con < h'daz en 20 de Mayo «le 1530 se lee: . .  ."por cuanto os

(214) /</. /«/. p tu j.  207.

(215) /</. ¡ti., 213.

(216) Hoja 51 v., alie. de 1530.
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habéis ofrecido a descubrir e conquistar las provinciais que hay desde el Rio «leí 
Marañón” , etc. (217).

Y  por este nombre era conocido ya. no sólo en España, sino también en 
las Indias. E11 carta escrita por el Arzobispo de Santo Domingo al Rey con fe­
cha 11 de Agosto de 1531, se dice: “ Por esta Abdiencia se lia fecho relación a 
V . M. como Ordaz no pobló en el Rio Marañón” . . .

E11 lina información de servicios levantada por un sobrino de Ordaz en 
Noviembre de 1533. en la pregunta cuarta se lee que "Su Majestad le lnzo mer­
cedes e le hizo gobernador del Marañón.”  (218).

lint re los pleitos a que dió lugar esta expedición de ( lrdaz merece recor­
darse el que el promotor fiscal de la Isla de las Perlas, Francisco Pereira, si­
guió alli en 1531 para probar que aquél había usurpado la jurisdicción que con­
forme a lo capitulado con el Rey le correspondía, v en el «jue figura una diligen­
cia muy curiosa, cual es la deposición de los pilotos acerca de la distancia que 
mediaba entre la desembocadura del Rio y la provincia de Paria, que dice asi:

"En veintitrés días del dicho mes de Junio del dicho año el dicho Alcalde 
mayor, estando en las casas del Cabildo desta ciudad (Nueva Cádiz), para me­
jor verificar lo pedido por el personero delta, para más justificación desta causa, 
hizo parecer ante si al veedor Juan López de Anchuleta, e a ('.núzalo Martel, 
c* a Pero Sánchez, c a Francisco Fernández Turifeño, e a Cristóbal de Cea. pi­
lotos, estantes en esta dicha cibdad. como a personas sabias y expertas en la arte 
de la navegación y que tienen mucha experiencia, a los cuales dijo que, como sa­
bían, les liahia mandado que cada uno por si y todos juntos mirasen sus cartas 
de la navegación e cuadrantes, e por ellas e por los dichos cuadrantes e altura, 
e por todas las otras maneras que entre ellos hay e tienen, viesen e planeasen la 
distancia c longitud que hay, e cuántas leguas, dende el dicho Rio de Marañón 
la costa abajo hasta la dicha provincia «le Paria, adonde al presente consta y es 
notorio que está poblado el «lidio comendador Diego de ( )rdaz con su gente «le 
armada. Los cuales, estando asi juntos en las dichas cusas de Cabildo, platicaron 
sobre lo susodichco, e trajeron ciertas cartas de navegar e un cuadrante e un li­
bro «le regimiento, y platicaron en ello y en el altura; e habiendo platicado, se 
conformaron, con juramento «pie hicieron en forma de derecho en manos del se­
ñor Alcalde mayor, y  en presencia de mi el dicho escribano declararon lo si­
guiente :

(217) Archivo de Indias, Patronato, I-I-1/28, picea 46.
(218) Archivo de Indias, Patronato, I-6-1/24.
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"Los cuales dijeron, so cargo del dicho juramento, que ellos han bien vis­
to y  examinado las dichas sus cartas de marear, y en especial por una carta que 
agora nuevamente es hecha y examinada, que trajo el dicho Francisco Hernández 
Turifcño, que declaró ser hecha por D. Hernando Colón, y  porque aquella se 
conforma con otras; y  habiendo bien platicado e discutido sobre todo ello, se- 
yendo unánimes e conformes, dijeron que, so cargo del dicho juramento, desde 
el dicho Rio de Maraño» la costa abajo a esta parte hasta la bahía dfcl Candó» 
hay doscientas leguas".. .

Más aú n: en la declaración prestada por uno de esos pilotos, Pero Sán­
chez. dijo que le constaba el hecho "por haberlo visto en carias de marear nue­
vamente impresas y venidas de Castilla y examinadas en la ciudad «le Sevilla por 
D. Hernando C oló n "...

No puede, pues, caber duda alguna de que el nombre del Rio era el de 
Marañó», y que así se hacía constar en carta geográíicii impresa, que desgracia­
damente no ha llegado hasta nosotros.

Con poca posterioridad a la expedición de Ordaz, la Corte de Portugal 
intentó otra en aquellas regiones, de cuyo desastroso fin nos informa la siguien­
te carta de la Audiencia «le Santo Domingo, escrita al Rey en 12 de Febrero de 
1536, en que, como va a verse, sigue llamándose Marañó» al que en un principio 
filé nombrado de la Mar Dulce.

"liste mes de Noviembre pasado paresce que por las islas de Canaria 
pasó una armada del reino de Portugal, de doce naos, en que iban mil y quinien­
tos hombres y ciento veinte de a caballo, diz que a poblar el Rio de Marañón, 
que es de la demarcación de V. M.; yendo su viaje, una fusta de remos que lle­
vaba para entrar por el Rio se les perdió de vista en el golfo, y ansí anduvo por 
la mar más de dos meses sin poder tornar al dicho Rio de Marañón. y valiendo 
por el mismo golfo una nao de naturales de V. M. partí esta isla, la halló sin 
mantenimiento ni agua, ni que sabia» donde estaban, y la trajo consigo a este 
puerto, adonde fueron presos ocho marineros portugueses... Dicen los marine­
ros desta fusta que llegaron cerca del Rio de Marañón, y que a la sazón llegó 
allí un navio de la. armada de D. Pedro de Mendoza, que iba al Río de la Plata, 
y que los indios de tierra mataron a algunos de los espoñles que iban en aquel 
navio” . . .  (219).

(219) Carla de ¡a Audiencia de $anto Domingo, 12 de Febrero de 153Ó.
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Por fin. Pedro Cieza de León, que escribía en 1541. y  cuando aún no te­
nia noticia del descubrimiento de Orellana, le llama también del Marañón. (220).

De estos antecedentes creemos resulta con toda evidencia que, descubier­
to el Rio, o, mejor dicho, su desembocadura, por Vanez Pinzón en 1500, se le 
llama de la íylar Dulce, y  que ya en 1515 asume en todos los documentos ema­
nados de diversas fuentes el nombre de Marañón. Y  aquí entra la parte grave y 
oscura a que nos hemos referido en un principia: ¿de dónde procede este nombre?

Agustín de Zarate dice a este respecto: “ Y  este río se llama Marañón por­
que el primero «pie descubrió la navegación dél filé un capitán llamado Mana- 
ñón.”  (22t).

Juan de Castellanos concuerda con esta opinión del cronista 'del Perú, 
agregando que el nombre le vino de ciertos capitanes que habían nconq Uñado 
a  Yánez Pinzó»' -

Tal nombre le pusieron los Pinzones 
De ciertos nautas dichos Marañones. (222).

Un escritor portugués concuerda con estos autores en cuanto a que el 
nombre le vino al Rio de un capitán llamado Marañón, que descubrió su naci­
miento en el Perú. (223).

Un viajero francés muy entendido en las cosas del Amazonas, y cuyo 
viaje por aquellas regiones es de todos conocido. La Condamine. afirma que 
cuando Orelhna navegó por él se conocía ya por Marañón desde 1513. del nom­
bre de otro capitán español, y  que asi lo llama el mismo Orcllana en su rela­
ción. (224).

{220) Crónica del Perú. cap. X L IY .

(221) Conquista del Perú, lili. IV , cap. IV.

(222) .lilegia X IV , canto II. estrofa 20.

¿Yo está demás dar a conocer aquí los párrafos que Castellanos dedica <’» 
su obra a la descripción del rio y a los diversos nombres que se le luw aplicado:

La madre dél es tal y tan extensa 
Ouc no la vio mayor hombre viviente,
1" ansí, por ser grandeza /un iiimcjiju,
Mar dulce le llamamos comúnmente;
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Tal es, pues, la versión más corriente y  acreditada: que el Rio se llamó 
Marañón de un capitán español de esc apellido, y  que esc nombre comenzó a 
aplicársele por lo menos desde 1513.

La opinión del escritor portugués que supone (pie el descubrimiento de 
ese capitán Marañón se verificó por el Perú es completamente desatendible, si 
se considera que habría necesitado adivinar que un río nacido en el Perú era el

K  dicen ser engaño del que piensa 
No ser el Marañón esta creciente: 
Tal nombre le pusieron los Pinzones, 
De ciertos nautas dichos Mora ñones.

Quisieron en un pueblo tomar tierra 
Que sobre la barranca parecía,
Mas no los consintió gente de guerra 
Que con feroce,¡r bríos acudía 
¡i india varonil que como perra 
Sus partes bravamente defendía,
A la cual le pusieron Amazona 
Por mostrar gran valor en su persona.

De aquí sacó después sus invenciones 
1:1 capitán Prancheo de O rellana.
Para llamarle rio de A  mozones, etc.

(223) "Toman este nonte de Maranhao do Capitao que descubría sen nasci- 
mentó no Pin}.*’ Silveyra, Reí acao sumaria dar cousas do Maranhao, hoja 1.
(224) Pela lian abregée </’ un voyage fait dans I* intérieur de /' .-huerique Me- 
lidionale, París, 1745, S'\ pág. 10.

En el Extracto del diario de observaciones hechas en el viaje de la Pro­
vincia de Quito al Pará por el Rio de las Amazonas, Amsterdam, 1745, 89, se 
lee esto mismo: "E l primer nombre del Pío de las Amazonas fue Marañón. Así 
lo llama el mismo Orellana en su Relación, diciendo que cncontiti a las Amazo­
nas navegando el Pío Marañón, nombre que ya le había comunicado un capitán 
español del mismo apellido.*’ Pág. 3.
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que desembocaba en el sitio de la Mar Dulce, puesto que su reconocimiento só­
lo tuvo lugar en los tiempos de Orellana: a lo que se agrega que, si ya se llama­
ba Marañón en 1513. ningún capitán español había podido denominarlo así en el 
Perú, que entonces ni siquiera estaba descubierto.

¿Llamóse entonces Marañón. como opina Juan de Castellanos, por los 
nautas Marañones que dice acompañaron a Yánez Pinzón? Tampoco nos parece 
admisible esta hipótesis, primero porque 110 hay constancia alguna de que andu­
viese con aquel navegante ningún marino de ese nombre, y porque, por el contra­
rio, existen comprobantes de que precisamente en aquel entonces fui* designado 
por el nombre de Mar Dulce.

¿Cómo se explicaría que ninguno de los testigos ̂ que declaran en el pleito 
de Colón, algunos de los cuales habían ido en las expediciones de Yánez Pin 
zón y de Lepe, no nombren una vez siguiera a ese capitán Marañón, que, caso 
de haber existido, ha debido ser compañero de todos ellos?

Queda por averiguar lo que asienta La Condamine, que el nombre se le 
puso en 1513 por un capitán Marañón que en aquella fecha, sin duda, lo reco­
noció. Pero ¿qué expedición filó ésta? Del examen de los documentos que se 
guardan en los archivos españoles no aparece que en esa fecha se verificase nin­
guna expedición a esas regiones, de la cual,, a ser cierta, algún rastro por lo me­
nos hubiese quedado.

Si se dijese que el nombre de Marañón o Maranhao procedía de algún na­
vegante portugués, no podríamos por nuestra parte contradecir semejante aser­
ción: pero como los que dan la noticia aseveran que el nombre procede de origen 
español, estamos en el cpso de negar aquella suposición.

No han faltado autores que, desestimando estos precedentes, hayan aven­
turado otras hipótesis que expliquen el nombre de Marañón. Así, el P. Manuel 
Rodríguez dice con gran desenfado que le viene de los soldados de Lope de 
Aguirre cpie desertaron sus banderas y “ padecieron tales desdichas, confusio­
nes y tral\ajos, asi al bajar en su compañía como al subir, volviéndose hacia el 
Perú, que. a vista de ellos y  de los enredos, y  marañas que pasaron andando por 
aquel rio y  sus-vueltas, le llamaron Rio de Marañas, y por significarlas grandes 
pasó a llamarse Marañón." (225);

(225) B l Marañón y si mañanas, pag. 19.
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Quieren otros que el nombre de Marañón proceda del anacardium occi- 
tl(lítale, o de su fruto, que en Puerto Rico llaman cajuil. en Venezuela mcrey, 
en Cuba marañón. en el Brasil caja y en lengua indígena maran-i-hobo. que en 
efecto abunda mucho eu los bosques que pueblan las orillas del Amazonas.

Resuelta, pues, así «pie para nosotros no es posible explicar satisfactoria­
mente por los documentos que se conocen el origen de esc nombre de Marañón.

Verificada la expedición de Orellana, abandonóse, a su turno, el nombre 
de Marañón. y  comenzó a llamarse al Rio con más generalidad de las Amazo­
nas. y en ocasiones del apellido de su descubridor. Asi. en la capitulación real 
celebrada con Jerónimo de Aguayo en n  de Agosto de 1552 "pira ir a las pro­
vincias de los aruacas y de las Amazonas, que son. se lee en ese documento, des­
de la boca del Río de Orellana, por otro nombre Las Amazonas” .

Y  a partir desde ese momento empieza a reinar en los autores extraordi­
naria confusión en los nombres del rio, comenzando por López de (lomara, que 
describí ya como distintos al Orellana y al Marañón; y, lo que es peor, a apli­
cársele nombres nuevos (226) del todo olvidados hoy. aun parece que se re­
trograda eu los conocimientos geográficos que parecían definitivamente adqui­
ridos. (227).

La anarquía que ha dominado desde un principio en esto de los nombres 
del Rio es singular que todavía se mantenga hasta el «lia de hoy. Desde su origen 
en la laguna de Lauricoclta en la provincia «le Guamalics, en el Perú, hasta su 
desembocadura ha sido siempre conocido con distintos. Apellidante unos Mara-

(226) Un tm titulo de capitán expelido por D. Fernando de Omña y de la 
¡los en 1604 se intitula éste gobernador y capitán general por el Rey nuestro se­
ñor en estas provincias del Dorado, Gmiymai y la gran Manao, que es entre los 
dos ríos Pauto y Papamene. que por otro nombéc se dicen Orinoco y Marañón.

(227) Un una relación formada por la Casa de la Contratación con los infor­
mes del Piloto Mayor, del Catedrático de Cosmografía y de otras personas so­
bre el Rio Marañón, es de notar que todos ellos manifiestan que el Marañón es 
un rio distinto del Amazonas, y liay uno que dice que estos dos rios son btusos 
del de la Plata!
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flón en general; otros Marañón o Amazonas desde donde se reúne con el llualln- 
ga hasta que desemboca en el mar, llamándole hasta allí Tungurahua, etc.; y la 
confusión es todavía mayor si se consideran las diversas designaciones que ha 
recibido de los portugueses y brasileros, que distinguen en el cur>o «leí Rio por 
lo menos tres secciones, reservando el de Solimoes a la parte que se extiende 
desde Tabatinga hasta la ciudad de Manon, situada en la desembocadura del Rio
.Negro.

Pero la opinión más corriente, y  <|uc en definitiva aceptan los geógrafos, 
es llamar al rio, Marañón desde su origen hasta «pie se reúne con el Ueavali. y 
de allí en adelante Amazonas. (228). Lo que si se puede asegurar con toda cer­
teza es ¡cosa singular! que el «pie menos prevalece hoy es el de su desculoí«lor 
JfrnnrUrn de O  relia na.

(228) Ruiinontti, Apuntes sobre la Provincia de Loreto, Lima, 1860, 4'*, pag. M-
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DOCUilEXTOS

I

Carla de Gánenlo Pizarro al Rey, fecha en Tonicbamba, 

a 3 de Septiembre de 1542. ^*)

S. C. C. M.

Desde la ciudad de Quito escrehí á V. M. haciéndote saber como yo había 
venido a ella*a la tener en gobernación por V. M., por<|uel Marqués mi hermano, 
ya difunto, por virtud del poder y facultad que de V. M. tuvo, renunció en mí la 
golMMiiación de Quito y la Culata y Puerto Viejo, como más largamente a V. M. 
he hecho saber; y ansí mismo hice saber á V. M. cómo por las grandes noticias 
que en Quito y  fuera dél yo tuve, ansí por caciques prcncipales y muy amigos como 
por españoles, «pie conformaban, ser la provincia de la Canela y  Laguna del Do­
rado tierra muy jjoblada y muy rica, por cuya causa yo me determiné de la ir a ( 
conquisar y  descubrir y por servir a V. M. y  |>or le ensanchar y  aumentar sus rei­
nos y  patrimonio real, y  porque me certeficaron que destas provincias se habrían

(*) Archivo de lndii\e, ",Patronato", estante 1* cajún i°, legajo 1/6, núm. 2„ 
ramo 11 : publicada por D. M'arcos Jiménez de la Espada en el número de 22 de. 
Agosto de 1892 de La Ilustración Española y  Americana.
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grandes tesoros de donde V . M. fuese servido y  socorrido para los grandes gastos 
que de cada dia a V . M. se le ofrecen cada día en sus reinos; y  con este celo y  
voluntad gaste más de cincuenta mil castellanos, por los cuales o la mayor parte 
dcllos estoy empeñado, que hice de gastos en socorros de la gente que llevé de pie 
y  de caballo.

Y  el subceso de lo que en la jornada pasó, es que yo entré con más de do- 
cientos hombres de pie y de caballo, con otros muchos aderezos y municiones de 
•armas convinientes a la til jomada, dejando ante todas cosas el recaudo y per­
sonas convinientes a la buena gobernación de las ciudades y  villa y  al servicio de 
Y .  M .:.y apartándonos de la ciudad siete leguas, dimos en montañas muy ásperas 
y grandes sierras de donde nos fue forzado abrir camino de nuevo, ansí p an  la 
gente como para los caballos, y fuimos siguiendo el viaje basta llegar a la pro­
vincia de Zumaco, que habrá bien sesenta leguas, donde se tenia noticia cpie era 
gran poblazón. sin poder andar a caballo, v allí senté el real para le reformar, ansí 
a  los españoles como a los cabillos, que iban todos muy fatigados de los grandes 
trabajos que habían pasado de subir y  bajar las grandes sierras y  de las muchas 
puentes que se habían fecho pira pasar los ríos. Y  aquí bailé la tierra abundosa 
de comida, aunque las moradas de los indios estaban apartadas unas de otras y 
en las laderas de la" sierra, la cual es inhabitable por razón de las muchas aguas 
y  ciénegas y sierras que en ella hay. y hice traer todo el más bastimento que pude.

Y  como las aguas cargaban, procuré de me informar a qué parle era la tie­
rra de la Canela de algunos indios que yo había fecho tomar de los naturales, los 
cuales dijeron que sabían adonde estaba la tierra ele la Canela; y como fuese cosa 
de que tanta noticia se tenia y por tan rica tierra era habida, porque V. M. mejor 
y  más cierto fuese informado de la verdad, determiné de ir en persona a la ver 
con ochenta soldados a pie sin llevar caballo ninguno, ¡torque la disposición y as­
pereza de la tierra no daba lugar a ello. Y  ansí yo anduve en busca de los árbo­
les de la canela y provincia donde estaba, bien más de setenta días, en lo cual ¡ja­
samos grandes trabajos y hambres por razón de la aspereza de la tierra y varia­
ción de los guías, del cual trabajo murieron algunos españoles, por razón de las 
grandes aguas y hambres que pasamos; y a cabo deste tiempo bailamos los ár­
boles que llevan la canela, que son unos capullos, la muestra de la cual envió a 
Y . M .; y  h  hoja tiene el mismo gusto, y la corteza ni lo demás no tiene gusto 
ninguno; los cuales estaban en unas montañas muy ásjjera:?, despobladas e inha­
bitables ; y unos árboles eran pequeños y otros algo más gruesos, y  estaban ¡apar­
tados unos de otros mucho trecho. Es tierra y  fruto de (¡lie V . M. no puede ser 
dello servido ni aprovechado, porque es poca cantidad y de menos provecho.
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TJesdc allí salí a otra provincia que se dice Capua, y de allí envié por el 
rreal y  fui prosiguiendo la vía que los guias;decían donde era la buena tierra,
\ todo siempre por montañas y sierras y haciendo camino de nuevo, y llegué a 

•otra provincia que se dice Guema, adonde hallé obra de «los leguas de zabana 
•en largo y  un cuarto en ancho de tierra llana; y aquí procuré de tomar indios 
•naturales, y  tomados, con ellos atraje de paz al cacique y señor dcsta provincia; 
al cual, interrogándole por la tierra adentro, fui dél informado que más abajo 
era la buena tierra. y estaba muy |x>hlada «le gente, y andaba vestida porque la 
-que hasta a«|iii había topado toda andaba desnuda.

Y  por la noticia que «leste cacique tuve, envié a D. Antonio de Ribera, inaes- 
•tre de campo, con cincuenta hombres a lo ver y facer el camino por donde el real pu­
diese pasar; el cual estuvo en ir y venir quince «lias y trajo relación «le que había 
hallado un río muy gratule, que junto a la lengua del agua bahía casas, y que en 

•el rio había visto muchos indios vestidos «|ue andaban en canoas, y  que le pare- 
•cia que aquella provincia estaba muy poblada, pnrqife andaban los indios que 
había visto vestidos y  bien tratados. Y  luego como vino con esta relación, me 
partí y llegué a esta provincia, «pie se llama Omagua, pasando grandes ciénagas 
y muchos esteros.

Llega«l<» allí, procuré «le atraer de paz los caci«|ues delta, «pie andaban al­
terados y en el agua con sus canoas; y des«le el agua contraté con ellos y vinieron 

•de paz. Y temétulobis ansí «le paz. se alteraron «le tal manera «pie se huyeron los 
más del los, usando de cautelas y malas mañas «pie los indios siempre tienen; y  
no lo pudieron hacer tan a su salvo, que no «ptedase el cacique y algunos prin­
cipales. por el buen recaudo «pie yo en ellos tenía. Y  aquí procuré «le les tomar 
algunas canoas, como las tomé, «pie fueron «punce, y porque los indios «lcsta pro­
vincia se tratan y contratan por el agua en sus canoas, porque la tierra aden­
tro no se puede andar, ponptes todo ciénegas y mucha agua y todos tienen sus 
viviendas y casas junto a la lengua del agua. Y  ansí, en las canoas «pie yo tomé 
•pasábamos el rio a buscar comida, no embargante «pie no éramos parte para nos 
•osar desmandar por el agua, poripte había en el rio muchas veces ciento e ciento 
y  cincuenta canoas, tmla gente «le guerra; y son tan diestros en el andar 
dcstas canoas y en el gobernadas, «pie a esta causa nadie es parte para dos facer 
mal ni poder conquistar.

Y  viendo la dispusición «le la tierra y la aspereza de las montañas, y como 
por la noticia «pie tenia «le la tierra adentro habíamos de ir el rio abajo, lo cual 
no se podía ir sino .abriendo camino «le nuevo, y por llevar la gente segura y más 
guardada, y pimple los indios desde el agua no hiciesen mal a la gente del real, 
me convino hacer un bergantín, para «pie amparase y acompañase a las canoas
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■ que yo había tomado, y porque teníamos necesidad de buscar comida para el' 
ica l y  pasar el río de la una parte a la otra para la buscar, y  sin este bergantín 
y  canoas no se podía sustentar la gente del real, ansí de comida como para lle­
var las anuas y  munición de los arcabuces v ballestas y  de las otras cosas nece­
sarias a el real, y  para llevar los dolientes y el herraje j larri los caballos y barras 
y  azadones y  otras cosas necesarias, porque ya se nos hahia muerto lo más del 
servicio que llevábamos, porquesta tierra es caliente: lo cual todo hice con in­
tención, si no topásemos buena tierra donde poblar, de no parar hasta salir a 
la  mar del Norte.

Y  yendo caminando el río abajo la vía que los guías decían, estando se­
tenta leguas desta provincia, tuve nueva de los guias que llevaba como había 
un despoblado grande en el cual no había comida ninguna: y  subido esto, hice 
parar el real y bastecernos de comida toda la más que se pudo haber: y están­
dose ansí la gente proveyendo de comida, vino a mí el capitán Francisco de 
Orellana y me dijo como las guías que yo en su poder tenia puestas por mejor 
guarda y  porque los hablase y dellos se informase de la tierra adentro, por es­
tar desocupado, porque yo entendía en las cosas de guerra: y me dijo que las 
guías decían quel despoblado era grande y  que no había comida ninguna hasta 
donde se juntaba otro río grande con este por donde caminábamos, y que allí 
una jornada el rio arriba había mucha comida, de las cuales guias yo me torné 
a  informar y me dijeron lo que habían dicho al capitán Orellana: y el Capitán 
Orcllana me dijo que por servir a V. M. y por amor de mí. que él quería tomar 
trabajo de ir a buscar la comida donde los indios decían, porque! estaba cierto 
que allí la  habría: y que dándole el bergantín y las canoas armadas de sesenta 
liombrcs, quel iría a buscar la comida y la traería para socorro del real, y  que 
como yo caminase hacia ahajo y él viniese con la comida, (piel socorro seria breve 
y  dentro de diez o doce días tornaría a el real.

Y  confiado quel capitán Orcllana lo haría ansí ano lo decía, porqucl 
era mi teniente, dije que holgaba (pie fuese por la comida, y que mirase que vi­
niese dentro de los doce dias y por ninguna manera no ¡visase de las juntas de 
los ríos, sino que trajese la comida y no curase de más, pues llevaba gente para 
lo hacer ansí, y él me dijo que por ninguna manera él había de pasar de lo que • 
yo le decia, y que él vernia con la comida cu el término que hahia dicho. Y 
con esta confianza que dél tuve le di el bergantín y canoas y los sesenta hom­
bres, porque había nueva que andaban muchos indios en canoas por el río: di- 
cíéndole ansimismo, que pues los guias habían dich^ que en el principio’ del 
despoblado había dos ríos muy grandes, que no se podían facer puentes, que
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•dejase allí cuatro o cinco canoas para pasar el real: y  me prometió de lo ansí 
facer, y ansí se partió.

Y  no mirando a lo que debía al servicio de V. M. y  a lo que dehiade fa­
cer como por mí le había sido dicho, como su capitán» y al bien del real y jorna- 
*da, en lugar de traer la comida, se íuú por el río sin dejar ningún proveimiento, 
<lejando tan solamente las señales y cortaduras de cómo habían saltado en tic— 
ira  y estado en las juntas y en otras partes, sin haber parcscido ni nueva de él 
fasta ahora, usando con todo el real de-la mayor crueldad que infieles ningunos 
usaran; viéndole quedar tan desproveído de comida y metido en tan gran despo­
lvado y  entre tan grandes ríos, llevando todos los arcabuces y ballestas y muni­
ciones y herrajes de todo el real, y  con gran trabajo llegó el real a las juntas 
donde me había de esperar. Y  llegados, como la gente del real viese las juntas 
\ no ser socorridos de la comida, porque se halda ido y no había manera de 
hallar ninguna comida, se puso en gran desmayo, porque había muchos días que 
todo el real no comía sino cogollos de bihaos y algunos cuescos que hallaban por 
el suelo que caiau de los árboles, con todos los géneros de salvajinas ponzoño­
sas que podían hallar, porque se habían comido en este despoblado más de mil 
perros y más de cien caballos, sin turo generó de comida alguna, a causa de lo 
cual nutclia gente del real habían adolecido y estaban unos flacos y otros se mu­
rieron de hambre y no estar para poder pasar adelante.

Y  por mí visto como Orellana era ido y  alzado, procuré buscar la comida
v envié personas ansí por la tierra como por el agua en cinco canoas que mila­
grosamente yo tomé a los indios con mi persona, las cuales canoas fueron parte 
para nos salvar las vidas en pasarnos los grandes ríos (pie bailamos: las cuales 
|>ersonas que yo ansí bahía enviado a buscar la comida, vinieron sin traer nueva 
alguna de comida a cabo de seis dias. de cuya causa el real se puso en mayor ne­
cesidad. ,

Y  por mí visto la falta «le comida y gran desmayo que el real tenía, tomó 
las canoas v siete u ocho compañeros, y me metí por el rio abajo con detcrmínii- 
■ ciún de no parar basta bailar comida, para con ella socorrer el real: y fue Ojos 
servido que el día que me partí llegué a las juntas de los rios donde Orellana 
bahía de estar y no pasar adelante, y fui por el rio arriba donde tenía noticia de 
la comida, la cual bailé en cantidad: y con estas nuevas volví al real, al cual 
bailé con voluntad y disposición de no poder pasar adelante, ansí por la falta 
<le comida, como por la falta de los muchos oaballos que se habían comido y por 
tic haber llevado Orellana las armas del real y bergantín y canoas, con lo cual 
atravesábamos el río de la una parte a la otra a buscar comida, porque sin el
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"bergantín e canoas no éramos parte para ninguna cosa; y  todos determinaron! 
a  decirme que antes querían morir allí que pasar adelante.

Y  vista la indispusición de la gente y  la falta de los caballos y  de nrmns; 
y  de las más cosas que Orellana había llevado, vi que no era parte para ppsar 
«adelante, y  también por el gran despoblado que el río abajo teníamos por pasar,. 
y  ansí determiné de pasar el real el rio grande en las canoas, en el cual pasaje 
se pasó mucho trabajo y  pérdida de caballos por la grandeza del rio y  hondura 
-del agua, que tardamos en le pasar ocho dias. Y  pasado el real, caminando- 
una jornada por el río arriba de las juntas donde se halló la comida que yo ha­
bía descubierto, y donde era la noticia que Orellana l i  había de hallar, a donde 
los del real y caballos que habian quedado nos reformamos en alguna manera 
y  nos proveimos de comida para otro despoblado, que ausimisnio con mucho 
trabajo pasamos, en el cual se acabaron de comer todos los caballos que que­
daron, que fueron más de otros ochenta: en el cual despoblado se hallaron mu- 
dios ríos y  esteros muy grandes, que no se podían pas<ar los más dellos sin las 
canoas; y  hubo muchos días que se hicieron en dos leguas doce, trece, quince 
y  más puentes para pasar el real: y  siempre caminamos a pie. abriendo el ca­
minó de nuevo, porque los indios y gente de aquellas provincias siempre andan 
y  conversan por el agua en sus canoas, porque si no es por la orilla tlel rio no 
se puede caminar, por la mucha agua y  ciénegas y esteros que hay; y  muchos 
días hubo que caminábamos el agua a la rodilla y a muchos cabos a la cinta, y  
más arriba.

Y  con gran trabajo y  pérdida de todo cuanto llevábamos, subimos a tie­
rra de Quitó con tan solamente nuestras espadas y sendos bordones en las ma­
nos, y  siempre abriendo camino. Y  basta adonde di la vuelta habría más de 
doscientas y  setenta leguas, y mucho más camino por chinde volvimos, en la 
cual vuelta ansiniismo se murieron algunos españoles, de*pura hambre: de lo 
cual todo envío información a V . M. Y  de todos nuestros trabajos y  pérdidas, 
ni nos pesó ni pesa, sino por no bailar algunas riquezas para con que los grandes 
g * to s  de V . M. pudieran ser remediados.

' En toda esta tierra que ansí (anduvimos no se halló dispusición para poder 
hacer algún pueblo, por ser como es la tierra montuosa de grandes sierras y 
asperezas c inhábitable: no embargante que algunos de los que allá andaban 
que tenían conocimiento decían que habría y se hallarían minas de oro.

Y  llegado a Quito, hallé que habiendo ido a servir a V . M. con tanto- 
gasto de mi hacienda, y sin causa ni jíocler de V . M. que para ello hobiese, el 
licenciado Vaca de Castro, pasando por allí, me quitó aquel pueblo de Quito 
(con la Culata y  Puerto Viejo, que yo tenía cu goliernación por V . M. y  se hizo
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rcscebir por gobernador dello, a cuya causa lía habido en estos pueblos muchas 
alteraciones entre los españoles emito entre los indios naturales, y  lia sido causa 
que los indios de la Culata se alzasen y el pueblo se despoblase y en la isla de la 
Puna se alzasen y  matasen en lo uno y en lo otro más de cien españoles, entre 
los cuales mataron al obispo de Lima, como ya Y . M. habrá sabido. Y  por no 
dar enojo a V . M. ni le deservir, porque mi deseo no es otro sino siempre servir 
a V. M., como mis pasados y  yo habernos fecho, no me he entremetido a tornar 
a tomar la posesión de los pueblos que yo apsi tenia en gobernación por V. M .; 
y  tengo por cierto que por ello V. M. me lia de facer merced, como siempre me 
ha fecho y  hace, y no holgará de lo que ansí el licenciado Yaca de Castro lia 
fecho, pues por V'. M. no le es mandado que a los que gastan sus vidas y ha­
cienda en servicio de V . M. se les quite lo que por V. M. tienen, mas antes 
liacclles mayores mercedes.

Y  ansiuiismo supe como D. Diego de Almagro y otras personas habían 
muerto al Marqués mi hermano y a otras muchas personas y alzádose con la tie­
rra e con grandes robos e fuerza e injusticias que en todo ello intervino, todo 
contra el servicio de Y . M. e sido causa de que los naturales destas partes se 
hayan alzado y rebelado contra el servicio de Y. M. Y  viendo el gran daño que 
de todo ello redunda y podría redundar en mayor deservicio de Y. M., me 
determiné de ansí como sali de la jornada de la Canela, con mi espada y el 
bordón en la mano, con más de sesenta compañeros vamos m busca del licen­
ciado N aca de Castro, presidente de Y. M„ para Itacer lu que por él en nombre 
de V . M. me fuera mandado y procurar con todas mis fuerzas de allanar y 
tornar a reducir la tierra y naturales que estuvieren alzados y rebelados al ser­
vicio de Y . M. y procurar que su presidente y justicia sea tenida y obedecida 
como es justo que sea: porque soy informado que D. Diego y  sus consortes no 
obedecen los mandamientos de Y. M. ni de su justicia real, que en lo que toca 
al castigo <le !a muerte del Marqués mi hermano, Y . M. es tan justo que lo man­
dará castigar como el caso lo requiere y como más convenga al servicio de V. M.

lista tierra de Quito está muy perdida, que hasta aquí alcanzan las alteracio­
nes de D. Diego; y  ansiuiismo diz que está toda la tierra del l ’irú, lo cual he sabido 
«le personas que de allá han venido. Yo me daré toda la más prisa (pie pudiere 
para llegar donde está el presidente de Y. M., porque como van a pie estos com­
pañeros y yo por les tener compañía, no podemos llegar tan presto como yo de­
seo. Y  espero yo en Dios de servir a V. M. eu esta jornada, por saber los ¡la­
sos y  rincones desta tierra y por conocer a todos los que acá hay y ellos a mi, 
y por tener como tengo muchos amigos en ella que por mi respeto y ruego de­
jarán sus casas y  irán a servir a V . M.,"poniéndose a todos los peligros que se
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ofrecieren.—  Nuestro Señor guarde la Sacra y  Católica persona de V . Ai. con 
acrecentamiento de mayores reinos y  señorías como por V . M. es deseado. Del 
pueblo de Tomcbaniba, tierra de Quito, a tres dias de setiembre de mili quinien­
tos cuarenta y  dos años.—  El vasallo que los sacros pies y  manos de V . Al. be­
sa.—  G O N ZA LO  PIZARRO.

11

Documentos obrados durante el viaje de O  rellana, y  presentados por 

este al Consejo de Indias en 7 de Jim io de 1543. (* )

M U Y  TODEROSOS SE Ñ O R E S:

El capitán Francisco de Orellana, digo: que a mi noticia es venido que 
por parte de Gonzalo Pizarro se lian presentado cartas informaciones, diciendo 
que yo me partí del real donde él estaba, y que me alcé con un bergantín y  canoas 
de gente y hacienda suya, y que por venirme alzado murieron algunos de ham­
bre; y porque cualquier información y petición que en esto se haya hecho y  dado 
es contra verdad, suplico n V . M.. mande ver unos testimonios que yo traigo de 
toda la gente que conmigo vino, por donde constará lo que en ello pasó: porque, 
alenta la calidad de mi persona o del neyoeio, no fuera justo qncl dicha (ionsalo 
Pizarro informara lo que informa con testigos tomados por él como Goberna­
dor, que según la calidad del negocio habían de decir para disculparse a si lodo 
lo que se les pidiese, e suplico que en esto se consideren cinco cosas: la una. el 
testimonio que yo traigo de toda la gente, que son tantos en número, así religio­
sos .como seglares, y que eran de los honrados del real, y que en lo que dice no 
pretende tener intereses en que se diga que yo lo podía pretender; la segunda, 
quel mesmo Gonzalo Pizarro me dió la gente (roto) yo hubiera pensado tal 
maldad, no dejara mis criados e negros e poca hacienda que tenia en el real; la 
tercera, que no había causa para que yo me alzase, pues era el principal del real, 
y  no aventuraba interés ninguno en ir con Canto peligro por un rio, muerto de

< *) Archivo de Indias, “Patronato", estante 1", cajón 4*, I cija jo  1/6, núin. 2, 
ram o I I .
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hambre, por tierra que no sabía, lo cual ha mostrado la experiencia y parece por la 
relación que he dado; la cuarta, la dificultad que notoriamente parece que po­
día haber en la vuelta desde el lugar donde se halló la comida; la quinta, que 
las mismas corrientes nos llevaron; y, sobre todo, se mire cuán poca necesidad 
hay de imponer a mí estas cosas por quererse a si salvar, habiendo Dios sido 
servido que por medio de los que allí veníamos se descubriesen, sin pensar, con 
tanto riesgo y ventura, tantas gentes que podrán venir al conoscimiento de Dios, 
y  de que podrá susceder tanto bien a estos reinos ; y ansí, suplico a V. M. man­
de luego despacharme como fuere servido, y en ello, resaldré merced.

Providencia.—  Que se junte esta petición con los testimonios y se vea. 
Ku Yalladolid. a 7 de Junio de 1543 años.

En el pueblo de Aparia, «pies en este rio grande que viene de los Quijos, 
a cuatro días del mes de Enero, año del nasciminto de Nuestro Salvador Jesu­
cristo de mili e quinientos e cuarenta y dos años, el señor capitán Francisco de 

•Orellana. Teniente General de Gobernador por el muy magnífico señor Gonza­
lo l ’izarro. Gobernador «le Su Majestad, nombró por escribano deste real que 
trae del señor Gobernador, a Francisco de Isásaga, para que ante! pase todo 
lo que acareciere y pasare, y para que dó fee de lo que en la dicha jornada acon­
teciere: el dicho señor Teniente da poder al dicho Francisco de Isásaga, en nom­
bre de Su Majestad y del dicho señor Gobernador, para que use el dicho oficio 
«le escribano: testigos a todo lo susodicho, el comendador Cristóbal Enríquez, y 
•el padre fray Gaspar de Carava jal, y Alonso de Robles, y Juan de Amalle, y Her­
nán Gutiérrez «le Celis, y Alonso de Cabrera y Antonio de Carranza. El dicho 
señor Teniente lo firmó, y los testigos.—  Francisco de Orellana, Fray Gaspar 
Carvajal, Vicario General.—  Xptoval Knrriquez.—  Alonso de Robles.—  Juan 

•di Am alle.—  Celis.—  Carranca.—  Alonso de Cabrera.
K luego el dicho señor Teniente tomó e rescibió juramento en furnia al 

dicho *Franci>c«t de Isásaga, so cargo del cual juró de usar el dicho oficio bien 
1 fiel e diligentemente; y el dicho Francisco de Isásaga dijo si juro y amén:

' testigos, los dichos; y el dicho Francisco de Isásaga lo firmó de su nombre.—  
Francisco de < >rellana.—- Francisco de Isásaga.

lili este dicho día, mes y año suso dicho el dicho señor Teniente pidió a 
mi el dicho escribano Francisco de Isásaga que le dé fee y verdadero testimo­
nio «le cómo él en nombre de Su Majestad, por el Gobernador Gonzalo Pizarra, 
toma posesión, como su Teniente General, en este pueblo de Aparia y cu el pue­
blo de 1 rimara y en todos los demás* caciques que han venido de paz; y que 1c 

•ilé fee de cómo han venido adonde él está, y le han servido y sirven, y cómo ha 
.tomado h  dicha posesión sin embargo de nadie. Testigos «pie fueron presentes a
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ver tomar la dicha posesión: el padre Fr. Gaspar de Carvajal, y  el Comendador 
Cristóbal Enríqucz, y  Alonso de Robles, y Amonio Carranza, Alonso Cabrera y- 
Cristóbal de Segovia.

Y o  Francisco de Isásaga, escribano nombrado por el dicho señor Tenien­
te, doy feo y  verdadero testimonio como este dicho día, mes y año suso dicho 
tomó la vara de justicia en la mano, y tomó en nombre de Su Majestad, por el 
señor Gobernador Gonzalo Pizarro, posesión en este pueblo de A  paria y de 1 ri­
mara, la cual dicha posesión tomó sin contradición ninguna; y  más, doy fee co­
mo han venido los dichos caciques de paz y han dado obidiencia a Su Majestad, 
y  sirven y traen de comer para los cristianos.—  Testigos, los dichos.—  Fran­
cisco de Isásaga.

Magnífico señor Francisco de Orcllana.—  Nos, los caballeros y  hidalgos- 
y  sacerdotes que en este real nos hallamos con vuestra merced, vista su deter­
minación para caminar el rio arriba por donde bajamos con vuestra merced, e 
visto ser cosa imposible subir adonde vuestra merced dejó el señor Gonzalo P i- 
tarro, nuestro Gobernador, sin peligro de las vidas de todos nosotros, y que es 
cosa que no cumple al servicio de Dios ni del Rey nuestro Señor, requerimos y  
pedimos de parte de Dios y del Rey a vuestra merced que no empiece esta jor­
nada tan cuesta arriba, en la que se ponen a riesgo-las vidas do tantos buenos, 
porque somos certificados de los hombres de la litar que aquí vienen en el barco 
e canoas que aquí nos han traído que estamos del real del señor gobernador Gon­
zalo Pizarro ducicntas leguas o más por la tierra, todas sin camino ni poblado, 
antes muy bravas montañas, las cuales hemos visto por experiencia e vista de- 
ojos veniendo |)or el agua abajo en el dicho barco y canoas, padeciendo grandes 
trabajos y hambre; en el cual camino e viaje veniendo agua abajo hemos tenido 
temor de perder todos las vidas por la necesidad e hambre que padecimos en id 
dicho despoblado; cuánto más peligro de muerte temíamos subiendo con vuestra 
merced el rio arriba. Por tanto, suplicamos a vuestra merced, e le pedidos e re­
querimos, no nos lleve consigo el río arriba, por lo que dicho tenemos y repre­
sentado a vuestra merced; ni se ponga en nos lo mandar, porque será dar oca­
sión a desobedecer a vuestra merced, y  al desacato que tales personas no han de­
tener, si no fuese con temor de la muerte, la cual se nos representa muy descu­
biertamente, si vuestra merced quiere volver rio arriln adonde está el señor Go­
bernador; y  si necesario es. otro y otra vez le requerimos lo sobredicho, protes­
tando a vuestra merced todas las vidas de todos; y con esto nos descargamos di- 
aleves ni menos desobedientes al servicio del Rey y  si no le siguiéremos en este 
viaje; todo lo cual todos a voz de uno lo pedimos e firmamos de nuestros nom­
bres, como por ellos abajo parecerá; y  pedimos a Francisco Isásaga lo* dé por
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testimonio, como escribano que es de vuestra merced: y  decimos que estamos 
prestos para le seguir por (.tro camino por el cual salvemos las vidas.—  Fray 
Gaspar de Carvajal, Vicario General Ordinis Praedicatorum.—  Alonso de Ro­
bles.—  Juan Gutiérrez Bayon.—  Mateo de RcvnUoso.—  Cristóbal Enrriquez.—  
Alonso de Cabrera.—  Alonso Gutiérrez.—  Rodrigo de Arevalo.—  Fray Gonza­
lo de Vera.—  Carranca.—  Alonso García.—  Francisco de Tapia,'—  Alonso Gó­
mez.—  Alvar González,—  Pedro Domínguez.—  Blas fie Medina.—  Cristóval de 
Segovia.—  Alonso Márquez.—  Gonzalo Diaz.—  García de Soria.—  Graviel de 
Contreras.— Gonzalo Carrillo.—  Hernán Goticalez.—  Alejos- Goncalez.—  Alon­
so Ortiz.—  Juan de Vargas.—  Kmpudia.—  Pedro de Porres.—  Pedro fie Aqaray. 
Diego de Matamoros.—  Juan de Amalle.—  Cristóval fie Palacios.—  Cristóval 
de Aguilar.—  Celis.—  Hernán Goncalez.—  Juan Bueno—  Juan de Vllanes.—  
Baltasar Ossorio.—  Juan de Aguilar.—  Sebastián de Euenterravia.—  Sebastián 
Rodríguez.—  Diego Bernnidez.—  Francisco de lsásaga.—■ Andrés Duran.—  Die­
go Moreno.—  Juan de Elena.—  Juan de Alcántara.—  Lorenzo Muñoz.—  Cines. 
Fernández.

lT.n cuatro dias del mes de enero, año «leí nascimiento de Nuestro Señor 
Jesucristo de mili e quinientos e cuarenta y dos •‘ños, ante mi Francisco de Isa»- 
saga, escribano, parescieron todos bis caballero;, e hidalgos que vinieron con el 
señor Francisco fie Orellana, Teniente «le Gobernador, al cual envió con ellos 
el muy magnifico señor Gonzalo Pizarro. su Gobernador, a descubrir poblado 
para socorrer el real de comida; y  parecidos ante mi. me dieron este escrito de 
suso contenido, para que yo en nombre de todos olios y en su presencia (pie le­
yese y  presentase al señor capitán Francisco de Orellana. requiriéndole lo que- 
cn él le requiere, e me pidieron les diese del todo lo sobredicho testimonio; c vo 
el dicho escribano recibí el requerimiento de suso contenido en un pliego de pa­
pel con las firmas de los sobredichos, y en su presencia dellos y del señor Te­
niente lo presenté personalmente y le requerí, como dicho e, en nombre de todos 
lodo lo sobredicho e lo contenido en el dicho escripto, «pie es (pie no volviese el rio- 
arriba por donde bajamos en un barco y canoas docientas leguas y más de des- 
j(oblado de moiithña, sin comida ni sendero: y que por otra parte de poblado es* 
taban prestos y  aparejados de ir con él a buscar su Gobernador y Capitán: en 
testimonio de lo cual, asi presentado ante mí, principalmente el dicho señor Te­
niente, tice aquí mi signo, dando, como doy, testimonio de verdad de todo ello, 
cu cinco días del mes de enero, año del nascimiento de Nuestro Señor Jesucris­
to de mili e quinientos e cuarenta y dos años.—  El dicho señor teniente y capi­
tán Francisco de Orellana respondió e dijo: que visto el requerimiento y el he­
cho ser como es lo que piden ser justo, por cuanto es imposible tornar a volver
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ir el río arriba, quel está presto, aunque contra su voluntad, de buscar otro ca­
mino para los sacar a puerto de salvación y  a parte donde haya cristianos, para 
que de allí, todos juntos con el dicho señor Teniente, vayan a buscar su Gober­
nador y  dar cuenta de lo pasado; y  dijo que esto responde, con condición que en 
este dicho asiento adonde al presente estamos se esperase al señor Gobernador 
dos o tres meses, hasth que no nos podamos sustentar, porque podría ser el di­
cho señor Gobernador aportar adonde nosotros estamos, y  si por caso si no nos 
hallase, corría mucho riesgo su persona, la cual es grande servicio a Su Majes­
tad; y  que entre tanto que aquí esperamos, manda el dicho señor Teniente se 
liaga un bergantín para que el dicho señor Gobernador siga el rio abajo, o nos­
otros en su nombre, si él no viniere, por cuanto de otra manera no se pueden 
■ escapar las vidas si no es por el dicho rio ahajo: y  esto dijo que daba, c dió, por 
su respuesta, e firmólo el dicho señor Teniente de su nombre y pidió a mi el 
dicho escribano se lo diese por fee. Testigos, el padre Carvajal, el Comendador 
Kebolloso (sic), Alonso de Robles, Antonio de Carranza, Francisco de Orclla- 
na. En testimonio de lo cual fice aquí mió signo, lla y  un signo a tal en tes­
timonio de verdad.

Manda el magnifico señor Francisco de Orellana, Teniente General por 
el muy magnifico señor Gonzalo Pizarro, Gobernador v Capitán General de las 
provincias de Quito y  descubridor de las provincias de la Canela y  Rio Grande

• de Santa Ana, en nombre de Su Majestad, a todos e (jualesquicr personas que 
hayan tomado o tengan en su poder ropas ( u ) otras cualesquier cosas que son

• de personas particulares que quedan y vienen con el señor Gobernador; manda
• en su nombre que dentro de mañana en todo el día las traigan ante él, so pena que 
. el que no lo hiciere y lo encubriere cava c encurra en la pena que suelen caer los
que tienen lo ajeno y roban forzosamente: y que pasado el término que les man­
da lo vengan a manifestar o traer ante mi, e luego incontinente procederá, como

• dicho es. contra las personas que en este caso rebeldes fueren, porqués bien que 
en todo haya buena orden y buena manera, y nadie-goce de lo ajeno; y  porque 
Venga a noticia de todos y nadie protengi (sic) ignorancia, manda se pregone 
públicamente. Ques fecha en este pueblo de Aparia a cinco dias del mes de Fut­
ió, año del unscimicnto.de Nuestro Salvador Jesucristo de mili quinientos e cim­
ienta y dos años.—  Francisco de Orellana.—  Por mandato del señor Teniente, 
Francisco de Isásaga, escribano de S. M.

En cinco dias del dicho mes y año se apregonó lo suso contenido con 
pregonero en lá plaza deste pueblo de Aparia públicamente, ante mí Francisco

• de Isásaga, escribano del señor Teniente, en lugar público donde pudo venir a no*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



liria de todos lo contenido en el dicho pregón. De lo cual doy fec e testimonio3 
de verdad, e fice a<juí mi signo a tal en testimonio de verdad.—  (Hay un signo).

En nueve días del mes de Enero, año de mili e quinientos c cuarenta y 
dos, el señor Teniente pidió a mi el dicho Francisco de Isásaga, escribano, le dé 
íce y verdadero testimonio de como toma posesión en once caciques que han ve­
nido de paz agora nuevamente, sin otros que tengo tomados, los cuales son: Mi­
nutara. Paraita, Dimana, Agriare, Piriata, Ayniana, HurUmara, Aparia, Macu- 
yana, Guaricota. Mapiare, y en todos los demás caciques que han venido de paz,, 
y que le dé. fee de como han venido adotide él está y le han servido, y como ha 
tomado la dicha posesión sin embargo de nadie. Testigos que fueron presentes 
a ver tomar la dicha posesión, el padre Fr. Gaspar de Carvajal, y el comendador 
Cristóbal Enríquez, y  Alonso de Robles, y Antonio Carranza, Alonso Cabrera 
y Cristóbal de Segovia.

Y o  Francisco «le Isásaga, escrilsino del señor Teniente, doy fee y ver­
dadero testimonio en dieciseis dias del «lidio mes y año suso dicho tomó pose­
sión el dicho señor Teniente, como Capitán y Teniente General en nombre de 
Su Majestad y  del señor Gobernador Gonzalo Pizarro, en once caciques que 
dicen ser caciqupes, los cuales son: Hirimara. Parayta, Dimara, Aguare, Piriata, 
Ayniana, Hurumara. Aparia, Maluvana, Guaricota, Mapiare, en este dicho pue­
blo de Aparta; la cual «licita posesión tomó sin c«mtra«lición ninguna; v más doy 
fec como han venido los dichos cacúptes «le paz, y han sirvido a los cristianos 
con comida. Testig«>s, los dichos: Francisco «le Isásaga, escribano de Su Ma- 
jtstad.

Escribano «pie estáis presente, dadnos por fee a nos los caballeros y hi­
dalgos compañeros hombres buenos que aquí van firmados, como pe«limos y re- 
quirimos al magnífico señor Francisco «le Orellana, «le parte de Dios Nuestro 
Señor y Su Majestad, «pie nos tenga y anqtare y guartle justicia y quietud en 
nombre de Su Majestad, jxtr cuanto él salió del real del muy magnífico señor 
Gonzalo Pizarro. G«)berna«lor y  Capitán General de las provincias de Quito y 
descubridimieuto de la canela, salió por su mandado a bu se ir maíz este rio abajo 
a la junta de los ríos «le que se tinta noticia, las cuales dieiau todos, y el señor 
Gobernador en ispieial, podía haber cantidad de cuatro «lias de camino a más 
tardar; y nosotros, viniendo en demanda «leí «licito maíz, sin comida ni basti­
mentos, comiendo raíces, yerbas, frutas no. conocidas muy peligrosas, y con esta 
necesidad caminamos nueve días todos de despoblado, y al cabo dellos, habiendo 
Dios. Nuestro Señor piedad, fué servido «le nos «leparar un pueblo adonde en 
él hallamos cierto m aíz; y de la gran hambre pasada murieron ciertos españo­
les, y  nos los que «piedamos estuvimos muy enfermos del dicho trabajo; porque.
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¿como v. merced sabe, era mucho, asi por el no comer, como por el mucho remar 
tle sol a sol, que sólo esto era bastante a nos matar; filé menester para nuestro 
remedio decansar cierto tiempo. lo cual por v. merced no nos fue acetado ni 
consentido, antes quiso luego poner por obra de se volver, como lo puso, y  ir 
a buscar al señor Gobernador muerto o vivo; y  visto por nosotros ser imposible 

• la vuelta el río arriba por la mucha distancia del camino, que de hombres que 
'en este «Jaso más se les alcanzaba fuimos informados que había cantidad de 
ciucientas leguas dendel dicho pueblo hasta donde quedaba el señor Gol)crnador, 
y demás desto las corrientes y  rahdales son muy recios; de manera que tuvimos 
por mijor y más servicio de Dios y del Rey venir y  morir el río abhjo, que no 
volver el rio arriba con tanto trabajo; acordamos de nos juntar, y  nos junta­
mos, y  requerir, como por nuestro requerimiento paresccrá, de no volver el 
rio arriba; y a todo lo suso dicho vino por nuestro Capitán y Tinientc General, 

•como lo era del dicho señor Gobernador; y agora hemos visto haberse disistido 
•del dicho cargo que del señor Gobernador tenia por se excusar el mucho trabajo 
«que tenia: y  nosotros, viendo y sabiendo los malos recabdos y grandes desórde­
nes que pueden haber y  suceder estando sin capitán en estas montañas y  tie­
rras de infieles, de nuevo acordamos y pulimos y requirimos, una, y  dos, y tres 
veces, y  todas las demás quen los tales casos pedir se suelen, de vos el magni­
fico señor Francisco de Orcllana que nos tengáis y amparéis como dicho tene­
mos en toda paz y quietud, como de antes nos teníades y mamlábades, y como en 
otras partes habéis tenido y  mandado españoles en más cantidad «pie los que 
aquí al presente estamos; porque nosotros os nombramos agora de nuevo por 
nuestro capitán en nombre de Su Majestad, y  asi lo queremos jurar, y  jurare­
mos, y  por tal capitán os «lucremos haber y obedecer hasta en tanto «pie Su Ma­
jestad otra cosa provea; y  haciéndolo asi haréis servicio a Dios Nuestro Señor 
y a Su Majestad y a nosotros mercedes ; donde no, protestamos todos los daños, es- 
vándalos, muertes de hombres, otnis desafueros «pie en tal caso suelen aconte­
cer por no tener capitán. V  asi lo pidimos a vos el «licho escrilmno que presente 
■ estáis nos lo deis por íce y testimonio en manera que haga fee lo que n«pii pe- 
•dimos y demandamos.—  Alonso de Robles.—  Xptohal Knrriqucz.—  Xptobal de 
Segovia.—  Alonso de Cabrera.—  Rodrigo de Zeballos.—  Alonso Manpies.-- 
Gonzalo Díaz.—  Matheo Revoltoso.—  Juan de Alcántara.—  Juan Rueño.—  Fran­
cisco de Tapia.—  García «le Soria.—  Juan «le Alcántara.—  Juan Rueño.—  Fran­
cisco Elena.—  Diego Matamoros.—  Alonso García.—  Gabriel «le Contrems.—  
Alonso de Tapia.—  Goncalo Carrillo.—  (jarcia Rodríguez.—  Alejos Goncalcz.—  
Juan de  ̂llanes.—  Blas de Medina.—  Pedro Domínguez.—  Empudia.—  Pedro 
•de Aqaray.—  Juan Gutiérrez.—  Bayon.—  Pedro de Porres.—  Bcnyto de Aguí-
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Jar.—  Alonso Estovan.—  Celis.—  Mangas.—  Cristóbal de Aguilar.—  Alonso 
Martin de Nogel.—  Diego Mcxia.—  Lorcnco Muñoz.—  Antonio Fernández.—  
Hernán Goncalez.—  Jines Hernández.—  Alonso Ürtiz.—  Hernán Goncalez.—  
Alvar Goncalez.—  Juan de Vargas.—  Diego Bermudez.—  Cristóbal de Palacios. 
—  Andrés Durán. -

En primero dia de Marzo, año de mili c quinientos c cuarenta y dos años, 
vo el dicho escribano notifiqué este requerimiento al dicho Francisco de Orclla- 
-na.—  Pasó ante mí.—  Francisco de Isásaga, escribano de la Armada.

F, luego el dicho señor capitán Francisco de Orellana, visto el dicho re­
querimiento. y  ser cumplidero al servido de Dios Nuestro Señor e de S. M., 
y  por le servir, dijo que le acetaba y acetó en nombre de S. M., e firmólo de su 
nombre.—  Francisco Dorellana.—  Ante mi, Francisco de Isásaga, escribano de 
la Armada.

E  luego todos los que tienen firmado pusieron sus manos en un libro nú- 
sal y  juraron en forma por Dios y por Santa María, y por la señal de la Cruz, 
-por los santos cuatro Evangelios, de tener por capitán al dicho Francisco de Ore- 
llana, y de obedescer por ted en todo lo que les fuere mandado en nombre de S. 
Ma. Testigos, el padre Fray Gaspar de Carvajal y el padre Fray Gonzalo de 
Vera. Todo lo cual pasó ante mi el dicho escribano.—  Francisco de Isásagn, 
escribano de la Armada.

K luego todos juntos de tina conformidad pidieron al dicho Capitán jura­
se de los tener en justicia el cual dicho Capitán puso la mano en un libro misal 
v juró en forma «le hacer todo lo. que convenga al servicio de Dios Nuestro Se­
ñor y /le S. M., y bis tener en justicia. Testigos que fueron presentes a todo 
lo que dicho es. los dichos padres, y en presencia de mi el dicho escribano.— Fran- 
ci.-co de Isásaga, escribano de la Armada.
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I I I

Relación que va para ante Su Majestad, dada por la Jus¿icia y Regimiento de la. 
ciudad de Santiago desta Nueva Castilla llamada Piró, de los mcrescimicntos def 
capitán Francisco de Orcllaiui, Teniente de Gobernador en la dicha ciudad. (*)

En la ciudad de Santiago desta Nueva Castilla llamada Pirú. en cuatro 
dias del mes de Febrero, año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 
de mili c quinientos e cuarenta e un años, estando en ayuntamiento, segund que 
lo .han de uso e costumbre, los muy- nobles señores Rodrigo de Vargas, alcalde 
ordinario en la dicha cibdad, y Gómez Destacio, e I'ranciseo de Chaves, e Pe­
dro de Gibraleón, e Alonso Casco, e Juan de la Puente, e Cristóbal Lunar, 
regidores de la dicha cibdad, y en presencia de mi el escribano infrascripto, 
paresció presente el capitán Francisco de Orellana, Teniente General de Gober­
nador en la dicha cibdad, e presentó una petición, el tenor de la cual es este 
que se sigue:

Muy nobles señores: el capitán Francisco de Orellana, Teniente de Go­
bernador, General en esta cibdad, e vecino della, parezco ante vuestras mer­
cedes e digo que en remuneración de lo que a Su Majestad he servido en estas 
partes del Pirú todo el tiempo que ha que resido en él, asi habiéndome hallado 
en las conquistas de Lima c Trujillo e Cuzco a seguimientos del Linga e con­
quista de Puerto Viejo e sus términos, e haber perdido en ellas un ojo, e an- 
simismo serles notorio el servicio que a Dios Nuestro Señor y a Su Majestad 
hice en la dicha villa de Puerto Viejo en el reparo de los españoles que a mi 
casa acudían, e haber ¡do desde la dicha Villa Nueva de Puerto Viejo, donde 
yo era vecino, con más de ochenta hombres de pie e de caballo, e Ifaber llevado 
más de diez o doce caballos, que compré a mi costa e misión, e repartidolos 
entre compañeros, porque en la dicha villa se tuvo noticia como la cibdad del 
Cuzco, donde estaba Hernando Pizarro, e la de Lima, donde estaba el señor Go­
bernador, estaban cercadas de los indios y en mucho peligro de se perder, recogí 
los dichos ochenta hombres a mi costa e misión, pagándoles los fletes y  otros

( • )  Archivo de Indias, “Patronato'1, estante 29, cajón 29, legajo t/6, pieza 23.—
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.•gastos que debían en la dicha villa, e adeudándome en mucha cantidad e suma 
de pesos de oro, los llevé por tierra, a mi costa e misión, en la cual dicha jorna­
da hice mucho fruto c gran servicio a la Coronal Real, como persona celosa dél; 
c habiendo dejado decercadas las dichas cibdadcs, e quedando fuera de necesi­
dad el dicho señor Gobernador e Hernando Pizarro, el dicho señor Gobernador 
me mandó e dió provisiones para que en nombre de Su Majestad y  en el suyo 
viniese a conquistar e conquistase, con cargo de Capitán General, la provincia de 
la Culata, en la cual fundase una cibdad: lo cual, por servir a Su Majestad, yo 
aceté y vine a la dicha conquista, la cual yo hice con la gente que en ella traía a 
mi costa e misión, e con muchos trabajos de mi persona e de los que conmigo 
¿andaban, por ser los indios de la dicha provincia indomables e belicosos, e la tie­
rra donde estaban de muchos ríos e muy caudalosos e grandes ciénegas, e habér 
■ entrado en ella dos o tres capitanes e haberlos desbaratado, e muerto muchos es­
pañoles, por lo cual los indios de la dicha provincia estaban muy orgullosos; e  

•después de los haber conquistado e puesto la dicha provincia del fijo del yugo e 
•ohidiencia de Su Majestad, continuando cti mis servicos, poblé e fundé en nombre 
«do Su Majestad una cibdad. la cual puse por nombre la cibdad de Santiago, en la  
pohlazóu, y fundamento de la cual yo hice e hecho gran servicio a Su Majestad 
por poblarla en parte tan fértil e ahundadosa a ser en comarca que por ella se 
•sirven e llevan proveimientos a la villa de Quito e Tasto e Popaván, c se espera 
proveerán las demás que adelante se poblaren; lo cual no se podía hacer, si la di­
cha cibdad no se fundara, sin muchas muertes despañoles e grandes daños e pér- 
•didas, por estar la dicha provincia fuera de la ohidiencia de Su Majestad, c pl 
presente se sirven las dichas dichas provincias yendo un español o dos solos e co­
mo quieren, sin ningund riesgo de sus personas e haciendas, y estar en parte la 
dicho cibdad donde vienen navios hasta junto a ella; c ansimismo el dicho señor 
Gobernador, viendo e sabiendo como yo lo bahía hecho, me envió poderes c pro­
visiones para que en esta dicha cibdad y en la Villa Nueva de Puerto Viejo yo tu­
viese cargo de Capitán General e Teniente de Gobernador, el cual dicho oficio 
yo aceté, y he tenido e tengo la cibdad e Hila en retitud e justicia c he usado e  
uso los dichos cargos bien e fiel e dcligcntcmentc, c dellos lie dado c doy buena 
cuenta; e porque yo quiero ir o enviar a suplicar a Su Majestad, como a Rey c Se­
ñor que agradecerá mis servicios e los que de aquí adelante espero hacerle, que en 
pago dellos me Inga mercedes, las cuales aquí no quiero expresar hasta las pedir 
■ c suplicar a Su Majestad, e porque Su Majestad manda por su provisión real que 
cuando alguna persona de estas partes quisiere ir o enviar a pedir que le haga 
mercedes en pago de los servicios que a su Corona Real en ellas hace, que dé la 
relación dcllas ante la Justcia de la cibdad, villa o lugar donde fuere vecino el que
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lo tal quisiere pedir c suplicar a Su Majestad, para que la dicha Justicia diga sí- 
cabe en él y  es persona a quien se debe hacer la tal merced; e porque vo el dicho 
capitán Francisco de Orellana no aclaro aquí lo que quiero pedir c supulicar a 
Su Majestad, e soy caballero hidalgo o persona de honra, e concuren en «ni los ca­
lidades que se requieren para poder tener c usar de cualquir cargo, ansí de gober­
nación o otro cualquier que Su Majestad fuese servido de me hacer, pido a vues­
tras mercedes que, conforme a la dicha provisión, respondan e digan las calidades 
de mi persona e merecencia e servicios, e si soy persona tal (pie en mi podrían 
caber cualesquer cargo o cargos, y en todo respondan aquello que les parezca, pa­
ra que Su Majestad sea informado con verdad en el caso; para lo cual, y  en lo ne­
cesario, el muy noble oficio de vuestras merccde» implmo. e pido a vuestras mer­
cedes me manden dar dcsta petición e su respuesta uno o dos o más traslados.—  
Francisco de Orellana.

E  ansí presentada la dicha petición en la manera que dicha es, e por mi el 
dicho escribano leída, los dichos señores Justicia e Regidores dijeron que a ellos 
les es notorio el dicho capitán Francisco de Orellana haberse hallado en las con­
quistas contenidos en la dicha su petición, e haber perdido en ellas un ojo, cu las 
cuales ha servido a Su Majestad como muy buen servidor; e ansimismo a algunos 
de los dichos señores Justicia e Regidores les es notorio, como a personas que lo 
han visto, quel dicho capitán Francisco de Orellana en la Villa Nueva de l ’uerto- 
Viejo, donde era vecino, haber hecho gran servicio a Dios Nuestro Señor y a su. 
Majestad, porque en el tiempo quel dicho Capitán residía en la dicha villa fuá 
cuando acudió el golpe de la gente a estas partes, las cuales venían muy fatigadas 
e necesitadas de sus viajes, y  hallaban en casa del dicho capitán Francisco de Ore­
llana refrigerios, e los daba de comer e sustentaba en sus enfermedades e necesi­
dades, e creen que, si no fuera por él. perescier.au muchos, porque eran muchas 
las necesidades que padcscinn; en lo cual el dicho Capitán gastó mucha cantidad 
de pesos de oro, porque las comidas estaban a muy excesivos e grandes precios, e 
las compraba a su costa e misión; e ansimismo está claro e les notorio el dicho 
Capitán haber ido al socorro de la cilxlad de Lima e Cuzco con cantidad de gente,, 
e haber gastado en ello mucho, e ansí mismo haber hecho gran fruto cu su viaje;, 
e ansimismo les es notorio el dicho señor Gobernador haber enviado al dicho Ca­
pitán con cargo de conquistar estas provincias de la Culata, las cuales conquistó 
a  su costa e misión con mucho trabajo de su persona, en fin de-la cual dicha con­
quista fundó c pobló esta dicha cibdad, den la cual está claro e muy notorio el 
grande sen-icio que a Su Majestad ha hecho el dicho Capitán por questá en co­
marca e tal cual en la dicha su petición se contiene; e ansimismo les es notorio el 
dicho señor Gobernador, habiendo sabido lo que el dicho Capitán había servido a

162

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Su Majestad c hecho en su real servicio, le envió poderes para que pudiese tener, 
juntamente con el dicho cargo de Capitán, el cargo de Teniente de Gobernador e 
cíe Capitán General en esta dicha cihdad e en la Villa Xucva de Puerto Viejo, los 
cuales poderes están presentados en el libro deste Cabildo: los cuales dichos car­
gos caben y se emplean muy bien en el dicho Capitán Francisco de Orcltana, por 
ser persona de mucha honra, por conocerle algunos «le los señores deste Cabildo 
de su patrimonio, e ser caballero hidalgo de solar couoscido, al cual veen c han 
visto que usa dellos bien e fiel e deligentemente e con tuda prudencia e sabiduría; 
e por lo suso dicho, e por otras cusas que han visto e conosccn del dicho Capitán 
e de su persona e virtudes, dicen quel dicho Capitán es persona en quien caben y  
están muy bien cualesquier cargos y oficios que Su Majestad tenga por bien de 
le hacer merced, ansí de gobernación como «le otros cualesquier, porqués persona 
que dellos o «le cualesquier, dellos dará buena cuenta e los usará como tal servidor 
c celoso de su real servicio: e por ésta suplican a Fu Majestad, como a Rey e Se­
ñor que en todo agradece los servicios «pie sus súbditos e vasallos le hacen, tenga 
por bien de hacer .al dicho Capitán las mercedes «pie le pidiere e suplicare, porque 
todo lo merece por su persona; porque el dicho Capitán e otros se esfuercen de 
a«jni adelante a le hacer otros semejantes e más grandes servicios: lo cual firmaron 
«le sus nombres, e mandaron se «leu al «licito Capitán los traslados «pie quisiere de 
la «licita petición c «le esta su respuesta.—  Rodrigo «le Vargas.—  Gómez Hstacio.—  
Francisco de Cltavez.—■ Pedro de Gibraleon.—  Alonso Casco.—  Juan «le la Puen­
te.—  CristiMial [.uñar.

K yo Francisco Iteres, escribano «le Sus Majestades, c público e del Con­
sejo de la «licita cihdad «le Santiago, a lo «pie «licito es presente fui con los dichos 
señores Justicia e Rcgithues, segutul que ante mi pasó: e por esto fice aquí este 
litio signo a tal en testimonio «le verdad. (H ay un signo).— Francisco Meros, 
escribano público y ilcl Consejo.
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I V

Probanza fecha ad perpetúan! reí mctnoriani ante la Justicia de la Isla Margarita 
de. las Indias del Mar Océano, por Cristóbal de Segovia, conquistador, para la 
presentar ante Su Majesta, o adonde viere que le convenga. Octubre de 1542. ( ' )

En la Villa del Espíritu Santo, puerto de la Isla Margarita de las Indias 
<lel Mar Océano, en veinte e cuatro «Iras del mes de Otuhre de mili e quinientos 
€ cuarenta e dos años, ante los nobles señores Francisco de Reina e Diego Xuarez, 
Alcaldes Ordinarios e Justicia en esta dicha Isla por Su Majestad, e por ante 
mí Rodrigo de Navarrete, Escribano de Sus Majestades, pareció presente Cris­
tóbal de Segovia, que se dijo llamar, e presentó un escripto de pedimiento e al 
pie un interrogatorio con diez e siete preguntas, que su tenor de lo uno en 
por de otro es esto que se sigue:

Muy noble señor Francisco de Reina, Alcalde Ordinario en esta Isla de 
la Margarita por Su Majestad:—  Cristóbal de Segovia parezco ante vuestra mer­
ced en la mejor vía c forma que a in¡ derecho convenga, y  digo, señor, que a mi 
me conviene hacer cierta probanza ad perpetúan! rei tnemoriam para informar 
a Su Majestad de los servicios que en estas partes de las Indias he hecho, para 
que cu recompensa dcllos me haga mercedes; por lo cual pido a vuestra merced 
mande recebir juramento u los testigos que ante él presentaré, y los desanimar, y 
lo que depusieren e declararen me lo mande vuestra merced dar cerrado e sella­
do en manera cpie haga fee, y  en ello interponga vucslna merced su ahtoridad e 
decreto judicial; e para lo más necesario el muy noble oficio de vuestra merced 
imploro.

Por las preguntas siguientes serán preguntados los testigos que fueren 
presentados por mí Cristóbal de Segovia en la información que hago ad prrjx- 
tuam rei memoriam ante la Justicia dcsta villa de la Margarita para la presen­
tar ante Su Majestad.

1 .— Primeramente sean preguntados si conocen a mi el dicho Cristóbal de Se­
govia, e de qué tiempo a esta parle.
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2.— Item, si saben, creen, vieron e oyeron decir que podrá haber veinte c tres 
anos, poco mas o menos, que yo lie resedido en las provincias de Nicara­
gua, e la Nueva hspana y el Perú y otras provincias comarcanas, andando 
siempre en el servicio de Su Majestad, descubriendo e poblando tierras 
nuevas, y  en todo ello poniendo mi persona en todo trance y riesgo.

3- — Item, si saben que yo me bailé, yendo con el Capitán Martín Astetc, en
descubrimientos del Desaguadero de Nicaragua, haciendo en ello con armas 
y  caballos lo que cualquier bueno pudo e debió hacer en servicio de Su Ma­
jestad.

4 - — Item, si saben que sabiendo que en la Nueva Kspaña se babia alzado una
provincia «pie se dice Compoteras e muerto ciertos mineros, yo fui con el 
capitán Valdivieso a los conquistar e pacificar a mi costa e miución, con mis 
armas y  caballo, por donde fui |xtrie que ellos vinieran de paz y en servicio 
de Su Majestad.

5 .— Item, si saben que por razón de los servicios que yo balita hecho a Su Ma­
jestad. Pedrarins Dávila, gobernador de la dicha provincia tic Nicaragua, 
me/lió ciertos indios «le repartimiento, los cuales dejé encomendados a cier­
tos debdos tnins, por ir en servicio de Su Majestad.

0.— Item, si saben que después que yo salí de la dicha provincia de Nicaragua 
en servicio de Su Majestad, seguttd dicho tengo, fui en la cibdad e provin­
cias «le (Juño, e me hallé en h  conquista e descubrimiento dolía con mis ar­
mas y  caballo v esclavos, o ítii «le !«>s primeros pobladores delta, e por ra­
zón de mis servicios el capitán Sebastián de Beitalcázar me dió indios de 
repartimiento, los cuales yo dejé encomendados por ir adelante en servicio 
«le Su Majestad, e después me l«is quitó b'ruieisco Pizarro.

7 .  — Item, si salten «pie yendo yo adelante en el dicho descubrimiento con el di­
cho capitán Hennlcázar me hallé en la conquista de Poparán e provinicias 
de Ule. v fui uno de los primeros coiupiistadores e pobladores de ella; e por 
razcío dcllo el «lidio capitán me dió ciertos indios de repartimiento, los cua­
les, pnnpic yo todavía seguía al dicho capitán sin lo dejar, me «puto un te­
niente «pie «piedi'i en la mesilla cibdad. halmanlonie muerto en la dicha con- 
«piisln «los caballos, «pie me costaron cuatro mili pesos de oro.

8.  — Item, si saben «pie habiendo muchos indios alzados en las dichas provincias,
yo salí jwir capitán muchas veces a (os conquistar, e hice muchos pueblos e 
provincias «le paz. atrayéndolos al servicio de Su Majestad.

9 *— Item, si saben «pie bis indios «pie animismo allí me dieron vo bis dejé |Kir 

seguir todavía al capitán ( Heualcázar), y en el camino, estando la gente con 
mucha fatiga «le hambre en las provincias de Guachicima, el «lidio Capitán

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sentó rc.il, y  de allí enviaba bastimentos, c por ser la gente de la tierra be­
licosa, e no osando enviar poca gente, envió un capitán con treinta hombres, 
al cual los indios desbarataron c mataron un hombre, e Ies quitaron la co­
mida, de cuya cabsa el real padeció mucha necesidad.

10 . — Item, si saben que después que los indios desbarataron el dicho capitán e
gente, quedaron tan belicosos e soberbios que nengund cristiano osaba sa­
lir, de cuya cabsa el Capitán General me envió a mi con treinta hombres, con 
los cuales yo desbaraté los indios <_• abajé su soberbia, c  traje mucha comida, 
cu manera quel rea? se reformó e basteció de la gran necesidad que tenia, 
c con aquel socorro pasamos la sierra nevada Insta los Alcázares, que se lla­
ma al presente la Nueva («ranada.

1 1 .  — Item, si saben, vieron, oyeron decir «pie yendo el capitán 1 «enalcázar el va­
lle abajo de Santa Marta tuvo noticia de la tierra de los Alcázares en la pro­
vincia que llaman la Nueva Granada, y quiso ir allá: e si saben que para ir 
este dicho viaje era menester pasar muy mala tierra, ansí de montañas e sie­
rras nevadas, como de tierra muy estéril e falta de comida.

12 . —-Item, si saben que yo el dicho Cristóbal de Segovia fui este dicho viaje con
el dicho capitán Bcmalcázar, e si saben que en la dicha jornada pasamos mu­
chos trabajos, ansí de hambre como de guerras e otros trabajos-incomporta­
bles, los cuales yo pasé, aunque con harto trabajo, haciendo siempre lo que mi 
capitán me mandaba como servidor de Su Majestad; y si saben que en to­
das estas jornadas anduve siempre muy bien encabalgado, sirviendo como 
cualquier hijodalgo debe servir su rey c señor.

13 . — Item, si saben que después que pasamos las sierras nevadas pobló el dicho
capitán la villa de Timan», e que yo fui uno de los primeros que la descu­
brieron c poblaron: digan lo que saben.

14. — Item, si saben que después de haber poblado esta dicha villa, el dicho Capi­
tán quiso ir a dar cuenta a .Su Majestad, e que yo ftti con él basta lo embar­
car, y si saben que después de embarcado envió al capitán Juan Cabrera a po­
blar la villa de Neiba, e que yo el dicho Cristóbal de Segovia vine con el di­
cho capitán a poblar la dicha villa, e la poblamos, y cómo en ella ftti regidor 
y  tuve en ella muy buenos indios de repartimiento.

15. — Item, si saben que estando después de vuelta de las sierras nevadas, vinien­
do por el camino de las provincias que habíamos poblado c conquistado en 
aquellos lugares donde yo balda dejado mis indios que me habían dado de 
repartimiento como a conquistador, pidiendo yo a los tenientes de justicia 
que por allí habían quedado, no me los (pusieron dar, e yo me volví a la cib- 
dad de Quito, e de allí salí con el golnrmador Gonzalo Bizarro en descubrí' 
miento de la canela.
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a6.— Item, si saben que viniendo el dicho gobernador Gonzalo Pizarro con dos­
cientos hombres en el dicho descubrimiento, habiendo andado hasta ciento 
e treinta leguas, llegando a ciertos ríos c faltándole el bastimento c no po- 
diéndolo haber por aquella tierra por ser estéril, envió a su teniente de ca­
pitán general, ques Francisco de Orellana, con cincuenta y tantos hombres 
con piraguas e un barquete que hizo hacer, por el rio en busca de bastimen­
tos, e como las corrientes eran grandes, descendimos a mucho riesgo e tra­
bajo más de doscientas leguas, padeciendo mucha hambre, donde los indios 
nos mataron ciertos cristianos.

117.— Item, si saben que queriendo volver al real donde el dicho Gobernador habia 
quedado, por ser tan grandes las corrientes, como dicho tengo, siendo, como 

era, imposible volver, hallándonos perdidos, el «licito capitán Francisco de 
Orellana mandó hacer un bergantín, sin haber maestro «pie lo hiciese, y con 
él y otro barquete seguimos por el rio ahajo hasta dar en el rio del Mara- 
ñón, y  por él salimos hasta h  mar y venimos aportar a esta Isla de la Mar­
garita. perecidos de hambre e sed. donde Dios fué servido de traernos, don­
de hallamos remedio para nuestras vidas y conciencias.

18 .— Item, si saben que bulo lo suso dicho es público c notorio entre las 
personas que algo saben c tienen noticia.

El dicho escrito e interrogatorio presentado en la manera que dicha es, 
los dichos señores Alcaldes dijeron que presente ante ellos los testigos de que se 
entiende aprovechar en esta probanza, «pie ellos están prestos de los reoebir y 
examinar conforme al «lidio pcdimicnto e interrogatorio, y en el caso harán jus­
ticia cuanto «le derecho haya lugar.

E luego el dicho Cristóbal «le Segovin. en este dicho «lia mes c año suso 
dicho, ante los dichos señores Alcaldes y en presencia "de mí el «lidio escribano, 
presentó por testigos para la «lidia r izón al capitán Francisco de Orellana, c  
a Cristóbal de Agilitar, e a Juan «le Fluía, c a Hernán González, «le los cuales 
c  «le cada uno dellos fui» recebólo juramento en forma debida «le derecho, 
so cargo de 1«» cual prometieron «le decir venlad «le l«i «pie supiesen cu este caso 
de «pie son presentados por testigos, c a la conclusión «leí dicho juramento di­
jeron si juro e  amén.

E  después de lo suso dicho, en veinte e ocho días «leí dicho mes c del 
dicho año. ante los dichos señores Alcaldes, y en presencia de mi el «licho es­
cribano, pareció presente el «lidio Cristóbal «le Segovin, e presentó más por 
testigos para la «lidia probanza a Benito «le Aguilar, e a Ginés .Hernández, c at 
comendador Cristóbal Knriquez, e a Illas «le Medina, de los cuales c de eada
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uno dellos los dichos señores Alcaldes recebieron juramento en forma de dere­
cho, so cargo del cual cada uno dellos prometieron de decir verdad de lo que 
supiesen en este caso de que son presentados por testigos, e a la absolución 
del dicho juramento dijeron sí juro e amén.

E  lo que los dichos testigos dijeron e depusieron a las preguntas del 
dicho interrogatorio, todas e cada una dellas, es esto que se sigue.

El dicho capitán Francisco de Orellana, testigo presentado para esta pro­
banza, habiendo jurado segund forma de derecho, c siendo preguntado por el 
tenor del dicho interrogatorio, dijo e depuso lo siguiente:

1 .  — A  la primera pregunta «lijo que c«>nocía al dicho Cristóbal de Segovia
contenido en la pregunta de quince años a esta parte, poco más o menos,, 
c  lo conoció en estas partes de las Indias.

Preguntado por las preguntas generales conforme a la ley, dijo que 
será de edad de treinta años, poco más o menos, y  que no le toca nin­
guna de las preguntas generales de la I.ey.

2 .  — Preguntado a la segunda pregunta, «lijo qué!, como dicho tiene, conoce al
dicho Cristóbal de Segovia de quince años a esta parte, en los cuales- 
él ha conocido al dicho Cristóbal de Segovia. así de vista, como de noti­
cia que dél ha tenido; el cual sabe «pie se ha hallado en las guerras «»ue 
se han tenido, a;i- i en la Nueva España como en el Perú, andando en las 
dichas guerras en servicio de Su Majestad, descubriendo e poblando tu­
rras nuevas de las dichas provincias; y en todo ello sabe quél ha fecho 
todo lo que debía a buen vasallo e servidor «le Su Majestad.

3 .  — A la tercera pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta no lo vi«l<»,
mas que lo ha oido decir públicamente a muchas personas une conocían, 
al dicho Cristóbal de Segovia, e este testigo lo tiene por cierto.

4 .  — A la cuarta pregunta dijo que no la sabe.
5 -— A  la (punta pregunta dijo «pie lo contenido en esta pregunta lo ha nido 

decir.
6 .— A  la sexta pregunta «lijo «pie lo contenido en esta pregunta l«* ha «mi" «K“ 

cir a muchas personas e se tiene por público.
7 •— A  la séptima pregunta dijo «pie asimismo lo contenido en esta pregunta !«:■  

ha oído decir a muchas personas.
8-— A  la octava pregunta dijo qué! ha oído lo contenido en esta pregunta.
9 .— A  la nueve pregunta dijo «pie no la sabe.

10 .— A  la diez pregunta dijo que no la sabe.
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1 1 . — A  la once pregunta «lijo que lo contenido en esta pregunta lo ha oído decir
a muchas personas públicamente.

12. — A  la doce pregunta dijo que lo oyó lo contenido en esta pregunta.
13. — A  la trece pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta que lo oyó de­

cir a muchas personas.
14. — A  la catorce pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo oyó de­

cir a muchas personas que han andado con el dicho Cristóbal de Segovia- 
— A  la quince pregunta dijo que la sabe la pregunta como en ella se contie­

ne: preguntado cómo la sabe dijo, que jiorque paso ansí cuino la pregunta 
dice, e porqueste testigo es el Capitán francisco de < irellana, (pie hizo la 
entrada contenida en la pregunta por el rio abajo, e pasó ansí como lo dice 
la pregunta.

16. — A la diez e seis pregunta dijo que sabe esta pregunta ansí como en ella se
contiene, porque pasó y es ansí como la pregunta dice, e porquél es el di­
cho capitán que vino con la dicha gente e están al presente en esta isla 
donde aportaron, e (pie asi es.

17 . — A  la diez y siete pregunta dijo (pie lo (pie tiene dicho y declarado en este
su dicho es lo (pie sabe e la verdad, so cargo del juramento que hizo; e le 
firmó de su nombre.—  Francisco Dnrellana.

Cristóbal de Aguilar. testigo presentado para esta probanza, habiendo ju­
rado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del dicho inte- 
irogatorio, dijo lo siguiente:

1 .— A  la primera pregunta dijo (pie conoce al contenido en esta pregunta de 
siete años a esta parte, poco más o menos, de vista e trato e conversación 
que con él ha tenido el más del dicho tiempo,

Preguntado por las preguntas generales, dijo (pies de edad de veinte e 
siete o veinte e ocho ,años, poco más o menos, e «pie no le toca parte nen­
guna de las preguntas generales.

a .— A la segunda pregunta dijo queste testigo conoce al dicho Cristóbal de Sc- 
govh  del tiempo contenido en la pregunta a esta parte, e (pie le ha cono­
cido andar en las armas de la guerra que se han fecho en la tierra del Pe­
rú, donde le ha visto andar trabajando como la pregunta dice e le lia vis­
to conquistar en h  dicha tierra del Perú e poblar en ella.

3 - — A la tercera pregunta dijo (pie lo contenido en esta pregunta lo ha oído
decir, pero que no lo viiln.

4 - — A la cuarta pregunta dijo que h* ha oido decir lo contenido en la pregunta,
pero que no lo viilo.
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*5.— A  la quinta pregunta dijo que no la sabe.
ó .— A la sexta pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo ha oído de­

cir públicamente a otros conquistadores de la tierra y  este testigo lo cree 
porque lo oyó decir públicamente a muchas personas.

7 . — A  la sétima pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta, salvo 
([lie no le vió matar más de un caballo, no embargante que lia oído decir 
que le mataron el otro caballo que dice la pregunta, e que al tiempo que 
le quitaron el dicho repartimiento este testigo no lo vido, e que lo demás 
sabe e vió como hombre que ansimismo andaba en la dicho conquista don­
de acaeció lo contenido en la pregunta.

•8.— A  la octava pregunta dijo que sabe quel dicho Cristóbal de Segovia salió 
muchas veces para cnimuistar los indios que la pregunta dice, pero que lo 
demás no sabe.

<j .— A  la nueve pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta arte lo oyó de­
cir e lo tiene por cierto

10.— A  la diez pregunta dijo que oyó decir lo contenido en esta pregunta
u .— A la once pregunta dijo que no la sabe.
12. — A  la doce pregunta dijo que sabe quel dicho Cristóbal de Segovia ha an­

dado siempre en la guerra bien encabalgado, e le ha visto ser obediente a 
su capitán e siempre ha servido como buen vasallo e servidor de Su Ma­
jestad andando en la dicha guerra.

13. — A  la trece pregunta dijo quél ha nido decir lo contenido en la pregunta.
14. — A  la catorce pregunta dijo que ha oído decir lo contenido en esta pregunta.

— A  la quince pregunta dtjn que sabe quel dicho Cristóbal de Segovia fué
con Gunzalo Pizarro al descubrimiento de la canela, e lo flemas no lo sabe.

16.— A  la diez e seis pregunta dijo que lo sabe ansí como la pregunta lo dice: pre­
guntado como lo sabe, dijo que porque se bailó presente a ello c fué este 
testigo uno de los epte vinieron por bastimento por el rio abajo como la 
pregunta dire.

-17*— A  la diez e siete pregunta dijo que ansimismo sabe lo contenido en esta pre­
gunta, e lo sabe como hombre que pasó por ello e al presente está en esta 
Isla «le la Margarita donde aportaron, e questo (¡ue tiene dicho en este su 
dicho es la verdad e lo que sabe so cargo del juramento que hizo; e fir­
mólo de su nombre.—  Cristóhnl de Agilitar.

El dicho Juan de Elena, testigo presentado para esta probanza habiendo
Jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del dicho in­

terrogatorio, dijo lo siguiente:
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A  la primera pregunta dijo que conoce al contenido en esta pregunta, núes 
Cristóbal de Segovia, el cual conoce de ocho años a esta parte, poco más 
o menos.

Preguntado por las preguntas generales, dijo ques de edad de treinta c 
dns o treinta e tres años, poco más o menos, e que no es pariente del dicho 
Segovia. ni le toca ninguna de las preguntas generales.
A la segunda pregunta dijo queste testigo ha conocido al dicho Cristóbal 
do Segovia del tiempo contenido en la pregunta primera, e que le ha cono­
cido en tierras del Perú, e en este tiempo le ha visto andar en la guerra e 
servicio de Su Majestad rmniuistando e poblando las dichas tierras 
A  la tercera pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo oyó decir 
a muchas personas.
A  la cuarta pregunta dijo que lo ovó decir a muchas personas que cono­
cían al dicho Segovia,

-A la quinta pregunta dijo que lo oyó decir,
-A h  seis pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo sabe ansí co­
mo cu ella se contiene: preguntado cómo lo sabe, dijo que por queste tes­
tigo se halló presente en parle del tiempo que acaeció lo contenido en ln 
pregunta, e le vió quitar los indios contenidos en la pregunta.

-A la sétima pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta: pregun­
tado cómo lo sabe, dijo que porque lo vido todo que la pregunta dice, sal­
vo que no le vido más que el un caballo muerto, e oyó decir a muchas per­
sona:; que le habían muerto otro caballo.

—A la otavn pregunta dijo que lo sabe ansí como en la pregunta se contie­
n e: preguntado cómo lo sabe, «lijo que porque se halló presente a todo ello, 

-A la nueve pregunta «lijo «pie sabe esta pregunta como en ella se contiene: 
preguutaih» cónm 1«* sabe, «lijo que pimple se halló presente e ln vido por 
vista «le »*jos.

- A la «li«*7. pregunta «lij«* «pie sabe asimismo l«> contenido en esta pregunta: 
pregunt.'uhi cómo lo sabe. <lij»i «pie porque se halló presente e fui* uno de 
l«*s treinta hombres que fueron con el dicho Cristóbal de Segovia a entrar 
a los indios, e sabe e vió ln contenido en esta pregunta.
A la once pegunta dijo «pie lo sabe así como hombre que se halló en ello. 

- A  la doce pregunta «lijo «pie lo sabe lo más de la pregunta contenida 
pimple fue parte «leí camino presente, e se volvió este testigo del camino, 
c por cst«> sal>e 1«> que la pregunta dice.

—A  la trece pregunta dijo «pie sabe «pie descubrieron lo contenido en la pre­
gunta. e «piel dicho Segovia fui* uno de los primeros que descubrieron el 
dicho valle.
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14-— A  la catorce pregunta dijo que lo oyó decir.
1 5 . — A  la quince pregunta dijo que la sabe como en ella se contiene: pregunta­

do cómo lo sabe, dijo que porque se halló presente a todo lo en la pregun­
ta contenido.

16 . — A  la diez e seis pregunta dijo que la sabe como en ella se contiene: pregunta­
do como lo sabe, dijo que porque se halló presente a todo ello, y  fue un ti 
de los cincuenta hombres que vinieron en busca de bastimentos con el Ca­
pitán Orellana.

1 7 .  — A  la diez e siete pregunta dijo que la sabe como en ella se contiene: pre­
guntado cómo lo sabe, dijo que porque así pasó, e fue* este testigo uno «le­
los que vinieron con él en el mismo viaje e está al presente en esta Isla de 
la Margarita; e questo que tiene dicho es lo que sabe, e la verdad, so car­
go del juramento que hizo; e señaló su señal.

El dicho Hernán González, testigo presentado para esta probanza, habien­
d o  jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del dicho 
interrogatorio, dijo lo siguiente;

1 .  — A  la primera pregunta dijo que conoce al dicho Cristóbal de Scgovia de
ocho o nueve años a esta parte, poco más o menos.

Preguntado por las preguntas generales, dijo tjues de edad de treinta e 
siete años, antes más «jue menos, e que no le toca m empece nenguna de 
las preguntas generales de la Ley.

2 . — A la segunda pregunta dijo que en todo el dicho tiempo quexte testigo co­
noce al dicho Cristóbal «le Scgovia le conoció en la conquista «leí l'erú «* 
de los Alcázares e «le Popayán, andando conquistando las dichas tierras 
con los goberiuulores deltas, e ha visto al «lidio Cristóbal de Segovia en la 
dicha guerra con anuías e caballo, sirviendo como buen con«|iiistador e «Ies- 
cubriendo tierras.

3 . — A  la tercera pregunta dijo «pie 110 sabe la pregunta, poripic no se ludió en
aquella tierra.

4 . — A la cuarta pregunta «lijo «pie no sabe la pregunta, poripie menos se bailó
en la tierra de la Nueva España.

5 -— A  la «punta pregunta dijo «pie no la sabe.
6 . — A  la sexta pregunta dijo «pie sabe «piel dicho Cristóbal de Segovia se ha­

lló en descubrir la provincia de (Juito e «itras comarcanas, e lia «mío decir 
que como a poblad«ir le habían dado su repartimiento «le indios, e «lespués 
se lo habian quitado e dado a otro e «piitádosclos a él.

7 .  — A  la sétima pregunta dijo «pie sabe «piel dicho Cristóbal «le Segovia se­
lla hallado en el descubrimiento de las provincias contenidas en esta pre­
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guilla, c  sabe asimesmo que le mataron un caballo andando en la dicha 
guerra de las dichas provincias, e questo sabe dcsla pregunta.

• 8 .— A  la otava pregunta dijo que lo que desta pregunta sabe es que andando 
el dicho Segovia en las dichas conquistas con el dicho Goljcrnador Be- 
nalcázar sabe (pie algunas veces lo enviaba por cahdillo de ciertos hom­
bres (piel dicho Bcnalcázar enviaba con sus capitanes, e sabe quel dicho 
Cristóbal de Segovia ha sido siempre hombre que ha servido bien en las 
dichas güeras con armas y caballo.

(».— A  la novena pregunta dijo (pie no se acuerda lo contenido en esta pre­
gunta.

¡ lo .— A  la décima pregunta dijo queste testigo no se acuerda bien de lo conte­
nido en esta pregunta: pero (pie sabe (piel dicho Cristóbal de Segovia, 
por ser buen hombre de la guerra, muchas veces le cncomciuialtt muchas 
cosas semejantes, que era ir a descubrir e traer bastimentos e por esto 
cree (pie pasaría lo contenido en esta pregunta.

1 1 . — A la oncena pregunta dijo que sabe esta pregunta asi como ella se con­
tiene : preguntado cómo lo sabe, dijo (pie porque se halló este testigo 
presente con el dicho Lien alcázar e con el dicho Cristóbal de Segovia a 
lo contenido en esta pregunta.

1 2 . — A la doce pregunta dijo «pie sabe la pregunta ansí como en ella se contiene,
porque se halló en el dicho viaje presente a todo; e salle quel dicho Cris­
tóbal de Segovia siempre anduvo bien encabalgado e sirvió como buen ser­
vidor e vasallo de Su Majestad en las cosas que por el dicho Bcnalcázar 
le eran mandadas, del cual cíe bien quisto c lo (pieria bien.

1,1. — A la trece pregunta dijo que sabe quel dicho Cristóbal de Segovia fue uno 
de los primeros descubridores de la villa de Tiniana.

iq .—-A la catorce pregunta dijo que sabe (piel dicho Cristóbal de Segovia fue 
con el dicho Bcnalcázar basta lo embarcar cuando iba a España, e sabe (pie 
d.* allí se volvió con el capitán Juan Cabrera a poblar la villa de Neib.a e 
poblar la dicha villa, e lo demás no sabe, por queste testigo se vino el río 
abajo con Bcnalcázar.

í.á-— A la quince pregunta dijo que sabe quel dicho Cristóbal de Segovia vino 
en descubrimiento de la canela con el gobernador Gonzalo Bizarro, c lo
demás no sabe.

¡0 . — A la diez e seis pregunta dijo rpie sabe esta pregunta ansí como en ella se 
contiene: preguntado cómo la sabe, dijo ([lie por queste testigo se bailo en 
todo ello, e fué uno de los cincuenta y tantos hombres que vinieron con el 
Capitán (¿rellana en busca de la comida.
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i / . — A  la diez c siete pregunta dijo que sabe esta pregunta ansí como en ella «-e 
contiene: preguntado cómo la sube, dijo que porque, como dicho tiene, inm­
uno de los que se hallaron presentes, e que vinieron con el dicho capitán. 
Francisco de Orellana c han aportado a esta tierra donde la pregunta di­
ce; e que lo (pie tiene dicho es la verdad e lo que sabe y  público y  notorio, 
so cargo del juramento que hizo; c no firmó porque dijo que no sabia cs- 
crebir.

E l dicho Benito de Agttilar, testigo recelado para esta información, ha­
biendo jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del 
dicho interrogatorio, dijo lo siguiente:

1 .  — A  la primera pregunta dijo que conocía al dicho Cristóbal de Segovia de
siete años a esta parte, de vista, trato e conversación que con él ha tenido 
en todo el dicho tiempo: preguntado por las preguntas generales ríe la ley, 
dijo ques de edad de treinta e tres años, poco más o menos, e que no le to­
ca ni empece ninguna de las preguntas de la ley.

2 . — A  la segunda pregunta dijo queste testigo conoce al dicho Cristóbal de Se­
govia de los dichos siete años a esta parte, en el cual tiempo le ha conocido 
andar en las guerras de las provincias del Perú, donde siempre le vi ó ha­
cer lo que debia al servicio de Su Majestad, andando en las dichas gue­
rras, e que lo demás contenido en la pregunta que lo oyó decir.

3 . — A  la tercera pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo oyó decir
a muchas personas que son de Nicaragua, y  especialmente a su tío Alonso- 
de Segovia. e questo dice desla pregunta.

4. — A  la cuarta pregunta dijo que no la sabe.
5. — A  la quinta pregunta dijo que lo oyó decir lo en esta pregunta contenido-

a muchas personas.
6 . — A  la sexta pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta ansí como

en ella se contiene: preguntado cómo lo sabe, dijo epte porque se halló 
presente a todo lo contenido en esta pregunta, por queste testigo fué tino 
de los conquistadores de Quito e sus comarcas.

7 -— A  la sétima pregunta dijo que sabe esta pregunta como en ella se contie­
ne; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque ansí lo vido e se halló pre­
sente a todo ello.

8 .— A  la otara pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta así como 
en ella se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que por queste testigo 
se halló presente a ello, e porque muchas veces salió a  descubrir e hacer 
paces con el dicho Cristóbal de Segovia.
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c) .— A  la nueve pregunta «lijo <jue lo sabe así como hombre que se bailó prc-- 
sente a ello e lo vió.

10 . — A  la diez pregunta «lijo que sabe la pregunta asi como en ella se contiene:
preguntado cómo, dijo «pie por que lo vicio e se bailó presente e sabe que 
en esta entrada le hirieron al dicho Cristóbal de Segobia en un muslo.

1 1 . -— A  la once pregunta dijo que la sabe asi como en ella se contiene; pregun­
tado cómo, dijo que porque se bailó presente a todo ello.

12 . — A la doce pregunta dijo cpie la sabe porque así lo vido. e vió al dicho Cris­
tóbal de Segovia hacer lo que debía como buen servidor de Su Majestad, 
siempre andamio bien encabalgado.

13 . — A  la trece pregunta dijo que lo vido, asi como hombre que lo vido.
14. -— A la catorce pregunta dijo que sabe asimismo esta pregunta como en ella

se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque se halló a ello e rió 
ser regidor al dicho Cristóbal de Segovia, e sabe todo lo que la pregunta 
dice.

1 5 . — A  la quince pregunta dijo que sabe quel dicho Cristóbal de Segovia vol­
vió a Poparán. donde tenia sus indios, e oyó decir que bahía noteficado su 
códuki de repartimeuto al teniente para que le diese sus indios, c que lió­
se los bahía dado; e sabe todo lo tiernas contenido en la pregunta, por «pies- 
te testigo asimismo vino destic (Juito con ('•núzalo de Pizarro a descubrir la 
canela, donde vino el dicho Cristóbal «le Segovia.

16 . — A la diez e seis pregunta «lijo que la sabe asi como en ella se contiene; pre­
guntado cómo la sabe, dijo «pie por queste testigo es uno de los «pie se ba­
ilaron en todo lo que la pregunta dice.

1 7 .  — A la diez e siete pregunta «lijo «pie sabe e vió lo contenido en esta pregun­
ta así como hombre «pie se bailo en tn«|o ello e pasó por él, e que esto que 
tiene «lidio es 1«» «pie sabe e la verdad, e público e notorio, so cargo del 
juramento que biz«*; e firmólo «le su nombre.—  Benito de Aguilar.

C.iuós Hernández, testigo presentado para esta probanza, habiendo jura­
rlo segtuul forma «le «lerecho. e siendo preguntado por el tenor del dicho inte­
rrogatorio, «lijo e depuso lo siguiente:

i . — A  la primera pregunta dijo que conoce al dicho Cristóbal de Segovia de 
«los años c medio a esta parte, poco más o menos, de vista, trato que con 
el ha tenido.

Preguntado por las generales, «lij<» «pies de edad de veinte e dos o vein­
te e tres años, poco más o menos, e que no le toca ninguna de las pregun-* 
tas generales de la ley.
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•2.— A  la segunda pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta no lo sabe, 
más de lo haber oido decir, salvo que de los dos años e medio a esta parte 
que le conoce lo ha visto andar en la guerra e hacer lo que buen servidor 
e vasallo de Su Majestad debe en los descubrimientos (en) que se ha ha­
llado.

3 . — A  la tercera pregunta dijo quel no lo sabe.
.— A la cuarta pregunta «lijo que no h  sabe.

5 .— A la quinta pregunta dijo que no la sabe.
*6.— A la sexta pregunta dijo que lo oyó decir lo contenido en esta pregunta.
7 .  — A  h  séptima pregunta dijo que lo oyó decir lo contenido en esta preguinta.
8 . — A la ota va pregunta dijo quél oyó decir lo contenido en esta pregunta.
9 .  — A la nueve pregunta dijo que no la sabe.

j o .— A la diez pregunta dijo que no la sabe porque no se bailó allí.
1 1 .  — A  la once pregunta dijo que lo oyó decir.
12 . — A  la doce pregunta dijo que ha oido decir lo contenido en esta pregunta h

muchas personas.
14. — A la catorce pregunta dijo que ha oírlo decir lo contenido en esta pregun­

ta a muchas personas, e así es público.
15 . — A la quince pregunta dijo que sabe (piel dicho Cristóbal de Segovia vino

con el gobernador Gonzalo Pizarro a descubrir la canela, pero (pie lo de­
más 110 lo sabe.

16 . — A la diez e seis pregunta dijo (pie sabe esta pregunta así como en ella se
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque se halló presente a 
todo ello e fue este testigo uno de los que vinieron con el dicho capitán 
Francisco de Orellana.

17 . — A  la diez e siete pregunta dijo que sabe la pregunta como en ella se con­
tiene porque, como dicho tiene, se halló presente a todo ello: e questa es 
la verdad c lo que sabe so cargo del juramnto (pie hizo; e firmólo.—  Oi- 
nés Hernández.

El comendador Cristóbal Enriquez, testigo presentado para esta proban­
za, habiendo jurado segund forma de derecho, c siendo preguntado por 
el te nor del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente;

1 .— A  la primera pregunta dijo que conoce a Cristóbal de Segovia de tres años 
a esta parte, poco más o menos, de vista e trato e conversación que con él 
ha tenido en el dicho tiempo.

Preguntado por las generales de la ley, dijo (pies de veinte c siete años 
o veinte e ocho, poco más o menos, e (pie 110 es pariente ni enemigo del 
dicho.
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- • — A  la segunda pregunta dijo queste testigo ha oido decir muchas veces quel 
dicho Cristóbal de Segovia ha resedido en las provincias contenidas cu es­
ta pregunta y que las ha conquistado e poblado como la diclvi pregunta 
dice.

o -— A *a tercera pregunta dijo que asimismo lo ha oido decir públicamente al 
dicho Segovia.

4- —  Ala cuarta pregunta dijo que no la sabe por queste testigo no era pa­
sado a las Indias al tiempo que lo contenido en h  pregunta pasó.

5- — A la quinta pregunta dijo que lo ha oído decir a muchas personas c así es
público que tiene los dichos indios en Nicaragua.

6 .— A  la sexta pregunta dijo que lo contenido en la pregunta este testigo no 
lo vidornias de (pies público e notorio entre los conquistadores que con­
quistaron las dichas provincias de Quito quel dicho Cristóbal de Segovia 
fue» de los primeros conquistadores della. e que en la conquista había añ­
ilado con sus armas e caballo e hecho lo que buen conquistador debió ha­
cer. e por razón de sus servicios le habían dado indios de repartimento 
de los mejores de la tierra; e asimesmo oyó decir por público e notorio 
quel dicho Cristóbal de Segovia había dejado los dichos indios por ir en 
seguimiento del Gobernador Bciialcázar y en servicio de Su Majestad, e sa­
be questos dichos indios el gobernador francisco Bizarro se los quitó e los 
dió a otro: \ esto es lo que sabe desta pregunta.

y . — A la sétima pregunta dijo que lo que desta pregunta sabe es (pies público 
e notorio quel dicho Cristóbal de Segovia fue de los primeros conquista­
dores e pobladores de las provincias contenidas en esta pregunta, e sabe 
(pud dicho Gobernador Ueualcázar. como a tal conquistador, le dió repar­
timiento de indios en la cihdad de l'opayán. por queste testigo vido las cé­
dula:* del repartimiento que le dieron, e cree «pie le fueron quitados estos 
indios «leste repartimiento porque supo que los poseía otro vecino, a quien 
el teniente luán de Ampudya parece que los dió; y que ausimestuo ha oido 
decir que en las dichas conquistas le mataron dos caballos contenidos en 
la dicha pregunta, los cuales valían muchos dineros; y esto dice de>ta pre­
gunta. /

_..\ i¡, octava pregunta dijo (pie lo contenido en esta pregunta lo ha oído de­
cir públicamente a perlinas «pie andaban en compañía del dicho Cristóbal 
de Segovia e lo llevaban por cahdillo a muchas entradas (pie hacían.

|a novena pregunta dijo (pie no la sabe, porque no fue en tiempo deste 

testigo.
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*o.— A la décima pregunta dijo que no la sabe, porque no fué en su tiempo; 
pero que cree que pasó ansí como la pregunta dice, por lo que ha oido de­
cir e visto del dicho Cristóbal de Scgovia. 

t i . — A la once pregunta dijo que no la sabe, porque no fué en tiempo deste 
testigo.

12. — A  la doce pregunta «lijo que lo contenido en la pregunta no lo vido, pero
ques público e notorio entre los que dello saben lo contenido en la pregun­
ta, y sabe que en el tiempo (pie lia, que conoce al dicho Cristóbal de Sego- 
via lo lia visto andar bien encabalgado e hacer lo que debe a buen servi­
dor e vasallo de Su Majestad.

13 . — A la trece pregunta dijo que no sabe lo contenido en esta pregunta, pero
que lo lia oido decir públicamente.

14. — A la catorce pregunta dijo que no la sabe porque 110 fué en tiempo deslc
testigo.

15 . — A la quince pregunta dijo que lia oido decir quel dicho Cristóbal de Sc­
govia pidió ciertos indios al Teniente General, e sabe que no se los dió; 
e que salió con el Gobernador Gonzalo l'izarro en descubrimiento de la 
canela, en cuya compañía este testigo vino.

16. — A la diez e seis pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta,
asi como en ella se contiene, como hombre que se halló presente a todo 
ello y es uno de los que vinieron con el capitán Francisco de ( trcllana.

17. — A la diez e siete pregunta «lijo que sabe ansimismn lo contenido en esta
pregunta, ansi como hombre (pie se halló a ello, e que cuando aportaron 
a esta Isla e a la de Cubagua traían mucha necesidad de comida e lia 
bian 1 lasado mucha hambre c trabajo; e questo (pie tiene dicho es la vei- 
dad e lo que sabe e cree e oyó decir, so cargo del juramento que hizo, 
e firmólo de su nombre.—  Cristóbal Knriquez.

El dicho Blas de Medina, testigo presentado para esta probanza, habien­
do jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del dicho 
interrogatorio, dijo lo siguiente:

1 .— A  la primera pregunta dijo «pie conoce al dicho Cristóbal de Scgovia de 
seis o siete años a esta parte, antes más «pie menos, de vista, trato e con­
versación (pie con él ha tenido en el dicho tiempo;

I'regunlado por las generales, dijo (pies de edad de veinte e dos años, 
poco más o menos, e (pie no le toca ninguna de l is preguntas generales. 

— A  la segunda pregunta dijo que de los dichos siete o ocho años queste 
testigo conoce al dicho Cristóbal de Scgovia le ha conocido en las pro­
vincias del Perú, donde en el dicho tiempo le lia visto servir a Su Ma-
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jcstad descubriendo e poblando tierras nuevas, e le ha visto hacer lo que 
buen servidor de Su Majestad debe hacer, e poner su persona a muchos 
trances e trabajos e riesgos.

3 . — A la tercera pregunta dijo que lo contenido en la pregunta lo oyó decir a
muchas personas.

4 . — A la cuarta pregunta dijo que oyó decir lo contenido en esta pregunta,
pero no lo sabe, porque no fue en su tiempo.

5 . — A  la quinta pregunta dijo.que lo contenido en esta pregunta lo oyó decir
a algunos vecinos de Nicaragua, por donde este testigo cree lo contenido 
en la pregunta.

6 . — A  la sexta pregunta dijo que sabe la pregunta así como en ella se- contie­
ne preguntado como, dijo que porque este testigo se bailó en la provincia 
de Quito, donde lo vido.

7 .  — A la sétima pregunta dijo que sabe la pregunta como en ella se contiene,
salvo que no le vido matar los dos caballos; pero oyólo decir por muy 
cierto e vi ó donde se los mataron, e lo demás sabe porque así lo vió, c 
porque los dichos caballos valían en aquel tiempo muchos dineros.

8 . — A la octava pregunta «lijo que sabe esta pregunta: preguntado como la
sabe, dijo que porque se halló presente, e algunas veces este testigo fue 
con el dicho Segovia a entrar, yendo que iba por cabddlo de gente, c le 
le v¡ó hacer muchos pueblos de paz.

q __ \  la nueve pregunta dijo «pie no se halló presente mas que lo ha oído 
«lecir a muchas personas que se hallaron en lo que la pregunta dice.

IO>_  \ la diez pregunta dijo «pie ha oitlo decir lo contenido en la pregunta a 
muchas personas, por donde este testigo para si lo cree que asi fué como 
la pregunta dice.

I, _  \ la once pregunta «lijo «pie ha oitlo decir lo contenido en la pregunta 
a muchos snl«lad«>s que presentes se hallaron.

|;¡ _y |a ,i„cc pregunta «lijo/«pie sabe «piel dicho Cristóbal de Segovia há
siempre andado bien encabalgado e ha sido bien mandado «lo los capitanes 
c nmv teñólo «Ulbis. c «pies hombre «pie siempre encomendaban cargos de 
gente] v le vió hacer lo «pie debía a buen servidor «le Su Majestad en 
las coiupiistas «puste testigo lo lia conocido. 

n ._ A la  trece pregunta dijo que sabe la pregunta ansí como en ella se* con- 
ticilc. porque su halló presente: e salir qllcl .lidio Cristóbal (Ir ScROvia filó 
uno (Ir los p r i m e r o s  que descubrieron c poblaron la dicha villa.

14 .— A la catorce presunta dijo que lo sabe porque lo oyó decir a muchos 
soldados que se habían hallado presentes a lo contenido en esta pregunta.
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z $ .— A  la quince pregunta (lijo que la sabe como en ella se contiene; pregun­
tado como, dijo que porque vió al dicho Cristóbal de Seguida pedir ciertos 
indios en Quito al Teniente, e no se los diú; e sabe que de allí se vino con 
el gobernador Gonzalo Pízarro en descubrimiento de la canela.

?6 .— A la diez c seis pregunta dijo que sabe esta pregunta como en ella se con­
tiene. poniue se halló presente y es uno de los que vinieron con el capitán 
Orellana por el rio abajo.

3 7 .— A la diez e siete pregunta dijo quel ansimismo sabe esta pregunta porque 
fue uno de los que vinieron por el dicho rio abajo, e agora está en esta 
Isla de la Margarita, donde aportaron; e questo que tiene dicho es lo que 
sabe, c cree, e oyó decir, so cargo del juramento que hizo, e firmólo.—  
Blas de Medina.

E  después de así tomados e recebidos los dichos testigos en la manera que 
dicha es, ante los dichos señores Alcaldes, y en presencia de mí el dicho escri­
bano, pareció el dicho Cristóbal de Segovia, e pidió que la dicha probanza se le 
mande dar en pública forma para la presentar ante Su Majestad e a donde viere 
que le convenga, e que para que vaga e haga fee quel h  ponga su abtoridad c 
decreto judicial.

E luego los dichos señores Alcaldes mandaron a mi el dicho escribano 
que saque en pública forma un treslado, o los que la parte quisiere, de la dicha 
probanza, que ellos son prestos de poner en ellos su ahturidad c decreto judicial 
para que vala e bagá fee tanto cuanto de derecho ha lugar.

E  yo Rodrigo de Xavarrele, escribano de S11 Majestad e su notario pú­
blico en la su casa e corte y en todos los sus reinos e señoríos, «le mandado «le los 
dichos señores Alcaldes, o de pedimiento del dicho Cristóbal «le Segovia, saqué 
este traslado de la dicha probanza, según que ante mi ¡.asó: por etule fice aipii 
itste mío signo a tal.—  En testimonio de verdad.—  Francisco «le Reyna.—  Die­
go Xuárez.—  Rodrigo de Navarrete, escribano de S. M.
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V

Fragmentos de la inforntación de los méritos y servicios de Cines Her­
nández, hermanos de Diego Hernández de Serpa, en el descubrimiento y pobla­
ción de la provincia de I.o ja y Piara y después en Quito. Zamora de los A l­
caides, a 14 de febrero de 15G4. (*)

Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos que son o 
fueren presentados por parte de Hinés Hernández, vecino de h  ciudad de Zamo­
ra. en la probanza ad perpetúan) rei memorión que hace de lo que lia servido 
a Su Majestad en estas partes de ludias de veinte y seis años a esta parte.

1 . — Primeramente, si conocen al dicho tiinés Hernández y a Rodrigo de Riva-
deneyra, Promotor Fiscal de la Justicia Real tiesta ciudad, e de qué tiempo 
a esta parte: digan lo que saben.

2 .  — Item si saben, creen, vieron, oyeron decir que el dicho tiinés Hernández
liá que está en este reino del Perú tiempo de veinte y seis años a esta par­
te, poco más o menos, serviendo a Su Majestad en conquistas, descubri­
mientos y guerras de su servicio, y cargos principales y otras cusas que se 
lian ofrecido y le ha sitio encargado de parle «le Su Majestad por sus go­
bernadores y capitaiu - : «ligan lo que saben.

3. —  Item -i saben. &. que habrá veinte y seis años y más que el dicho tiinés
Hernández filé a la cuidad de San Miguel «le Piura desle reino del Perú 
e se halló en la conquista y pacificación de Copiz. y Cerrán y floancabam- 
ba y parte de las provincias «le los paltas, términos y jurisdicción que ago­
ra es ile la ciudad de Unja, la cual dicha ciudad se pobló después que el 
«Helio tiinés Hernández se halló en la dicha pacificación: digan lo que 
saben.

4 . — Item si saben. &.. que el dicho tiinés Hernández, después de haber pasado
lo contenido en la pregunta antes desla, salió de la dicha ciudad de San

(*)' Archivo de Indias, "Patronato", estante Io, cajón 5V, legajo 23/7.
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Miguel para ir a servicio a Su Majestad a la ciudad de Quilo, que es cieli­
to y veinte leguas de allí, a la cual llegó estando de poco tiempo aquella 
poblada, y muchas provincias de su jurisdicción rebeladas, y muchos veci­
nos. y casi todos juntamente con los naturales, estaban muy pobres; que 
fue en el tiempo que el capitán Lorenzo de Aldana fue a la dicha ciudad 
proveído por el marqués D. Francisco Pizarra, en la cual estuvo y  residió 
mucho tiempo, ayudándola a sustentar, e yendo a las conquistas y  pacifi­
caciones de las dichas provincias questaban alzadas y  rebeladas, y  cada 
«lia se alzaban; las cuales dichas pacificaciones fueron parte para que en 
aquel tiempo, mediante ellas, haya venido a ser la dicha ciudad de Quito 
tina de las más importantes «le estas partes, y  los naturales de a«|Uella pro­
vincia han venido y vienen en gran aumento, multiplicación y pulida, y en 
ellos se hace grandísimo fruto en la dotrim evangélica y  cosas de nuestra 
santa fée y están ricos con muchas tierras e haciendas, v asimismo los 
vecinos han «juedado prosperados, de «jue a Dios Nuestro Señor gran ser­
vicio y a Su Majestad, e a sus quintos reales han sido muy aumentados: 
«ligan lo que saben.

5 .  — A  la quinta. si saben, que el «lidio Ginés Hernández salió de la «lidia
ciudad «le Quito .a servir a Su Majestad con el capitán Gonzalo Díaz «le 
Pineda, que fue proveído por el manjués D. Francisco Pizarro al «lescu- 
brimiento «le Pelavo y Cbalcoma, por la gran noticia «pie había desmeraldas 
y  riqueza: el cual «lidio descubrimiento, después de se haber gastado gran 
tiempo en él, y haber la gente toda «pialado muy trabajada e nceedladn, 
se erró la dicha tierra, por ser, como es. muy áspera, fragosa y  montuosa; 
vn la cual dicha jornada el dicho Gilíes Hernádez íué a su costa y  misión 
y sirvió como leal vasallo de Su Majestad: «ligan lo «pie saben.

6 .  — Item si saben «pie, habiendo vuelto «Id «lidio descubrimiento declarado
en la pregunta antes fiesta, el dicho Ginés Hernández volvió con el dicho 
Capitán a la dicha ciudad de Quito para ir ai descubrimiento e compiista 
«le las provincias de los Quijos, Zum.vco" y la Canela, en las cuales provin­
cias entró con el dicho Capitán por se tener gran noticia delias \ ser tierras 
muy importantes: e ansí trabajó en ella mucho, descubriendo unidlas pro­
vincias, hasta se venir a salir a los términos de Quito, e de allí se fueron 
a  juntar con el Capitán Lorenzu «le Aldnna, «pie venía con gente por la go­
bernación «le Poparán a poblar la ciudad de Pasto; c con la gente que ve­
níamos con el dicho nuestro Capitán y con la «pie el dicho Lorenzo de Al­
dana traía se pobló la dicha ciudad de Pasto, «piestá cuarenta legoas de la 
de Quito.
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y .— Item si saben, que el dicho Giués Hernández, habiendo pasado lo su­
so dicho, salió a servir a Su Majestad con el capitán Alonso Hernández 
a la conquista y pacificación de la provincia de Yum.bo, que a la sazón es­
taba rebelada, porque, según era público, estaban convocados el cacique 
desta provincia llamado Bilara y lo- caciques de las provincias de Chavalo 
y Quito, y  otros caciques y principales de todas aquellas provincias se 
habían comunicado y concertado de se alzar y matar a los españoles, lo 
cual cesó y se apaciguó y allanó con hacerse, como se hizo, la dicha paci­
ficación e conquista, con lo cual toda la tierra quedó asentada y sosegada, 
y  esto fué causa para que nunca mías haya habido desasosiego general en 
los dichos naturales: digan lo (pie saben.

8 .— Item si sallen. quel dicho Ginés Hernández, habiendo senado en lo 
contenido en la prengunta antes dcsta, salió de la ciudad de Quito, a sei*- 
vir a Su Majestad con el capitán Lorenzo de Aldana, c íué a la provincia 
de Totncbamba a desagraviar los naturales de ciertas quejas que daban 
contra el capitán Yergara y su gente, que bahía venido del descubrimiento 
de los bracamoros; e como el dicho Lorenzo de Aldana fuese a la dicha 
provincia de Tomebamba a redimir estas vejaciones que a los naturales 
hacía el dicho Yergara en la dicha provincia de Temebamba, questá cin­
cuenta leguas de Quilo, y entendiendo el dicho Yergara su ida, se salió la 
gente que con él tenía, y él dejó de hacer las dichas vejaciones, por lo 
cual los naturales recibieron gran bien y socorro c quedaron contentos: 
digan lo que saben.

— Item si saben, que, después de pasado lo que dicho es, íué el dicho 
Ginés Hernández a servir a Su .Majestad con el capitán Rodrigo Xúñez 
de Bonilla a la conquista \ pacificación de las provincias de Macas y 
Onisna v 'runa, y otras questahan en su comarca, questabau rebeladas por 
haber muerto ciertos españole^; las cuales dichas provincias y naturales 
dellas se castigaron por justicia, y apaciguaron y pacificaron y vinieron al 
dominio e .servidumbre de Su Majestad: digan lo que saben.

i o . — Item si saben, que. acabado lo en la pregunta antes dcsta, vuelto el 
dicho (iinés Hernández a la dicha ciudad de Quilo, salió dclla a servir 
a Su Majestad con el gobernador Gonzalo Bizarro, quen numbre de Su 
Majestad iba proveído por el marqués D. francisco Bizarro, su hermano, 
v fué el dicho Ginés Hernández con él segunda vez a las dichas provin­
cias de la Canela y Zuniacá y Quijos, en las cuales provincias, después de 
haber entrado. se padeció mucho trabajo en necesidades e se tnorió de 
hambre toda la más gente y vinieron a necesidad de comerse los caballos;
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e con estos trabajos e ser la tierra montuosa y  áspera anduvieron descu­
briendo las dichas provincias, del cual dicho descubrimiento redundó gran 
servicio a Dios Nuestro Señor e a Su Majestad, por haberse poblado en 
la dicha tierra cuatro ciudades, e cada día se va poblando más adelante: 
digan lo que saben.

1 1 .  — Item si saben, que, después de haber pasado los trabajos contenidos
en la pregunta antes desta, y haberse descubierto las dichas provincias 
e muchos naturales donde al presente están pobladas las dichas ciudades, 
el dicho Gonzalo Pizarro envió al capitán Francisco de Orellana, prosi­
guiendo el dicho descubrimiento, en un bergantin, y  con él al dicho Ginés 
Hernández, los cuales con el dicho bergantín y canoas por el rio abajo 
que dicen del Marañón a descubrir tierra y  buscar comida; y  así fueron 
por el dicho rio abajo, el cual es una de las cosas señaladas del mundo, 
y salieron a la Mar del Norte, habiendo caminado más de mili e quinien­
tas leguas el dicho río abajo; en el cual descubrieron grandes reinos y 
poblazones y tierras de gratules riquezas e dispusíción, que por ser poca 
gente no pudieron subjetarlns: y si saben que se hizo otro bergantín para 
se salvar del gran riesgo que llevaban por la continua guerra que los natu­
rales les hadan, y para se guarecer de la braveza del rio. que era tanta 
que tur pudieron volver agua arriba, antes prosiguieron el dicho río abajo 
hasta salir a la mar. y  caminaron por la costa delln cuatrocientas legoas 
que habrá desde la boca del dicho río hasta las Islas de Cubagoa y  Mar­
garita. donde llegaron y  bailaron la ciudad que allí lidien poblada los 
españoles: e si saben que en se hacer este descubrimiento íué cosa muy 
importante, porque descubrieron la mayor parte de la tierra que hay en 
el Perú, y  a Su Majestad se hizo notable servicio: digan lo que saben.

12. — Item si saben, que después de fecho el descubrimiento en la pregunta
antes desta, el dicho Ginés Hernández volvió a la costa del Nombre de 
Dios, e se pasó a embarcar a la Mar del Sur, y vino a la costa del Perú, 
c de ahí a la gobernación de Popayán e a la de Quito. de donde salió a ser­
vir a Su Majestad con el capitán Rodrigo de Ocnnipo a conquistar y pa­
cificar las provincias de Lita y Quilca; que estaban rebeladas muchos días 
había, e fué a su costa y  misión: digan lo (pie saben.

12 .— Item si saben quel dicho Ginés Hernández, vuelto (pie fué a la dicha 
ciudad, salió delln a servir a Su Majestad con el factor Pedro Martin 
Montanero, que iba apacigoar la provincia de Canarilnmha, questnrá se­
tenta logoas de Quito, y en aquella sazón era juridición suya, en la cual 
estaban rebelados los naturales, porque en aquella sazón los indios de la
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provincia de Chaparra y de Yiriayanca, que eran comarcanos y agora son 
de la juridición de* la ciudad de Luja, habián muerto muchos españoles 
mercaderes y les hahian robado cuanto traian desde* la costa de Túmbez 
a la ciudad de* Quito, que era en aquella sazón camino real: y mediante 
hacerse la dicha pacificación quedaron seguros los caminos e apicigoaron 
a los dichos naturales, y mediante esta dicha pacificación y el tiempo que 
en ella se tuvo, se descubrieron en las dichas provincias de Cauarihamha. 
Tomebamba, donde al presente está poblada la ciudad de Cuenca, las mi­
nas ricas del rio que dicen de Santa Barbóla, de que se ha sacado gran 
suma «le «iro, e a Su Majestad se ha hecho gran servicio e a sus reales 
«luimos se han aumentado: digan lo que saben.

14. — Item si saben, «pie el dicho (¡inés Hernández se halló en la dicha
ciudad «le Quito al tiempo «pie el capitán R«)«lrigo «le Salazar alzó bandera 
por Su Mejestad e mató al capitán ÍVlro de Buelles, «pastaba allí rebe­
lado contra el servicio real, que era Capitán de Gonzalo Bizarro e teifia 
la dicha ciudad; e si saben que salió el dicho Ginés Hernández con el di­
cho capitán Salazar acompañando el real estandarte hasta el valle «le Jau­
ja, «piestá cuarenta leguas de la ciudad de Lima, a donde estaba el presi- 
«lente Redro «le la Gasea, e se metió allí por el estandarte real, e se fué 
en su acomp:iñamient«) servicudo a Su Majestad hasta el valle «le Jaquí ja* 
goana, «lomle se <li«'* la batalla en «piel «lidio Gonzalo Pizaro fué «lesbara- 
ta«l<>, y  del y sus socaces se hizo justicia, y en linio ello se halló en el. 
servicio de Su Majestad: «ligan lo «pie saben.

15. — Item si saben. & ,  «pie, acaba«lo lo suso «lidio, el «lidio Ginés Hernández
volvió a la «lidia ciudad de Quilo con el dicho capitán Rodrigo «le Sala- 
zar. para ir a poblar la conquista e descubrimiento de los Quijos, Zuniaco 
y la Canela, que él había úlo antes, y porque a la sazón no bobo electo la 
dicha poblazi’m, se fué <lo>«le la «lidia chula*! al descubrimiento «le Macas, 
donde estaba el capitán Hernando «le Bcnaventc, donde agora está poblada 
otra ciutlatl mievamente, «Id cual «lidio «lesciibrimiento salió con el dicho 
capitán a la provincia «le Tomebamba. intento «le volver a entrar en el 
«lescubriinient*» por parte «pie hubiese mcj«ir entrada para la tierra: digan 
1«> «pie saben.

16. — Item si saben, «piel dicho Ginés Hernández vino con el dicho capitán
Hernando de Benavente desde la dicha provincia «le T«imebamba a la ciu 
dad «le Roja a se juntar con d  capitán Alonso d«: Mcrcadillo, c«m bis cuales 
entró en la conquista y descubrimiento «le la dicha ciudad de Zamora,
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donde a la sazón el dicho capitán Alonso de Mercadillo tenia cierta gente 
al principio de la tierra: «ligan lo que saben.

1 7 . — Item si saben. que el dicho Gilíes Hernández anduvo en esta dicha con-
quista y descubrimiento con los dichos capitanes Hernando de Benaventc 
y Alonso de Mercadillo. «le tiempo de doce años a esta parte, servíendo en 
la dicha conquista y en la pacificación dclla con los dichos capitanes y 
con los demás capitanes y  gobernadores que les han subcedido, serviendo 
con sus armas y  caballos, haciendo y  obedeciendo lo «pie le ha sólo man­
dado por los dichos Capitanes e Justicia, e ha convenido al servicio de Su 
Majestad e bien y  pac i íicación de la tierra.

18. — Item si saben, que. mediante la dicha conquista y  pacificación, la di­
cha ciudad de Zamora, se pobló y se ha sustentado y  sustenta, y  los na­
turales vienen en conocimiento de nuestra santa feo católica, e se les ha 
«junado nn comer carne humana, como de antes la solían comer, e se ma­
taban unos a otros e se comían y teni.au guerra siempre unos con «Jiros, 
e «le seis años a esta parte, poc«i más o menos, se han «lescubierto. seis 
leguas de la cimlad y en otras parles de su jitridición. muy ricas minas 
de «iro en ríos y cerros, de las cuales se han sacado granos «le mil e qui­
nientos pesos, e «le a seiscientos, e «le a quinientos, e de a doscientos. |«ico 
más o menos: mucha cantidad de or«j más memulo se ha saca«io y saca 
muy gran suma; «le tod«i lo cual redunda servid*» a Su Majestad e gran 
aumento a sus reales <juintos: digan lo «pie saben.

iy .— Item si saben. «pie el dicho Giiiés Hernández ha sólo y es vecino 
de la dicha ciudad de Zamora desde «pie se jiohló. e ha tenido y  tiene su 
casa poblada e sustentando vecindad con sus armas y caballo, sustentando 
en su casa continuamente hombres honrados «pie ayudan a sustentar el 
pueblo, todo a su costa y misión: digan lo «pte saben.

20. — Item si saben. que para la calidad y suerte del «licito Gilíes Ilcrnáu-
«lcz. y para sustentar lo «pie sustenta y para haberse «le tratar colín» hom­
bre «le honra, son muy juicos los indios «pie tiene de repartimiento: y «pie, 
ansí jjor esto, como |j«»r ser la dicha ciudad de Zamora «le las más costo­
sas «lestas partes, por traerse los mantenimientos de fuera parte, tiene ne- 
ce.-idad de ser favorecido de Sil Majestad con otra merced mayor: digan 
lo «jue saben.

2 1 . — Item si saben. quel «lidio Ginés Hernández, es jiersona de calidad,
que como tal siempre se ha tratado y tenido su comunicación y  trato con 
personas princij>ales. y «pie como a tal persona siempre le han sido encar­
gados y  encargan cargos imjiortantes, en «jue ha servid*» a Su Majestad,
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como es alcalde, e regidor muchas veces, y tesorero de Su Majestad, y 
ltaller tenido otros cargos de república que se suelen dar a perdonas prin­
cipales y  «píen ellos se lia habido como bueno y reto juez e ha adminis­
trado los dichos cargos con gran solicitud e gobierno, de suerte que se ha 
mostrado muy de veras servidor de Sil Majestad e amparador de su re­
pública: digan lu que saben.

22. — Item si saben. que el dicho Cines Hernández e.- buen cristiano y cató­
lico temeroso de Dios y obidiente a sus mandamientos y de los de la Santa 
Madre Iglesia y celoso de las cosas tocantes al servicio de Dios y de Su 
Majestad, y es persona pacífica e questá bien quisto y procura la conser­
vación e amparo destos naturales, asi en las veces que lia sido caudillo 
en las pacificaciones c conquistas, como en la paz e sosiego, teniendo cui­
dado de la república: digan lo que saben.

23. — Item si sallen. que para alguna remuneración de los dichos servicios
que el dicho Clines Hernández a Su Majestad lia fecho le fueron enco­
mendados en términos de la dicha ciudad de Zamora quinientos indios 
de visitación por el capitán Alonso «le Mercadillo, e confirmados por el 
visorey D. Antonio de Mendoza, e má> le encomendó el Marqués de Ca­
ñete otros docientos, e «pie habiendo venido a visitar la tierra, se halló 
agraviado porque 110 halló ni tiene más «le cietil ¡udios, poco más o menos, 
con lo-, cuales, como dicho es, 110 se pílcale -Ostentar, así por ser pocos los 
indio-, como por ser la gente de los «liclio- indios miserables y pobres, 
y que viven destituios en carnes, e ser gente «pie 110 dan tributo ninguno 
más «le acpicl con la diligencia e ayuda «leí dicho Cines Hernández puede 
adquirir; e si saben «pie por esta razón el dicho Cines Hernández está 
nutv pobre y empeñad»«. y tiene necc-idml «le ser socorrido «le Su Majes- 
Col pira se desempeñar: digan lo «pie saben.

— Item -1 saben. «£:.. «pie t«nl«»s 1««- -ervicio- contenidos en las preguntas «leste 
inleiTdgaiorio el «lidio 1 íiné- Hernández !«•< ha fecho a Su Majestad a su 
co-ta e tnisó'm. y en to«lo le ha servólo muy leabneiite. sin haber deservido 
a Sil Majestad ninguna cosa, ni en ningún tiempo, ni en ninguna de las 
alteraciones que en este reino habido: «ligan l«i «pie saben.

2s. -Item sí saben, «pie el dicho (iinés ileroámlez es persona «le tales partes 
(atestará en él muy bien empleada cuaópiier merced «pie Su Majestad le 
baga, e «pie conforme a sus servicios y calidad tiene prenda y méritos pa­
ra ello: digan lo «pie saben.

26._Item si saben, que el dicho Cines Hernández, a causa de los grandes
gastos «pie ha hecho en servir a Su Majesald en lo «pie dicho es en las
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preguntas antes fiesta, está pobre c con tanta necesidad que no puede ir ni 
enviar a la ciudad de los Reyes, a hacer esta probanza a la Real Audien­
cia que en ella reside, por estar más de docientns leguas desta ciudad e 
ser los caminos de muchos trabajos, e ser necesario mucha suma de pesos 
de oro, para el efecto: digan lo que saben.

Asi iué necesario hacer la dicha probanza en esta ciudad, a causa de 
no poder ir a la «licha Real Audiencia el «lidio C.inós I lernández e perdie­
ra su justicia e dejara «le informar a Su Majestad «le bis servicios «pie 
ha hecho por«|iie, como dicho es. está muy pobre e neccr-itado, e su jus­
ticia pereciera.

27 .— Item si saben, &._«pic to«lo lo suso «lidio es público y notorio y pública 
voz y fama, e por tal habido v tenido y  comunmente reputado: digan lo 
que saben.— tunes Fernández.

Fecha en la ciudad de Zamora de los Alcaides de los reinos y provincias 
del Perú, a catorce de Febrero «le mil quinientos sesenta y cuatro.

Diego Gómez.—  A la once pregunta «lijo que la sabe cuino en ella se 
contiene: preguntado cómo, «lijo «|ue por queste testigo por sus propias manos 
ayudó a hacer el hergautiu en «pie el dicho capitán Francisco «le < trellana y el 
dicho Giués Hernández e cincuenta soldados se embarcaron para ir a buscar co­
mida el dicho rio del Marañón abajo, como el «lidio Gonzalo Pizarro se lo man­
dó; los cuales «Helios soldados vido este testigo hacer a la vela e ir el «lidio rio 
abajo, e como no tuvieron nueva «lellos en más de tm año. tuvieron entemliilo 
que se habian muerto, a causa «le «pie luego como los enviaron en busca «le co­
mida, porque padecían gran necesidad, y tanta que comieron los caballos «le ham­
bre, como estuvieron esperamlo la vuelta «leí «lidio Capitán con los «Helios cin­
cuenta soldados cuarenta y tantos «lias, les fin* f«>rzado haber «le tornarse a tic- 
ira «le paz y en busca de bastimentos; e a cabo «le muchos meses, como tnruani» 
a este reino del Perú parle «le* algunos soldados de los sobredichos, supieron d e  
líos que el dicho Ginés Hernández e los demás que con «'*1 habían ido padecieron 
los trabajos y  riesgos y hambres «pie la pregunta «lice. e por esto lo sabe.

Alvaro de Sepúlveda.—  A  la once pregunta dijo «pie lo «pie della sabe es 
haber visto como el dicho Gonzalo Pizarro envió al capitán Francisco «le Ore- 
llana «pie la pregunta dice, en el hergantin e canoas que en ella se declara el 
río abajo «pie «licen «leí Marañón, en busca de comida, e descubrió tierra; v en­
tre los soldados que consigo llevó, vido ipte fut» uno «lellos el dicho Ginés Her­
nández, poripts 1«> vi«lo embarcarse e hacer a la vela con los demás; los cuales 
se fueron en demanda «le lo que tiene declarado, e como 110 volvieron en mas
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de cutí renta días, a lo que se acuerda, el dicho Gonzalo Pizarro se fue en segui­
miento de su jornada, donde estuvieron muchos días y padecieron trabajos in­
tolerables que, por ser muchos c de grandes peligros, no los declara; y esto sa­
be desta pregunta.

Diego de Herrera,—  A la oncena pregunta dijo que lo que della sabe es 
que al tiempo que la pregunta dice este testigo vido como el dicho Gobernador 
Gonzalo Pizarro envió al capitán Francisco de Orellana con un bergantín e 
ciertas canoas el rio abajo del Marañón en busca de comida, e para el efeto le 
dió cuarenta o cincuenta soldados, y entre ellos al dicho Ginés Hernández, a los 
cuales todos este testigo vido como se embarcaron c  fueron el dicho río abajo, 
e no volvieron más por causa de que, según después pareció, vinieron a salir a 
la Mar del Norte; que por lo que anduvieron desde el tiempo que se apartaron 
del dicho Gonzalo Pizarro hasta que llegaron a la mar anduvieron más de nuil 
e quinientas legoas, en lodo lo cual a este testigo le dijeron algunos de los sol­
dados que habían ido con el dicho capitán Orellana, después que volvieron a 
este reino, que habían padecido grandes trabajos e necesidades e descubierto 
muchos reinos e de muchos naturales e otras muchas más cosas que la pregun­
ta dice, y de como el dicho río del Marañó» es una cosa la más principal que 
hay en medio mundo, porque decían (pie junto a la mar era de más de treinta 
legoas de ancho, e más arriba de sesenta, c que. de haber descubierto tan gran­
des tierras, no pudo dejar de ser señalado servicio el que los sobredichos hi­
cieron en ello a S11 Majestad: c questo sabe desta pregunta.

Ruy Vásqucz Parra.— A la once pregunta dijo que lo contenido en la 
pregunta se lo dijeron a este testigo por muy cierto los dichos Francisco Isá- 
saga e Pedro de Ibarra e Alvaro de Sepúlveda, y después acá ha oido decir 
questán pobladas dos ciudades buenas en la dicha jornada, que se llama la una 
la ciudad de l’aeza, c otra la Dávila, e questo dice a esta pregunta.

Heruahé Foitscca.— A la oncena pregunta dijo que todo lo que la pregun­
ta dice, este testigo lo oyó decir por muy público y muy notorio a Francisco 
de Isásaga, que fue uno de los que fueron en compañía del dicho Ginés Her­
nández con el dicho bergantín \ canoas que la pregunta dice e declara, junta­
mente con otros soldados, por el dicho rio del Marañón, hasta que vinieron a 
salir a la Mar del Norte; que, según les pareció, podrían haber andado en lo 
sobredicho más de mili e quinientas legoas, e que yendo el dicho río ahajo des- 
cubrieron toda la tierra y gente que la pregunta dice, y padecieron los trabajos 
y necesidades en ella contenidos, hasta que fueron a desembarcar en Cubagua, 
e de allí volvieron a este reino; e questo sabe desta pregunta.
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Pedro do 1 barra.'— A la once pregunta dijo (jue todo lo cpie la pregunta 
dice, este testigo lo oyó decir por público y muy notorio a muchos soldados que 
habían ido en compañía del dicho Gilíes Hernández por el dicho rio del Mara- 
ñón abajo al tiempo que la pregunta dice que había sido, según e de la forma 
y manera que en ella se declara.

Martin Sánchez.— A la once pregunta dijo que todo lo (pie la pregunta 
dice a este testigo se lo dijeron por muy público e muy notorio muchos soldados 
del dicho Gonzalo Pizarro al tiempo que salieron de la dicha jornada, procu­
rando este, testigo de saber del dicho Ginés Hernández y del Capitán Francisco 
de Orellana «pie la pregunta dice, porque este testigo era soldado de su compa­
ñía e deseaba saber dél para irle a servir, e como le dijeron los dichos soldados 
que tiene declarados que no podia ser por respeto de (pie había ¡do en un bergantín 
con cincuenta soldados por el río abajo en busca de comida e descubrir tierra, 
e que no pensaban volvería tan ayna. porque llevaba propuesto de no parar has­
ta la Mar del Norte, como en efeto lo hizo, segunl de la moliera e forma que 
la pregunta declara: preguntado como lo sabe, dijo que por las razones que tie­
ne dichas, e también porque el dicho Ginés Hernández e otros soldados de los 
(pie el dicho Orellana llevó consigo se lo dijeron a este testigo, vueltos (|ue fue­
ron a este reino del Perú, después que hubieron andado todo aquello que la pre­
gunta declara y padecido los trabajos e necesidades en ella contenidos; e por 
esto lo sabe como tiene dicho.

V I

Pruymcnto de la información de nnrilat y senarios de Pedro Dominyuez 
Miradero.—  Quilo, septiembre de 15 ^ .

Kn la ciudad de San Francisco del Quito destos reinos del Perú, a veinte 
y seis días del mes de Septiembre de mili e quinientos y sesenta e cuatro años, 
nntel muy ilustre señor licenciado Fernando de Santillán, Presidente que íué 
desla Peal Audiencia, estando en los estrados reales della, paresció Pedro Dn* 
minguez Miradero, y presentó la petición e  interrogatorio del tenor siguiente: 

Muy poderoso Señor: Pedro Donpnguez Miradero, morador en esta 
ciudad de San Francisco del Quito, parezco ante Vuestra Alteza y digo: que )°
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ha tiempo dt treinta años que yo pasé a estas partes de Indias con Don Pedro 
«le Lugo, vuestro Adelantado y Gobernador, y del dicho tiempo a esta parte yo 
he servido a Vuestra Alteza en estas provincias, como fui* con vuestro capi­
tán Luis Bernal y su Teniente Juan Greciano, en descubrir el (iliaca y Norte 
y Buritica y Caramanta, e las provincias de Anzerma. las cuates ayudé a poblar 
t  pacificar y conquistar, y de allí vine en su compañía a panucar la ciudad «le 
¿ali con el capitán Miguel Muñoz, quistaban los naturales delh rebelados con 
tra vuestro real servicio; y  hecho esto, por la noticia que tuve de estar rebela­
dos contra vuestro -real servicio los indios naturales desta ciudad de San Fran­
cisco del Ouito, vine a ella en compañia «leí capitán Benavente donde hallamos 
at capitán R«j«ltigo Martínez Cíe Bonilla, y con él y debajo «le vuestro estandar­
te real nte hallé en las coiupiistas y pacificaciones «le Macas e Quisna e Cuna e 
Cangai y las demás provincias «le los indios naturales desta cibda«l «le San Fran­
cisco «leí Quito «pie a los vecinos «lella estaban encomendados: v hecho lo suso 
dicho, salí desta ciudad cotí Gonzalo Bizarro, «pie a la sazón estaba en vuestro 
real servicio, al descubrimiento «le Zumaco y la Canela y el Dorado, y en el 
dicho descubrimiento, yendo por el rio «leí MaratVm ahajo, teniendo el dicho 
vuestro capitán Gonzalo Bizarro cotícelo «1c mi persona, me envió en compañía 

■ del capitán Francisco «le Orellana, en un barco y veinte y «los canoas, con cin­
cuenta hombres, a «lescuhrir la tierra por el río ahajo, e no pidiendo volver por 
el «lidio río con la fuerza «le las corrientes y aguas y tiempos e gttazaharas «le 
indios, caminé cuatro meses sin parar hasta salir a la Mar «leí Norte: palíesete»- 
do gratule.- hambres, trabajos e necesidades, fuimos a aportar a la Isla de la 
Margarita, «le donde partí para mejor servir a vuestra Alteza. \ ine por la Mar 
«leí Sur, e teitietubi noticia «píen Santiago «le Guay.uptil estaban rebelados los 
naturales «le aquella provincia e l-la «le la Buua «'«mira vuestro real servicio, y 
«pie tiabian muerto al obispo fray Vicente «le \ alverile y a los cristianos «pie 
con «’1 se hallaron, entré en la pacificación y coiupiista «le la «licita provincia e 
isla en compañia «Id capitán Diego «le l'rbina y «le Gómez Dcstaci«». su tenien­
te. y lo aytidi^a poblar, comptistar a reedificar e reducir a vuestro real servi­
cio; y hecho lo suso dicho, tcnicmlo noticia «pie los odios de la cihdad de Qui­
to de la provincia «le Quilcaylita e Cagunsqui estaban rebehubis contra vuestro 
real servicio, vine en compañía «1c vuestro capitán Rodrigo de Campo a la pa­
cí ficación «le la «lidia provincia; y hecho lo sus«» «licito, por noticia «pie tuve de 
las minas «leí rio de Santa Barbóla, fui a ellas, c por mi buena diligencia e in­
dustria fui parte para que se descubriesen muy ricas minas, de <l«»ndc se sacó 
mucha canti«Ia«l «le pesos de oro, «le «pie vuestros reales «plintos fueron aumen­
tados, y «1c allí me vine a esta cilxlad «le Quito, donde, estando en ella en vuestro
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real servicio, teniendo nueva que (¡únzalo Pizarro bahía conspirado contra vues­
tro real servicio, y estando Pedro de Puellcs, capitán de Gonzalo Pizarro, en 
esta ciudad de Quito, y teniéndola tiranizada y debajo de su dominio e mando 
por el dicho Gonzalo Pizarro, hecha cantidad de gente contra vuestro real ser­
vicio. y estando a la sazón en esta dicha ciudad el capitán Rodrigo de Salazar, 
teniendo concepto de mi j»ersona y  «le otros servidores de Y'uestra Alteza, alzó 
bandera en vuestro real nombre, y  favorecido de vuestros servidores mató al 
dicho capitán Pedro de Puellcs, y  en ello yo me hallé debajo de vuestro estan­
darte real, y  por el .conecto que tuvo de mi persona me hizo cabo de escuadra 
de ochenta arcabuceros: y hecho este servicio a Vuestra Alteza, el dicho capi­
tán Rodrigo de Salazar. teniendo nueva quel Doctor Gasea, vuotro Presiden­
te. subía por la Mar del Sur a Lima contra Gonzalo Pizarro, salió de la cihdad 
d«* Quito con trecientos hombres, e yo con él dejallo de vuestro estandarte real, 
como cabo descuadra de los ochenta arcabuceros, hasta llegar al valle de Jauja, 
donde se juntó con el dicho Presidente Gasea, y  (leude allí marchamos todos 
juntos hasta el valle de Jaquíjaguana, adonde se dió la batalla al tirano Gonzalo 
Pizarro. y en ella me hallé debajo de vuestro estandarte real con el dicho car «o 
de cabo descuadra hasta que le rendimos y fue hecha justicia dél y de sus se­
cuaces; y de allí salí con licencia del Doctor Gasea, a esta provincia de Quito 
a ir a poblar los Quijos y Canela con el capitán Rodrigo Salazar, que a el di­
cho eíeto fué proveído por el dicho Doctor G asea; e por no hacer el dicho 
capitán Rodrigo de Salazar la dicha jornada, me quedé en esta, cihdad de Qui­
to, adonde a la sazón vino por corregidor Antonio de Oznayo, y a esta sazón 
se rebelaron los indios de Lita e Quilca e Caguasqui y mataron a su encomen­
dero y otros españoles, y el dicho Antonio de Oznayo, corregidor, salió al cas­
tigo e pacificación de las dichas provincias con ochenta hombres, y me llevó 
consigo, adonde me hallé en vuestro real servicio; y estando el dicho vuestro 
corregidor Antonio de Oznayo haciendo la dicha pacificación en las dichas pro­
vincias, tuvo aviso de vuestro Presidente e Oidores de vuestra Real Audiencia 
de Lima como se bahía alzado Francisco Hernández Girón centra vuestro reil 
servicio, mandándole que tuviese gran recaudo c guarda en esta ciudad de Qui­
lo  y su tierra; y como tuvo la nueva dicha, salió de las dichas provincias e vino 
al pueblo de Carangucques, desta dicha provincia de Quito,.y allí asentó mi real- 
y  estando en su toldo a media noche me envió a llamar con un paje suyo, e te 
niendo noticia de los muchos y  leales servicios que he hecho a Vuestra Altiva, 
confiado de mi persona, me dió parte de lo que vuestro Presidente c Oidores 
le escribieron, y puso su persona y campo en mi poder, y  me encargó e roí;" 
que le buscase en su campo los soldados que’ a mí me pareciese ser leales serví-
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dores de Su Majestad para la guardia de su persona, de la cual y dcllos me 
nombró por su caudillo y  encomendó el servicio de Su Majestad v su guarda; 
c yo luego puse por obra lo que asi me encomendó, y le busqué lo¿ soldados que 
me pareció que convenia para semejante negocio, y usando «leí cargo que me 
diú. estando secreto, sin que dello se diese parte a persona alguna, se levantó 
Caratigue con la gente que en su campo tenia, le metí en la ciudad de Quito, adon­
de. estando en ella guardada mi persona, llamó a cabildo y declaró al Cabildo, 
Justicia e Regimiento las nuevas que tenia del alzamiento de Francisco Hernán­
dez; y siempre, basta que se tuvo la nueva del desbarate del dicho Francisco de 
Hernández (lirón, me tuvo en esta cibdad de Quilo en su compañía y casa con 
el cargo que me dió, sirviendo en lodo ello a Vuestra Alteza como bueno y Icaí 
vasallo; y  hecho esto, vino a esta cibdad el gobernador Gil Ramírez, el cual en­
tró desde esta cibdad en los Quijos y Canela, c vo fui con él por su caudillo e 
ayudé a conquistar, pacificar e poblar la cibdad de I'acza; y hecho el dicho ser­
vicio, volvi a esta cibdad de San Francisco del Quito con el mismo Hube mador 
Gil Ramírez a hacer gente e munición; y estando en esta cibdad haciendo lo «uso 
dicho, fin* proveído por gobernador el capitán Rodrigo Martínez de Bonilla de 
las dichas provincias de los Quijos y Canela, con el cual entré en la dicha cibdad 
de Baeza, la cual después que se pobló se rebelaron los indios naturales, delta, e 
por el dicho capitán Rodrigo Martínez de Bonilla fui proveído por caudillo, y 
.sirviendo a Vuestra Alteza los hice venir de paz y reduje a vuestro servicio; c 
por fin e muerte del dicho Rodrigo Martille/, de Bonilla, vuestro gobernador, 
íué proveído por gobernador Melchor Visque?, de Avila, el cual en vuestro real 
nombre y  en su lugar envió a las provineiais de Zumaco v Cpncla al capitán An­
drés Contero con viento v cincuenta hombres a pacificar, conquistar e poblar la 
dicha provincia, y con él y debajo de vuestro estandarte entré a mi propia costa 
a servir a Vuestra Alteza, sirviendo de caudillo en la dicha jornada: con los 
cuales dichos capitanes, y m  las partes y lugares dichas, me lie hallado siempre 
debajo de vuestro estandarte real y en vuestro real servicio, sirviendo con mi per­
sona. arma.- y caballos, a mi propia costa e minsióu, y «lando industria a otros 
soldados en vuestro real campo y a vuestros capitanes de lo que se debía hacer, 
como Immhre que lo entiende; e porque «le ninguno «le todos estos servicios he 
sólo gratificado y quiero que «lelbis conste a Vuestra Alteza, para que en remu­
neración dcllos Vuestra Alteza mande sean examinados los testigos que presen­
tare por el tenor de las preguntas deste mi interrogatorio, y lo dijeren e depusie- 
ren me lo mande dar todo autoriza«lo en pública forma, en manera que haga fec, 
para lo presentar ante Vuestra Real Persona, para que por Vuestra Alteza vis­
to, descargando su real conciencia, por los méritos «le mis servicios, me haga las
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mercedes que por ellos pretendo; e para jilo pido que, conforme a vuestra real 
vedilla, sea citado vuestro Fiscal, y en lo necesario, vuestro real oficio imploro.—  
Pedro Domínguez Miradero.

Interrogatorio.—  Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos 
que por parte de Pedro Domínguez Miradero fuesen presentados en razón de 
Jos servicios que lia hecho a Su Majestad en estas partes de ludias.

P r e g u n t a ó . —  Item si saben que. hecho lo suso dicho, salí fiesta cíb- 
«.Jad de San Francisco del (Jitilo con el gobernador C,únzalo Pizarro. que a la 
sazón estaba en servicio de Su Majestad, en descubrimiento de Xiimnco y la Cú­
nela y  el Dorado, y en la dicha jornada, yendo por el rio del Marañón ahajo, 
el dicho gobernador Gonzalo Pizarro. teniendo emirato de mi persona en servi­
cio de Su Majestad me envió con el capitán Francisco de Orellana, en un barco 
con veinte e dos canoas y  con cincuenta hombres, a descubrir la tierri por el 
rio abajo, por el cual, no pudiendo volver el rio arriba por la fuerza de las co­
rrientes e muchas aguas y tiempos y guazaharas de indios, caminamos cuatro 
meses sin parar, padesciendo muchos trabajos, hambres e necesidades, cumien- 
do a taita de bastimentos los coletos, y cueros de vaca, y suelas de zapatos, y 
Ilotas, y borceguíes, y aciones de las estriberas y otras bascosidades que les cons­
treñía la hambre e necesidad: con todo lo cual, por la industria que yo el dicho 
redro Domínguez Miradero di. así en la navegación del rio del Marañón cuino 
en la Mar del Xorte citando a ella salimos, animando a los soldados que en mi 
compañía ¡han, mediante Dios y otro barco que en el dicho rio del Marañón 
«lió orden que se hiciese por la necesidad que dél tuvimos para ocapar l i  gente 
de las guazaharas de los naturales, escapamos con mucho trabajo y fuimos a 
parar a la Margarita, donde desseinharcamos en la Isla de Cuhagua t-ic) más 
difuntos que vivos, y de tal manera que los vecinos della se asombraron de ver- 
nos: digan lo que saben.

Muy poderoso señor: Pedro Domínguez Miradero digo; que por una 
petición que presenté ante Vuestra Alteza expresé los mucho-, y muy leales ser­
vicios que tengo hechos a Vuestra Alteza en estas partes de Indias, de treinta 

•años a esta parte, para hacer mi probanza, para que constando dellos. Vuestra 
Alteza me haga las mercedes que en remuneración «ledos merezco; e por ser 
31 nichos e tales cual tengo representado, y haber gastado mucho cantidad «le pe­
sos «le oro en vuestro real servicio, pido y suplico a Vuestra Alteza, en remune­
ración «lellos me mande dar seis mili pesos «le buen oro de renta en cada un 

■ año en réditos «le indios que lo valgan y entre tanto‘que lio lo- hubiere vacos
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s*c me den de vuestra rea! caja; e porque como vuestro leal vasallo y servidor 
en los cargos que lie tenido por vuestros capitanes en las entradas y batallas 
en «pie me hallé hice hechos muy señalados, poniendo la vida al tablero, como 
íué en subir en un árbol muy alto e peligroso de subir, y cercado de enemigos 
del cual descubrí la tierra de Anzerma, y. descubierta, íué parte para la ganar 
e poblar la ciudad de Anzerma e otros pueblos que en ella se poblaron en 
vuestro real nombre; y en el rio del Marañón gané una fuerza a muchos indios 
naturales questaban hechos fuertes eu ella para nos matar y defender el paso 
del rio Marañón y puente dél, la cml y la dicha puente gané y pasé con los 
barcos e gente que Íbamos, mediante lo cual escapamos; y en la guerra de 
Jnqmjaguana. en la batalla que se «lió a Gonzalo Pizarru. hice a N uestra Al­
teza notables servicios y quité a un soldado que prendí un yelmo y espada y 
escudo: c  por los dichos servicios suplico a Vuestra Alteza, demás de lo suso 
dicho, me baga merced tic un titulo de su capitán del número, con voto en los 
cabildos de los pueblos donde me hallare, porque como hombre que entiende el 
atte de la guerra en vuestro real servicio; e por mi paresccr (>ic), e por 
armas, el árbol e fortaleza e río Marañón y pílenle, yelmo v escudo y espada 
que gané, todo en vuestro real servicio; e «pie yo e mis deudos e descendientes 
las podamos tener e traer por anhas en nuestras casas, sellos e reposteros: de 
todo lo cual constará a Vuestra Alteza por la información que pretendo hacer, 
la cual para ello pido sea tomada e para ello &.—  Pedro Domínguez Miradero.

Respuesta del testigo Juan Agraz a la pregunta ó.—  \ la sexta pregunta 
«lijo este testigo que sabe quel dicho Pedro Domínguez fué uno ríe los soldados 
que fueron en compañía de Gonzalo Pizarra a hs provincias de Zumaco c Ca­
nela e rio riel Marañón. y en ella sirvió como buen soldado a su costa, y sabe 
que fue uno de los que fueron por el rio del Marañón abajo en compañía del 
Capitán < hcllana, por queste testigo fué con el dicho Gonzalo Pizarro, e v¡6 
embarcar al dicho Pedro Domínguez con el dicho (> reí lana para descubrir el 
‘ licito rio, e que no podían dejar de pasar muchas hambres >e trabajos, porque 
hasta allí se hnhiiu pagado; y esto sabe e responde.

Respuesta del testigo Ileuito ['arroda a la misma.— A la sexta pregunta 
dijo este testigo que sabe e vido que fué el dicho Pedro Domínguez con el dicho 
Gonzalo Pizarro al descubrimiento e pacificación ele los indios de Ziumco y 
la Canela e río de Marañón, e vido como el dicho Pedro Domínguez íué con 
u  dicho ( trcllana el rio abajo a descubrir tierra, c que tiene este testigo para 
si que por ser las corrientes tan grandes no podrían volver con el bergantín el 
rio arriba, e que en todo esto le vido servir muy principalmente en lo que s¿
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ofreció como buen soldado, e que pasaron muchas hambres c necesidades, c que 
sabe c vido este testigo que comieron con la gran hambre todo lo contenido en 
la pregunta en la dicha jornada.

Respuesta del testigo Alonso de Cabrera a la misma.— A  la sexta pre­
gunta dijo este testigo que la sabe como en ella se contiene: preguntado como la 
sabe, dijo que porque este testigo fué uno «le los que fueron a la dicha jornada 
con el dicho Gonzalo Pizarro, y  también fué de los que bajaron en el dicho 
Capitán Orellana por el dicho rio abajo, donde vido todo lu que la pregunta 
dice, e vido servir e trabajar al «lidio Pedro Domínguez como buen soldado; y 
esto es lo que sabe.

Respuesta del capitán Alonso de Bastidas.— A la sexta pregunta «lijo 
que lo sabe de la pregunta es (pie al tiempo qud dicho Gonzalo Pizaro estaba en 
esta cibdad para ir al descubrimiento que la pregunta dice, vido quel dicho Pedro 
Domínguez fué con el dicho Gonzalo Pizarro, y  año y  medio después, poco más 
o menos, vido este testigo tornar a esta cibdad al dicho Gonzalo Pizarro y a 
muchos españoles de los que con él habían ido, muy perdidos e destrozados; 
e preguntado por la gente que faltaba, entendió, y ansí fué público e notorio, 
que Francisco de Orellana había ido el río abajo, y el dicho Pedro Domínguez 
con él, e que a cabo de harto tiempo lomó a esta ciudad e! dicho Pedro Do­
mínguez; del cual y  de un Alonso de Cabrera, e después en Lima del padre 
Fray Gaspar de Caravajal y «le otras personas «pie habían ido el rio abajo, supe 
y  entendí quel dicho Pedro Domínguez había ido con ellos, e que trabajo muy 
mucho e «lió mucha industria en hacer un barco grande «pie habían hecho, 
y habían i«lo a aportar y a parar a la Margarita; v después «le venido a esta 
cibdad el dicho Pedro Domínguez, le viú este testigo muy torpe, lastimado «le 
las manos, y «lecía «pte del trabajo «pte había trabajado en hacer los barcos; y 
ansí mismo había tenido muchas guazabar.as de indios en piraguas y canoas 
y habían padescido excesivos trabajos; y est«i responde de la pregunta.

Respuesta «leí testigo P.onifaz de Herrera — A la sexta pregunta «lijo 
que sabe, por lo haber visto, «piel dicho Tealro Domínguez fué con el Goberna­
dor Gonzalo Pizarro. ponpie este testigo fué c«»n él a la jornada que la pregunta 
dice, e vió como se apartó el «licito Pedro Dominguez con el capitán Orellana 
por d  río abajo «leí Marañón, y este testigo se «pte«ló con el «lidio Gonzalo Pi­
zarro, y  ansí no sabe lo que después pasó.
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V II

Fray mentas de la información de lítenlos y servicios de Juan de I ¡faites. 
Quilo, setiembre de 1568.

Iíu la ciudad de Sant Francisco del Quito de los reinos del Piró, a diez 
días del mes de Septiembre de mili e quinientos y sesenta y ocho años ante 
los señores Presidente y Oidores del Audiencia y Chancillcria Real de Su Ma­
jestad que en esta cilidad reside, es a saber, el señor ductor (íabricl de l.oarte. 
que como oidor más antiguo en ella preside, y el señor licenciad» (¿arda «le Val- 
verde v el señor doctor Pedro «le llinojosa. «>idores «le la dicha Real Audiencia, 
estando haciendo audiencia pública \ en presencia «le mi Ciótnez «le Moscosso, 
escribano de cámaia «lella, parescii'i Juan «le lllanes, vecino desta ciudad, e pre- 
seutó una petición que «lice en esta guisa:

Muv poderoso señor: Juan «le lllanes, vecino desta chula»! «le Quito, 
digo: que podrá haber treinta «• cuatro años, poco más o menos, «pie pasé a 
estas partes a servir a Vuestra Alteza, y así le he sérvalo en la conquista y po­
blación de la cmdail de Santiago «I. < •uayaquil. \ en la entrada y descubrimiento 
«le la Canela con tíonzah» Pizarro, \ fui el rio abajo y serví a X’uestra Alljza 
en el descula ¡miento «leí río «leí Mi.rañón con el capitán Francisco de (hellana 
hasta salir a Cubagua. y después sen i a Vuestra Alteza en el acompañamiento 
«le vuestro visorey Iliase» Núñvz \’cla en la ciudad «le los Reyes hasta que 1c 
preiulierou; v al tiempo «pie esta chutad estaba tiranizada por ('• únzalo Pizarro, 
servi a \ uestra Alteza al tiempo «pie se retrujo a vuestro real servicio, y servi 
a X’uestra Alteza en compañía del Presidente («asea en la batalla «pie «lió a 
('•únzalo Pizarro. y después serví a N uestra Alteza en la coiupiislu y pacifica- 
cuín «le los pueblos «le l.ita y Quiten y Cagua«pti. «pie son en los términos «lesta 
ciudad: y al tiempo «pie se alz«’> en este reino contra vuestro real servicio l*ran- 
cisco Hernández C»ir«»n, estuve en el pueblo «le Chimbo desta ciudad por mando 
del Corregidor della guardando aquel paso con gente que para ello tuve: y he
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sen-ido a Vuestra Alteza en otras cosas que so han ofrecido de vuestro real ser­
vicio con ntis armas y caballos y criados, todo a mi costa v minsión. donde lie 
gastado mucha suma de pesos «le «tro sin habérseme dado ninguna cosa «le vues­
tra real hacienda, y sin haber «leservido a Vuestra Alteza en ninguna «le las 
cosas acaescidas en este reino contra vuestro real servicio: y hasta agora no he 
sido remunerado ni gratificado de mis servicios, y  estoy p«thre y  viejo, y  con 
hijos, padesciendo «le sustentación: y porque pretendo suplicar a \ uo tra Real 
Persona «jue me haga merced de cuatro mili pesos de renta en cada año, supli­
co a Vuestra Alteza, conforme a lo mandado por vuestra real cédula, mande a 
vuestro Presiilente e Oidores desta vuestra Real Audiencia de oficio haga la in­
formación «le lo suso dicho y «lé en ella su parescer y lo envíen a vuestra real 
persona para «|ue me haga mercedes, e pido justicia, y en !*i necesario, .&—  
Juan «le Illanes.

Testigo.— En la cihdad de Sant Francisco «le Quito, a veinte y cuatro dias 
del mes de Septiembre del «lidio año de mili e quinientos y  sesenta y ocho años, 
el señor «loctor I’c«lro de Ilinojosa. para la informacmn «le servicios «le Juan de 
Illanes. hizo parecer ante sí al capitán Alvaro «le Paz. «le quien recibió jura­
mento. &.

Preguntado si «abe, ln  visto u oblo este testigo «pie el «lidio Juan «le Mia­
ñes ha servido a S. M., en estos reinos o en otras partes en las alteraciones acae­
cidas en las Indias, o en cotupiistas v poblaciones, dij«»; «pie -abe «pie el dicho 
Juan de Illanes ha sido y es servidor de S. M., pon pie «le treinta añ<» a esta par­
te que há que le conoce le ha visto servir a S. M., en espacial en la «otupusta y 
población «le la cibdad de Santiago de <¡uayatpiil, en compañía «leí capitán Fran­
cisco de Qrdhna. y con el dicho Capitán entra al descubrimiento «le la provincia 
de las Esmeraldas; y  en todo esto anduvo este testigo con el dicho Capitán Ore­
llana, e vid** «pie el dicho Juan de Illanes sirvi«'> en ello como muy hucii soldado, 
sin socorro ni ayuda de costa, sino a su propia c«>sta c minsión. poript.* este tes­
tigo trató y comunicó en el dicho tiempo al «lidio Juan «le Mimes: y despu«‘s, 
estando este"testigo en esta cihdad. vi«ln «piel dicho Juan de Illanes fue en com­
pañía de Gonzalo Pizarra en servicio de Su .Majestad al descubrimiento «le la 
Canda e río del Marañún; e desde año y medio, poco más o menos, vido este 
testigo salir al «lidio Gonzalo Pizarra de la «lidia jornada con parte «le la gente 
que metió, que venían perdidos e desbaratados, e preguntó este testigo por el 
dicho Juan de Miañes, como no le vido salir, e dijeran a este testigo que íué el 
río del Marañón ahajo en compañía del Capitán Orellana, que lo envió el «lidio 
Gonzalo Pizarra a descubrir, e después lo vi«lo en esta cihdad; del cual e de Pe-
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dio Domínguez e Alonso «le Cabrera su|io este testigo «pie bahía salido d  dicho 
Juan de Miañes por el dicho río del Marañó».

Ta-úqo.—  K después de lo su-o dicho, en la <licha cihdad de (Juito, a vein­
te y cinco dias del dicho mes de Septiembre del dicho año de mili «pimientos y 
sesenta y ocho años, el dicho señor doctor llinojosa. para la dicha información., 
hizo parecer ante sí a Alonso de Cabrera, vecino de la cihdad «le Cuenca, del 
cual, lomado e recibido juramento en forma de derecho, y lo hizo bien y cumpli­
damente, y le fueron fechas las preguntas siguientes:

Preguntado «pié edad tiene este testigo e «pié tiempo Itá que está en las 
Indias y  si conoce a Juan «le lllaues, vecino desta cihdad «le Ouito. e «le qué tiem­
po a esta parte, e donde y en qué partes le ha conocido, e si es su pariente «> ene­
migo e le tocan alguna de* las preguntas generales que le s«m techas, dijo «jue es­
te testigo es «le e«la«l «le cincuenta años, poco más o menos, e que en las Indias 
ha c-iado y residido bis treinta años «lelbis. e ha residido en estos reinos «leí 
Piró y conoce este testigo a Juan «le lllaues. vecino «le esta cihdad. de veinte y 
siete años a esta liarte, poco más o menos, y siempre le ha comísenlo lodo este 
tiempo en estos reinos del Piró, e que no js su pariente ni enemigo, ni le tocan 
ninguna «le las preguntas generales.

Pr«‘gunla«lo si salir este testigo, ha visto j entendido que el dicho Juati 
de lllaues haya servido a Su Majestad en las alteraciones acaesc'ulas contra el 
real servicio en ••.Mas parles, e en conquistas c poblaciones e en otras cusas, dijo 
que sohe quel dicho Juan «le Miañes es servidor de Su Majestad, por«|Ue este tes­
tigo Iri «ii«lo «leeir a muchas personas que el dicho Juan de lllaues >e halló en 
la población de la cihdad «le <ltiu\aquil e conquista «le los naturales; e que este 
testigo vido «pie el «helio Juan de lllaues entró ton i lotízalo Pizarvo en servicies 
«le Su Majestad al «lescuhrnmouUi «le la Canela e rio «leí Marañó», porque el dr­
il'.i lioii/alo Pi/arro - litro «u nombre de Su Majcsla«l al dicho «lesculirimientc 
y filé por soMa*lo el dicho Juan de lllaues, donde se estuvo en la dicha jornada 
dos año ., poco más <■  nu-tio*. e se padecieron muchos e grandes trabajos, e dello 
murieron muchos soldados «le los que llevaba el «licito (lotízalo Pizarro; e an­
dando en el «licho «Icsctthrimn uto e conquista. por mandado «leí dicho (lotíza­
lo Pizarro fue el capitán Kmlrigo isic) «le Orellana en un bergantín el rio del 
Marauiut ahajo, con más «le cincuenta sohhuhis, a descubrir la tierra adentro de 
adelante, y entre ellos itté el «licho Juan de lllaues, y este testigo, porque anduvo 
en la dicho jornada; e yendo el rio ahajo el «licho Kmlrigo (,sic) de O rellana no 
pudo volver donde estaba el dicho (lotízalo Pii/.arro por las corrientes del dicho 
río e avenidas, e ansí fueron el rio ahajo, «pie le parece a este testigo seria mas 
de un mili leguas de camino, hasta «pie salieron a la Mar «leí Norte, e costa a
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cusía fum ín a Cubagua; y en el dicho río se pasaron grandes trabajos e riesgos, 
ansí del agua como de indios de guerra, con quien tuvieron muchos recuentros, 
c  fueron los primeros españoles que navegaron c descubrieron ei dicho rio e die­
ron noticia del: y luego como salieron a la Mar del Norte, este testigo y  el di­
cho Juan de lllanes se volvieron a estos reitius del Piró, &,

Testigo.— K después de lo sumí dicho, en la dicha cibdad de Ouito, a vein­
te y siete días del mes de Septiembre del dicho año. el dicho señor Doctor Hi­
ño josa. oidor de Su Majestad, para la dicha información de oficio fizo parescer 
■ ante si a Pedro Domínguez Miradero, vecino de esta cilnlnd de Ouito, del cual 
tomó e rcscibió juramento en forma de derecho, y lo fizo bien y cumplidamente, 
y  le fueron fechas las preguntas siguientes.

Preguntado qué edad tiene este testigo e que tiempo há que reside en 
\>tos reinos del l'irú. y si conosce a Juan de lllanes, vecino desla cibdad. e «le 
qué tiempo a esta parte, e donde y en «pié partes, e .>1 es >u pariente o enemigo, 
o le tocan alguna de las preguntas genérale-, dijo que este testigo es «le e«lad «le 
más de cincuenta años, e que lia «pie pasé a estos reinos del l ’irú puede haber 
veinte y ocluí años, e conoce al dicho Juan de lllanes «le veinte y siete años, po­
co más o menos. e la conocencia ha sido en e.-t«is reinos «leí Piró e en descubri­
miento e conquistas fechas en las Indias, e que lio le locan ninguna de las pre­
guntas generales.

Preguntado si sabe este testigo, ha oído o entendido que <•! «helio Juan 
«le lllanes haya servido a Su Majestad en conquista-, poblaciones y m  las alte­
raciones acaescidas en estas parte-, o en otras co-a-, dijo: «pie sabe e-te testigo 
«pie el dicho Juan «le lllanes es servidor de Su Majestad, \ lo lia -ido, porque 
este testigo después que le conoce de los veinte v siete años a esta ['arte le lia 
visto servir a Su Majestad en muchas cosas en la jumada e descubrimiento «le 
la Canela v rio del Marafión, con (¡únzalo Pizarro, que entró a descubrir las di­
chas provincias en servicio de Su Majestad, e fue uno el dicho Juan «le lllanes, 
que se echó el rio ahajo con el Capitán Orellmia, por urden «le! diel.o C.onzalo 
Pizarro, a «lescuhrir tierra, y no pudieron volver e fueron el rio abajo descubrien­
do tierra, que fné más de «los mili legu as, porque este testigo anduvo con el di­
cho Gonzalo Pizarro, e íué uno de los «pie fueron con el «lidio Capitán Ofelia* 
na el «lidio río ahajo; y en todo ello se padesció mucho trabajo «le guerra y 
hambres, e fueron los primeros c-pañolcs que descubrieron la «ludia tierra, «• 
ansí salieron a la Mar del Norte a Cubagua, \ luego volvieron a estos i cilios del 
Piru, sin detenerse en los caminos más «le el tiempo «pie fué necu-ario para lo 
caminar; e «leíale lia dos anos, poco más o menos, se al/ó y rebebí el dicho Gon­
zalo Pizarro contra el servicio de Su Majestad en estos reinos «leí Piró, y están*
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do cu o t a  cihdad «le Quito por el dir.lto («onzilo l'izarro Retiro de l ’udles, que 
en su nombre la tenia tiranizada, le mataron ciertos soldado» con el capitán Ro­
drigo de Solazar, e rcducicrtm esta eihdad al servicio de Su Majestad, c luego 
como se epcllkló la voz del Rey, acudió el dicho Juan de lllaues a servir t u  lo 
tute se ofreció con sus anuas e caballo?-; y cu este tiempo se tuvo noticia como 
«-1 Licenciad»» Casca venia en nombre «le Su Majestad a reducir a su real ser­
vicio esto- reinos, y el dicho Juan de Manes acudió al dicho 1'residente (la-ci, 
i-n totnpañia del dicho Capitán Rodrigo de Salazar, e iu é  en -a*r\icio de Su Ma­
jestad cu compañía «leí «bebo 1'residente* Casca hasta vi valle de J.upñjuguatia, 
donde -e «lió la batalla al «Vicho Cotízalo Pi/arro por el «licito Licenciado Casca,
« su gente, «bunio fue muerto e desbaratado .1 dicho Coiizab» l’ izarro \ sus «e- 
cuaces. e tizo justicia dello-, y en «licita batalla -v halló vn servicio de Su Ma­
jestad el «licito Juan de Manes. sirvió a su costa y tninsión con sus armas c 
cahalb». como buen soldado, porque ■ vste ti -iigo iué :t la dicha batalla en ser­
vicio de Su Majestad y <e halló en ella \ lo \’:•’«» -ir \ pa-ar mato lo ti,tu* «L- 
clarad»*; e ;.caha«b> «•! castigo del «licito Con;.do IS/atro \ sus aliado- y sectta- 
•t s . se vm i -1 dadlo Jinit de Manes a ¿«da cib-1. d. y dolía íué con el corregidor 
Antonio de t •/.iiayo a la lompi’sta «le Lita «■ Q r  i •. v fué e llevó a >u co-ta «bis 
• oM «los, pata «pie aiisum-mo sirviesen en 1" ti •• dicho, «(tu* el mu» se llama Ha­
ragán > «*l "tro toiticrr,/. y él \ los dicho- - 1 lulo- sirvieron en lo -u-o di* 
ello a Su Majestad, ponpu- o*te testigo iué a la duba coiUiui-ta y lo vido ser e pa­
sar; o i’-tt* I «‘silgo lia nulo ilecir a nmcli.i- pir^oitus. en especial a .Mottso Martin 
Xamirad". «pie el ilieln» litan «le lllaues se hall*» -n 'a coiH|ttis|a e población de la 
eihdid «le Santiago i|e Cuai.upiil con el Capitán ' irellana. e hnsi es público c 
notorio entre nimbas personas.

IVgim taao -i -alie, ha oi«lo o \i-to e-te testigo «|< .* el «lidio Juan de Ma­
líes haya «b-crvbb» a Su Majestad en las alteraciones parolas «i en otra» cosas, di­
jo i|tt« mi sal»:* ni ha vi-to ni oblo «jue haya «le-ervnb* a Su Majestad, por*pie si 
lo hubiera «!«-«*t vi«l«» b parece a este testigo «pie lo supiera, por *cr antiguo :n 
esta tierra e haber tratado con el «lidio Juan «L* Mane», haber andado en con* 
«plistas «• «le-> tlu mu uto- tullios, como lo tiene «l« dar.ulo.

I’i'igunlailo -i saín •• lia oblo «pie al «licito Juan «le lllaues en rcaunpcn3 
«le -ii- set virio- st M. \c han «la«l«« imlio- de «.•ucoimeml •. ayuda «le costa, renta 
en tributos vacos, o ,-n la c.i<a real, o en ipté «»ibb» -e ha entretenido, o de «pie* 
provecho ha gitza«l<> en «sta tierra, «lijo «pie el «licito Juan de Manes en esta tic- 
tra ha servid.» «le s..l«la«lo a Su Maje-dad. e lo ha sido bueno, e tm es oficial; al 
cual este testigo no ^die ni lia nido <pu: se le haya dado por sus sel vicios indios 
de encomienda, ni renta ni ayuda de costa, excepto que el dicho Juan de Mines
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se casó en esta cibtlad con una viuda que por subcesión de su primer marido tie­
ne un repartimiento en términos «le esta cibdad, no sabe este testigo lo que renta, 
más de «pie ha oido decir «pie es poco; e por la dicha su mujer, después que se casó, 
ha gozado e goza «leí dicho repartimiento; e que el dicho Juan de lllanes es hom­
bre muy honrarlo, y como tal ha sido alcalde ordinario en esta cihdad, e regidor, 
c tenido cargos honrosos, porque este testigo lo ha visto; e por sus servicios, 
considerando a la calidad de su persona, le parece a este testigo que merescc que 
Su Majestad, siendo servido, en gratificación de sus servicios le haga merced de 
seis mili pesos de renta en este reino; e que esto es lo que sabe y  le paresce, y es 
la verdad, por el juramento que hizo, en que se afirma e ratifica, y firmólo de 
su nombre, y el dicho señor doctor que a la declaración deste dicho estuvo 
presente.—  Pedro Domínguez Miradero.—  El doctor redro de Hinojosa.—  An­
te mí, Gómez de Moscoso.

Testigo.—  Ku Quito, veinte y  ocho del dicho mes de Septiembre del di­
cho año, el dicho señor Oidor, para la dicha inforn^ación de oficio — hizo pares- 
ccr ante si a Pedro Quintero—  mercader, vecino fiesta cibdad. del mal turnó e 
recibió juramento en forma de derecho, y lo hizo bien e cumplidamente; y  sien­
do preguntado cerca de lo que dicho es, dijo lo siguiente: . . .  .dijo que lo sabe es 
que el dicho Juan de lllanes se halló en La conquista e población de la calidad de 
Santiago'de Guayaquil, «jue es en estos reinos del Piró, en compañía «leí Capi­
tán Orellana, porque este testigo en el tiempo de la dicha conquista fué a la «li­
dia cil)dnd de Santiago de Guayaquil, e vió ser e pasar lo que dicho tiene; y es­
te testigo vido que Gonzalo Pizarro entró en servicio de Su Majestad al descu­
brimiento de las provincias de la Canela y  río del Marañón. de «pie se tenia mu­
cha noticia, y  llevó mucha cantidad «le soldados, y entre ellos fui* el dicho Juan 
de lllanes en servicio de Su Majestad, &.

Testigo.—  Kn cinco de Otubre del dicho ano pa resció Pcdr«i Moreno Mu­
idlas, e después de haber jurado, dijo lo siguiente:

Preguntado si sabe e ha visto o oido que el dicho Juan «le lllanes liava 
servido a Su Majestad, V en qué cosas e casos, d ijo : «pie «le treinta e un años a 
esta parte que ha «pie le conoce, le ha visto este testigo servir a Su Majes tal en 
1«j que se lia ofrecido, porque este testigo lo vido servir en la c«m«piista e pobla­
ción de la provincia de Puerto Viejo con el capitán Gonzalo Doltnos. y en la 
provincia «le Gitavn(piil con el capitán Francisco de Orellana, porque este testi­
go anduvo en la dicha conquista e población, e vido que sirvió en ella c»uno buen 
soldado; e después de la dicha conquista, el dicho Juan de lllanes se vino a esta 
cibdad de Quito, de adonde es público e notorio e cosa sin dulxln, «pie el dicho 
Juan de lllanes ftté en servicio de Su Majestad, en compañía «le Gonzalo Piza-

2 0 2

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



rro, al descubrimiento de la Canela v río del Marañón, y fué uno de los que .sa­
lieron por el dicho rio abajo con el Capitán Orcllana, &.

Testigo.—  E  después de lo suso dicho, seis días del dicho mes de Otubrc 
del dicho año, paresció el capitán Francisco Huimos, e después de haber ju­
rado, dijo lo siguiente:

Preguntado si sabe este testigo e ha oido «pie el dicho Juan de Illaues ha­
ya servido a Su Majestad en estos reinos del l'irú, e en otras partes, e en qué 
cesas e casos e dónde y  en qué partes, dijo que de treinta años a esta parte, pu­
co más o menos, que ha que conoce al dicho Juan de Illaues, en estos reino.*, del 
Piró le ha visto servir a Su Majestad en la conquista de la provincia de (Guaya­
quil. en compañía del capitán Francisco de ( (rellana, pon pie este testigo ansí lo 
vido: e después supo este testigo de muchas personas que el dicho Juan de Illa- 
nes fué al descubrimiento de la Canela e rio del Marañon en servicio de Su Ma­
jestad, en compañía «le (Gonzalo Pizarro, c que fué uno «le los «pie en el dicho 
descubrimiento salieron por el rio ahajo con el capitán Francisco de Orcllana; 
e después le vido salir de la «lidia jornada perdido c desbaratado, y le contó el 
subceso e subeedido dclln, &.

V I I I

Información de inñito f y  servicios de .•íloitso de Cabrera, vecino de la 
cuidad de (Juila, Agosta de I5<k> (,*)

Muy potlen«.-'O señor: Alonso «le Cabrera, vecino «lesta ciudad dé Quito, 
parezco ante Vuestra Alteza y «ligo: «pie a mi derecho conviene hacer informa­
ción en esta vuestra Real Audiencia «le lo «pie a Vuestra Alteza he servido de 
casi treinta años a esta parte en estos reinos «leí Piró, para «pie. atento a los 
dichos servicios. Vuestra Alteza me mande hacer la merced «pie sea servido; a 
Vuestra Alteza pido y suplico mande recebir la información «pie acerca dcllo die­
re siendo cita«l«» vuestro Fiscal para ello, y a los testigos que presentare pido a 
Vuestra Alteza mande se examinen por las preguntas siguientes:

(*) Archivo de Indias, “ Patronato", listante l'*, cajón 5V, legajo 2J¡ 11, ramo 6"
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1 .  — Primeramente si conocen al dicho Alonso de Cabrera, y  de qué tiempo a es­
ta parte: digan.

2 .  — Item si saben cjuel dicho Alonso de Cabrera llegó a esta ciudad estando re­
cién poblada despañoles, y  en la sustentación v pacificación della sirvió a Su 
Majestad en todo lo que se ofreció, y si saben que desde ha dos años o tres 
fué con Gonzalo Pizarra a la jornada, y descubrimiento de la Canela, donde 
padeció muchos trabajos y hambres, en lu cual dicha jornada fué el dicho 
Alonso de Cabrera a su costa v minsión con sus armas y  caballo, e prosi­
guiendo el dicho viaje fué con el capitán Francisco de ( )rellnna el río aba­
jo del Manfión, y  en el dicho descubrimiento se pasaron grandes riesgos y 
trabajos por ser la tierra despoblada, donde aportaron y  salieron perdidos 
a Cubagua, gobernación por si diferente destos reinos del Piró, en lodo lo 
cual sirvió a Su Majestad como bueno y leal vasallo: digan.

3 .  — Item si saben que, después de pasado lo contenido en las preguntas antes
desta el dicho Alonso de Cabrera volvió (a estos reinos del Piró por la vía 
de Panamá, y llegado que fué a esta ciudad, desde a seis dias estando en 
ella Pedro de Puelles. capitán de Gonzalo Pizarra, en cierta arma que se 
dió diciendo que iban a matar al dicho Pedro de Puelles como a hombre que 
que le tenian por sospechoso y que nunca había sido con ellos ni seguido la 
parte del dicho Gonzalo Pizarra, ciertos capitanes suyos que se hallaron en 
esta dicha ciudad quitaron al dicho Alonso de Cabrera el caballo que tenia 
y  armas y  le prendieron y  le tuvieron preso con guarda de arcabuceros, y 
con él otros muchos soldados, por ser leales y  servidores de Su Majestad, 
para hacer justicia de todos, a donde el dicho Alonso de Cabrera y los de­
más padecieron gran peligro de perder las vidas: digan.

4 . — Item si saben que, al tiempo questa Ciudad estaba tiranizada por Gonzalo
Pizarra e por su capitán e teniente Pedro tic Puelles, el capitán Rodrigo de 
Salazar trató de reducirla al servicio de Su Majestad y  matar al dicho Pe­
dro de Puelles, e como lo hizo, y por tener por servidor de Su Majestad al 
dicho Alonso de Cabrera, comunicó con él el negocio y  otros amigos suyos, 
con quien él lo bahía tratado, y ansí el dicho Alonso de Cabrera tuvo en se­
creto lo que en sí con él se comunicó hasta que se alzó bandera en nombre 
de Su Majestad; y el dicho Alonso de Cabrera, ansimismo al dicho tiempo, 
salió a la plaza desta ciudad de los primeros con sus armas y caballo, hasta 
que se redujo al servicio de Su Majestad e hicieron justicia «leí dicho Pe­
dro Puelles: digan.

5 . — Item si saben que, después de muerto el dicho Pedro de Puelles, capitán del 
dicho Gonzalo Pizarra, el dicho Alonso de Cabrera se partió desta ciudad
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en seguimiento del Presidente Gasea, y le alcanzó en la puente de Abancay, 
desde donde fué en su acompañamiento, sirviéndole en todo lo que se ofre­
ció en cosas tocantes a la guerra, hasta el valle de Jaquijaguana, donde se 
dió la batalla al dicho Gonzalo Pizarra, y se halló el dicho Alonso de Cabre­
ra en servicio de Su Majestad debajo de su estandarte real hasta tanto que 
fue desbaratado el dicho Gonzalo Pizarra y hecha justicia dél y de sus se­
cuaces : digan lo que saben.

6 .— Item si saben que, después de fecho el dicho castigo al «lidio Gonzalo 
Pizarro y a los demás sus secuaces en Jaquijaguana, el dicho Presidente 
Gasea se íuó a la ciudad del Cuzco y allí estuvo castigando muchos de bis 
que eran de la rebelión «leí dicho Gonzalo Pizarro. y haciendo y poniendo 
en orden estos reinos para questuviesen pacíficos y debajo del servidumbre 
de Su Majestad tiempo de cinco meses, puco más o menos, y el dicho Alon­
so de Cabrera en todo el dicho tiempo estuvo en la dicha ciudad «leí Cuz­
co en su acompañamiento: digan.

7 . — Item si saben que, después de lo suso dicho y haber «lesbaratado y hecho jus­
ticia del dicho Gonzalo Pizarro y de sus secuaces, el «lidio Alonso de Ca­
brera tornó a volver a esta ciudad «le Quito, y estando en ella tuvo nueva 
del Alcalde mayor «le Francisco Hernández Jirón, y por el ennreto que se 
tenia del dicho Alonso «le Cabrera, Antonio «le Hoznayo, Corregidor «pie a 
la sazi'm era en esta dicha ciudad, le proveyó para que estuviese en el paso 
«le Tome bamba, provincia «le los Cañares, donde está al presento poblada 
la ciudad de Quito, por guarda y caudillo «le a«|uel paso, por ser importan­
te, para que tuviere cuenta con lo «pie convenia al servicio do Su Majestad; 
en el cual «lidio asiento estuvo con toda diligencia y cuidado hasta tanto 
que se tuvo nueva «ptestaba desbaratado el dicho Francisco Hernández: 
digan.

8 . — Item >i saben «pie, por ser el «licito Alonso «le Cabrera persona alionada
de crédito y  calidad y confianza, y tal servidor de Su Majestad, se le han 
encargado oficios y cargos honrosos, como es «le fator y veedor de la Real 
Hacienda de Su Majestad en esta ciudad «le Quilo, y en la «le Cuenca te­
sorero de la Hacienda Real y teniente «le corregidor y alcalde ordinario, 
de los cuales «liclnis «ifici«»s lia <la<l«> muy buena cuenta e razón como tal 
persona: «ligan.

9. —  Item si saben qtiel dicho Alonso «le Cabrera en todo lo suso dicho ha ser­
vido a Su Majestad con to«la fidelidad y cuidado, sin haber deservido en 
cusa alguna en ningún tiempo, a su costa y minsión, padeciendo gratules 
trabajos y necesidades y peligros, y nunca lia sitio remunerado ni gratiti-
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eado ni se le ha dado cosa alguna de la caja real ni (Uro entretenimiento, 
ni repartimiento de indios, (y) por razón de los dichos servicios y  cali­
dad de su persona es digno y merecedor de cualquier merced que Su Ma­
jestad fuere servido de le hacer, y en remuneración y  gratificación de los 
dichos sus servicios cabrán en su persona eualesquier mercedes que Su Ma­
jestad le hiciere: digan.

10. — Item si saben (piel dicho Alonso de Cabrera es hijodalgo notorio, y  como
tal es habido y tenido y en tal reputación entre todas las personas que le 
lian conocido y conocen, y como tal los gobernadores y jueces y demás jus­
ticias destos reinos e provinciais del Piró han tenido con é! mucha cuenta 
como tal persona, e para según la dicha calidad de su persona está pobre 
y  no tiene de qué se sustentar: digan lo que saben.

1 1 . — Item si sallen que, todo lo suso dicho es público y notorio y publica voz y
fama: digan lo que saben.
Y  fecha la dicha probanza, a Vuestra Alteza pido y  suplico se me mande 

dar todo ello en pública forma para guarda de mi derecho, interponiendo en ella 
vuestra autoridad y  decreto, sobre «pie pido justicia y en lo necesario vuestro 
real oficio imploro.—  Alonso de Cabrera.

En veintisiete dias del mes de Agosto de mili quinientos e sesenta c nue­
ve años, pareció Pedro Domínguez Miradero, vecino de San Francisco del (Jui- 
to.—  A la segunda pregunta dijo (pie la salve como en ella se contienen, porque 
este testigo vid» como el dicho Alonso de Cabrera llegó a esta ciudad recien po­
blada despañoles y  él ayudó a sustentar, y en la pacificación della sirvió a Su 
Majestad en todo lo que se ofreció, como bueno y leal vasallo suyo, y desde ha 
tres años, poco más o menos, vido cómo el dicho Alonso de Cabrera íité con 
Gonzalo Pizarro a la jornada y  descubrimiento de la Canela, donde padeció él y 
este testigo, y todos los que con el dicho Gonzalo Pizarro fueron a la dicha jor­
nada, muchos c grandes trabajos e hambres, en la cual jornada fué el dicho 
Alonso de Cabrera a su costa y  minsión con sus armas y  caballo; e prosiguien­
do el dicho viaje, fué con el capitán Francisco de Orellaua el río ahajo del M:r 
miñón: y  en el dicho descubrimiento se pasaron grande-, riesgos y trabajo- de 
gtierra V hambres, por ser la tierra despoblada, donde aportaron y salieron per­
didos por la mar a dar a Cubagua, gobernación por sí, porque era coren de San­
to Domingo: en todo lo cual el dicho Alonso Cabrera, como dicho tiene, sirvió 
a Su Majestad como bueno y leal vasallo suyo; y  esto dice a esta pregunta 

El Capitán Alonso de Hastíelas, vecino de la ciudad de San Francisco del 
fjtiito.—  A la segunda pregunta dijo que lo que sabe y  vido desta pregunta es 
que puede haber los veinte o ocho años, poco más o menos, que há que le cono-
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ce este testigo, vino a esta dicha ciudad, donde halló al dicho Alomo de Cabre­
ra y supo y  entendió haber mucho tiempo questaha en esta ciudad ; y que. por 
tenerlo este testigo por tan honrarlo como es el dicho Alonso de Cabrera y ser­
vidor de Su Majestad, tiene para sí que eti lodo lo que se ofreciese en servicio de 
Su Majestad y  sustentación desta ciudad le serviría muy bien y leahuente; y 
que pocos chas después queste testigo llegó a esta ciudad vicio como Gonzalo Pi- 
zarro vino a ella con mucha gente para entrar a descubrir las provincias de los 
Ouijos. Zumaco y la Canela, y al tiempo que desta ciudad salió el dicho Gonza­
lo Pizarro para ir a descubrir las d‘.;has provincias, vi como el dicho Alonso 
de Cabrera salió desta ciudad para ir a servir a Su Majestad, en compañía del 
dicho Gonzalo Pizarro y la demás gente que consigo llevaba, bien aderezado con 
sus armas y caballo y bien peltrechaclo de las demás cosas necesarias, como per­
sona honrada y ele calidad, y a su costa \ miusióii, porque este testigo no stqx> 
ni entendió se le diese ningún socorro ni ayuda de costa: y «pie año y medio 
desj g. « <!e haber salido desta ciudad el dicho Gonzalo Pizarro, poco más o me­
nos, tomó a esta ciudad el dicho Gonzalo Pizarro con parte de la gente que con 
el había ido, perdidos, y el dicho Alono» de Cablera no volvió con él. y pregun­
tando este testigo a muchos de !<»> que c.»n el dicho Gonzalo Pizarro vinieron por 
■ .I dicho Alonso de Cabrera, le dijeron como había ido el rio de Marañóti abajo 
en un bergantín con Francisco de Orellana y con otra" personas; y cierto tiem­
po después vino a esta ciudad el dicho Alonso de Cabrera por la vía de Panamá, 
y ansí del como de Joan de Ulanos, vecino desta ciudad, como de Pedro Do­
mínguez Miradero, como del padre fray Gaspar, de la orden del señor Santo 
Domingo, que todos fueron el rio ahajo del Marañó», dijeron a este testigo, v 
supo y entendió de todos ellos, como habían ido el dicho rio del Mnrañón aha­
jo, y que habían ido a aportar a Cuhagiia, y que en el dicho viaje del dicho rio 
del Marañó» habían pasado grandes y excesivos trabajos de hambre y guazaba- 
ras que lo-, naturales les habían dado; y vió e>te testigo al dicho padre fray lias- 
par de Carav.aj.al un ojo quebrado, que decían que se lo habían quebrado en una 
gua/.abara de un varazo que le dieron, por donde este testigo da crédito a los tra­
bajos y guazabaras que tuvieron; y esto responde.

Juan de Ilíones de dicha vecindad.—  A la segunda pregunta «lijo que lo 
que «abe desta pregunta es qtteste testigo virio cómo después deslar poblada es­
ta ciudad despafioles, desde a poco tiempo vino a ella el dicho Alonso «le Cabrc- 
ri, donde «n l<» «pie se ofreció sirvió a Su Majestad; y que desde a do. o tres 
años, poco más o menos, vido este testigo como el dicho Alonso de Cabrera fué 
con stis armas y caballo, y a su costa y minsióu, con Gonzalo Pizarro en la jor­
nada que hizo de la Canela, donde se padecieron mucho- trabajos y hambres;
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y  después vi do este testigo como el dicho Alonso de Cabrera fué uno de los que 
fueron con el capitán Francisco de Orellana el rio ahajo del MaraiVm, donde 
ansimisnio padeció grandes trabajos y riesgos de su persona, por ser la tierra 
despoblada, y  aportaron y salieron perdidos a Cubagm, gobernación de por sí 
y diferente dcstos reinos del Piró, en todo lo cual el dicho Alonso cL Cabrera 
padeció muchos trabajos y  sirvió a Su Majestad como bueno y leal vasallo suyo; 
y  esto dice,

K1 capitán Rodrigo de Salazar.—  A  la segunda pregunta dijo este tes­
tigo que se acuerda haber oído decir lo que esta pregunta dice a personas que no 
se acuerda de sus nombres, y  que desti pregunta no sabe otra cosa: y  esto res­
ponde a ella.

Bonifaz de Herrera, vecino de la ciudad de Ouito. &.—  A  la segunda 
pregunta «lijo este testigo que lo que desta pregunta sabe es que sabe y  viú este 
testigo qnel dicho Alonso de Cabrera vino a la dicln ciudad de Quito recien 
poblada la «lidia ciudad «le Quito, pirque este testigo y  el «lidio Alonso «le Ca­
brera vinieron juntos: y  que sabe y vió este testigo «piel dicho Alonso de Ca­
brera fué a la jorna«la de la Canela e Marañó» con Gonzalo Bizarro, que a la 
sazón era gobernador en la dicha jornada, «londe estuvo en la dicha jornada 
tiem|>o «le dos años, poco más o menos, en la dicha jornada y  descubrimiento, 
donde hubo muy grandes despoblados y donde se padeció muy grandes hambres 
y  trabajos y  pérdidas y se murió cantidad despañoles que iban con el «lidio 
Gonzalo Bizarro, por ser la tierra muy áspera c inhabitable mucha parte della; 
y  ansí, los que vivieron y  volvieron con el dicho Gonzalo Bizarro a la «lidia ciu­
dad de Quito, vinieron desnudos y  perdidos y  enfermos; y el «lidio Alomo «le 
Cabrera fué con el capitán Francisco de Orellana en un bergantín, que fué con 
cincuenta hombres a buscar comida para favorecer el real, donde este testigo 
supo después de los demás «pie fueron con el dicho Capitán Orellana «pie no pu­
dieron todos volver con el dicho socorro por los muchos despoblados e indios de 
guerra que hallaron, y  asi supo este testigo de los «pie fueron con el dicho Alonso «le 
Cabrera y con el dicho Capitán Orellana que llegaron muy jierdidos e desnudos 
y  enfermos, por donde tiene entendido este testigo «pie padecieron muy grandes 
trabajos, y lo sabe este testigo porque este testigo y  el dicho Alonso «le Cabre­
ra fueron compañeros de camarada en la dicha jornada basta «piel dicho Alonso 
de Cabrera se apartó con el dicho Capitán Orellana, como tiene dicho, con el dicho 
bergantín; y que vió este testigo al dicho Alonso de Cabrera en la «lidia jornada 
con sus anuas y  caballo honradamente, y «pie este testigo nunca entendió, ni vió 
ni entendió qnel «lidio Gobernador, ni otra persona le diese socorro ni ayuda 
para la dicha jornada, sino qnel dicho Alonso de Cabrera, como persona honrada
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y servidor de Su Majestad, fue a la dicha jornada a su costa y  minsión; y  questo 
sal»c y responde a esta pregunta.

Zebrián de Mnr-cta, vecino e morador de la ciudad de Quilo.— A la se­
gunda pregunta dijo este testigo que lo que desta pregunta «abe es queste testigo 
vio qtiel dicho Alonso de Cabrera fue a la jornada y descubrimiento de la Cane­
la y del rio M irtiñón con Gonzalo Pizarro, y con él anduvo en la dicha jornda, 
en lo nial sirvió a Su Majestad con sus armas y caballo, y en el dicho descubri­
miento se pasaron grandes trabajos; y  esto sabe este testigo jxirque este testigo 
íué uno de los soldados que se hallaron en h  dicha jornada, y lo vio que pasó 
como tiene dicho; 3’ esto es lo que sabe desta pregunta y resjwnde a ella.

I X

Cofia ilc un documento cuya carpeta dice:
“ La petición que dio Orcllana, y las pareceres del Consejo".—  1543. (*)

Tíl Capitán Francisco de Orellana, natural de la cil)dad de Trujillo, que 
es en estos' reinos, digo: que yo há que pasé a las Indias diez e siete años, y más, 
y me hallé en el descubrimiento de las proviuciais del Perú, e allí e en otras jar­
les de las ludias he hecho muchos servicios a Vuestra Majestad en muchos car­
gos honrosos que lie tenido, así de capitán como de tcuiendc de gobernador, de 
que he dado buena cuenta, como podrá parcsccr por informaciones hechas en las 
dichas partes, e que, si nescesario fuere, las daré aquí; y porque continuando la 
voluntad que siempre he tenido «le servir a Vuestra Majestad yo sali de las pro­
vincias de Quito con Gonzalo Pizarro al descubrimiento «leí valle «le la Canela, 
c para ello empleé en caballos e armas y herraje y «>tras cosas «le rescate más

(*) Archivo General de Simancas, ‘ ‘listado'*, legajo 61. folio iy. 

S.. C. C. Y
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tic cuarenta mili pesos, e vine en su seguimiento hasta que le hallé: c andando 
descubriendo con el dicho Gonzalo Pizarra e habiendo yo ido con ciertos com­
pañeros un rio ahajo a buscar comida, fue Dios servido que con la corriente del 
rio fuimos metidos por el dicho río más de docienlas leguas, donde no podónos 
dar la vuelta; e por esta nescesidad y por la mucha noticia «pie tuve de la gran 
deza y riqueza de la tierra, y por servir a Dios y  a Vuestra Majestad e descu­
brir aquellas grandes provincias e trafilas al conoscimienlo de nuestra sancta íce 
católica las gentes dellas. > ponerlas debajo del dominio de Vuestra Majestad y 
de la Corona Real destos reinos de Castilla, posponiendo mi peligro, e sin inte­
rés ninguno mío, mé aventuré a querer saber lo que lyibía en las dichas provin- 
ciais, en cuyo subceso se descubrió c hizo lo que por la relación que dello he da­
do a Vuestra Majestad ha visto, e también consta por algunas informaciones que 
traigo; y pues la cosa lu  sido y es tan grande y mayor que nunca cosa de lo po­
blado y tierra, e que los naturales della podrán venir en eonoscimicnto de nues­
tra sancta fee católica, porque la mayor parte della es gente de razón, suplico 
a Vuestra Majestad sea servido de me la dar en gobernación para que yo la des­
cubra y pueble por de Vuestra Majestad, e haciéndome las mercedes «pie ahajo, 
diré, yo me ofrezco a hacer lo siguiente, por servir a Dios y  a Vuestra Majestad.

Primeramente, que yo llevaré a mi costa a la dicha tierra destos reinos e 
de las Islas y Tierra Firme de las ludias quinientos hombres e docienlos caba­
llos c yeguas, e que con estos hombres llevaré clérigos y  frailes «le buena vida, 
aquellos que Vuestra Alteza fuere servido, para «pie se descubra y  pueble la tie­
rra, y los meteré por parles y lugares cual convenga.

Que para esto Vuestra Majestad me mande ayudar de su Real Hacienda 
en estos reinos con la cantidad que fuere servido ahora de presente, la cual yo 
me obligaré de pagar dentro del término que fuere servido.

Item que Vuestra Majestad me haga merced de la gobernicóm perpetua, 
para mí e para un heredero después de mis días, de lodo aquello que descubrie­
re y poblare, con salario de cuatro mili ducados cada un año.

Item «pie de lo que ansi descubriere y  poblare, de las rentas y provechos 
que Vuestra Alteza tuviere en la dicha tierra me haga merced del diezmo de torio 
ello perpetuamente para mi y para mis herederos.

Item que en las dichas tierras que ansi descubriere y poblare se haga mer­
ced para mí y  para mis herederos perpetuamente de treinta leguas de tierra, con 
señorío e jurcsdicción cevil y criminal, e con las rentas e provechos «pie en la 
dicha tierra hubiere, y  esto sea en la parte que Vuestra Alteza fuere servido, que 
ni sea de la mejor ni de la peor, e con el título «pie Vuestra Majestad fuere ser­
vido, atenta la calidad de mi persona e linaje e servicios.
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Item me haga merced del nlguaciladgo mayor de las dichas provincias por 
aii vida e del dicho mi heredero.

Item me llaga merced de la tenencia de cuatro fortalezas que en la dicha 
provincia se hicieren en la parte que yo señalare cpie convenga al servicio de 
Vuestra Majestad, para mi e para mis herederos, con salario de mili ducados 
de tenencia cada un año.

Item se me haga merced de un hábito de la Orden de Sanctiago, pues en 
mi persona concurren las calidades que se requieren, c que con el dicho hábito» 
se señalen en las dichas provincias un salario cual Vuestra Altesji fuere servido.

Item que en remuneración de lo que yo e mis compañeros servimos a 
Vuestra Majestad en esta jumada, haga merced que los oficios que para las di­
cha'» provincias se hubieren de proveer sean proveídos en los (pie dellos fueren 
hábiles e suficientes.

Item que. atento que las tierras son muchas e de diversas gentes, y no se 
podrían descubrir e poblar ni traer al conoscimiento de nuestra sanóla fee cató­
lica sino es con la conversación de los españoles y de los religiosos y clérigos, se 
me dé licencia para que yo pueda repartir lo que ansí descubriere y poblare a los 
■ que conmigo fueren, porque de otra manera no se podrán tasar al presente los 
tríbulos que han <lc dar.

Item que haga Vuestra Majestad merced a las dichas tierras y a los que 
a ellas fueren de todo lo que a ellas llevaren de todos los derechos de almojari­
fazgo de acá y allá por veinte años.

Item se me haga merced de me dar licencia para llevar destos reinos c  de 
los de Portugal docientos negros libres de todos derechos, pues agora ni en nin­
gún tiempo es justo que haya en la dicha tierra esclavos de una manera ni de 
otra.

Item pido a Vuestra Majestad me haga todas las otras mercedes que se 
suelen hacer a los otros gobernadores, atento a la calidad del negocio y grandeza 
de la tierra: e que Vuestra Maje-tad lia de ser cu ello muy servido y  estos reinos 
muy aprovechados.

Visto en el Consejo esta petición de capítulos y la relación del dicho Ca­
pitán Orellana, ha parecido que. segnnd la relación > el paraje en que este rio 
y tierras que dice (pie lia descubierto e>tá. que podría ser tierra rica y donde 
Vuestra Majestad fuese servido y la Corona Real destos reinos ncrcsccntada; y 
por esto parece a la mayor parle del Consejo (pie al servicio de Vuestra Majes­
tad conviene (pie las costas (leste rio se descubran y pueblen y ocupen ñor Vues­
tra Majestad, y que esto sea con toda la más brevedad y buen recaudo (pie ser 
pueda, jKirque, allende del servicio (pie a Dios Nuestro Señor se lince cu traer
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a los naturales de aquella tierra al conosciiniento de su sancta fee católica e ley' 
evangélica, de que hasta aquí han estado sin ninguna luz. conviene ansí al acres- 
ccntamicnto de vuestra Corona Real; y  de no hacerse con presteza podría redun­
dar gran inconveniente, porque, a lo que éste dice, vino a salir por un río gran­
de que es en la costa del Brasil, que está en la demarcación del serenísimo Rey" 
de Portugal, aunque tenemos por cierto que debió salir por el río Marnñón, que­
ja boca dél segund las cartas de marear nuevas, está en la dicha demarcación de 
Portugal, que hasta agora no lo ha acabado «le declarar; y  como este Orellana 
desembarcó en Portugal, sabemos que el Rey le detuvo allí quince o veinte días,, 
informándose muy particularmente de las cosas deste descubrimiento y  ofreciéndo­
le partidos porque se quedase allí para servirse dél cu ello; y  agora, en una chr- 
tn que los Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla escriben al Prín­
cipe, dicen que tienen nueva que en Portugal se hace armada para entrar por es­
te rio; y  parece que debe ser verdad, por«|ue ya otra vez, habrá tres o cuatro 
años, por industria del tesorero Hernán Dálvarez, hizo cierta armada para en­
trar por aquella costa, y se perdió; y también nos parece «pie s-egimd las demos­
traciones «pie por parte del Rey «le Francia se han hecho para querer entender 
en cosas de Indias, «pie, llegado a su noticia esto, se podia acodiciar a ello: y  con­
siderados los provechos c inconvenientes dichos, y otros «pie a Vuestra Majes­
tad son muy notorios, e que lo «pie toca al buen tratamiento de los naturales y 
a  que no se les haga agravio, alguno lo tienen Vuestra Majestad proveído |>or 
sus nuevas leyes y ordenanzas, nos parece a la mayor parte «pie este descubri­
miento y  población se haga, y que se encomiende a este < írellan'a por lo halnrr ól 
descubierto y tener noticia dello, y con cargo «pie guarden las dichas leyes y or­
denanzas que Vuestra Majestad ha mandado hacer, y más los apuntamientos que 
irán al pie de las cosas que nos paresciere «pie se le «lehen conceder, «pie también 
sea obligado a las guardar como las dichas leyes y  ordenanzas; y «pie se nom­
bre una jiersona de calidad, confianza y limeña conciencia «pie vaya por veedor 
y ejecutor de todo lo quel «lidio gobernador es obligado a guardar, demás «le 
los religiosos que han de ir, a «piién también se ha «le encomendar; e «pie sieiulo 
Vuestra Majestad servido que este se efectúe, se le concedan las cosas si­
guientes :

Que se le dé la gobernación de lo «pie descubriere en utia «le las costas 
del río que señalare, con salario de cinco mili ducados cada año «le lo que en la 
tierra hobiere, con los limites «pie paresciere al Consejo.

Título de adelantado para él y su heredero.
La tenencia de dos fortalezas «piél hiciere, para él y  sus herederos, con 

cada una ciento y  cincuenta mili maravedís* de salario.
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El alguaciladgo mayor para el, y un lujo suyo después de sus días.
El dozavo de todas las rentas y frutos que tovierc Vuestra Majestad en 

aquello que ansí descubriere, quitas costas, conviene que no exceda de un cuen- 
Tto de maravedís cada año, para sí c sus herederos.

Franqueza de almojarífadgo de todo lo que llevare a aquella tierra él y  
3a gente que con él fuere, y los que después fueren a poblar, por diez años.

Licencia para pasar odio esclavos negros, libres de todos derechos.
Con tanto que guarde las dichas leyes y ordenanzas nuevas, y más los 

apuntamientos siguientes:
Primeramente, que lleve de Castilla trescientos hombres españoles, casi 

ciento de caballo, los demás de pie, porque sea suficiente número y fuerza 
•para ir poblando y defenderse.

Item ha de llevar aparejo para hacer las barcas que serán menester pa- 
•xa llevar los caballos y j»ent« por el río abajo.

Item que no llevará en las barcas indios naturales de las provincias del 
Terú, si no fuere algún muchacho que los españoles (pie fueren hubieren criado, 
y  desto se ha de dar provisión pra el Yi.sorcy del Peni, que ansí lo provea.

Item lia de llevar ocho frailes, los cuales entenderán en la conversión 
y  en advertir a la dicha persona que Vuestra Majestad enviará, a la cual per* 
•¿ona y  relación de frailes se les ha de dar entero crédito.

Ansimismo llevará los oficiales de Vuestra Majestad, que el uno sea más 
preeminente y de mayor confianza, para que sea veedor de cómo se cumplen 
y  ejecutan las leyes >e ordenanzas de Vuestra Majestad, y lo en esta instrucción 
•contenido; a los cuales Vuestra Majestad mandará darles salarios.

Item procurará de hacer con la gente (pie llevare dos pueblos, el uno al 
principio de lo poblado, en lo alto del rio, o do el mejor le parcscerá, y otro en 
lo  más último y más cerca de la boca del rio, escogiendo para ellos los más sanos 
v deleitosos asientos, y en provincias abundosas, y en parte do por el río se pue­
dan proveer.

Item llevará aderezo para hacer dos carabelas, las cuales harán después 
•de haber comenzado a poblar, y enviarlas ha la una primero que la otra, las 
cuales saldrán por la boca del río con personas que puedan sondar y conoscer 
las recuestas de la boca y de todo el rio y las señales para que se conozca la 
•entrada, y  miren las derrotas y navegación hasta Castilla, tomando las alturas, 
porque venidas que sean las carabelas con relación de la tierra y de lo dicho, 
vaya gente y se contrate lo que estuviere poblado y se poblare por la boca del 
«dicho río de ahí adelante.

Lo (jue lia de guardar inviolablemente:
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Que procure de lomar el asiento y partes para hacer las dichas poblacio­
nes de no se perjudique a los indios: y  si no se pudiera hacer, se tomen con- 
voluntad de los indios o con la moderación que al veedor y  religiosos paresciere.

Item que él ni los de su compañía no tomarán mujer casada ni hijo ni 
otra mujer alguna de los indios, ni les tomarán oro ni plata ni algodón ni plu­
mas ni piedras ni otra cosa que poseyeren sino fuere rescatado y  dando el pago. 
y  haciéndose el rescate y  pago segund a la dicha persona y religiosos paresciere.

Pero bien permitimos que cuando se Ies haya gastado la comida que de 
acá han de llevar, la puedan pedir primeramente con rescates, dándoles alguna 
cosa por ello, y cuando esto les faltase, con ruegos y buenas palabras y persua­
siones les' pidan la dicha comida, de manera que nunca vengan a tomarla por 
fuerza, sino cuando todos estos medios se hubieren tentado, y  los demás «pie al 
veedor y frailes, juntamente con el Capitán, paresciere: porque estando en extre­
ma necesidad, justamente lo pueden tomar donde lo hallaren.

Otrosí ha de saber que por ninguna vía se ha de hacer guerra a los dichos 
indios, ni para ello ha de dar causa, ni la ha de haber sinú fuere defendiéndose, 
con aquella moderación quel caso lo requiere; antes se les ha de dar a entender 
como Vuestra Majestad los envía sólo a los enseñar y doctrinar, y a no pelear, 
sino a darles conocimiento de Dios y de nuestra sancta íee y  la obidieneia que 
deben a Vuestra Majestad.

Item ha de guardar las ordenanzas y leves que están mandadas hacer 
cerca de no hacer a ningún indio esclavo ni naboría, sino tenellos por libres co­
mo Vuestra Majestad lo manda; las cuales han de ir aquí insertas.

Item ha de ser castigado el que matare o hiriere a indio conforme a la- 
leyes destos reinos, sin tener consid recién a que el delincuente sea español y id 
muerto o herido indio; pues, como está dicho, son libres y vasallos de Vuestra 
Majestad.

Item como fuere pacificando la tierra irá moderando la comida y susten­
tación que cada pueblo debe dar, y aquellas comidas y provechos repetirá el di­
cho gobernador entre los españoles qu? poblaren la dicha tierra, dándoles los ta­
les provechos conforme a las leyes y ordenanzas que están hechas.

Y  porque por las dichas ordenanzas la voluntad de Vuestra Majestad es 
que todos los indios queden so su real protección, para que se conserven y sean 
doctrinados en la fee, no se ha de dar lugar a que español tenga indios, ni los- 
maltrate, ni estorbe que sean cristianos'; ni se les ha de tomar cosa alguna, como 
•está dicho, sino conforme a los capítulos precedentes.

Que si ¡>or caso algún señor o prenci|Kil de aquellas tierras, teniendo no­
ticia de la grandeza de Vuestra Majestad, a quién han de obedecer, quisiera ha-
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cer algún presente ¡rara Vuestra Majestad «le su voluntad, que lo reciba y en- 
vien a Vuestra Majestad.

A l Doctor tierna) le jxircce C|ue no se debe encomendar la población riel 
rio a este Capitán, porque, siendo pobre, como le dicen «pie es. y criado en las 
guerras que se han usado en las* ludias, y llevando gente dellas usadas a lo mis­
mo, y  entrando con armas' y con nescesídad, no cree que guardará las instruccio­
nes buenas que se le darán, y se alborotarán los naturales de la tierra, y aborre­
cerán la religión cristiana y el señorío de Vuestra Majestad, y se seguirán los 
daños que hasta aquí, o mucha parte dellos; y  que de su parester convecina pri­
mero enviar un'capitán pacifico y sin gente de guerra, y con religiosos que pri­
mero intentasen todos los medios buenos y posibles para reducir la tierra al ser­
vicio de Dios v.obidiencia de Vuestra Majestad, y hechas estas diligencias, trú­
jese más particular relación de la calidad de la tierra y gente, y «le lo que se ha­
brá hecho con ella, y «le lo que convernia hacer, para que. visto. Vuestra Ma­
jestad mandase proveer sobreño con más información y noticia «le todo.

Al licenciado C, atierre Vclásqucz parece «pie se tome la capitulación «piel 
Capitán t Irellana capitula con \ ucstra Majc>ta«l con todas las condiciones' «pie 
en ella van. excepto en «los cosas «pie es en paresccr contrario; y lo uno es «piel 
dicho Capitán no lleve más de ciento y ochenta hombres y los sesenta a caballo, 
y  esto por el gran «laño «pie la gente, siendo mucha, hace en esi«is descubrimien­
tos, espinal habiendo «le pasar desde Puerto Viejo hasta el nascimieuto «|jl ri«», 
que está ya pacificado y poblado y subjeto a Vuestra Majestad; y la otra es en 
paresccr «pie tío lian «le tomar por fuerza la comida a los indios donde fueren a 
poblar y descubrir, sitió por via «le rescates hasta que estén pacíficos; y siendo 
por rescates, para «pie se higa a menos costa, no ha «le haber tanta gente: y no 
lomándoles nada de lo suyo por fuerza, ui comida, sino rescatando con los in­
dios, e informándoles e pcdricándolcs los frailes, y lenguas «pie han «le llevar, 
como van a ellos a declararles nuestra salida íce católica y el señorío «pie Vues­
tra Majestad tiene sohrclhis, y que no les han «le hacer agravio ninguno: tiene 
por cierto que se asegurarán y los reseñarán bien y se convertirán a nuestra 
sancta íce católica y a ser súbditos «le N uestra Majestad, y poco a juico jiueden 
ir poblando; y comenzando a tomalles los' mantenimientos jior fuerza, |>cnsaráu 
que les van a hacer mayores daños, y  huirán, y subcederán mayores inconve­
nientes, y no será en manos «leí Capitán ui de la gente dejar «le seguidos: y aun 
esta gente «pie dice jiiensa «pie será trabajosa «le «lejar de bacclles guerra y gran­
des daños*, cuanto más si es mucha m ás; y si ansí se hiciese est«i, paresce «juc no 
se haría tan bien l«i que toca al servicio de Dios y de Vuestra Majestad, y aunque 
Vuestra Majestad hiciese merced al Capitán de la mayor parte de lo que costa­
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son los rescates, poniéndoles él adelantados, y  se lo pagasen a él después de los tri­
butos de lo que se descubriere y  poblare de los pueblos que se lian de poner en 
cabeza de Vuestra Majestad, donde pienso que habrá para todos, ansí para los 
pobladores lo que les bobieren de dar. como pañi pagar lo que se le debiere al 
Capitán por los rescates en poco tiempo será pagado: y que tiene por mejor que 
no que la gente comience luego a tomar la comida por fuerza a los indios, por­
que de tomaba por fuerza no subcedan los daños ya dichos. (M ay cinco rú­
bricas.)

X

Capitulación que Je tomó con Francisco tic O relia ua para el descubrimiento y 

población de la Nueva Andalucía, l ’alladolid, 13 de Febrero de 1544. (* )

F.l Principe.—  Por cuanto vos el Capitán Francisco de ( trellana me lucís- 
tes relación que vos habéis servido al Emperador y Rey mi señor en el descu­
brimiento y pacificación de las provincias del Piró y de otras partes de las' In­
dias, y  que, continuando la voluntad que siempre habéis tenido de servir a Su 
Majestad, salistes de las provincias del Quito con Cotízalo Pizarro al descubri­
miento del valle de la canela, e que para ello cmplcxstcs en caballos y armas y  
herraje y otras cosas de rescate más «le cuarenta mili pesos, y finstes en su se­
guimiento basta que le ballasles, y que andando descubriendo con el dicho ( ¡ún­
zalo Pizarro, e habiendo vos ido con ciertos compañeros un río abajo a buscar 
comida, con la corriente fuiste metidos por el dicho rio más de doscientas le­
guas, donde no podistes dar la vuelta, y «pie por esta necesidad y por la mucha 
noticia que Invistes de la grandeza y riqueza de la tierra, posponiendo vuestro 
peligro, y sin interés nifiguno. por servir a Su Majestad os aventurastes a saber 
lo que bahía en aquellas provincias, y que ansí descubrist.es y hallastes gratules 
poblaciones, y distes en el Consejo de las Indias" una relación «leí suceso «leí di*

( * )  Archivo de Indias, 139—  1— 1, libro i v, hoja 216 vuelta.
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•dio viaje, firmada de vuestro nombre; y que vos, por el deseo que tenéis al ser 
•vicio de Su Majestad y a que la Corona Real de estos reinos sea acrecentada, y  
a que las gentes que hay en el dicho río y tierras' vengan al conoscimiento de 
nuestra fee católica, quenados volver a la dicha tierra a la acabar «le descubrir 
y  a la poblar, y  que para ello llevaréis destos reinos trescientos hombres españo­
les, ciento a caballo y los otros de a pie, y el aparejo que fuere necesario para 
hacer barcas, y odio religiosos para que ‘entiendan en la instrucción y conver­
sión de los naturales de la dicha tierra, lodo ello a vuestra costa y minsióu, sin 
que Su Majestad ni los reyes que después dél vinieren sean obligados a vos pa­
gar ni satisfacer los gastos que en ello lúciércdes. más de lo que cu esta capitula­
ción vos será otorgado, y me suplicaste? vos hiciese merced de la gobernación 
de lo que dcscubríéscdes en una de las costas del dicho rio. cual vos señalásedes, 
sobre lo a rd  vo mandó tomar con vos el asiento y capitulación siguiente:

Primeramente, que seáis obligado y os obliguéis de llevar dcstos' reinos de 
■ Cabilla al descubrimiento \ población de la dicha tierra, la cual habernos man­
dado llamar e intitular la Nueva Aandalucia. trescientos hombres españoles, los 
•ciento de a caballo y los doscientos a pie. que paresce ser suficiente número y 
tuerza para ir poblando y defendiéndoos.

Ansímesmo os obligáis ríe llevar aparejo para hacer las barcas que se­
rán menester para llevar los caballos e gente por el río arriba.

Item que no llevaréis ni consentiréis llevar en las barcas' indios algunos 
naturales ríe parte alguna de las nuestras ludias. Islas y Tierra Firme, si no fue­
te alguno para lengua, y no para otro ningún efecto, so pena de diez mili pesos 
de oro para nuestra cámara y fisco.

< Hros'i que aliáis de llevar y llevéis basta ocho religiosos, cuales os fueren 
dados v señalados |n>r los del nuestro Consejo de las Indias, para que entiendan 
» i la instrucción v conversión de los naturales de la dicha tierra; los cuales ha­
béis de llevar a vuestra costa y darles el mantenimiento necesario.

Item habéis de procurar de hacer con la gente que Uevárcdes dos pueblos, 
ti nuil al principio de lo poblado, en la entrada del río por donde vos habéis 
di tutrar. lo más cercano de la entrada, donde a vos y a los dichos religiosos 
t- a los nuestros oficiales- de la dicha tierra parescicre, e otro en la tierra aden­
tro, donde más cómodo e a propósito fuere, escogiendo para ellos los más 

v deleitosos asientos que se pudieren haber, y en provincias abundosas, 
v en parte donde por el rio se puedan proveer.

Otrosí os obligáis de entrar a hacer el dicho descubrimiento y población 
p l)r |a boca del río por donde saliste*, y de llevar destos' reinos dos carabelas 
«a navios para (pie entren por la boca del dicho río, las cuales habéis de enviar
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por el rio arriba, la una primero que la otra, luego que entr.ardes por la fliclir«_ 
boca y  surgientes para reparar vuestra armada, y en ellas algunas personas pa­
cificas y religiosos a liacer las diligencias necesarias para persuadir a los natu­
rales que en la dicha tierra hobicre que vengan a la paz, e también personas 
diestras que puedan sondar y  conoscer las recuestas de la boca y de todo el rio. 
y  las señales para que se conozca la entrada^}’ miren las derrotas e navegación 
e tomen las alturas, e ida la una enviéis la otra a hacer lo mismo que pase más 
adelante, y la otra os' vuelva a dar razón de lo que hallare, de forma que en 
todo caso se procure no venir en rompimiento con los indios.

Otrosí que si algún gobernador o capitán hubiere descubierto o poblado- 
algo en la dicha tierra y río donde vos habéis de ir, y estuviere en ello al tiem­
po que vos llegardes, (pie en jierjuicio del que ansí ludíanles en la dicha tierra, 
no hagáis cosa alguna ni os entrometáis a entrar en cosa alguna de lo quél hu­
biere descubierto y poblado, aunque lo halléis en los limites' de vuestra gober­
nación, porque se excusen los inconvenientes que de semejantes cosas han -ubre- 
dido hasta aquí, ansí -en el Piró como en otras partes, y avisarnos heis de lo 
que paresciere, para que se os mande en caso semejante lo que hagáis.

Otrosí con que no entréis en las islas questán en el dicho rio con gent«r 
alguna, más de que podáis enviar religiosos que los traigan de paz a nuestra obi- 
diencia y les enseñen las cosas de nuestra santa fee católica, por quéstas no en­
tran en vuestra gobernación, y  sólo hahéeis de encontrar con ellos por via de 
rescate.

V porque entre el Emperador Rey mi señor y  el serenísimo Rey de Por­
tugal hay ciertos asientos y  capitulaciones cerca de la demarcación \ reparti­
miento de las ludias, y también sobre las Islas de los Malucos y Especería, vos 
mando que las guardéis como en ello se contiene y que no toquéis en cosa que 
pertenezca al dicho serenísimo Rey.

* Haciendo y  cumpliendo vos el dicho capitán Francisco de < Rellana las 
cosas suso dichas, y cada una deltas, según y como en los capítulos de suso con­
tenidos «e contiene, y  guardando las nuevas levos y ordenanzas por Sil Majestad 
hedías' V las otras cosas (pie de yuso serán contenidas, prometemos «le vos hacer 
y  conceder las mercedes siguientes:

Primeramente, doy licencia y  facultad a vos el dicho capitán Eranei-co- 
de Orellana para que por Su Majestad y en nombre de la Corona Real de Cas­
tilla y León jiotláis descubrir y poblar la costa del «lidio rio a la parle «le la mano- 
izquierda «le la boca del rio por donde halléis «le entrar, «pie a la bandel Ri'  ̂
de la Plata, siendo dentro de los límites de la demarcación «le Su Majestad.

2 1 8

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Item, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios Nuestro Señor, y 
por honrar vuestra persona, prometemos de vos dar título de (ínberiiador y  Ca­
pitán General de lo que descubrierdes en la dicho costa de la mano izquierda del 
dicho río, con doscientas leguas de costa del dicho río, medido por el aire, las 
que vos escogicrdes dentro de tres años después que ■ entrardes en la tierra con 
vuestra armada, por todos los días de vuestra \ida, con salario de cinco mili du­
cados cada un año; de bis cuales habéis «le gozar desde el «lia «|ue vos lácenles 
a la vela en el puerto de Santificar de Barrameda para seguir vuestro viaje, y  vos 
han de ser pagados de las rentas y provechos a Su Majestad |>erteuecientes en 
la tierra y  provincias «pie ansí descubrierdes y poblares; y no habiendo en ellas 
en el dicho tiempo rentas ni provechos, no sea Su Majestad obligado a vos man­
dar pagar cosí alguna dello: y lo demás de la dicho costa que descubrierdes lo . 
tengáis en gobernación y justicia entre tanto que Su Majestad otra cosa manda.

Item vos hace merced detitulo de Adelantado «le lo que ansí descubrier­
des en la dicho costa en que ansí fuentes Gobernador, pira vos e un heredero 
subcesor vuestro, cual vos nombrardes,

• Ansiinismo vos haremos merced del oficio de Alguacil mayor «le las «li­
citas tierras para vos, y  un hijo vuestro después «le vuestros «lias, cual vos nom­
brardes.

Item vos damos licencia p an  que, con parecer y acuerdo de los Oficiales, 
de Su Majestad «le la «lidia tierra, podáis hacer en ella dos fortalezas de piedra 
en las partes y lugares que más convenga, pare.-ciendo a vos y a los dichos nues­
tros Oficiales ser necesarias para guarda \ pacificación «le la dicha tierra; v 
vos hacemos merced «le la tenencia dcllas perpetuamente, para vos y para vues­
tros herederos y sucesores, con salario «le ciento y cincuenta mili maravedís en 
cada un año con cada una de lis  «licitas fortalezas; «leí cual «licito salario habéis 
de gozar desde «pie eada una «lillas estuvieren lu-chas y acabadas e cerradas a 
vista de los dichos nuestros < >íieiales, las cuales habéis «le hacer a vuestra cos­
ía, sin «pie Sil Majestad ni los reyes «pie después «lél vinieren sean obligados 
a vos ¡lagar lo tpie en las dichas fortalezas gastantes.

Otrosí vos hago merced «le la dozava parte «le todas las rentas y frutos- 
que Su Majestad tuviere cada un año en las tierras y provincias «pie vos ansí 
descubrierdes y poblanles conforme a esta capitulación, quitas costas, con (pu­
no exceda «le un cuento «le maravedis cada un año; la cual vuestra merced vos 
hago jiara vos y vuestros herederos perpetuamente.
% Otrosi vos daremos licencia y facultad para «pie dcstos nuestros reinos- 

y  señoríos, o del reino «le Portugal e islas de Cabo Yenle o Guinea, poilias pa­
sar, y  paséis, vos, o quien vuestro poder hubiere, a la dicha tierra ocho escla­
vos negros, libres de tollos derechos.
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Item franqueamos a vos e a la gente que con vos al presente fuere a la
• dicha tierra, c a los que después fueren a poblar a ella, que por término de diez 

años primeros siguientes que corran y  se cuenten desde el dia de la fecha desta
•capitulación en adelante, no paguen derechos de almojarifazgo de todo lo que 
llevaren para proveimiento y  provisión de sus casas en las dichas' tierras.

Y  porque! Emperador Rey mi señor, habiendo sido informado de la ne­
cesidad que había de proveer y  ordenar algunas cosas que convenían a la buena 
gobernación de las Indias y buen tratamiento de los naturales dellas e adminis­
tración de la justicia, mandó hacer ciertas leyes y ordenanzas, las cuales vos 
mandamos dar en molde, firmadas de Juan de Saman»), Secretario de Su Ma­
jestad, habéis de guardar las dicha» leves y ordenanzas en todo y por todo, se­
gún y como en ellas y en cada una dellas se contiene, y más las otras cosas que

• de yuso irán declaradas, inviolablemenet, que son las siguientes:
Item procuraréis- de tomar el asiento y partes para hacer las poblacio­

nes que habéis de hacer, donde no se perjudique a los indios de la dicha tierra; 
y  si no se pudieren hacer, que se tome con voluntad de los dichos indios, o con 
l.i moderación que el veedor que con vos ha de ir para ver cómo se cumple lo 

-en esta capitulación contenido y a los dichos religiosos pareciere.
Otrosí que vos ni persona alguna de los que con vos fueren no toméis ni 

tomen mujer casada, ni hija, ni otra mujer alguna de los indios, ni se les tome 
oro, ni plata, ni algodón', ni plumas, ni piedras, ni otra cosa (pie poseyeren los 
dichos indios, sino -fuere rescatado y dándoles el pago en otra cosa que lo valga, 
y  haciéndose el rescate y pago según el dicho veedor y religioso paresciere, so 
pena de muerte y perdimiento fie bienes el que lo contrario hiciere; pero bien 
permitidos que cuando se-os* haya gastado la comida que vos y la gente «pie con 
vos fuere llevantes, la podáis pedir a los dichos indios con rescate, dándoles al­
guna cosa por ello; y cuando os fallare esto, con ruegos v buenas palabras y 
persuasiones les pidáis la dicho comida, de manera que en ningún tiempo se les 
venga a tomar por fuerza, si no fuere cuando todos los dichos medios se hubie­
ren tentado, y los demás que el dicho veedor y religiosos e a vos pareciere, por­
que estando en extrema necesidad, justamente se puede tomar la dicha comida 
donde se hallare.

Item que j>or ninguna vía ni manera se haga guerra a los dichos indios, 
ni para ellos se dé causa, ni la haya, si no fuere defendiéndoos con aquella 1110*

■ deracion que el caso lo requiere; antes madamos (pie se les dé a entender cómo 
nos os cunamos sólo a les enseñar y dotrinar. y no a pelear, sino a darles co- 
noscimiento de Dios y de nuestra santa fee católica y  de la obidiencia (pie nos

• deben: y si por caso los indios fueran, tan orgulloso» que, no curando de los
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apercibimientos y  exhortaciones ele paz que les hayáis hecho, todavía os vengan • 
e acometan de guerra, no teniendo otro medio para os evadir y defender dellos, 
salvo romper con ellos, esto haréis con la más moderación y templanza y con las 
menos muertes y daños dellos que ser pueda; y todas las ropas y otras joyas 
que les tomardes, que no sean armas ofensivas y defensivas, ansí por vos como 
por los que con vos fueren, recogerlas liéis volver a los dichos indios, dicién- 
doles que no quisiérades el daño que han recibido, y que fue- por su culpa no 
quereros creer, y rpie les enviáis aquellas cosas que son suyas, porque no pre­
tendéis matarlos, ni maltratarlos, ni tomarles sus haciendas, salvo su amistad 
v  su redención al servicio de Dios y de Su Majestad; porque haciéndolo ansí 
vosotros, tomarán gran crédito y confianza de lo que cerca dcsto les huliierdes 
dicho o dijerdes.

Otrosí que cualquier español que matare o hiriere a indio alguno, sea 
castigado conforme a las leyes <le>tos' reinos, sin que se tenga consideración a 
que el delincuente sea español y el nur.Tto o herido indio.

Item como fuerdes pacificando la tierra vais moderando la comida y 
sustentación que cada pueblo de indios debe dar. e las comidas y provechos 
que los dichos indios hubieren de da'r los repartáis entre los españoles que po­
blaren la dicha tierra, dándoles los tales provechos conforme a las dichas le­
yes, y las cabeceras más principales ponerlas liéis en la Corona Real.

Y  porque, como por las dichas leyes veréis, la voluntad de Sil Majestad 
rs que todos los indios queden so nuestra protección, para que se conserven e 
sean dotrinados en las cosas de nuestra santa fee católica, no Inhéis de dar lu­
gar a que español alguno tenga indios, tn los maltrate, ni esturlie que sean 
cristianos, ni se k s  tome cosa alguna sino por rescate y según y como dicho es.

Item que si por caso algún señor o principal de la dicha tierra, teniendo 
• noticia ele Su Majestad, a quien lian de obedecer, quisiere hacer algún presente 

para Su Majestad de sil voluntad, lo podáis recibir y lo enviéis a todo buen 
iccaiido a Su Majestad.

I’or ende, por la presente, haciendo vos el «lidio capitán Francisco de 
Orellana lo suso dicho, a vuestra costa según e de la manera que de suso se con­
tiene, y  guardando y cumpliendo, y Incidido guardar y cumplir, lo contenido 
en las dichas nuevas leyes y ordenanzas y las otras cosas «le miso declaradas, y 
todas las otras instrucciones «|ue adelante mandásemos dar e hacer para la di­
cha tierra y para el buen tratamiento y conversión a nuestra santa fee católica 
de los naturales dclla, «ligo y prometo «pie vos será guardada esta capitulación 
y  todo lo en ella contenido, •en todo y por Jodo, cegún que de suso se contiene: 
y  no lo haciendo ni cumpliendo ansí. Su Majestad no sea obligado a vos guar-
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dar ni cumplir lo suso dicho, ni cosa alguna dcllo; antes vos mandará castigar 
v proceder contra vos como contra persona que no guarda y  cumple, y traspasa 
los mandamientos de su rey y señor natural. Y  dcllo mandamos dar la presente 
firmada de mi mano y refrendada de Juan de Samano. Secretario de Su Majes­
tad. Fecha en la villa de Yalladolid a trece dias del ines de Hcbrero de mili c 
quinientos y  cuarenta y cuatro años.—  Y o el Princi|>e.—  Refrendado de Se- 
mano, y  señalado del Obispo de Cuenca y Gutierre Vclázquez e Gregorio Ló­
pez y  Salmerón.

X I

.Escritura por la que Francisco de Orclhna se obligó a guardar la capitulación 
extendida a su favor para s i  descubrimiento y  población de la Nuera 

Andalucía. I'alladolid, tS de Febrero de 1544 (*)

E11 la villa de Yalladolid, a diez y ocho días del mes de 1 lebrero de mili 
•e quinientos y cuarenta y cuatro años, en presencia de mi Ochoa de Luayando, 
escribano de Sus Majestades, y de los testigos yuso escriptos pareció Francisco 
de Orellana, e dijo: que por cuanto el Príncipe nuestro señor ha mandado to­
mar con él cierto asiento v capitulación, que de suso en este libro está asen­
tada, sobre la conquista y  población, de ciertas tierras e provincias que se lian 
mandado llamar e intitular la provincia de la Nueva Andalucía, segund más lar- 

-gamente en la «beba capitulación se contiene, a que se refirió; por ende, quél 
se obligaba y obligó de tener, guardar y cumplir todo lo que por la dicha capi­
tulación y asiento es obligado «le guardar y cumplir, y  las nuevas leyes e orde- 
nanzas por Su Majestad hechas, las cuales conoce haber recibido del secretario 
Joan de Samano. y todas las instrucciones e provisiones «le Sus Majestades que 
le fueren dadas, so las penas en la dicha capitulación e nuesvas leyes, instruc­
ciones e provisiones' contenidas: e porque ansí lo terna, guardará -e cumplirá, 
obligó su persona y  bienes muebles e raíces habidos e por haber, e «lió poder

(*) A r c h i v o  d e  I n d ia s , 139— 1 — 2 ,  l ib r o  29, h o j a  10 v u e lt a .
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cumplido a todos e cualcsquicr jueces c justicias de Sus Majestades, ansí destos 
sus reinos e señoríos, como de las Indias, Islas e Tierra-firme del mar Océano, 

•ríe cualquier juridicción que sean, a la cual juridición se sometió, especialmen­
te a la «le. los señores del Consejo de las Indias y de los Oficiales que reciden 
en la cibdad de Cerilla en la Casa de la Contratación «le las Indias, renuncian­
do. como renunció, su juridición y dominio y la ley Sit convenerit «le jurisdi- 
tione. para que por todo rigor «le derecho, «jue más breve y ejecutivo sea, le com­
pelan a lo ansí cumplir como si por sentencia definitiva de juez competente fuc- 
>e ansí sentenciado y la tal sentencia fuese pasada en cosa juzgada y por él con­
sentida; sobre lo cual renunció de su favor c ayuda todas -e cunlesquier leyes, 
fueros e derechos que sean en «¡u favor y 11 ley e derecho que dice que general 
renunciación de la ley que borne faga «jue no vala: en firmeza de lo cual lo 
otorgo ansí ante mi el «bebo escribano e testigos «le yuso cscriptos, en el dicho 
día, mes e añ«> suso dichos, siendo presentes por testigos Martin «le Ramoyn 
v Cristóbal Maído nado, c Andrés Navarro. 1 i por firmeza lo firmó aquí de su. 
mombre.—  Francisco Orellana.

X I I

•Cinco curtas de Francisca de O rellana, del uño 1544. sobre los preparativos de 
su expedición al Uto de las Amazonas y  <f<’ las dificultades que se ofrecían 

para emprender su viaje. Sevilla, Muyo a Noviembre ile 1544. (*)

S O. C*. Majestades.—  Por otrji escribí a Vuestra Majestad dando entera 
■ cuenta del estado en «pie estaban los negocio.-, de mi viaje para la Nueva Anda­
lucía. cuya | acilitación, conversión y goliernación «le los naturales della por 
Vuestra Majestad me está cncoincmhuln, suplicándole me hiciese merced de 
mandarme proveer del artillería necesaria para armar seis a siete carabelas, así 
«ie h  que está en esta ciudail como en su comarca; y asi torno a suplicar ahora 
lo mande proveer, pues es cosa muy importante y «pie tanto «lello Vuestra Ma­

(*) A r c h i v o  d e  J u d ia s , 143 — 3 ~  *2-
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jestad será servido; y  porque después acá, como los negocios se tratan, descu­
bren nuevas cosas, liase ofrescido que no se bailan marineros que quieran ir 
esta jornada, y, aunque hay muchos, se excusan dcllo, de que se nos sigue gran 
daño por la dilación que nos podían causar y por otros fines'; y  pues esto es 
cosa de que tanto Dios Nuestro Señor y  Vuestra Majestad serán servidos, a 
Vuestra Majestad suplico mande proveer de manera que yo o quién mi poder 
hobiere, pueda compeler y  apremiar cualesquier marineros (|ue se hallaren para 
que vayan en mi compañía esta jornada, pagándoles por ello su justo y debido 
salario, y  si necesario fuere las justicias me den favor y'ayuda para ello.

Asimismo hago saber a Vuestra Majestad que no se halla ningún mari­
nero castellano que sepa la costa del río para donde es mi viaje, excepto los por­
tugueses, que tienen gran noticia della por la continua navegación que por allí 
tienen; y así por esto, como porque navegan en piezas ligeras y bien aderezada,-, 
conviene llevarlos esta jornada; e porque a estos se les (Nidria (muer en ello al* 
gund impedimento por las justicias de los pueblos y por las guardas de la mar. 
por ser extranjeros, a Vuestra Majestad suplico sea servido de mandar que a. 
los'tales marineros portugueses con quien me concertare, sin embargo ni im pe­
dimento alguno de cualquier defendimento que en contrario desto haya, les de­
jen y  consientan sacar y llevar en cualesquier sus naos y carabelas y berganti­
nes la gente, armas y munición, caballos y otras cosas necesarias para este viaje, 
y  que en retorno dello (Hiedan cargar las tales piezas de lodo el brasil, azúcar 
y  cueros, y otras mercaderías que quisieren en la Isla de Sancto Domingo y en 
otras partes, y que gocen («ir esta vez de todas las preeminencias y libertades 
que gozan y  pueden gozar los naturales, porque, proveyéndose, asi, a mi se hará 
inuy gran merced y  será para me aviar de aquí para el din de señor San Juan, 
siendo Dios servido, e de otra manera se dilatará más tiempo, y  la gente que es­
tá esperando se gastará mucho; y  pues -esto es cosa que toca al servicio de Vues­
tra Majestad, y  por mi parte se hace todo lo que mis fuerzas pueden, y aun más. 
Vuestra Majestad lo debe mandar proveer brevemente pues Dios ha sido servi­
do darme entera salud, como al presente la tengo, que es para mejor poder ser­
vir a Vuestra Majestad, pues mi fin y deseo no es otro. De Sevilla, nueve de 
Mayo, mili quinientos cuarenta y cuatro años.—  De V. S. C. C. Majestad su 
muy cierto y  menor criado.—  Francisco Dorellatta.

S. C. C. Majestad.—  Por otras he suplicado a Vuestra Majestad me ha­
ga merced de mandarme proveer de alguna artillería para armar seis o siete 
carabelas, de que tengo necesidad para hacer el viaje que Vuestra Majestad fue 
senado de mandar que yo hiciese («ira la conversión y  pacificación de la Nueva 
Andalucía, y  a esto se me respondió que no había de donde se proveyese: yo-
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quisiera estar en estado que pudiera servir a Vuestra Majestad en esta jornada 
sm dar ninguna pesadumbre ; pero ésta no se puede dejar de dar, porque el ar­
tillería necesaria yo no la puedo bailar si Vuestra Majestad no provee dolía: y 
asi, suplico a Vuestra Majestad lo mande bacer, pues es cosa que tanto impor­
ta a su servicio, y que de uo la llevar se nos puede seguir mucho daño, y será 
dar causa a detenerme aquí, y que la gente se gaste de manera que no pueda 
lialK-r efecto la jornada.

Asimismo supliqué a Vuestra Majestad me hiciese merced de mandar 
dar licencia a cualesquier pilotos y marineros portugueses que supiesen la costa 
del Brasil para «pie fuesen esta jornada, porque de los naturales no se halla 
quien dé razón del la ni la sepa; a la cual me fué respondido que no había lugar, 
y se escribió sobrellu a los Oficiales de Vuestra Majestad que residen en la ca­
sa ele la Contratación desta ciudad para que busquen un piloto tal cual convie­
ne. qué vaya en este viaje; ellos lo hicieron así, y hablaron al que de allá se les 
señaló, y éste da menos razón de la costa que otro: y pues que Vuestra Majes­
tad manda epte ningund portugués pase en esta jornada, a lo menos sea servido 
de dar licencia a cualquier piloto portugués (pie quiera ir, al (pie se lo ponga 
todo el límite que Vuestra Majestad fuere servido para que no baga deservicio 
a Vuestra Majestad, y en esto se terna, toda la vigilancia y cuidado que convie­
ne; porque Vuestra Majestad esté cierto que si no son los pilotos portugueses, 
no hay otro ninguno que sepa tan bien aquella navegación por la continuación 
que por allí tienen; y pues que tanto nos importa llevar persona que lo sepa, 
Vuestra Majestad sea servido de lo mandar provecho, o como mejor fuere ser­
vido.

Asimismo suplico n Vuestra Majestad sea servido de mandarme hacer 
merced de oient lieeiieias de esclavos, libres- de todos derechos, para ayuda a al­
guna por parte de los muchos gastos que en esta jornada se me ofrecen y tengo 
hechos, pues yo por mi parte pongo todas mis fuerzas y posibilidad, y lo haré 
siempre en lo que tocare al servicio de Vuestra Majestad como muy cierto y 
verdadero criado.

Asimismo bago saber a Vuestra Majestad que yo me doy toda la priesa 
jjosible para me enviar de aquí brevemente, y  tengo puestos en el río dos nao? 
V dos carabelas, y  espero cada din otra pieza que me falta, con la cual no hay 
necesidad de más para la jornada, y asimismo se están haciendo seis berganti­
nes para el río, lo mejor aderezados que pudiere: y esto es lo que hasta ahora 
se ha hecho para el servicio de Vuestra Majestad, y de lo que de aquí adelante 
se hiciere enviaré relación clello a Vuestra Majestad. De Sevilla, treinta de Ma­
ye de mili quinientos' cuarenta y  cuatro años. De V . S . C. C. Majestad su muy 
cierto y  menor criado.—  Francisco Dorellana.
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S . C . C . Majestad.'—  Por otras lie suplicado a Vuestra Majestad fuese 
servido de mandarme proveer de un piloto portugués para esta jornada que por 
mandado de Vuestra Majestad llago para la conversión y  pacificación de la Nue­
va Andalucía, por tener éstos experiencia de la navegación de la costa del Bra­
sil por la haber continuado pues esto no há lugar por los inconvenientes que 
dcllo se podrían recrescer a Vuestra Majestad, suplico sea servido de mandar 
que sus acreedores de un Rentería e Francisco Sánchez, pilotos, personas exper­
tas en la navegación, de quien tengo informado a Vuestra Majestad por otra, 
los esjK-ren por las deudas que Ies deben durante el tiempo que fueren en este 
viaje, que será breve, porque ellos al presente no tienen con qué pagar, c lo que 
deben principalmente es de cambios e intereses; porque si esto no se hace, al 
presente no se pueden haber otros pilotos algunos que algo entiendan, ni los 
vuestros Oficiales que residen cu la Casa de la Contratación desta ciudad han 
proveído, dellos, como por Vuestra Majestad las fué mandado, y  sería gran in­
conveniente que por falta de piloto se dilate mi partida. Vuestra Majestad lo 
mande proveer asi, por el mucho servicio que dello se sigue a  Vuestra Majestad.

Ansimismo he sabido como algunas* personas han dado a entender que 
yo trato mal a las personas que van en mi compañía y  se hacen otras cosas que 
no parescen bien, y  si los que esto han cscripto y  publicado fuesen tan servidores 
de Vuestra Majestad como lo soy yo, no lo harían así; pero yo estoy tan con­
fiado en que haciéndose por mi parte enteramente lo que tocare al servicio de 
Vuestra Majestad me será gratificado, y  que no será parte ninguno para que 
con falta relación yo sea molestado, pues que basta ahora he puesto y  estoy 
presto de poner mi persona y  hacienda en tantos trabajos como he pasado y  es­
pero pasar para poder mejor servir a Vuestra Majestad; y si alguna cosa de lo 
que he hecho y  dado relación a Vuestra Majestad se hallare en contrario, Vues­
tra Majestad me mande castigar por ello, y  lo mismo mande hacer a los que 
intentare de decir; porque si otra cosa holiiere de lo que tengo dicho, poca ne­
cesidad tenía yo de empeñar mi persona en más de cuatro mili ducados, como 
hasta ahora lo he hecho, para poner en toda orden las cosas del armada, como 
al presente lo están, la cual partirá muy brevemente, y  con poca ayuda de los 
que en ella van, como se ha dado a entender De Sevilla, veinte y  ocho de Ju­
nio de mili quinientos cuarenta y  cuatro. De V . S . C . C . Majestad su muy hu­
milde y leal vasallo que los pies y  manos de Vuestra Majestad besa.—  Fran­
cisco Dorellana.

S . C . C . Majestad.—  Si ha habido en mí algún descuido en no haber da­
do relación a Vuestra Majestad del susceso de mis negocios, ha sido por no lo 
haber tenido hasta ahora tal como quisiera, y  también por el desasosiego y  ocu­
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pación que lie tenido buscando el remedio y buen despacho de nii viaje; y des­
pués de haber pasado muchos trabajos, ha sido Dios servido de lo dar tal, que 
no falta ninguna cosa de lo que es necesario para el armada, porque un caballo* 
10 deudo mió. nombrado Cosme de Chaves, natural de Trujillo, servidor de 
Vuestra Majestad, ha socorrido y ayudado con mili ducados; y demás esto, cier­
tos- mercaderes ginoveses, por intercesión y buena amistad y negociación de 
Vicencio de Monte. íator de Vuestra Majestad, me lian socorrido asimismo 
con dos mili y  quinientos ducados para mi despacho, los cuales han ofrecido 
más, suma, si necesario fuere; púnese toda la diligencia y solicitud que mis fuer­
zas bastan para que todo lo que conviene de mi despacho vaya bueno y bastan­
temente proveído’ pira mejor poder servir a Vuestra Majestad, como siempre 
lie tenido y tengo entera voluntad, con deseo de no errar en ninguna cosa de lo 
que me lia sido mandado: y de todo mi buen suceso doy gracias a Nuestro Se- 
í;or, pues lo ha guiado como cosa que tanto im¡>orta a su servicio y al de Vues­
tra Majestad, sin intervenir cu ello más ayuda de lo que aquí digo. Yo me doy 
toda la priesa posible para me aviar de aquí, y lo liaré lo más brevemente que 
ser pueda, y  en tiempo convinienlc. siendo Nuestro Señor servido. De Sevilla, 
veinte y  dos de Octubre, mili quinientos cuarenta y cuatro. De V . S. C. C. Ma­
jestad muy cierto y leal vasallo.—  Francisco Dorcllana.

S . C . C . Majestad.— Por la última que a Vuestra Majestad escribí di 
cuenta del estado en que estaba el despacho del armada que por mandado de 
Vuestra Majestad bago por la conversión y  pacificación de los naturales de la 
provincia de la Nueva Andalucía, y de cómo entendiendo en ello, para más per­
petuarme y poder servir a Dios Nuestro Señor e a Vuestra Majestad en aquella 
tierra, me ca**é; y pues en otras he dado larga cuenta de cómo en mis negocios 
be tenido grandes contrarios, y por diversas vias, para impedir una empresa 
como ésta, que tanto importa al servicio de Dios Nuestro Señor y de Vuestra 
Majestad, en ésta no me alargaré más de advertir que los que lo lian procurado, 
como veen el buen despacho que liav de lo necesario, prosiguen al presente 
muy más afectuosamente su dañado propósito e intención, todo en deservicio 
de Vuestra Majestad y  desasosiego de la gente que llevo; lo cual, por se hacer 
;an oculta y cautelosamente, no se puede señalar persona cierta, más de hablar 
por conjeturas y ponderar el daño que sus obras hacen, porque si algunas cosas 
no han habido entero efecto con brevedad, ha sido por este gusano que ha esta­
do de por medio; y  jiorque podría ser que los tales, prosiguiendo su mal pro­
pósito e intensión, hayan informado o informarán de algunas cosas que más 
sean para querer fundar sus intensiones, que no para aprovechar al servicio de 
Vuestra Majestad ni al breve despacho desta armada, así 'en lo del socorro que
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los ginovcscs han hecho, como en otras cosas de semejante efecto, suplicó ,*u 
Vuestra Majestad, que, pues siempre mi intención y  voluntad ha sido y  es de 
servir a Vuestra Majestad con toda solicitud y  fidelidad, como lo he hecho, 
>'c tenga de mí confianza, que lo que se hubiere hecho y  se hiciere para facilitar 
ni¡ aviamiento será en servicio de Dios- Nuestro Señor y  de Vuestra Majestad 
y  en provecho de los naturales de aquella tierra y de los que la van a poblar y 
pacificar, como Vuestra Majestad lo podrá mandar ver y .saber todo por el 
despacho y  persona que yo enviaré en estando a punto mi partida, que con el 
ayuda de Nuestro Señor será breve, el cual dé en todo el suceso para el ser- 
m'cío de Vuestra Majestad. De Sevilla, veinte y  uno de Noviembre de mili 
quinientos cuarenta y cuatro. De V . S . C . C . Majestad muy-leal y  muy cieVlo 
vasallo.— Francisco Dorellana.

X I I I

Siete cartas de Fr. Pablo de Torres al Emperador sobre los aprestos 
de la expedición de O rellana, Agosto a Noviembre de 1544. (*J

Sacra, Cesárea y  Católica Majestad.— A veinte y  siete de Agosto recibí 
una carta del serenísimo Principe mi señor, fecha de veinte y  tres del niesuio- 
en Valladolid, y espánteme que mis cartas para Vuestra Majestad, hechas de 
ocho de Agosto, no hubiesen parecido allá, y  luego fui a la Casa de la Contra­
tación. y hablé con García de León, escribano de Vuestra Majestad en aquella 
Casa, a quien yo a ocho de Agosto bahía dado el mazo de mis letras para Vues­
tra Majestad, y  él se bahía encargado y ofrecido con el correo que aquel mesmo 
día se partía,"y hallé que ni con aquel correo ni con otro le bahía enviado, no 
sé si por olvido, o porqué causa, y tomóle en m i; el cual torno neuviar con el 
presente later (sic), el cual contiene lo'que hasta entonces bahía sucedido acá, 
para que Vuestra Majestad vea que en mí 110 ha habido ni negligencia ni culpa, 
antes mucha solicitud y  trabajo; y  tanto, que 110 solamente hago el oficio de

(*) A r c h i v o  d e  I n d ia s ,  e s t a n te  143, c a j ó n  3, l e g a j o  1 2 .
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•veedor, mas de orador y  confesor, porque cuando aquí allegué baile la cosa muy 
desbaratada y  aun desesperada, y con la gracia de Dios se enderezó bien, aun­
que a mi me es vergüenza decir esto, pero compéleme a decirlo la culpa que el 
l'rincipe mi señor me atribuye: y mediante Dio¡, Muestro Señor, piense Vues­
tra Majestad que donde yo en nombre de Vuestra Majestad estuviese no se ha de 
consentir cosa injusta, fea ni negligente, y se puede perder cuidado; y por que 
.se vea ser asi, sepa N uestra Majestad que yo llegué aquí a tres de Agosto, y a 
los ocho despaché el mazo de.letras para Vuestra Majestad con las cosas que en 

v i se contiene, y después acá se ha habido, más de aquello contenido en la lista y 
«"arta del primer mazo, botas de vino más sesenta, y vacas cincuenta, que se to­
marán en la Isla de Santiago. A  veinte y tres día^ se comenzó a cargar el bizco­
cho, y por toda la semana que viene se enviará a Sant Lúcar el galeón del todo 
cargado, y cada semana, o de diez eii diez días, cada una de las otras dos naves 
\ carabela, porque por todo Setiembre, si a Dios plugiese, todo sea expedido; y 

-por la disensión y bandos secretos y solapados que acá ha habido entre Maído- 
nado y los que su opinión seguían \ entre los otros (jue la parte del Adelantado 
v de la empresa tenían, no solamente hizo que algunos se fueron con la primera 
armada que fue a las Indias, que eran personas «pie ayudaban mucho a este efec­
to, mas aun hanse rebotado muchos que están en Sevilla, que tenían determinado 
cíe ir, que están suspensos- hasta ver que los navios se cumplan de armar, y aun
a muchos que, así en Granada como en el resto del Andalucía, estaban determi­
nados de i r ; y para esto se han expedido capitanes «pie recojan todos lo que lian 
de ir, muy presto, para que. mediante Dios, se dé fin a la empresa. Todavía no 
puedo consolarme que habiendo yo dejado de enviar mis letras para Vuestra 
Majestad por vía del Asistente, y por vía del mazo del Cardenal y jior otras 
vías buenas, y habiéndolas dado por más seguridad a García de l.eón. Oficial 
-de la Casa de la Contratación, y habiéndolas tanto encargado a persona tan cier­
ta, haya habido tanto descuido, que letras para Vuestra Majestad no se hubie­
ren enviado con la diligencia que a servicio de Vuestra Majestad conviene por 
culpa del (pie las aceptó para enviar alia.

Yo he persuadido al Adelantado que. en ninguna manera, si fuese posible, 
nuestra armada tocase en las Islas del Cabo Verde, porque saben los hombres 
con servicios, presentes y con regalos deshacer a quién quieran, y meterlos en 
-nc,invenientes: esto digo porque un hombre muy rico portugués, que vive en 
Portugal, prometió al Adelantado cuando allí estuvo de paso para venir a esa 
corte (lite le daría ciento cincuenta (digo cincuenta) vacas en la Isla de Santia­
go de las del Cabo Verde, v que su hijo de aquél, el cual está aquí en Sevilla y  
ha de ir con el Adelantado', se las ha de ir a hacer dar para ir a esta empresas
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jio querría que ésta fuese una nmcípula para estorbar lo que .se lia de hacer. 
Vuestra Majestad mande que ni este hijo del otro vaya en el armada, ni tama- 
je  ni otra vitualla se tome en aquellas Islas, porque esta empresa es celosa y  
odiada en otras partes: en todo me remito a lo que Vuestra Majestad mandará.

Proveí después que escribí el otro mazo de letras que no se envió, qne 
se hiciese un pregón (jue los (pie hubiesen dar dineros para la empresa los pu­
siesen en un cambio para que no se gastasen sino en lo necesario para el arma­
da. y asi está hecho, como avisé (pie se haría, y  aun con contrndición de cuasi 
todos.

Item proveí que Cristóbal de Zaguirrc. (pie da la vitualla y munición para 
el armada, se obligase a cargarla y  la tuvic-v cargada a XXII  de Setiembre, 
ju ra  que se fuese el armada a Sant Lúcar. sin embargo, porque no osarían ha­
cerle obligar.

Item he hecho la cuenta de lo (pie falta para cumplimiento de la vitualla, 
para hacérselo cumplir luego, y entre tanto buscar lo que falta según capítulo.

Item he proveído (pie los capitanes vayan a Granada y por toda el An­
dalucía a traer la gente (pie está movida para esta empresa y estaban dulido- 
sus del la.

Item he procurado que los mercaderes con partidos ayuden para expedir 
■ esta armada para (pie se despache, y todo lo posible se hace, solicitando a todos.

V porque el Prineipe mi señor manda (pie no se les lleven dineros a las 
<pic el Adelantado ha de llevar en esta armada, sepa Vuestra Majestad (pie por 
¿i; pobreza él, habiendo gastado en el armada lo (pie tiene y tenia de dineros pa­
ra darles1 de comer y  comprar naves y  no fletarlas, recehia dineros de los que 
liabiau de ir, componiéndolos o en diez, o en quince, o en más o menos ducados 
a  cada uno. como cu las otras armadas se suele hacer, y  esto por el matalotaje 
V flete, y de lo (pie de aquí recehia empleaba en beneficio del armada o como 
2c parecía. Si Vuesira Majestad le parece (pie esto no se haga, el armada no 
podrá hacerse, pon pie desta guisa se hacen todas, aunque el armador sea rico: 
no quiere sino que paguen los pasajeros estas dos cosas, flete y  comida, y asi 
pagan los (pie van a la Nueva Kspaña y a todas las Indias. Vea Vuestra Ma­
jestad lo que en esto manda, que yo, por enderezar la manera y honestarla pa­
ra que no se hiciesen trápalas, ni los hombres se rescatasen, en el pregón (pie 
hice hacer en nombre del Adelantado puse una cláusula, que cada uno .se prove­
yóse de matalotaje, y  (pie por el flete se fuese a concertar con los maestres de 
naves, para que de aquello sL* pagasen, que aun no son acabadas de pagar ahora; 
3* como ésta sea empresa que el Adelantado ha de hacer con su ingenio, no le he 
tomddo cuenta de lo que ha recibido hasta ahora, ni gastado, porque no tengo*
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xnl autoridad, y por no darle causa que él tenga sospecha de mí que no me fio 
de lo que él hace, ni diga que yo le afrento; más miro y veo lo (pie hace y le 
pido que me diga lo (pie hace y qué gasta, con cortesía, alíen le de lo que yo 
veo y sé, y aun también de mi a él, cuando conviene, le digo lo que Vuestra 
Majestad le podría decir, y aun el (pie le confesare, y cuando es menester de­
lante de todos; verdad es que él no me ha contradicho a cosa que sea en bene­
ficio de la empresa ni en servicio de Vuestra Majestad hasta ahora: hacemos 
las cosas que conviene a este negocio, con la gracia de Nuestro Señor, a fuerza 
de brazos lodos los que acá estamos, y la dilación que hubo en esta empresa aquí 
e:t .Sevilla, y los tiempos extraños «pie hizo hasta Mayo, y el armada «pie fué a 
bi Nueva España y ludias, (lió mucho impedimento a esta nuestra, y con las pa- 

• nones y  chismerías,1 (pie entre estos nuestros ha habido no se ha podido hacer 
m as: había (telados para la empresa ahora hasta hombres ciento, y deliberados 
para ir más de trescientos, mas. esperan que carguemos la vitualla, lo cual se 
hace: de todo lo que se hará daré aviso después de>ta a \ ucstra Majestad. K1 
contador y veedor de \ ucstra Majestad, como han estado aquí mucho tiempo, 
están muy gastados, y tienen necesidad que N uestra Majestad para su necesidad 
se acuerde dellos: este es el estado en que están las cosas desla trinada; epero 
en Dios (pie se mejorara cada día. (Jtte yo responda formalmente si hay certi* 
mdad de salir a luz. este viaje, no lo sé; más, probabilidad si tengo, porque hay 
las naves pira cuatrocientos hombres a placer, la vitualla y munición por dos 
mil ducados, y más, según esta en la obligación, (pie, si fuese menester dará 
utas: esperantos de mercaderes ayuda, que en ello se entiende; gente para fle­
tarse mas de ciento y cincuenta hombres, pagándose novecientos cincuenta du­
cados que se deben para cumplimiento de la paga de las naves, no hay impedí* 
miento: allende de esto esperamos al tesorero, que ha de venir con compañía de 
treinta o cuarenta hombres, (pie traen, según afirman, disposición de armar ellos 
una carabela o nave por si solos; todo esto está en ser y en propincua esperan­
za: mediante Nuestro Señor, creemos (pie se liará la expedición por todo Se­
tiembre, porque aún las particulares vitual'as serán muchas, y como fuese hu­
cha la carga de todo, hasta un arroba de bizcocho se dará cuenta a Vuestra Ma­
jestad. Yo tengo hecho el cálculo de lo que es menester para el viaje, y de lo 
(pie tenemos y de lo que falla, y en todo se liará lo (pie se dehe hacer, como si 
hubiese diez sobrestantes: luego esta semana entenderé en hacer los berganti­
nes que habernos de llevar labrados y concertados y puestos por lastre en el hondo 
<le las naves, con su clavazón y jarcia, que se obligan de diez en diez dias 
darnos uno hecho.
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Oirás diligencias por ahora no se harán en lodo lo sobre dicho hasta «pie 
Vuestra Majestad vea lo (pie acá se hace por estas letras, y  Nuestro Señor la 
invictísima persona de Vuestra Majestad felicite con exaltación de la santa fe 
católica y declaración de la imperial dignidad.—  De Sevilla, a veinte y  siete de 
Agosto, mili quinientos cuarenta y  cuatro años.—  De Vuestra Majestad el me­
nor de sus capellanes, (pie sus sacros pies besa.—  h'rav Pablo de 'forres, Ordi- 
nis Praedicatorum. —  A l invictísimo felicísimo Emperador Nuestro Señor.

Sacra, Cesárea y  Católica Majestad.— A  dias ocho del presente recibí 
una del esclarecido Príncipe nuestro señor, y todo lo .en ella contenido se hará 
como manda Su Alteza, aunque en la verdad acá no queda de hacerse todo lo que 
conviene al servicio de Su Majestad por descuido, porque todos los oficiales de 
Vuestra Majestad hacen su deber y  posibilidad en la expedición desta empresa, 
y  sus servicios son más diligentes que los míos, los cuales deseo que salgan con 
ti efecto que se espera haber de Nuestro Señor, el cual guie esta empresa a ser­
vicio suyo y  de Vuestra Sacra Majestad. El estado en que ahora está el armada 
es éste: de aquí a cuatro dias, y aun antes expediremos que el galeón se parta 
a Sant Lúcar aviado, y luego se cargará la carabela, y  la nave no puede aquí 
acabarse de cargar, antes se principiará aquí y  acabarse há de cargar fuera, por­
que su grandeza n<> da lugar a otra cosa, y porque los Oficiales de la Contrata­
ción me pidieron la cuenta, no sólo de lo que lmy hecho, mas aun de lo que se 
conviene hacer, y de lo que falta, para enviarlo a Vuestra Majestad; yo les di 
el inventario y lista de lo que Aguirre ha prometido de dar y de lo que 
para cumplimiento de aquello es menester y  falta, y  lisia también de lo que es 
menester para hacer una armada de trescientos hombres, doscientos infantes y  
cient caballos", para tiempo de seis meses, según los precios ahora están en Se­
villa de las cosas necesaria, aun tasadas templadamente, y  la fantasía de don­
de se podria sacar lo que falta; y  porque Vuestra Majestad lo verá todo por el 
inventario que yo de mi mano les di a los Oficiales de la Casa de la Contrata­
ción. y firmado de mi nombre, para enviar a Vuestra Majestad, por tanto lio le 
explicaré aquí otra vez: verdad es que porque después de las otras cartas que 
a Vuestra Majestad escribí ha sucedido que Cosme de Chaves, padrastro del 
Adelantado Orellana, le socorre al hijastro con el valor de mili y  cient ducados 
para esta empresa, vendiendo para ello treinta mili maravedís de juro o de cen­
so para sacarlos, y porque del Almcndralcjo y Maestrazgo vienen, entre hidalgos 
y  gente de toda suerte, hasta sesenta hombres, (pie están para este viaje ya deli­
berados, que son tan poderosos que aun para sí mesmo querían comprar nave y 
vitualla, y en sabiendo nuestro aparejo y  hucin disposición vertían aquí, y sa­
bido que al Adelantado le mueven aquí casamientos, y  también que en Sevilla
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~y toda esta Andalucía hay gente mucha movida para esta empresa, que no es 
para sino ver si se encomienza a aviar y  disponer con efecto la partida, y no se 
osan m'uslrar por no ser detenidos de amigos, deudos, parientes, tengo esperan­
za que la cosa habrá efecto, la cual si a principio, como dije, se guiara sin pa- 

.¿iones y mundanos pasatiempos que destruyen el alma y el autoridad, cierta­
mente. allende del gasto del armada, se interesará mucho: ahora recogémonos 
lo mejor que podemos, y ya no me doy reposo ninguno. Nuestro Señor la jus­
tísima persona «le Vuestra Majestad con universal dominio felicite a su santo 
servicio, como deseamos lodos.—  En Sevilla a once de Setiembre de mili qui­
nientos cuarenta y cuatro años.— De Vuestra Sacra Majestad el menor de sus 
capellanes, que sus sacros pies besa.—  Eray T’ahlo «le Torres.

Sacra, Cesárea, Católica Majestad.—  Acallóse de cargar el galeón a diez 
y  seis «le Setiembre, y estásc aún en el rio. y la carabela se carga ahora, y hay 
tanto vagar y dilación en expedir esta armada, nó por falta de solicitud y tra­
bajos «pie ponemos, sitió porque aún no se han podido haber dineros para aci- ' 
luir de pagar la encábela ni la nao. y dejan de fletarse grande número de hom­
bres por no ver ya libertadas la nave y carabela, y esto con temor «le «lar sus 
Mineros v «pie después no se baga ahora la empresa: jwr los treinta mili de juro 
«i censo de Cosme «le Chaves no se hallaron dineros en Sevilla, y íué a Tmji- 
']„ a ver st allí se podrían hallar: acá los mercaderes genoveses y otros pre­
sentaron partido para ayuda a expedir la armada, y con artículos y condiciones 
y cautelas y con consejos «1c letrados que para su seguridad ponen, nunca acaban, 
aunque los solicitamos y los resolvemos en lo que de justicia y conciencia, se 
debe y  puede hacer; están ellos para firmar los capítulos «pie pusieron, aunque 

Adelantado y los nuestros no. firmarán sin consultar l«is Oficiales «le la Casa 
de la Contratación: soy cierto que si las naves ya fuesen pagadas, que mucha 
i.vnt* vendría que a«pii tiene «le algunas partes las espías para ver lo «pie hace- 
niosy-v»mio es del Maestrazgo, y «leí Ahiicndralcjo, y de Málaga, y Granada y 
de |eréz y Cumiado: personas van «> quieren ir en esta armada, «pie un convie­
ne «pie vayan, porque cuaiitó más bien acostumbrados y virtuosos fueren los «pie allá 
nuhiercii de pasar, mejor se liará lo «pie pertenece al servicio de Dios y pro «le 
\ ticMra Sacra Majestad, a la cual suplico «pie mande a los Oficiales de la Casa 
:ie la Contratación que mi «lejen pasar en este viaje las semejantes personas 
tpie no fueren pacificas y moderadas como es razón, porque otras veces, no te­
niéndose tiesto cuenta, se lian amotinado y revuelto en algunas armadas los «pie 
on tilas ¡van. y  no se lia sacado deltas el fruto «pie Dios y Vuestra Majestad 
-pretenden: si estuviera el aparejo hecho, el viaje se hiciera presto, ponpie aho­
ra corren levantes y gregales, «pie dicen acá lestes y lesiiordestes. He s:d«> avi­
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sado como el Rey de Portugal arma para el cabo de Sant Angustio, cosa no 
acostumbrada, porque allí no hay para que armar, porque franceses y  quien 
quiere va allí por Brasil sin impedimento alguno, v es que! cabo y  de Sant Ro­
que lugares donde cuasi por fuerza ha de ir esta armada, porque si de allí des­
vae a mano derecha, la corriente impide el viaje, y  si se niele a mano izquierda, 
allá vientos ponientes de tierra, que la hace ir a la vuelta de cabo de Buena Es­
peranza; y si por allí se hallase resistencia, seria fuerza resistir: yo no puedo en­
tender para que efecto se hace para allí armada: yo escribiré a Vuestra Majes­
tad lo que en esto más se supiere. En lo desta expedición hago lo que puedo, 
sin perdonar fatiga y  trabajo, como veen todos lo.s que acá están a la mira, co­
mo si yo fuese el armador de la empresa.

Por otras escribí a Vuestra Majestad que determinase lo, que en ciertos 
artículos se debía hacer; Vuestra Majestad lo mande, y Xucstro Señor el feli­
císimo estado de Vuestra Majestad con universal dominio ensalce a >tt santo 
servicio.—  De Sevilla, a veinte y ocho de Setiembre de mili quinientos cuarenta 
y  cuatro años.—  l)e Vuestra Sacra Majestad el menor capellán, que su» cesá­
reos pies besa, Eray Pablo de Torres, de la Orden de Santo Domingo.

Sacra. Cesárea, Católica Majestad.—  Habrá más de quince dias que se car- 
■ gó el galeón, y por no tener costa doblada de marineros aquí y en Sanlúcar no 
" le  enviamos allí, y  se quedó aquí en el río salido afuera, y  más abajo que todas 

la» otras naves, a pico para partirse, y entre tanto se adobó y aparejó y  comenzó 
a cargarse la carabela; y  así, para acabar de pagar la nave y el resto de lo qui­
se debía de la misma carabela, y  para todo lo que convenía a la expedición de 
la empresa, se hacían todas las diligencias posibles, buscando dineros a cambio, o 
emprestados u metidos en parte del provecho de la empresa, con mercaderes na­
turales y extranjeros, tomando mercaderías en tanto suma que dellas, a meno-i 
precio vendidas, se pudiesen sacar dineros, empeñando los censos y juro» de 
Cosme de Chaves, no solamente los treinta mili maravedís, mas aun sus simias de 
censos que valían más de dos* mili ducados, y ni por vendida, ni empeño, ni 
emprestido, ni barato, solicitando corredores de lonja y  de gradas ni por otra 
via alguna no se ha podido bailar recaudo aún de acabar de pagar las naos, por 
donde han cesado de fletarse mucha gente y  aun de venir aquí a Sevilla de los 
que estaban movidos y sabíamos que estaban determinados de ir en este viaje, 
por la cual cosa yo escribí a Vuestra Majestad que veía poco aparejo de hacer­
se. esta expedición, si no hubiese socorro más del que veo; y  pensando y  tentando 
de dónde procedia que tanta solicitud y  trabajo y tan buen principio couto se ha­
lda dado no fuese adelante, hallo que no viene, sitió que debe haber, y sospecho 
vehementemente que hay, persona y  personas que trabajan en que esta em-
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presa no se haga, y  la impiden con lodo ingenio y fuerzas, diciendo nnl della y 
encaramando peligros, y deshaciendo o a ella u a las personas <|uc en ella van. 
porque a la larde leñemos trazado con mercaderes algún partido, y oiro día de 
mañana hallárnoslos trocados. Hallamos crédito en personas para lomar deltas 
lo que buhemos menester, y poco después vemos «pie nos han hecho perder el 
crédito y no quieren para cosa del mundo ayudarnos sin que sean de contado paga­
dos, ni esperar una hora solamente, que antes esperaban dias y eran pagados: 
vemos que las personas que estaban dispuestas para entrar en la empresa como 
lo publican y se aparejaban, sin por que ve tiran afuera; vemos que el tesorero 
que bahía de venir aquí, y con él hahinn de venir del Alincndrilcjo y del Maes- 
íradgo tantas personas «pie querían comprar nave y vituallas por si. como aquí 
en Sevilla se supo, y enviaron aquí a avisar que querían venir, cesaron de venir, 
y gente que está en Jerez y en el Condado apostada para esto, también lo dejan; 
veo (pie los mercaderes genoveses, que ellos mesiuos presentaron partido de di­
neros para la empresa sin ser rogados, cuando vieron que con tanta diligencia 
nos dábamos priesa a cargar, y como se supo, hansc quitado atrás, y los que no 
se quitaron fuera de lo que prometieron, pusieron después tales condiciones «pie 
muestran estar arrepentidos: estos y otros muchos indicios hay por donde puedo 
juzgar lo que digo ser verdad; v por tanto creo que esto viene o de persona o 
personas que pretenden, o hacer ellos, o amigos *lellos, esta empresa, o de per­
sona que le pesa que el Kmperador Nuestro Señor haya este servicio y provecho 
que de allí se espera, y no halla mejor expediente por ahora que deshacer luego 
este viaje, o que sean entramas a dos cosas juntas, aunque entramas fuesen, 
podría haber otras sin éstas: dejo el juicio dcllo a Nuestra Majestad. I'.ntrc 
tanto trabajo con los mercaderes y con otras personas de ver si podré sacar al­
go para ir adelante en esta empresa: y porque el otro día escribí a \ ucstra Ma­
jestad más largo, no tengo hora más que decir de rogar a Nuestro Señor la in­
victísima persona de Vuestra Majestad felicite con universal dominio a su san­
to servicio. De Sevilla, a seis «le Octubre, mili «púntenlos cuarenta y cuatro 
años.—  lis de Vuestra Sacra Majestad el menor capellán, «pie sus cesáreos pies 
liesa.—  Fray Pablo «le Torres, Ordinis l’raedicador. —

Sacra, Cesárea. Católica Majest.ul.—  Después que avisé a Vuestra Ma­
jestad como había «latió a los t )í¡viales de la Casa «le la Contratación tres inventa­
rios «pie me pidieron para enviar a Vuestra Majestad, y se los «li firmados de 
tni nombre, mi lie habido letra que supiese por ella como Vuestra Majestad l«»s 
ha recibido: el uno era del aparejo «pie teníanlos para esta empresa, el segun­
do de lo «pie faltaba, el tercero «pté cosas eran menester enteramente para hacer 
una armada para doscientos infantes y cient caballos ligeros para el tiempo «le
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seis meses: y  también escribí de dónde se podían sacar dineros por parte del 
Adelantado para proveer lo que faltaba, y avisé el estado en que estaba el ar­
mada y cómo por falta de dineros no se hacía más en ella; ahora es venido Cos­
me de Chaves con el recaudo para que Jas naves se pagaren, y, en pagándose, 
incnnmcuzúrcmos a recibir la gente, que no se ha osado fletar, y  también que no 
habernos querido recibir hasta que las naves fuesen nuestras: todo trabajo y  in­
dustria que se prueba con mercaderes y  cibdadanos para salir con la empresa: 
suplico a Vuestra Majestad que, pues da su favor y autoridad, que es lo prin­
cipal, que mande ayudar con alguna cosa que sea para ir adelante; y  porque 
otros pliegos he enviado a Vuestra Majestad, y  en ellos algunas cosas que re­
quieren la determinación de Vuestra Majestad, que mande proveer lo que man­
ila que en ellas se haga. Nuestro Señor la cesárea y  imperial persona de Vues­
tra Majestad con universal dominio prospere y conserve a su santo servicio. 
De Sevilla, a nueve de Octubre* de mili quinientos cuarenta y  cuatro años. De 
Vuestra Sacra Majestad el menor de sus capellanes, que sus sacros pies besa.—  
Fray l'ablo de Torres, de la Orden «le Santo Domingo.

Sacra, Cesárea, Católica Majestad.— La priesa «leí correo no da lugar de 
escribir tan largo como deseo, más que habrá ocho días que vino hombre de Por­
tugal que dijo que vido en Portugal hacer una armada para las Amazonas y 
trajo carta para un portugués que. esta a<juí, en la cual le llamaban para ir en

• tila ; y hácese en nombre de un hombre castellano que vitip de las Indias' al Rey: 
esto según fama, o cubierto titulo dello, se dió luego aviso a los Oficiales «le la 
Casa «le la Contratación: suplico a Vuestra Majestad que. pues hasta ahora

• ista empresa ha estado tan desacreditada y olvidada, que «le aquí adelante la tomé 
más por suya, y con algún favor más particular Vuestra Majestad la favorezca, 
pues- vemos que muchas veces lo barato es caro. Los ginoveses aquí se convi­
daron a entrar en compañía para ayudar a esta armada, y pidieron que para 
tratar con ellos se les enviase a Vicencio de Monte para que tratase con ellos, 
\ el Adelantado se les envió y hizo pactios con ellos sin que yo los viese, v cuan­
do los vi no me parecieron buenos, y callé por no alterar nada en el negocio, 
ton pensamiento de consultar a Vuestra Majestad en todo este negocio, y  tomé 
la copia dellos, y  después de habido han ellos alterado y mudado como lian que- 
r «lo, y  puesto cláusulas fieras en ellos, y  yo reprehendí al fator que no me 
bahía dado parte de lo que se lucia y copia de todos los capítulos, y también 

'-al Adelantado para «jue entre nosotros se consultasen todos los dichos capítulos 
y tratásemos con los genoveses y nos concertásemos con consentimiento «le tó­

alas partes, por que ni las leyes y estatutos de Vuestra Majestad se violasen, y 
se guardasen sobre todo, y  los de la empresa supiesen lo que habían de firmar y
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aceptar; y hasta ahora no se dado parte dello a persona de los «pie van a esta 
empresa: por evitar tumultos callo y murmuraciones, y no espantar a lo» geno- 
veses: ahora se entiende en hacer la escritura con los geimvcscs sobre estos ca­
pítulos (|Ue ellos ya han firmado, y vo no Vmtícudo en ello porque no me pare­
cen justos los pachos «pie están hechos y pimple van contra las leyes y estatu­
tos de Vuestra Majestad, hasta ver su voluntad. Aqui envío una copia «(ellas para 
que vea Vuestra Majestad lo «pie en ello manda hacer. Kn tres compras «pie 
acá se han hecho de naves no se ha acertado, y yo no he sido en ellas porque 
t:o estalla tupi i a la hora: ahora se ha dejado la nave gratule, porque se halló- 
ser rompida, y  cuando habla dineros para acabarla de pagar la «ptise ver del 
todo y hallóla quebrada, y ya lo sabían otros y no me lo habían dicho; pero no- 
eran «le los «pie habían de ir a la empresa, y reprehendí a lo, «pie la compraron 
que no la compraron con las consultas condiciones, y cuando aquí vine me dije­
ron «pie estaba sana y buena y no había falta en ella; hizoce la compra sin con­
cierto, sin orden, con toda ceguedad y poco saber: ahora lian pleiteando el Ade­
lantado y  los que la vendieron, y no «le mi consejo, porque tenemos mucha culpa 
y uo se hace lo que conviene a la empresa y gastamos el tiempo en pleitos: Dios 
provea a todo. Hase comprado otra navccita, la mitad «le portarla que la nave, 
y  he enviado a verla a esta hora al Vce«lor «le la Casa «le la Coutvaluciiín, ponpte 
yo me puse a escribir la presente, ponpte aunque no me «lieron parte de la com­
pra quiero ver lo «pie es, y porque espero respuesta de las «pie a Vuestra Ma­
jestad he escrito, y espero escribir más largo. N'«> «ligo ahora más «le hacer saber 
a Vuestra Majestatl conm es venido a«pi¡ el tesorero Francisco de Ulloa porque 
fuá llamado, y todos hacen su p«>sib¡lidail para «pie la empresa vaya adelante. 
Nuestro Señor con universal dominio felicite la imperial persona «le Vuestra 
Majestad a santo servicio.—  De Sevilla, a veinte y tres «le Octubre de mili qui­
lín utos cuarenta y  cuatro.-—  lis «le Vuestra Sacra Majestad el menor «le sus ca­
pellanes, cpie sus cesáreos pies y manos besa.—  Fray Pablo «le Torres, de la Or- 
«¡en «le Santo Domingo.

Sacra, Cesárea, Católica Majestad.— Después que escribí el último plie­
go me vino la certulumbre «le lo «pie en Portugal se hace sobre lo «pie ya escri­
bí a Vuestra Majestad. Arman los siguientes: Don Juan de Almcda. hijo «leí 
Conde de Brandes, y un Diego Núñez «le Quesada, «pie el Perú trujo allí bue­
na copia «le «hueros; y ponpte el Dim Juan de Almcda eufernuí, en su lugar 
metieron a Don Juan de Sandi, que Ic tienen por muy valiente hombre, que se 
ha compaña y  recibe cu su casa acuchilladores y  hombres revoltosos, y a tales 
ha escogido que vayan a esta empresa. Los navios que han aparejado son cua­
tro dos son mayores, cada tino de'hasta doscientas toneladas, y otros dos tneno*

237

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-íes que ellos; carga» artillería de bronce «Hincha, y  munición en abundancia 
lauta, que me dicen que llevan pólvora para combatir con cualquiera grande ar­
mada; vitualla muncba; las, armas y  munición dicen que pone el Rey, y  la costa 
los armadores, y  quizá que todo es del Rey; la voz del armada es para el Bra­
sil, y  la verdad para nuestra empresa, porque en. Lisboa van buscando personas 
que hayan estado en la costa, y aun hablaron que luese con ellos a uno de los 
que bajó por el rio con el Adelantado Orellana, que se fue de aquí allá porque 
fue en la muerte de un hombre aquí en Sevilla, y  huyóse allá: llevan patentes 

■ del Rey para tomar gente y  lo que hubiesen menester en todos los lugares que 
el Rey de Portogal tiene en aquella costa, y  han de labrar allí bergantines para 
costear. Prometen dividir y  distribuir en partes la provincias que se ganaren 
allí, para que acuda gente a ellos, aunque traen en secreto que van al Rio y  pu­
blican al Brasil: dícenme que para desmentir las espías llevan rescates en nombre 
«leí Rey. La armada dicen que va muy proveída, y  que se partirá este mes y  
se irá ía vuelta de las Islas del Cabo Verde, y  allí hará nuevo carnaje. Vuestra 
Majestad lo sabrá por vía del Embajador más especificad amente, que esta en la 
corte de Portogal, la cual está en Evora ciudad, y  habrá veinte y  cinco dias que 
Don Juan de Santi había ido desde Lisboa a Evora a hablar con el Rey. Vues­
tra Majestad verá y  mandará acá lo que cumple. Cuanto a lo de nuestra arma­
da, Vuestra Majestad sepa que el Adelantado se casó, contra mis pcrsuaciones, 
que fueron muchas y  legitimas, porque a  él no le dieron dote ninguna, digo ni 
un solo ducado, y  quiere llevar allá su mujer, y  aun a una o dos cuñadas': allegó 
de su parle que no podía ir sin mujer, y  para ir amancebado que se quería ca­
sar; a todo le respondí suficientemente como se había de responder como cris­
tiano, y como convenía a esta empresa, para que no ocupásemos el armada con 
mujeres y gastos para ellas. Ha proveído por general y  lugarteniente una de las 
personas que lo casaron, no conveniente al oficio ni aun a ir al viaje, sobre la 
cual provisión hubiera de haber rencilla si no se atajara. Proveyó de maestre 
cíe campo un ginovés, contra las leyes y  voluntad de todos, que están enojados 
por poner italiano sobre esta gente; primero se habló para que fues'e por pro­
curador de los ginoveses ¡rara recabar sus partes que piden, y  para esto se había 
tic pedir licencia a Vuestra Majestad por ser extranjero, y  allende desto hiznle 
maestre de campo, y  me dicen que le dió dineros; no me dijo nada dello, y  yo 
le reprendí delante todos los oficiales desto y  otrás cosas. De todo lo que con­
viene a esta armada y al gobierno della daré aviso a Vuestra Majestad cuando 
mandará qué se deba hacer sobre los capítulos de los ginoveses.

Es el Adelantado tan bueno, que cada persona que. le dice una cosa le cree 
.y  la hace, .y tan dulcedumbre a las veces' es de poco provecho. Los navios que
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tenemos están desarmados de artillería: cuáles sean ya lo escribí a Vuestra Ma­
jestad. Huye cuanto puede el Adelantado de darme parte de lo se que hace, por­
gue le reprehendo dello, y de lo que me parece que hace fuera de lo que ha pro­
metido y capitulado, como no sé lo que Vuestra Majestad querrá mandar en la 
capitulación, estoy indeterminado de lo que tengo dé hacer. A esta hnra llegó 
una nave «leí armada de las Indias, que dicen que había pocos dias que se par­
tió de la compañía de las otras: Nuestro Señor la traiga con bien y felicite la 
imperial persona de Vuestra Sacra Majestad con universal dominio.—  De Se­
villa, a veinte de Noviembre, mili quinientos cuarenta y cuatro años.—  De Vues­
tra Sacra Majestad el menor de sus capellanes, que sus cesáreos pies y manos 
besa.—  Fray Pablo de Torres, de la Orden de Santo Domingo.

Después de haber escrito ésta llegó aquí a Sevilla Don Juan de Sandi, 
el capitán del armada de Portugal, y luego aunque noche, avisé a los Oficiales 
de la Casa de la Contratación: esto fue a veinte y uno del presente; pienso que 
venga a espiar o sonsacar alguna gente de la nuestra que ellos piensan que tie­
nen noticia del Río.
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Prólogo por el Dr. Raúl Reyes y Reyes

D IA R IO  D E  VIAJE DEL DESCUBRIM IENTO DEL AM AZONAS  
SE G U N  LA  R ELACION  DE F R A Y  GASPAR DE CARVAJAL

TRANSCRIPCION DE MEDINA
Págs.

1540—1541 (* )
(Dicicmbrc-Enero)

Por la mucha noticia que se tenia de la Tierra de la Canela y para 
ver al Gobernador, Orellana se dirige desde Guayaquil a Quito ..

1541 ( * * * )
(Marzo—Abril)

Orellana acuerda con Pizarro para ir al descubrimiento de la 
Tierra de la Canela. Gasta cuarenta mil pesos en aderezar en 
Guayaquil su división expedicionaria ............................................

{*) Este viaje Rebló tener lugar entre fines Je Diciembre Je 1540 Y Enero de 
154 c pues que el 1" Je Diciembre Je 154° Gonzalo Picarro se posesionó 
como Gobernador Je Quito y  en los primeros dios de Febrero Orellana se 
encontraba ya en Guayaquil.

(**) E l recorrido Je (huilona ron su división expedicionaria, desde Guayaquil, 
para unirse con Pizarra en Quilo, a quien no alcalizo, y su seguimiento 
hasta la Provincia de Motin debió haber tenido lugar desde fines de Mar• 
co hasta Abril o Mayo pues la última parle del ejército de Gonzalo Pizarro 
debió haber salido por el 10 de Marzo.
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Orellan parte a Quito, con su expedición, formada en Guayaquil, 
y  luego hacia el Oriente, a pesar de las advertencias de enormes 
riesgos. Peligrosas acometidas y  terribles hambres que padece con
sus 23 hombres hasta llegar a M o tín ...................................................  3

El P. Gaspar de Carvajal (coligo presencial de la llegada de Ore­
llana al Real de Pizarra y  de sus hechos posteriores. Gonzalo Pi­
zarra va en persona a descubrir la C a n ela ...........................................  3

Gonzalo Pizarra ordena construir un barco con los escasos mate­
riales y herramientas de que disponía. Orellana no fue del pa­
recer que se hiciera dicho barco ............................................................  4

Descontento por falta de comida. Orellana manifiesta a Pizarra que 
se determinaba a seguir rio abajo, aventurándose por alimentos . .  4

20 de
diciembre

Orellana con 57 hombres parte del Real de Pizarra, en el barco y 
canoas con el propósito de luego dar la vuelta si comida hallaba . .

27 do 
diciembre

Peligro en que se encontraron los expedicionarios el segundo
día de navegavión....................................................................................... 5

Rapidez de h  corriente. Viajan tres dias en busca de alimento 
alejándose, considerablemente, sin encontrar poblado ......................  5

Imposibilidad de retornar. Peligro de muerte por causa de la 
gran hambre que padecían. Acuerdan seguir la corriente del río 
con la única solución posible ................................................................... 5

lo de 
enero

Terrible necesidad que los obliga a comer cueros, cintas y  zuela 
de zapatos. Desilución por no encontrar poblado. Fortaleza 
que les infunde Orellana ..........................................................................  6
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2 y  3 do
enero

Orellana es el primero en escuchar tambores, indicios He pobla­
do. Júbilo de los tripulantes. Medidas de precaución duran­
te la noche ................................................................................................  6

Los Inmunics abandonan su población con abundancia de co­
mestibles ....................................................................................................  7

Orellana halaga a los indígenas del lugar y  a su cacique para 
atraerles y procurarse alimentos .....................................................t . g

Orellana toma posesión de la tierra en nombre del Rey de Espa­
ña, en presencia de algunos caciques del lugar ..............................  8

Orellana expresa la necesidad de construir otro bergantín, apro­
vechando las provisiones que traen los indios. Primeras noticias 
de las Am azonas-.................................................................    g

O  i el la na ordena aparejar lo necesario para una nueva embarca- •
cioit. Juan «le Alcántara y Sebastián Rodríguez -c ofrecen pnra 
hacer los clavos. —  luí 30 «lias se fabrican «los mil c lavo s..........  9

Por falta de comida 110 pueden «letener.se más en la población de 
lus Ir ¡mames «» Aparia «1 Menor. O  relia na acuerda un premio de 
'•tul castellanos para «púencs «pusieren llevar cartas a Pizarro .y le. 
diesen nueva «le 1«« «pie pasaba .......... ................................................. 10

febrero

Prosiguen «•! viaje. IVIigro en «pie se encontraron en la desembo­
cadura «le un afluente que venía crecido. 2 canoascou 11 españoles 
anduvieron perdidas durante 2 «lias ................................................... II

20 do 
febrero

Los expedicionarios llegan a una* poblaciones, a cuyos habitantes 
solicitan en buena forma alimento. Prosiguen el viaje y reciben 
víveres que les envió el cacique A  paria ............................................  12
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Por segunda vez les dan noticias de las Amazonas, manifestándo­
les qû * ello? eran pocos y ellas muchas, y  que no fueran a sus tie- 
iras porque les matarían..........................................................................

Galiana manifiesta a los nidios que eran lujos del sol. quienes con- 
ridéranles como personajes celestiales. Toma posesión de la tierra 

en presencia de jú señores, de Aparia el y runde ..........................

5, 6 y 7. 8. 9 y 16 
de abril

aprovechando d¿ la buena voluntad de los indios, construyen en 35 
dias un burgantín más grande y arreglan el barco pequeño . . . .  15— 17

21 y 25 de 
abril

Orellana nombra Alférez a Alonso de Robles. Salida de Aparia. 
Prosiguen el viaje en §us dos barcos, siendo aprovisionados de ali­

mentos por los súbditos del cacique A p a r ia .........................................  17— 18

12 de 
maya

Llegan a tierra Machiparo, donde libran reñidas batallas. Muere 
Pedro de Ampudia. Queda invalidado un arcabucero y heridos 17 
expedicionarios............................................................................................. iy

Los expedicionarios entran en los dominios de Onujuayul, y en una 
de sus poblaciones descansan tres días. Los indios tratan de asal­
tar y  tomar a sabotaje los bergantines, procurando dejar en tierra 
a los expedicionarios, en la más peligrosa situación .....................

21 de
mayo

Desemboca a la diestra mano, otro rio muy poderoso y más gran­
de al que denominaron río de la Trinidad. Enormes y  numerosas 
poblaciones del señorío de O m agna........................................................  '•

Se proveen de abundante alimentación en la Población de ¡a Loza.
sos maderos, con el objeto de recoger alimentos ..............................  ^
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29 do 
moyo

Plegan a tierras de Paguana, ru>os súbditos les reciben en paz y 
les proporcionan alimentos.—  Abundancia de enejas del Peni y 
'menas frutas en o te  señorío .........................................................  2g

3 y 5 de 
junio

Pa.-an por la desembocadura del rio Negro. Atacan un pueblo de 
pescadores', que se encontraban defendidos por una muralla de gruc- 
deros, con el objeto de recoger alimentos .................................... 2,-,

Toman una población que les dijeron era tributaria de las Amazo­
nas, en cuyo plaza existía un plano de una ciudad con sus puertas 
y defensas, al mismo que adoraban como insignia de la rey na de 
Ip.c Amazonas ....................................................................................... 30

7 do 
junio

Toman abundante cantidad ríe pescado en una población ribereña, 
y los indios atacan a los expedicionarios, procurando destruir las 
velas de las embarcaciones .................................................. ............  31

Pa«an por la desembocadura de un rio, t™ caudaloso que lo deno­
minaron rio «'.l inde. Peligrosas celadas de |n> indios, las cuales lo­
graron evitar ............................................................ .................... . 33

Pasan delante de una población, en la que vieron cabezas de muer­
to' clavadas en píenlas, por a n o  motivo designaron a estas tierras 
con el nombre de Provincia ./.• los Picolas .................................... 33

20, 21 V 22 de
junio t .

Por la resistencia de los indios se ven en la necesidad de prender 
incgo a las casas de una población para poder recoger comida. No­
ticias de cri>tianos que habitan en el interior de la región. Por las 
señales que les dieron consideraron que fueran los que se perdieron 
r.on Diego de Ordaz .......................................................................... 34— 36
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Tin uno de los combates con es'las tribus, vieron mujeres que animo­
samente peleaban como capitanes delante de los indios, a las cuales 
consideraron, por las referencias anteriores, como las Amazonas . 37

A l tratar de obtener comida de una población, procuran sus habi­
tantes apoderarse del barco pequeño, al cual lo babian cercado.—
El Padre Carvajal pierde un ojo por un znetazo ............................ 38

24 y 25 do 
junio

Salen de huida de la provincia a la cual denominaron Sun Juan; 
continúan siendo atacados en mi ftifia por más «le doscientas pira­
guas, de 30 a -jo indios cada una. que no dejan de acometerlos basta
que salieron de sus tierras .....................................................................  40

Noticias detalladas sobre las Amazonas y -u Peina O  morí, que pro­
porciona el indio tomado en C o n v in o ..................................................  41

Atraviesan por una tierra, a la que denominaron Tiznada, de indios 
cuyo tatuaje era negro, y usaban flechas con veneno de una hierba 
ponzoñosa. Muere Antonio de Carranza, por haber sido alcanzado 
por una flecha ........................................................................................... 43

Llegan a la desembocadura de un afluente. < lidian,a manda construir 
barandas de madera para proteger 1«»> bergantines de las flechas 
de los indios. (Aquí les abandona el ave que les acompañaba y les 
anunciaba la cercanía de poblaciones «luíanle el viaje .................  44

Gran alegría causada porque observan la repunta de la marea, indi­
cio de que no estaban muv lejos de la mar.-- 1 11 una de las refrie­
gas con los indios mucre uno de los compañeros llamado García 
de- Soria, por haber sido herido por una flecha que traia ponzoña . .  45

o

Entran en tierra baja «le muchas islas y muy grande; el barco pe­
queño se inunda por haberse golpeado en un palo, y  el barco grande 
queda en seco por haber bajado la marea, al par «pie se ven en pe­
ligro de perecer por d  feroz, ataque «le huestes indígenas. Enormes 
esfuerzos que tuvieron «pie realizar ........... .....................  48
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En 18 días fabrican clavos y adrozan el bergantín pequeño de 
manera que puedan navegar ...............................................................

C do 
agosto

Encuentran una playa apropiada para adobar entreambos bcrgnn- 
t:nes. Hacen de hierbas sus jarcias y cabos, y las velas con h? man­
tas que Ies servían para cobijarse. Se \en obligados a contar cara­
coles y  cangrejos como único alimento ............................................

8 de 
agosto

Por falta de reiones (anclas) les acontecía muchas veces volver 
el rio arriba en una hora, mas de lo que habían avanzado en el día.

Se acercan cada vez más a la boca del río. donde encuentran tri­
bus muy pacíficas que les dieron noticias de haber vi«to cristianos. 
Se proveen de agua, maíz tostado y raíces para navegar por el 
océano. Se aventuran en el Atlántico sin piloto, sin brújula, sin 
cartas «le marear y sin saber a dónde se dirigían ........................

26 y 29 do' 
agosto 

9 y t i  de 
setiembre"

Continúan el viaje por el océano y en la noche de la degollación de 
San luán se perdió el un bergantín del otro, sin que pudieran en­
contrase hasta llegar a Cuhagua ........................................................

Peligros qun ofrecían los maderos que flotaban por la costa c im­
pedían la navegación. Orellana decide partir de la isla de Cuhagua

Declaración final que lince el Padre Gaspar de Carvajal, acerca 
del propósito (]e su testimonio ............................................................

2 4 7

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



D IA R IO  D E  V IA JE  D E L  D E SC U B R IM IEN T O  D E L A M A Z O N A S  
S E G U N  L A  R E L A C IO N  D E F R A Y  G A SP A R  D E C A R V A JA L

T R A N S C R IP C IO N  D E FE R N A N D E Z D E  O V IE D O

Págs.

Protesta del Autor de esta relación ..................................................  i
Móviles de la Expedición .......................................................................  i
Decisión de Pizarra y Orellana ........................................................... 2
I.o que costó a Orcllana los preparativos de la Expedición de Gua­
yaquil al Oriente. Su separación del Real de P iz a r r a ...................  2

1541
2G de 

diciembre

Ríos que atravezaron los expedicionarios de Orellana ...................  5

Común acuerdo de proseguir adelante el viaje. Misa de petición 
de auxilio .................................................................................................... 5

i.a única comida de los v ia je ro s............................................................. 6

lo do 
enero

Se imaginan oír sonidos de tambores anunciadores de poblado . .  6

3 de 
enero

Llegan los expedicionarios al pueblo de los Yriniarays, donde sê  
proveen de comestible, resuelven continuar el viaje y  preparan el 
material para una nueva embarcación ................................................  7

1 * do 
febrero

Venciendo las dificultades del rio y la resistencia de los indios, 
continúan el viaje con dirección a A p a ru i.......................................... 9
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Perdida y  hallazgo de dos barcas que se desviaron con on­
ce españoles ..............................................................................................  10

Prosiguiendo el viaje llegan al dominio de .4paria ..................  •• 10

11 do 
febrero

El río llamado de Macas se une con aquel en que navegan los 
expedicionarios ..........................................................................................  11

26 de 
febrero

Pericia de Orellana en entender y hablar la lengua de los indios • - «2
Guiados por los indios salvan el peligro de desviarse de la ru­

ta conveniente ...........................................................................................  l_

Razonamiento de Orellana para atraer a los in d ios..........................  *3

Construyen un bergantín de mayores proporciones ........................  >4

Plaga de mosquitos ................................................................................. *6

6, 7 y 8 de 
abril

Cuaresma, Semana Santa y Pascua cu media selva ......................  ló

24 y 25 de 
abril

Manera de tratar de Orellana a los indios ......................................... 18

6 de 
moyo

Suceso curioso que les pasó el ó de M a y o ........................................... 18

12 de 
mayo

Llegan a la provincia de Machi pato y  Ilontaqua y  luchan dura­
mente con los indios ..............................................................................  19
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Razonamiento que hizo Orellana a sus compañeros.......................... 22

Prosigue el viaje por las tierras de Machiparo, defendiéndose de
los constantes ataques de los indios ....................................................  24

21 y 23 do 
mayo 
23 do

A l salir del territorio de Machi paro toman puerto para hacerse 
de alimentos ................................................................................................ 26

mayo 
3 y 5 do 

junio

Atraviezan sucesivamente las poblaciones de I.a Lasa, los Bobos,
Fucilo Vicioso y Fio Negro .................................................................  27

5 do 
junio

Toman puerto en pueblo donde encuentran un oratorio del Sol 
y continúan el viaje no sin encuentros con los in d io s ........................ 30

7 do 
junio

A ruego de sus compañeros determina Orcllam desembarcar en un 
pueblo para pasar la fiesta de Corpus ................................................. 31

6 do 
junio

Acuerda el Capitán no dormir en adelante en poblado sino procurarse
de día el alimento y la noche descansar en la montaña...................... 33

13 de 
. junio

Experiencia (pie hacen en el pueblo de los Quem ados...................... 33

1C, 17 19 y 20 de 
junio

Por informe de unos indios tienen noticia de los españoles que se 
perdieron con Diego de Ordaz .............................................................  34
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21 22 y 24 dr 
(unió

Después de pasar el Pueblo Escondido llegan a la ¡'unta de Son 
Juan, donde en lucha constante de los españoles con los indios, 
p'erde el Padre Carvajal un ojo .........................................................  36

25 do 
junio

Sin detenerse en el viaje atraviesan la región de mujeres guerreras
de cuya vida se informan por un indio ............................................. 4o

Prosiguen el viaje a través de la G< n'e Xearo ............ ..................  43

Se ingenia el Capitán para procurar una defensa contra las He­
chas y descansa en un pueblo en «pie se despiden de una nave 
compañera .................................... ............................................................... 45

Fácil victoria de los españoles sobre los nidios, quienes dan 
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Se .acabó ile imprimir la "Relación <lcl A'nevo Descubrimiento del Famoso Rio 
Gronde <¡nc descubrió por muy tiran ventura el Capitán Francisco de 

Orellana'\ escrita por Fray Gaspar de Carvajal, en la ciudad de 
San Francisca de Quito y en la Imprenta del Ministerio de 

Educación, el mes de Febrero de a las cuatrocien­
tos años del Dése abrimiento del Rio de Urcllana,

Río de las .-Imozonas o Río de San Francisco de 
Ouito, realizado por los fundadores v vecinos 

de las I illas de San Francisco del Quito 
v Santun/o de Guaymiiiil, ijue lo na- 

vc<jaron por primera ves, al man­
do del Capitán Francisco de 

Orclhtna, tercer F'undador 
V primer Teniente de 

Gobernador de 
So n I ¡iiip) de 

Gmiyai¡nil.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Este libro es propiedad de ¡g Biblioteca 

~T- Nacional de la Casa de la Cultura 

'  SU VENTA ES KN A S A  POR -A t.¡V{

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo




